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Artículo 1.° Los estudios y trabajos para la formación del Mapa geoló-

gico de España se llevarán á cabo por todos los Ingenieros del Cuerpo de

Minas simultáneamente.

Artículo 2.° Queda encomendada á la Junta superior facultativa de

Minería la alta inspección de los trabajos del Mapa geológico, para lo cual

se creará en ella una Sección especial.

Artículo
La Concisión del lllapa geológico de España hace presente que las opinio-

4.° Existirá una Comisión, compuesta de ingenieros de Minas,

nes y hechos consignados en sus MEMORIAS y BOLETÍN son de la exclusiva
exclusivamente dedicada á la formación del Mapa geológico de España, ya

reuniendo , ya ordenando y rectificando los trabajos que fuera de ella se ha-
responsabilidad de los autores de los trabajos.

ba-

gan y los datos que se la remitan, ya practicando los estudios que le com-

pete ejecutar por sí misma.

Artículo 5.° Formarán parte de la Comisión los Profesores de las asig-

naturas de Geología, Paleontología, Mineralogía y Química analítica y Do-

cimasia de la Escuela especial de Minas.

(Decreto del Gobierno de la República de 28 de Marzo de 1873 )



PERSONAL

DE LA La publicación de estas ME ORIAS está autorizada por

COMISIÓN EJECUTIVA DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA,
orden de la Dirección general de Obras públicas, Agricul-

tura, Industria y Comercio, fecha 30 de Junio de 1873.

por la que se dispuso entre otras cosas:

1.° Que el Director de la Comisión del Mapa geoló-
Excmo. Sr. D. Manuel Fernández de Castro. (DirecEor. )
Sr. D. Justo Lgozcne y Cia. (Subdirectora gico de España pueda publicar las memorias, mapas,

Gregorio Esteban de la Reguera. (Secretario.)
Daniel de Cortázar.

descripciones y noticias geológicas que juzgue oportuno,

Joaquín Gonzalo y Tarín. en cuadernos periódicos, en análoga forma á la de los

Lucas Mallada. Boletines y Memorias de las Sociedades geológicas de
Pedro Palacios. Londres y de Francia.
Gabriel Puig.

Rafael Sánchez Lozano. 2.° Que la Comisión establezca la venta y subscrip-

ción de sus producciones, á fin de que los recursos que
PROFESORES DI': LA ESCUELA ESPECIAL DE MINAS,

AGREGADOS Á LA COMISIÓN. así se obtengan se inviertan en los gastos de la publi-

Sr. D. José Giménez y Fría3.
cación.

José Maureta. 3.° Que la Dirección general proponga oportunamen-
Ramón Pellico y Molinillo. te la subscripción oficial á un cierto número de ejemp a-

res, como medio de auxiliar trabajos tan importantes.



PRÓLOGO.

Hace algunos años, hallándome al servicio del distrito
minero de Guadalajara, recibí del señor Director de la
Comisión ejecutiva del Mapa geológico el encargo de
practicar algunos estudios en la provincia de Soria, que
entonces pertenecía al mismo distrito. Cumpliendo ese co-
metido, practiqué un reconocimiento general del territo-
rio soriano, reuniendo en mis correrías los datos necesa-
rios para señalar en un bosquejo los límites de las forma-
ciones que constituyen aquel suelo, entre las cuales llamó
preferentemente mi atención la del tramo vealdense, que
en él abarca una gran superficie, y de cuya estructura y
composición dí noticia después, en colaboración con mi
compañero y amigo D. Rafael Sánchez (1).

Interrumpidos estos trabajos por las atenciones urgen-
tes del servicio ordinario, volví á emprenderlos nueva-
mente durante el verano de 1886 en que, destinado ya á
formar parte de la Comisión mencionada, hube de dedi-
carme á ellos más detenidamente, descendiendo á la se-

( s) BOLETÍN del Mapa geológico de España, tonto XII, pág. 109,
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paración de los distintos tramos que en la provincia com- zona confinante con la de Soria he tenido frecuentes oca-

prenden cada uno de los terrenos en la misma representa- siones de comprobar.
dos; y como la constitución geológica de su suelo es has- Para la redacción de la presente Memoria he seguido en

tante variada, y grandes las desigualdades que ofrece en todo el mismo plan adoptado con anterioridad en otras pu-

su configuración topográfica, me fué preciso multiplicar blicaciones análogas de la Comisión á que pertenecen. En

y repetir los itinerarios en todas direcciones, sirviéndome la primera parte, dedicada á la Descripción física de la pro-

de gran auxiliar para mi objeto el Mapa geográfico pro- vincia, se bosqueja su orografía é hidrografía, seapun-t5t)
vincial trazado por el Sr. Coello, en el cual aparecen los tan algunos datos referentes á las condiciones de su el¡-

rasgos orográficos con suficiente precisión. lela, juntamente con algunos otros relativos á las manifes-

Muy pocas son las noticias que he visto publicadas taciones sísmicas de que se conserva recuerdo en algunas

respecto á la geología de esta región de España; pues fue- (le sus comarcas. La segunda parte comprende la Descrip-
e) in

ra de los Apuntes para una descripción físico-geológica ción geológica, á la que sirve de complemento una breve

de las provincias de Burdos, Logroizo, Soria y Guadala- nota acerca de los yacimientos minerales y combustibles

jara, escritos por el Sr. Aranzazu (11, y de una Nota de los que se encuentran en la provincia, considerados bajo el

Sres. Verneuil y Loriére (2) en que se consignan, muy li- punto de vista industrial. En la tercera, dedicada á unaRe-

geramente en lo que á esta provincia se refiere, los re- seña agrológica, se exponen á grandes rasgos los caracte-

sultados de las observaciones hechas en España por estos res generales que ofrecen las tierras arables correspon-

geólogos durante los años 1853 y 1854, únicamente se dientes á las distintas formaciones de la provincia, y se

hace mención, que yo sepa, de localidades sorianas en los consignan además algunas noticias relativas á la vegela-

artículos del Sr. Ezquerra del Bayo respecto á la minería ción espontánea, á las cuales acompaña un catálogo de las

del Moncayo, que figuran en el tomo II de los Anales de especies más comunes que crecen en el suelo soriano; ter-

Minas, y en la obra de M. Willkomm, titulada Die Strand minándose esta reseña con la enumeración de los diferen-

und Steppenrgebieten der Iberischen Ilalbinsel, cuyos dos tes cultivos establecidos en él, para la cual he tenido á la

autores exponen incidentalmente algunas observaciones vista los datos que se ha servido facilitarme el ilustrado

acerca de la edad de aquella cordillera. En todos estos es- ingeniero agrónomo D. Vicente Ferrero y Salamanca.

Gritos he hallado, sin embargo, algunas noticias que con No desconozco el escaso mérito de este trabajo, y lo in-

sultar para mi trabajo, así como también me ha sido de completo del mismo en algunos de los diferentes asuntos

gran utilidad el Mapa geológico de la provincia de Zara- que comprende; pero creo que con él se da una idea, si-

goza, formado por D. Felipe Donayre, cuya exactitud en la quiera sea aproximada, acerca de la constitución física y

geológica del país á' que se contrae, uno de los menos co-
(t) BOLETÍN de la Comisión del Mapa geológico, tomo 1V, pág. 1, con un nocidos quizá de nuestra Península .

mapa en bosquejo en escala de '/lo 00.
(2) Bull. Soc . giol. de France , 2e sór ., tomo xlll. Cúmpleme declarar en este sitio mi gratitud al men-
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cionado Sr. Herrero y á los Sres. D. Alejandro Izquierdo
y D. Fernando Velaz, ingenieros de Montes, por los datos
y noticias que de ellos he recibido, y por la valiosa ayuda
que me prestaron en mis excursiones; é igual manifesta-
ción debo hacer respecto á mi amigo y compañero Don
Lucas Mallada, que se ha servido determinar la mayor
parte de los fósiles que recogí en los depósitos liásicos y
cenomanenses, así como al Sr. D. Justo Egozcue, que ha
tenido la atención de revisar mi manuscrito antes de dar-
lo á la imprenta, corrigiendo muchos defectos con que
primitivamente salió de mis manos.

PRIMERA PARTE.



DESCRIPCIÚN FÍSICA.

SITUACIÓN GEOGRÁFICA Y LÍMITES.

Hállase situada la provincia de Soria entre los paralelos 41°4' 15"

y 42° 8' 20" de latitud N. y los meridianos 0° 9' 50 " y 1° 55' 30" de
longitud E . con relación al del Observatorio de Madrid.

Linda por el norte con la de Logroño, por el este con la (le Zara-

goza , por el sur con la de Guadalajara, y por el oeste con las de Se-
govia y Burgos.

Sus limites , tales romo se lijaron en la división territorial de la
Peniusula verificada en 1853, son los siguientes:

LÍMITES CON Loltoiro.-I :1 confín de las provincias de Soria y de
Logroño forma una linea muy ondulada que aleauza un desarrollo de
más de 150 quilómetros, siendo apenas de 100 la de la recta que une
sus dos extremos. Comienza por el oeste en el extremo occidental
de la sierra de Urbión, cuya cumbre recorre hasta la caída al puerto

(le Saeta Inés, donde tuerce hacia el N., dirigiéndose por la sierra de
Hormazas el puerto de Las Viniegras al collado de Peña; retrocede
en este punto hacia el SE., y después (le cruzar el río de San Millán
en su confluencia con el arroyo Carranzo, va por la sierra de Fri-
huela á buscar la cumbre de sierra Cebollera en el ce rro del Casti-
llo; recobra aquí su primitiva dirección al E., y siguiendo á lo largo
(le dicha cumbre, llega al puerto de Piqueras; desviase después ha-
cia el NE. por los picos de La Gargantilla; corre por los montes de
Hostaza, Monterreal y Santiago, describiendo un semicírculo que
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cierra por el norte la cuenca alta del Cidacos; desciende luego por Monreal de Ariza, y faldeando la vertiente occidental del Jalón, des-
las faldas del Laguuazo á cortar el curso de dicho río , 500 metros á tiende á cruzarle cerca de su confluencia con el arroyo de Santa Cris
poniente del pueblo de Las Ruedas, y desde aquí, pasando por la altu- tina. Sigue á continuación por la vertiente opuesta y con rumbo al
ra de Los Cambrones, se dirige á las cumbres del Hayedo y de la sie- SE., entre las mesas de Judes é Irueclia y la cañada de Torreher -
rra Archena; atrav iesa á continuación el río Linares, junto á la peña mosa , vendo, por último, á terminar cerca de la atalaya del Moro,

J

del Vado, como un quilómetro á levante de Villarijo, y, cambiando al sudoeste de Sisamón, después de un recorrido que no baja de 170
de dirección al S., va á buscar el collado de La Cuesta, entre Val- quilómetros.
deprado y Navajún, cruzando en este trayecto la cumbre de La Alca- LÍMITES CON GUADALAJARA. --- A partir de la atalaya del Moro, el
rama, en el cerro de Los Tres Mojones. Sigue después hacia el E., confín de Soria se dirige sensiblemente hacia el S. por espacio de 7
con algunas inflexiones , pasando por el cerro Colorado, la atalaya de quilómetros, siguiendo la vertiente oriental de las mencionadas me-
Cigudosa, la cima del Monnegro, la peña del Torrejón, en el barranco sas de Iruecha hasta el término de Codes; tuerce después hacia el 0.
del Añamaza , y, por último, los cerrejones que limitan por el norte por el barranco de Modojos y las lomas de La Cruz de Hierro, que se
el valle de Valverde hasta la dehesa del Rincón donde loca ya en la alzan entre Maranclión y Layna, y dejando al sur, á unos 600 metros
provincia de Zaragoza. de distancia, el santuario de Nuestra Señora del Robusto de Angui-

LÍUITES CON ZARAGOZA.- Desde la dehesa del Rincón, el confin ta, se encamina á las alturas de la sierra Ministra. En ellas cambia
oriental sube por la vertiente oriental del valle de La Nava, y, de- nuevamente de rumbo al NO., siguiendo á continuación por la loma
jando dentro del suelo soriano la altura de Las Cabreras, va á pasar del páramo de Ventosa y el carrascal de Torrecilla hasta la cuesta
el Queiles en el sitio nombrado peña Amarilla; atraviesa las ]lanadas del Cuerno. Desde este punto fijan su alineación, casi constante ha-
que se extienden entre Vozmediano y San Martin, y, conservando di- cia el 0., aun cuando con algunas ondulaciones, los altos de Pare-
rección hacia el S., sube por el barranco de Agramonte y la falda des, la sierra de Torreplazo, la muela de Somolinos, y, por último,
del Moncayo á la cúspide del cerro de San Miguel; recorre la cumbre la sierra Pela, cuya cumbre recorre hasta el alto de Valdejuán, fren-
de esta cordillera y desciende después á la muela de Beratón, 2 quiló- te al pueblo de Pedro.-La longitud de esta línea no excede de 450
metros á levante de este pueblo, desde donde, siguiendo hacia el 80. quilómetros.
la sierra de Montalvo, va á la cumbre (le La Bidornia, cruzando entre LÍMITES CON SEGOVIA.-Confrontan las provincias de Soria y de
ambas el río Manubles en su confluencia con el arroyo de Vallelier- Segovia á lo largo de una línea de 72 quilómetros de desarrollo, diri-
moso . Vuelve de nuevo hacia el S.; pasa el río Carabantes, al pie de gida próximamente de SE. á NO., que, partiendo del mencionado ce-
la muela Gorda, 2 quilómetros á levante del pueblo del mismo nom- rro cíe Valdejuán, sigue todavía la cumbre de sierra Pela hasta su
bre, y por las altas lomas que dividen los términos de La Alameda y terminación en el pico de Grado, y después la serie de lomas y al-
de Ilijuesca, situados respectivamente en tierra castellana y arago- turas que dividen las aguas vertientes á los ríos Pedro y Ayllón, lle-
nesa, llega á encontrar el arroyo Valdelloso entre las granjas de Ma- gando á encontrar el arroyo de La Nava, 2 quilómetros á poniente del

zaracete y de Campalavés. Por espacio de 5 quilómetros sigue, agua pueblo de Castillejo de Robledo.
abajo, el curso de este arroyo, y desviándose de él hacia el O., va á LÍMITES CON BURGOS.-El lindero de las provincias de Burgos y So-

cruzar el r ío Henar en el estrecho de Embid. Corre después por la ría parte del arroyo de La Nava con dirección al NE . hasta encontrar

sierra de Bordalba, al oeste del pueblo que la da denominación y de el puente de La Vid; sigue después, agua arriba, el curso del Duero
COM. DEI, MAPA OEOL.-MEMORIAS. 2
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hasta el término de Langa, donde se desvía para recobrar su direc-
ción primitiva y subir por la vertiente derecha del mismo río , pasan-
do 2 quilómetros á poniente de Bocigas. Cruza el río Pilde, entre
Brazacorta y Alcoba de la Torre, y va á locar el cerro de Las Cante - l l l'L\SiUV 1'í)1�L:1C1ÚV.
ras de Espejón ; aquí tuerce hacia el E. por el Picón de Navas y la
sierra de Costalago hasta el cerro denominado Chorrón de San Leo-
nardo, volviendo nuevamente hacia el N. á buscar la sierra de La e* La superficie que comprende la provincia de Soria es de 9J35 r!ui-

Umbria, por cuyas cimas llega al pico de Urbión . lómetros cuadrados. Su población, según los resultados pros isPOIales

del censo de 1337, Publicados por el Instituto Gefiicu !:>aa�lís

El contorno de la provincia, determinado por los limites acabados tico, es de 151171 habitantes, distribuidos en 2 ciudades, 31; Millas,

de reseñar , resulta bastante irregular y sinuoso . Aunque en largos 4 1) ln,ares, !� aldeas, 2721 caseríos y 537U � riendas albcegues y

trechos sigue la dirección de los principales relieves orográficos y de edificios aislados, componiendo un total de 5 ��, ayuntar_ticofos. Las

las divisorias de alguna importancia , en otros queda atenido no más cifras anteriores dan una densidad de poflacil�n de 15 2 habitantes

que á linderos meramente convencionales y hasta cierto punto arbi- por quilinnetro cuadrado siendo, por lo tacto, una de las ultimas de

trarios, resultando de aquí algunas anomalías que no tienen justifi- i?spafta bajo este concepto.
catión bajo el punto de vista geográfico. Tal es la que ofrece el pueblo La notable desproporción que se obsecra cutre cl numero de na

de Montenegro de Cameros , el cual queda segregado de la provincia bilautes v el de entidades de pollaci!'n (prescindiendo de los case-

de Logroño y unido á la de Soria, no obstante su situación allende la rios, edificios aislados, cte.), indica que islas deben ser en Sil maNu

elevada cordillera que parece señalar el limite natural de ambas por ría de curto vecindario, y, efcctivameule, e�cepUiada la capit;il, (pie,
existen I Iaquella parte . seuu'nl el mencionado censo, cuenta con 735 almas sólo

deeaqu("llas q'oe excedan de 111UU, sin llevar �í 0U0. l:utr�. éstas ti, u

rau Bnr o de 0>m;t, con 51(17; Aliiiaz;',", con 2717-, con

2850, y 1lydii;;tceli, con 1135, las cuales, julitan;ente con la ciudad

de Sucia, forinau !as cabezas de los cinco partidos judiciales en inc

la provincia se halla dividida. 7

La densidad de población varia, cuino es natural, en ]as distintas

comarcas segun las condiciones de su suelo y clima. Las de la re_�i�'nI

central, que son las inás feraces, especia',mcnte las compreudidns eu

!a parte occidental del valle del I1!:cru y en la �ert¡ente al asi

cuino tambü±u el caulpo de Q�óntara sustenU�u iri nilnuro le'aliea-

nnenle mayor de habitantes que la zona tnonta�n�S del corle v !loe

la ce,i�in meridional. Per ulU'a p;u'le, se echa de ver que cu esas

ntism as comarcas la publaeh n tiende ;í a rnpa►se en rculros de al-

mientras ilne en ollas m;is esli'riles aparece dise-
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minada en pueblos de corto vecindario. Las villas de El Burgo, Alma- De esos números se deduce que la mayor densidad corresponde áz.in, Berlanga, San Esteban de Gormaz, Langa, Morón, Deza y Arcos
de Medinaceli, que figuran entre las más importantes después de la

los terrenos triásico, jurásico y terciarios. El primero suele, en efec-
de

to, originar tierras bastante fértiles, y en él se halla concentrada gran
capital de la provincia, todas ellas están situadas en la zona central. de la población que habita la región meridional; con el jurási-

Cousiderado el numero de habitantes en relación con la edad geo- co, que forma una zona importante de los términos pertenecientes á
lógica de los terrenos sobre que viven, se obtienen las cifras que si- las villas de Ágreda y Olbega, sucede lo mismo; y en cuanto á los
guen, las cuales vienen á confirmar lo expuesto anteriormente res- terciarios, que alcanza¡¡ su mayor extensión en la región central,
pesto á su desigual distribución en las distintas comarcas. son ordinariamente , dentro de la provincia, los más adecuados para

el cultivo. Nótase, sin embargo, respecto á estos Últimos, que el mío-
Extensión ceno aparece con una población especifica inferior en una mitad áSeries. Sistemas. en quilómetros I Población Población

cuadrados. absoluta (1). específica. las que respectivamente corresponden al eoceno y al oligoceno, á pe-
sar de que la composición mineralógica var ia poco en estos tres sis-

Pa L?IAncA .... I Siluriauo. ...... 150 914 6,1 temas, y en ello sin duda debe influir el que gran parte del suelo

Triásico........ 129 46851 23 t mioceno forma elevadas mesas y páramos, como las de la sierra de
f.iásico....... 826 9526 11,5 Barca y de Ontalvilla, los altos de Radona, etc. que se hallan incultos

SECUNDARIA,. Jurásico........ �6 4939 25,5
Infracretáceo (3). 2013 21992 43 i

casi totalmente á consecuencia de sus condiciones climatológicas y
Cretáceo........ 1096 42799 41.7 topográficas.

l Eoaeno . ... . . .. 324 9051 28,2
Los terrenos liásico y cretáceo así como los cuaternarios, están'

TERCIARIA.. ., Oligoceno....... 2+9 ;363 29,6 mucho menos poblados que los anter iores, porque los dos primeros
Mioceno. ....... 31;3 49985 15,8 constituyen suelos pedregosos, pobres de tierra vegetal, y aun com-

CUATERNARIA .(
Dilavial........ 11-10 pletamente desnudos de ella en algunos sitios, y la composición pe-
Actual.......... 102 45048 41,9

trológica de los cuaternarios, representada por cantos rodados de

(1) Aunque las cifras que aparecen en esa columna no deben considerar- cuarzo, gravas silíceas y arcillas arenosas, los hace, en general, muy
se sino como aproximadas, porque, hallándose representados en los térmi- poco á propósito para el fomento de la agricultura.
nos de algunos pueblos dos ó más terrenos geológicos, únicamente he fijado El greensándeo, que forma la región montañosa del norte, cuen-en estos casos por un cálculo prudencial el número de habitantes corres-
pondiente á cada uno de los sistemas, los errores que haya cometido en ese ta con una población más crecida que la que parece debería corres-
cómputo no pueden ser de gran transcendencia. ponder al clima destemplado y suelo escabroso de las comarcas en12) El nombre de infracretáceo, á cuyo sistema se lha llamado también
greensindeo alguna vez, no figura en la explicación del Bosquejo geológico que se extiende, y ello consiste en que á esas dos desventajas las
que acompaña á esta Memoria, sino que, por distracción del grabador, apa- contrarresta la ganadería, á que ahí sirven de base dilatados montes
recen referidos al cretáceo, que en la provincia sólo se halla representado y dehesas. Este ramo de riqueza, no obstante la decadencia en quepor el tramo cenomanense, los depósitos urgaptenses 1, vealdenses, que es sa-
bido pertenecen al terreno infracretáceo. Al notarse la omisión indicada no se halla desde principios del presente siglo, contribuye á mantener
era ya tiempo de corregirla, y realmente importa poco, porque, como cada todavía en aquella parte de la provincia una población relativamenteuno de los tres tramos mencionados lleva en el mapa un signo especial yun color diferente, el deslinde de los dos sistemas á que respectivamente numerosa ; no tanto, sin embargo, como la que en épocas más flore-
pertenecen no puede ofrecer la menor duda. cientes la habitaba, cuyas huellas se ven en las suntuosas construc-
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ciones y grandes edificios, hoy casi todos desmantelados, que osten- parte, la emigración á otras provincias y aun á la América, la cual,
tan algunas de sus villas, revelando un pasado de prosperidad que aunque en mucha menor escala que en otras regiones de España, ha
actualmente están muy lejos de alcanzar.

Por último, los suelos silurianos son los que aparecen menos po-
tenido lugar también en ésta durante los últ�umosnas años.,

comarcas
blados, como debe ser, dada la naturaleza de las tierras que los cu-

Los escasos medios de subsistencia en alg septen-

bren, sólo en casos excepcionales adornadas de vegetación, y de las
trionales y el poco cuidado que exigen sus limitados cultivos, espe-

que no se benefician sino insignificantes parcelas. Fuera de los pue-
cialmente en ciertas épocas del año, ha introdueg►acionesido

desde muy anu-
periódicas

blos de Carabantes y La Alameda, gran parte de cuyos términos es-
guo entre sus moradores el hábito de lasemig

cierta
tán constituidos por materiales de esta edad, no asienta en el terreno

durante los inviernos, lo cual contribuye no poco á darles

siluriano más que un corto número de habitantes, repartidos en va-
ilustración relativa que les distingue del resto de sus convecinos y

rías granjas y caserios.7
aun de los habitantes de otras zonas más favorecidas por las coadi-

cioNes de su suelo.
No poseo datos bastante precisos para poder apreciar el movi-

miento de población verificado durante los siglos pasados en las co-
marcas que componen actualmente la provincia de Soria. Por lo que
se refiere á épocas más recientes, es creencia muy generalizada que
el decaimiento de la ganadería durante la primera mitad del actual,
ocasionó un notable descenso en las comarcas de la región septen-
trional, que también se dejó sentir en todo el resto de la provincia.
Después de este retroceso se inició un incremento progresivo, á juz-
gar por los resultados que arrojan los censos oficiales, los cuales dan
149549 habitantes en 1860, y 15652 en 1877.

Este aumento de población afectó principalmente á las comarcas
de la región central, donde la apertura de las distintas carreteras
que la cruzan en varias direcciones y la proximidad de la vía férrea
de Zaragoza, que facilitan la exportación de los productos, junta-
mente con el incremento que en ellas se va dando al cultivo de la vid,
ha creado en dicho período algunos más elementos de prosperidad
que en el resto de la provincia.

En el decenio de 1877 á 1887 volvió, sin embargo, á decrecer la po-
blación soriana, pues el recuento últimamente verificado da para la
misma, según he dicho, tina cifra de 151471 habitantes; debiendo
haber influido principalmente en esta disminución la epidemia colé-
rica de 1885, que si bien sólo llegó á invadir una pequeña zona de la
provincia, atacó con notable intensidad en algunas localidades; y, en
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contrafuertes, entre los que se abren hondos y tortuosos barrancos.

El clima destemplado y frío de esta región limita la zona de cultivo

á los terrenos bajos y al fondo de los valles. En su parte más orien-

OROGRAFIA. tal se halla cubierta ele lozanos pinares, que arraigan con gran vigor

sobre aquel escabroso suelo, y constituyen la comarca forestal más

IDEA GENERAL DEL TERRITORIO SORIANO.-SU DIVISIÓN importante de la provincia: en lo restante de esta zona, el haya, la
EN DIVERSAS REGIONES OROGRÁFICAS. encina, el roble y otras especies menos comunes ocupan algunas

áreas más ó menos extensas; pero la importancia actual de sus mon-

tes estriba, más bien que en la riqueza de su mermada vegetación

n Comprende la provincia de Soria, en la región central septentrio- arbórea, en las abundantes y finas yerbas de pasto que producen.
al de Espacia, un territorio sumaménte quebrado, situado en su ma-

yor parte dentro de la cuenca del Duero, cuya separación de la del
La región central es la zona de las formaciones terciarias. En las

desigualdades que ofrece su suelo se revelan los efectos de la prolon-
Ebro establece, á través del mismo, una serie de cumbres yelevadas gada y enérgica denudación que sufrieron las formaciones dichas,
llanuras con altitudes comprendidas entre 1000 y 2315 metros. En cuyo primitivo nivel acusan las cumbres planas que coronan diver-
conjunto viene á constituir una extensa meseta, que se destaca sobre sas alturas. En esta región se hallan comprendidas las comarcas esen-
las provincias colindantes, erizada de montarlas en su iarte se ten-

por la hondonada
cialmente agrícolas de la provincia, si bien la escasez de aguas que

trional y surcada profundamente hacia el centro
que forma el valle del Duero.

se deja sentir en una gran parte de ellas, limita sus rendimientos á

las producciones más elementales. Los pinares se propagan también
Influyen en su relieve dos de las grandes cordilleras que atravie- por esta zona, (¡entro ele la cual ocupan tina extensa área, alterna-

san nuestra Península: la Ibérica y la Carpetana. Corre la primera dos con las tierras labrantías á lo largo de las lomas y terrazas que
por el norte y el nordeste de nuestra provincia, desprendiendo varios se escalonan en la vertiente derecha del Duero, entre Almazán y Gor-
ramales que abarcan casi la mitad de la superficie de la misma, maz. Sus. altitudes oscilan entre 700 y 1100 metros, y solamente
mientras que son derivaciones de la segunda las sierras y páramos rebasan este límite algunos de los cerros y serrezuelas que se elevan
que se elevan en la porción meridional del territorio soriano; exten- en su parte oriental, en la divisoria de las vertientes al Duero y al
diéndose entre esas dos series de relieves una zona de variable an- Jalón.
chura, con suelo llano en unos sitios, doblado en otros en lomas lar- La región meridional, aunque no exenta de algunas crestas y pi-
gas, ycon frecuencia cortado por grupos de cerros que á veces Ile- cachos, no ofrece en su relieve desigualdades tan pronunciadas como
gan á constituir sierras aisladas de poca elevación. la septentrional. Forma el rasgo característico de su topografía una

Pueden, pues, considerarse en la provincia tres regiones, septen- larga faja de elevados páramos, que se extiende de levante á ponien-
trional, central y meridional, distintas bajo el punto de vista de su te á más de 1100 metros de altura sobre el mar, y que, en rápido
orografía. La septentrional es la más quebrada y montuosa, y sus declive hacia el norte, se limitan hacia el sur en una línea de sierras
altitudes varían entre 900 y 2515 metros. Las cordilleras que la y lomas altas que se destacan en el mismo confín de la provincia. El
cruzan, ya se alinean con regularidad, separadas por valles y llanos suelo de esta región es pobre en general, viéndose en sus desabriga-
rle corta extensión, ya se aproximan confundiendo sus numerosos das planicies extensos baldíos que sólo producen algunas yerbas de
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26 DESCRIPCIÓN FíSICA las comarcas de la parte central. Desde hace algunos años el viñedo
pasto y raquíticos arbustos. El cultivo se concentra en las vertientes se va propagando con éxito en las riberas bajas del Duero hasta la
de las mesetas, entre los pliegues y quiebras del terreno, y la mayor altitud de Osma y Berlanga, y en algunos vallejos y solanas inwe-
parte de sus montes se hallan reducidos á dehesas de mata baja, en diatos á los confines de Aragón.-Algunas riberas y vegas pequeñas,
que descuellan aclarados grupos de enebros ó de encinas, cuya con- situadas al alcance de los riegos, se dedican al cultivo de hortalizas,
seenta n responde principalmente á las necesidades de la ganadería plantas textiles y prados artificiales, y no es raro encontrar en las
seddenta ria. márgenes de los ríos grupos de frutales, especialmente corpulentas

El clima de la provincia participa del carácter esencialmente con- nogueras.
tinental, propio al centro (le la Península. La temperatura oscila Más adecuado el territorio de la provincia para el fomento de la
entre límites muy extensos, siendo mucho más extremados los ri- ganadería que para el cultivo agrario, figura en ese ramo de riqueza
gores del invierno que los calores del estío. Aun en las comarcas entre las primeras de España, no obstante su visible decadencia des
más bajas y templadas de la zona central en que estos últimos se de- de que el mejoramiento de las razas extranjeras ha hecho desmere-
jan sentir con alguna mayor intensidad la influencia de la masa de cer el valor de los productos españoles. No baja de 600000 el nirme-
montañas que las dominan contribuye á templarlos y á aminorar su ro de cabezas de ganado lanar que sustentan sus sierras y parame-
duración. Las nieves son frecuentes y copiosas, sobre todo en las ras; y en los valles del Tera, de Valdeavellano y de Araviana, así co-

cuyos pasos y puertos más altos suelen quedar mo también en los montes de Oncala, se ven aún durante el verano
obstruidos durante largas temporadas, haciéndose imposible toda co- numerosos rebaños de merinas que trashuman por el invierno á las
municación por ellos. comarcas más templadas de Extremadura y del bajo Aragón.

Por más que las lluvias no dejan de ser bastante frecuentes, los La vegetación arbórea no presenta actualmente dentro de la pro-
manantiales son poco numerosos en la provincia, y aun escasean las vincia el desarrollo á que parece llamada, teniendo en cuenta la gran
aguas potables en algunas comarcas del centro. Los ríos, poco can- extensión superficial de sus montes y cordilleras. Fuera de las co-
fundo s en general y casi todos torrenciales, corren en cauces pro- marcas ocupadas por los pinares, y excepción hecha de algunos ha-
fundos y de gran pendiente. El Duero, que asume el régimen hidro- edos robledales que cubren áreas relativamente reducidas en la
gráfico de una gran parte del territorio de nuestra provincia, se for- regiónyseptentrional, sólo tienen una importancia secundaria los
ma en él entre los pinares del noroeste y sale del mismo por su con - bosques maderables en el resto de la provincia. El arbolado ha des-
fin occidental, después de describir una pronunciada curva de for- aparecido casi por completo de la mayor parte de las sierras bajas
ma parabólica, cuyo vértice se halla entre Almazán y la capital.) que rodean las planicies del centro, y la lozana vegetación que en
Como consecuencia de las condiciones topográficas y climatológi- otro tiempo ostentaron se halla reemplazada por algunas matas y

cas, la agricultura no ofrece en la provincia de Soria el desarrollo que arbustos que arraigan difícilmente entre las hendiduras de las rocas.
alcanza en las colindantes; así es que, excepción hecha de los ce- Algunas de las alturas y sierras del mediodía ofrecen también sus
reales, sus productos exceden muy poco á los necesarios para el con- cimas y vertientes completamente taladas. El descuaje de los montes
sumo local. Los cereales representan, en efecto, el ramo de cultivo
más extendido en ella: son muy contados los pueblos en que no se

en gran parte de las sierras del nordeste, ya de suyo pobres de ve-

cosechen
viene influyendo no poco en el empobrecimiento de sus te-

cosechen con más ó menos rendimientos; pero su producción, como rrenos, en la mengua y desaparición de sus fuentes y en el recrude-
queda indicado, solamente llega á adquirir verdadera importancia en
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cimiento de los torrentes pasajeros ó yasas, que desnudan sus laderas couU•ario, se prolongan en ❑umerosas derivaciones, las cuales coas -
y socavan sus vertientes. lituye❑ otras Cautas Iúleas de cordilleras que atraviesan la zona uor-

Tales son, bosquejadas á grandes rasgos , las condiciones físicas deste de la provincia y penetran en la (le Logroño descendiendo hasta
del suelo y clima de esta provincia, las cuales se detallarán sucesi - las riberas del Ebro.
vamente.

Determinan, pues, el carácter orográlico de la región septenUio

MONTES Y VALLES. mal de la provincia dos extensas agrupaciones ó zonas montañosas,

una en su parte oriental y otra en la occidental, derivadas ambas de
REGIÓN SEPTENTRIONAL. la misma cadena Ibérica, cuya distinción habré de tomar en cuenta

Entre el complicado conjunto de montes y cordilleras que forman
para la reseña descriptiva (le las mismas.

SECCIÓN DEL noRoEsTE.-La sierra de Urbión comienza en el paraje
el relieve de la región soriana septentrional, destácase la divisoria en que convergen los confines de Burgos, Logroño y Soria, donde la
entre las cuencas del Ebro y del Duero en una cadena continua de cordillera gana tina altitud de más de 2200 metros. En su mitad
elevadas cumbres, á la cual se subordinan todos los demás detalles occidental ofrece una espaciosa cumbre erizada (le riscos y creslo-
orográficos de aquella parte de la provincia. Dicha cadena, prolonga- ties, formados por pudingas silíceas, entre los cuales destaca la mole
ción de la que forman en las de Burgos y LoIn

r5
las sierras de Oca de peñascos que constituyen el pico (le igual nombre que la sierra,

y de La Demanda, aparece en la de Soria por su extremo noroeste, y que es el más elevado de la provincia después de la cima del lionca
va siguiendo, casi constantemente, por espacio de 37 quilómetros su yo. Las caídas del pico hacia el norte se hallan cortadas por una ilu-
límite septentrional, hasta más allá del puerto de Piqueras; después ponente escarpa de más de 100 metros de altura, bajo la cual se
cambia bruscamente de rumbo, y se interna, llegando á enlazarse con abre, dentro ya de los confines de Logroño, un espacioso circo (le
las derivaciones del Moncayo, en los confines de Ara,ón. m

s Constituyen la primera de estas dos secciones las sierras de L'rbión
;is de 400 de diámetro, en cuyo fondo se descubren desde lo alto,

formando una mancha de color verdoso, las aguas de la laguna (le
y Cebollera: los contrafuertes, más elevades que numerosos, que de
ella se desprenden en su vertiente meridional, se esparcen y rumió-

Urbión. Dos quilómetros al sudeste, todavía sobre la cumbre de la cor-

dillera, levanta majestuosamente su aguda cima el monte (le Zona-
can por las comarcas del noroeste de la provincia, dando á su vez
origen á una serie de alturas y crestas alineadas paralelamente al eje

quin, cortado también en casi todo su contorno por enormes tajos y

de la cordillera principal, y que se van escalonando hasta la cuenca
derrumbaderos, que le aislan de las alturas inmediatas y contribn-

inferior del Duero.
ven á hacer más pronunciado su relieve. Entre las enormes barran-

cas que rodean su base tienen su asiento otras tres lagunas llamadas
Forman la sección oriental de la misma cadena una sucesión de sie- en el país Negra, Helada y Larga, cuyo caudal sobrante, durante las

rras Ligadas entre sí por amplios collados y con dirección media de
NO. á SE., por más que, consideradas en detalle, ofrezcan marcadas

épocas lluviosas, se despeña por hondos é impenetrables barrancos

á la vecina garganta (le Santa Inés, que lo envía al Duero por el to
diferencias en su orientación. En las vertientes al Duero, los declives mente Itevinuesa.de estas sierras se desvanecen rápidamente en las explanadas de la
zona central, destacándose tan sólo algunos ramales, menos notables

levante del pico de Urbión, la cumbre, sin descender notable-

por su altura que por su longitud. Las vertientes opuestas, por el
mente en altura, pierde por completo su fragosidad, quedando con-

vertida en (lila anchurosa loma cubierta de praderas y pasturajes.
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Gu los declives al snr forma al - iinas zan los picos de La Gargantilla, dejando en medio el espacioso colla-
le multitud de pequeños regajos (lile reuui('r(1us;(1 ;1) 1i�..' e1, 5.,i _ do á que se llama el puerto de Piqueras, más frecuentado en todo
r(os arroyos van .í engrosar los lorre!Ites que surca„ las fal las (le tiempo que el de Santa Inés, especialmente desde que la carretera de
la sierra. Por el norte enlar_,ui con la �(rlic„(, de la c,�railiera niou- Soria á Logroño facilita la comunicación á través del mismo entre
tes incultos y snlilarios, faltos de arll(,la(1((� ;,1�n,;;!;�1;tes en yerbas las comarcas de uno y otro lado de la divisoria. Las caídas del puer-
fnas que sólo durante un corto lu=ri °.(!1> (lel ,;siv I,r.c(Ien ;q�ro�echar to hacia el sur , más rápidas que las del lado opuesto, forman un es-
tas _anafiel, ias lrasb((m,inles. Iteusas masas Ile I(ir,ares re�isle❑ las pacioso circo de declives bastante uniformes en casi toda su altura,
laa,r,lsmeridionales de la sierra de L', l,;G,r aun e1: sI( I,(�;,úi(_ntes mf�s en el cual comienza el pequeño valle del Tera. Espesos matorrales de
1(1 1 las, l1 tSt 1 la a!titu�1 de 1 OO mel:,OS: hnc„ 11,;•, arriba ( le este li brezo y grandes manchas de pasto revisten todas aquellas vertien-
u:ite desaparece tullo rastro de �t�,,,la(i(n ,�(f ae,( �, (;111L,,llce te tes, en las que rara vez se ven desnudas las rocas del subsuelo, á

l ;iuas `=r�lmine`(s cripló `'(nas "'''(nzau l'"gil;' 1:'s ('il,'<(s r�l:ís �I!l,? s, no ser en la margen de los barrancos que las surcan ó en los riscos
cuyos riscos y desi ualdades des��p,u eccn durante el ii cril(I !,p !o 111)e�pesn malito (le nieve.

que coronan las cumbres inmediatas.

Las vertientes septentrionales del macizo de Urbión y Cebo l lera
.11 terminar la sierra (le ('rL la die isnria se ,', !,, i(ne hasta 1 7 GO constituyen el territorio de Cameros, en el cual se difunden los con-

mrtrus de altitud en el puerto de �'( (11(1 L,és I;or el cura se conlnni trafuertes del mismo macizo, dando origen á una confusa agrupación
can Jira [ululen te los pueblos del pinar s(uian(, N l<,s si!naa, Is el, la de montes y collados que se enlazan y ramifican sin llegará consti-
vertiente lo��roaesa. 1 coulinnacil',n sc eleva I:: sien;;, CcG. <v( r, (loe, tuir verdaderas lineas de cumbres con dirección determinada. Esta

a!tul'a Iu�cu menor (Ine la de U1 Gió;I Se exlic;Ii!(• e;1 1,;;,1 !ol(�itulf dilatada comarca, á la que en otro tiempo dieron justo renombre sus
le ni�is de 1 : (i;1i1(�melros, niost,a(1,1o eu riui ;i l;nia. „l.,inen(i,�sII�r u prouuu, iaaas, una de las ((,r,h s ti ara ,0

numerosos rebaños de ganado merino, y cuya principal riqueza to-
(,,1 �;'rlite de Ilrimel davía hoy estriba en sus tierras de pasto, pertenece casi en totalidad

I dul n lr, ti l.u,° `i!`ll 1111 ,e , ll.sic,l (le , `" 1. ,a <;u f:ad 1 ine - á la provincia de Logroño, quedando sólo dentro de la de Soria el
riilion;�l dos bon(las �� sombrías aar�,:iulas, (le pueblo y término de Montenegro, situado entre las derivaciones del
los torrentes ltazúu } Iiazoncillo, cuy„ eaua;a (;l;,l;liencn las mali - puerto de Santa Inés y que, por su situación topográfica, apenas
cl1r;., de hiele cine hlau(luean casi toib, el senos mantiene con la capital otrasrelacionesquelasmeramenteadminis-
de sus altas laderas. [` u eusam Lc de 1;1 1, ¡S:!!!¡ ,,�i,l i,•;;;(. trativas, á causa de la dificultad de comunicarse directamente con
et(ret�lo uricul�a, i',(r;Iia 1;1 Ilal: ! ella, sobre todo en invierno.
c'óI1 11P liionles inc(d� sciendeu hasta ef t,'r�;;;;;�, de .11;;;�„•,, dcsvu- Los contrafuertes que de la misma cadena se derivan hacia el sur
hitC1t nidos' en l;, valles rIeI t'e,a � e f'�l,;cr,rrlla- se alinean, por el contrario, con regularidad y constituyen otras
no. Los pastes ;;,,(I ;;!nludantisintus eu lodos l:os t(; 1( 0,;; (1C la cordilleras secundarias, cuyas rami ficaciones se extienden en toda la
11C r, in,ul(", el ,(1!,a•ido ((" lacri::r1 '1 ella la n;'; región noroeste de la provincia. Una rica vegetación forestal arraiga
que cu la sierra (la (-',';id„' 1"` I;aye,l" r:! tt ol: s vigorosa en gran parte de aquel escabroso suelo, que, con sus pin-

torescos valles , sus agrestes quebradas y sus dilatados pinares, ofre-
Los cerros ('ubr�ofe y (!e La Ilo 7r Iron,lct f(�rnlfu, loe r((1,;Ites nricu ce á cada paso los más sorprendentes y variados paisajes.

tales de la sierra Cebullera. tisis ynitu lle(ros m;S:; ,d ste se al- De la falda de la sierra de Urbión, en ss parte más occidental,
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despréndese con dirección hacia el S. la sierra de La Umbria, la cual El Resomo y de La Uncbría. Se extiende este valle (le NO. á SE.
se prolonga hasta el término de I)uruelo, sirviendo de limite á las desde la falda de Urbión hasta el término de Salduero, donde se en-
provincias de Bingos y de Soria. Forman esta sierra una larga fila cierra en la mencionada garganta de Molinos. El Duero le recorre en
de cerros y collados, cuya mayor altura no pasa de 400 metros sobre toda su longitud, que ¡lo pasa de 12 quilómetros, recugieudo en él u❑
el nivel general del suelo, si bien las de algunas de ellos alcanzan á sinnámero de arroyuelos que refuerzan considerablemente su cau-
1500 metros sobre el mar. Por una y otra vertiente se halla poblada dal. I)entro del valle sólo se cultiva[, exiguas parcelas de terreno,
de grandes masas de bosque, sobre las cuales se ven descollar desde dedicadas principalmente á huertos y prados de siega; pero la esca-
lejos los pelados riscos que coronan sus estrechas cimas. sez de recursos agrícolas se compensa con la riqueza de los pinares
En su terminación, la sierra de La Umbría se bifurca en dos ¡ni- que le cubren en gran parte de su extensión.

portantes ramales: uno de ellos se dirige hacia el SO. y da origen I Ue las alturas de la sierra Cebollera, inmediatas al puerto de San-
á los montes del Amogable, de los que á su vez deriva todo el con- la Inés, desciende otra derivación, paralela á la anterior, llamada
junto de lomas que ocupan los pinares de Navaleno, San Leonardo y sierra del Castillo, la cual avanza hasta la margen izquierda de¡
Hontoria, en la zona limítrofe de ambas provincias. El otro ramal Duero, á cuyo largo esparce sus últimos contrafuertes entre Vinue-
corre hacia el E. y forma una larga cordillera que va siguiendo el sa y El Royo. Es esta sierra una extensa agrnpacióu de altosY es
curso del Duero por su margen derecha hasta el término de la capi- carpados montes, surcados por hundas quiebras y barrancos, iucul-
tal, en que se desvanecen sus últimos relieves, En los primeros 20
quilómetros de su longitud forma dicha cordillera la serrata del Re-

tos en su mayor parte, y únicamente frecuentados por los rebaños

somo y los montes de Vallilengua, sirviendo de divisoria entre dicho
que pastan sus yerbas durante los meses del estío. Los pinares con-

río y el Ebrillos hasta su confluencia en la cañada del Bardo, donde
cluYe►► el, sus vertientes occidentales, ei� las que cubren todavía una

gran zona: el resto de la sierra es pobre de bosques, y solamente
queda interrumpida por abruptas escarpas; continúa después al otro a
lado de ésta con las riscosas alturas del monte Berrón, y concluye

se ven algunos codales de hayas y robles esparcidos el, sus la-

deras que vierten por el rumbo opuesto á las gargantas del rio
con una serie de lomas y altozanos que, por los términos de Oterue• Razón.los y Pedrajas, avanza hasta la dehesa de Valonsadero.
La sierra de Duruelo es otro contrafuerte que se separa de la cor-

La sierra del Castillo v la de Duruelo se hallan separadas en toda

dillera principal, al pie de los picos Urbión y de Zorraquin, y va á
su longitud por la llamada garganta de Santa Inés, (loe empieza bajo

terminar bruscamente 12 quilómetros más hacia el sur entre Saldue-
el puerto de este nombre y desciende, cuu►o aquéllas, hasta las már-

ro y Vinuesa, cortada por la estrecha garganta de Molinos, que en-
genes del llueca. Encerrada entre altas y empinadas laderas, que

dejan en su fondo una anchura variable, nunca mayor de un quitó.
cauza al Duero bajo los mencionados montes de Vallilengua. Alineada, luda su superficie de pinos y robledales,
casi invariablemente, hacia el SE., se mantiene e[, toda su corrida á

metro, y cubierta el, casi

considerable altura, extendiendo á uno y otro lado sus rápidas ver-
forma esta cañada uu augusto valle de 12 quilómetros de largo,

tientes, surcadas por numerosos barrancos y torrenteras, cuyos an-
agreste y pintoresco como ludo paisaje de mout ña en que se exhibe

gostos cauces se ocultan bajo la espesura de exuberantes pinares.
una vegetación lozana; abundan los arroyos, y el suelo se cubre de

Los derrames accidentales de esta sierra se desvanecen en el pe-
praderas el¡ los claros que dejan sus masas de bosques. Á la entrada

queño valle de Coc,aleda, comprendido entre ella y las vertientes de
del valle, cerca del huero, se halla situada la villa de Viuuesa, lla-

mada de antiguo la Co, te (le los pinares, y en el extremo opuesto el

COM. DEI. MAPA GEOL.-MEMORIAL. 3
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Al otro lado de la misma sierra Careai►a, y comprendido entrecoserlo de Santa Inés, inhabitable durante el invierno á causa de
los enormes ventisqueros que se acumulan en las iuuiediaciuues del ella y la falda de la Cebolleta, está situado el valle de Valdeaeellap►o,

puerto.

-4)e los contrafuertes orientales de la sierra d
que, iniciándose el¡ las

o rde►►llmarza,I donde ese junta cx► ío del
r ¡la-

-
el

cl Casl►llo se des z,5►�, desciende al términ
prende la de (',au•edo►ulo, conocida más comunmenle co l, el nombre Teta. Aunque su mayor anchura no excede de dos quilómetros, y

de Carcaña, la cual corre lacia el SE. por espacio de 'I ( quilóme- en su mitad oriental le estrechan más todavía los contrafuertes de la

y

repartida[ros, y va á lermina►', cortada por abruptas escarpas, subte la mar-
en del Tera, cutre los puebles de Espejo

sierra Tabanera, alberga olla población bastante 111,1111

1 y Chavaler. su cima, que
alcanza una altura de más (le 2 50 metros sobre los

en varios lugares, á cuya riqueza sirve de base una llorecieute ga-

diatos, es bastante irre� alar
terrenos iume- ❑aderia.

. estrecha; sus laderas, ásperas y pe- Si existen comarcas amenas y pintorescas en las u►uutaiias soria-

dre`rosas, y su suelo, POCO á propósito para el cultivo, sustenta una
escasa vegetación, representada ,riuci,

nas, ninguna puede compararse con la que encierra en su reducido

1 [ almenle poi, algunos encina- ámbito el valle de Valdeavellano, tan celebrado por esta razón en la

res y robledales.
provincia, y de que el Sr. Rabat hace la fidelísima descripción s►-

de
meridionales de la sierra Cru•caia se encueu-

tra
Bajo
el
ju
peqlasueño

vertientes
uiente (►):g
-Forman este bello ► iuciu la cordillera Ibérica, conocida en este

Royo y de hinojosa, [que sirve de vaguada
al Duero entre los términos de La )luedra .' de Garray, v al cual punto con el nombre de Cebolleta, y una derivación de la misma,

limitan por el sur las altas lomas que á coutinuacióu del monte „amada sierra more a, limite en otros tiempos del reino de \a-

Rertó,a corren por la mamen derecl►a de ac uel río hasta la dehesa »aorta con Castilla. El más fácil acceso á este bello país, que po-
1

de 1'alnnsadeto. Comparten la posesión de su suelo, además de los •drá tener unos '?U quilómetros cuadrados, es desde la carretera de

mencionados, los pueblos LangoslO, Uerro►iadas, Santers-lis, vil- rá por s 20 1►zauo al lérmil,o de ltollamienta, desde cuyas

lomas se domina ya el paisaje todo. 1)ueblau el valle por la partebiestre, Dombellas y Canreduudu, casi todos situados al abrigo (le
dichas vertientes. En su principio bajo las escarpas del Retrón y de del S., ó sea al N . de la sierra Calcaña, y l muy poca distancia

la sierra del Castillo, 1'urn,a una abierta planicie de más de 15 fui- ❑os de otros, los pueblos de Azapiedra, envuelto entre ►obledus )'

lómetros cuadrados, cubierta en su mayor parle de grava y aluvio- avellanos; Villar, con sus modernas construcciones, dominando

la Aldehuela delstrenan orieulal reduceues; pero en su e n consideralplemenle si, an- mo atalaya el rio; el sei►orio y torre de Betela;

churo los contrafuertes de la sierra Ccucaiu►, que avanzan casi hasta rlüucón, que apenas se divisa entre las arboledas que la rodean; So

la misma orilla del rio. \o usteula elle valle la frondosa ve eta- » tillo, con sus despa►ramados barrios de Las Casas, Lastra y Lobe

ción y la riqueza forestal que hacen tan au�euos á los otros alles »ra, que seme au con sus btaucas casitas otras tantas aldeas rodea

comarcanos; pero en cambio su clima relativamente más beui—❑o das de ve elación exuberante; y
por la otra banda, en la solana

permite el desarrollo del cultivo a tienta, si bien éste se halla limi- ,del valle, Molinos de ltazpiu, situado entre corrientes de agua que
J

lado por la naturaleza esencialmente silícea (le la mavu►'ia de sus tic »mil años há, según la historia, refrescaban los jardines de los l:ou-

rras, 111 las que, en otro caso, podría servir de gran utilidad el apto- „des de Logroúo y Aza, de cuyos palacios 11(111 se ven las ruinas, y un

rechamientp) (le las aguas del I►uern, qp►e corre tenlo v poco profuu-
(1) España, sus monu7flento, y artes, su ,utturalesa é historia; Soria, por

']o ;i través de aquellos Ilauns. �
►,. Nicolás Rabal.
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a;

•pucu más arriba de ellas la primitiva iglesia de San Vicente, restos „porada de lo que no disfrutaron ni eu la virgen América ni en la
'de un antiguo convento dependiente del de San Julián de la Luan- -feraz Audalucia.»-lla. Más adelante divisase también el pueblo de Valdeasellaoo, que i<Entre las vertientes orientales de la sierra Tabanera y la cumbre
»Por su importancia da nombre á todo el valle, dividiendo el arroyo de Montes-Claros, que se desprende del confín de la provincia en los
»de Guardatillo sus arrabales de blancos edificios y bellísimos con- picos de La Gargantilla, se abre el valle del Tera, muy parecido al
»turnos del centro principal de la población
»

, donde por sus fuentes anterior por las condiciones naturales (le su suelo, aunque menos
y edificios p►iblicos y privados se manifiesta la riqueza y bienestar importante por su extensión y nániero de habitantes. Este valle se

-de sus habitantes. Al N. de la población, entre espesos robledales, prolonga hacia el sur con una corrida de t quilómetros basta más
»se ven los restos de una andana fortaleza; al E. elagregadoped0 bal7•io abajo de .-llmarza, á donde viene también á desembocar el de Val-
»de Castilfiio, población que en otro tiempo tuvo tanta importancia deacellano. En su parte más septentrional es una hunda cañada, iu-
• lamo el pueblo de que hoy furnia parle; y más hacia Levante, No_ culta, rica en yerbas de pasto y pobre en vegetac¡óu arhin•ea: pero
»lmienla, aldea, como las anteriores, rodeada de corpulentos árbo_ hacia la meridional ensancha rápidamente en nna espaciosa llanura,

grande li
»les. El centro de este 11) , ¡¡¡teatro es una extensa vega poblada cultivada en nna gra❑ parle de su extensión y cercada de dehesas y
»de fresuedas y otros árboles, donde pastan numerosos hatos de va- bosquecillos, que amenizan los alrededores Ile La Estepa, Almarza,
•cas que producen en abundancia la exquisita manteca que lleva el Tera y San Andrés, situados en ella. La carretera qne enlaza las ca-
»uombre de Soria. Entre la pradera

y los pueblos hay multitud de»cercados de piedra, casi lados de re r
pílales (le Soria y s, cucorre á lu largo del valle con dirección

»dos de dalle, Ot¡os al cultivo de re
adío, destinados, unos á pra_

al puertto de Pique

ra

ras, cuya altura gana desarrollándose en repelidas

Calizas, quc se p►oduceu abu►r_ vueltas.
dantemente, no obstante la sombra de los árboles que los circun- Los valles del Tera y de Hinojosa terminan, á poca distancia uno de

- otro, en tus llanos que se extienden bajo las escarpas terminales de'dan, por el arte y cuidado de los naturales. Tras de los edilicioscomienzan tus espesos robledales que cubren totalmente las lacte- la sierra Careaña, entre (:havaler v Tardesillas. Á levante de estos
-ras, excepto eu la montaba Lebolle►'a, donde á mitad de altura cesa llanos, y formando nna terraza poco elevada sobre los ríos Tera y

vegetación, y eu
eves aciónuas.

Jfoirigón, se descubre la explanada del Campillo, cuyo suelo, llano-ni
ni

sus cumbres se divisan Ius ventisqueros de sus
en anos sitios y doblado en otros en rebajadas lomas, va subiendo

Fertilizan esta bellisiwa comarca, además de multitud de fuer- con débil inclinación hasta las vertientes de las sierras de Alba y de
»tes de a;ua fina y siempre fresca, el río Ramo, que, naciendo en el Caslil%rio, que ;i modo de anfiteatro la rodean por levante y norte»
»punto de derivación de la sierra Calcaría, corre entre lechos de pie- Un gran numero de pueblos de escaso vecindario, á cuyos términos
»tiras F continuas cascadas; el Hazoucillo,
»él

y otros ar►oyuelos quc con fertilizan cirios a►royos qne eu ellos nacen ó descienden de las cita-
se unen, alimentando el, sus cristalinas aguas exquisitas y abun- das sierras, se hallan repartidos en tus 50 quillimelros cuadrados que,

*danles l.rncbas, auauilas y Ditas pescas que, con la caza mayor y aproximadamente, mide aquella planicie. En sn extremo sudoeste
»menor e los inmediatos bosques, sirven de grato solaz en

d
los me- cerca de Garras, se eleva el histórico cerro de Numanci.a, cuya cima

•ses del estío á los hilos del país, que, enriquecidos en lejanas co- turma una nneseta de unasl ll hectáreas de superficie, elevada G11 me

t►•us sobre su base, con rápidas caídas al Uvero N al Jloirigón, quemarcas con el comercio, la industria ó la agricultura vuelven de»cuando el) cualydl, á seis patrios hoyares á gozar por esta breve tem- lo haüan por el sur y el oeste.
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La zona en que esparcen sus contrafuertes dentro de la roviucia otros menos elevados, moblados también de espesos bosques, los cha-
las sierras de Urbión y Cebollera y cuyos principales rasgos quedan les descienden por el sur hasta 3I1triel y 'ralvcila, por el norte se

de Caya bosquejados, se termina poi- el sur eu otra larga cordillera
uta

empalman con los r ne, ocupan los términos de San Leonardo,
I l

desde los confines de Burgos corre paralelamente á a uéllas,hshreas de N;►valeno hasta las faldas del [icsmno.q
las inmediaciones de la ciudad de Soria, ínter cesta entre las caen- Desde el término (le Abejar hasta sn terminación, la cordillera se
cas superior é inferior del Duero al cual ohli a ri describir una pro- coutiniul con las sierras deCabrejas y de Frentes, cuyas laderas sep-
nunciada curva dentro de la provincia, dirigiéndole hacia las comar tentrionales corta en toda su lon��itu11 , (le 15 quillimelros, ►nla se-
cas centrales de la misma antes de que emprenda su marcha definí- uida escarpa (le niás de 100 metros de al lora, calzada en su base
tiva hacia el Océano. ' 1

por rápidos taludes, á cay
Comienza esta cordillera por el oeste en una serie de descarnadas ► rr, Ciclones, �'illaverde, se

alinean

T los l quedando más al
crestas de caliza que se levantan en los términos Hoa a,

o pie se alinean los pueblos dc. Abejar, IIe-

y Espeja, y alcanzan una respetable altura en l os picos de Alavas
la serie de lomas N' altozanos que encauzan al Duero en el valle

t la

nas y San
y San

Asenso; continua después hacia levante con las escarpadas cumbres
de Hinojosa. Forma el remate oriental (le la sierra (le Frentes el pico

nardo y Casarejos, en la

P de su nombre, cuya aguda cima, únicamente accesible pnr su ladera
de la sierra de Costalago, hasta el término de Arganza, donde la cor me►•idional, se eleva .i l1illU metros de allitnd, y á más de 250 SO-
ta el curso del Ucero, y vuelve nuevamente á elevarse entre San Leo- hre las planicies de Valonsadero s• de La Verguilla, que comien-

errata dede San Cristóbal,
nante se destaca más de 300 metros sobre

cuyo punto culmi- zan en su base s- se prolongan en dirección nl NE. hasta cerca de la

la margen izquierda de dicho río.
abruptos acantilados en

La sierra de Cabrejas esparce hacia el sur anchurosas vertientes,

En todo este trayecto se desprenden hacia sur la cordillera

capital.

y
numerosos
cuaternaumerososrias

contrafuertes,
del valle inqueferior

se
del
extienden

Duero
hasta

ta
ta

los
las zonas

términos de
terciarias

Es-

áridas y surcadas por grandes llarrangileras, cutre las cuales se des-

U Santa Maria de las Hoyas,

tacan los altos (le amad y (le Cuesta l que cierran por

el sudoeste la cuengneci►la del Gnlmavo N• las escuetas llanuras del
exuna

na

e

escabrosa comarca, surcada por hondass
páramo de Villacierros. En estas mismas vertientes, cerca de sil

sólo crecen, con poca lozanía,

porrlio y barr, y hacen de ellos
P barrancas, en la que h•emo occidental, se encuentra la histórica villa de Calatailrvor, si-

tirada dentro de una hondonada que cercan en todos sentirlos escar-
casi todos de mediana calidad.

'cupEntreos
los
de

riscos
cabinas y algunos pinares,

asperezas que eri-zan aquel suelo, sobresalen
y as

los redondeados cabezosde la sierra de
palos 1- riscosas alturas.

Al sur del páramo acabado de citar, en el espacio que limitan los
Nafria unidos entre si por anchos collados y alineados de 1V1?. ;i SO. pueblos de �'illaciervilos Villabuena, Fraguas y La Mallona, se ex
sobre la margen izquierda del Ucero, desde la vertiente de Coslalagohasta la villa de que ese río toma el nombre.

tiende un suelo erizado de altozanos y crestas de caliza, sirviendo de

enlace cutre las derivaciones (le la sierra de CnGrejas y las de la cor-

ción (le la cordillera extensas

A levante de Casarejos, y hasta cerca de Abejar, forman la alinea- dille►•a de Ilinodejn, que más hacia el sur levanta sus pelados y re-

dondcados cabezos, y ti-as de la chal empiezan ya las lomas v lerra-

llau

su mayoría de exuberantes
as y elevados

-pinares, entre los cuales
tes, cubiertos e

descue
n

zas que, desde sn misma base, se escalonan en la vertiente al valle
por su altura el Tero

"'ayo" y 111ojóra pardo con allitudes de 1350 inferior del Duero.y I?tl(i aleteos respectivamente. Con estos montes y lomas enlazan El término de la capital comprende un suelo muy desigual y esca-
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broso, surcado á gran profundidad por el curso del Duero, y limitadopor el sur y por el oeste por las desnudas alturas que forman

los eslabones sucesivos que forman la cadena Ibérica entre las alta-

ras del puerto de Piqueras y las derivaciones del Moucnyo. De ellas
Por esaparte las últimas

de la
derivaciones (le los relieves montailosos del noroeste desprenden en sus vertientes al Ebro otras varias cordilleras se-

provincia y cuyosProvincia La ciudad se halla situada á 10:i 4 metros de altitud,
cerros del

cundarias que se esparcen por el nordeste de la
en un collado estrecho comprendido entre los

se

numerosos contrafuertes se estrechan de tal manera que esta región,
Castillo, que dominan la margen derecha del río.

`lliaóla v del

Frente á este collado milliarnse, sobre las escarpas de la orilla
más bien que formada por un conjunto de sierras distintas, aparece

opuesta, las
este

coll arias
terminación

lomas del monte de Las Animas, y á su
como una extensa montaña erizada de altísimos cerros, por entre

los cuales excavan profundos cauces un gran número de torrentes
,

íos de escaso caudal..4 los pintorescos valles
tres-

och
os
o
a,
ququeilóluporelros

sil forma
mMás al

tra
❑ordestepecial,

simula,
la

vis
anutoda

desde
ta del cerro Tüa
las cercanías (le Soria, una tienda

temporarios y algunos r

de campa►ia de grandes
visto

io-
y frondosos bosques que dan animación ;i las comarcas del noroeste,

las;

blanquecino
(le So á que ese parecido resulte más can lelo el color

reemplazan en asta enormes barrancos encajados entre agrias y rá-

lies;

con

cino de sus laderas, que destacan sobre el fondo obscuro de
pulas laderas, cubiertas generalmente de exigua vegetación, y con

cOM

los montes lejanos. frecuencia denudadas por las aguas torrenciales; lo cual, unido á la

Como un quilómetro al sudeste de la ciudad, y separada del m _
escasez (le las que tranquilamente discurren por la superficie del

o y á lo limitado de sus tierras de cultivo, hace de esta región
te de Las Animas por la garganta de Saga Polo, se eleva, también so- la más estéril y quebrada de la provincia. cayo,

Pierde
en

suelo
parte

ore la izquierda del Duero, la sierra de Pei se ó de SantaSanta Ana

suelo
y

formada Por unan meridional hacia las inmediaciones del se
aclaran

pierde el suelo algo
I an masa de caliza cretácea, la chal se prolongahacia el So. hasta más abajo de Los Rábanos recortada en su base

de su escabrosidad, las líneas de sierras se y empieza á ver-

, a le

el ondulado cauce del Duero. Su cumbre, á la que dan acceso en
se entre ellas algunos vallejos y llanadas relativamente productivas.

todas direcciones agrias y penosas cuestas tiene
La sierra de .{Imlles Claros comienza en los picos de La Gargantilla,

de 200 recco y desde ella se domina toda lap►lanicitara rcam áo
y corre hacia el sur hasta m:a abajo de :lmarza, aa'lo por el

en toda su longitud el valle del Tera. Su cima conserva una al-

de
de

s
Gu
ó
vertiemarinente

la cual
oriental.

]. desvanecen á oca dis
po

P tancia los derrames titud casi constante de X600 metros, y sus laderas, más rápidas las

Por Iertie o más liar i¡a el sur, á la de cinco
orientales que las occidentales, constituyen un terreno abundante en

levanta su anchurosa cima la sierra de San Marcos
q►ulometros, pastos, sobre el cual se ven esparcidos algunos codales de bayedos y

genes del Golmayo y el pueblo (le Camparañrin, enlazando sus deri-
entinares.

orada y riscosa, como todas

El¡ los mismos picos se anuda también con la cordillera principal
vaciones por el sudoeste con )as de la cordillera de Ainodejo. Que ue va siguiendo con direc-

una lama cadena montes altísimos, q
las que originan las calizas cretáceas, au- ción al NE. el confin, septentrional de la provincia bajo la denomina-

dola ¡,,arces

sus asperezas los barrancos que por todos lados la cercan y cirio de sierras de Pineda, de Aostaaa y nlonierreal., y se interna des-
la altísima escarpa que la corta en su vertiente occidental, hacién- puis en territorio de Logroño, dentro del cual desaparece su relieve

accesible por este rombo.
entre las derivaciones de la sierra de La Hez.

SECCIÓN DEL NORDESTE. -Las sierras de Moaates-Claros, (le Alba, de La de Alba enlaza en el extremo meridional de la (le hfonles Cla-
('astaYDrio, del Alanuer�o, del Madero, de Ta•anaovdeTablado, son ros, y corre con dirección al E. un trayecto (le 14 quilóflletrOS hasta
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da avanza" hasta el pie de la sie►dc
den

l��edo , reell háudo e en ur

los trechos más esp i, cioel cerro de Pe se esv cerrando por el norte la ada del
Campillo ,

(le
l
a
a que sese desvanecen los declives de su faldaa del sur, angosto desfiladero que apenas

que el necesario tara (la¡' paso al río y la carretera, la chal va

En medio de su cumbre se encuentra el puerto de Oncala, por el q t
cual, salvando sus rápidas } penosas pe(dieutes , cruza la divisoria siguiendo las repetidas iofle�ioues de 11 manen izquierda del mis

con

a dede las cuencas del !lucro y el Ebro, á 1500 metros de altitud la ufo. Esa larga hondonada abarca toda la �°
hasta nua°veintenea-

y conn eu
rreteru de Soria á Cus verde para seguir después e curso del Cida- nombre de Tierra de Ymr reas' y 1

ros, que nace bajo sus vertientes se tentr ionales. neblecill o, , más la villa de que toma el
n�le'laY ¡��ovdica►Ide

Id�l

p P
Río y [Inciso ; esta i►ltima situada ya dentro

En las mismas alturas del puerto de (encala se separa de la men-
cionada divisoria una larga derivación que se dirige hacia el NE., gr0á°' en las alturas de peña Trrrgrrilla,

formando divisoria entre los nos Cidacos y Linares, á lo largo de la A levante del puerto de Oucala,
tro

imo tan Costalayct 11ela cual se alinea la serie siguiente de elevadas cumbres: despréndese también de la sierra de ,�lsao
lonlas (le L ' Y

forma á continuació n de, la misma
Como á unos 3 r la

anchurosa
de distancia del puerto, y unido con la

unto á los confines de Logroito , la sie r ra de La Al-

cadena principal por la anchurosa loma de La Solana de Escudero , más á levante, j
se alza en forma de cono el Cayo de Oncala , cuna cima llega .í 1533 caranra , cm•as yumhres se alinean entre los ríos Alhama y Linares,

hasta la con fl uencia de éstovifrente
á los

llillera y lasuq►mcc erran►por el este lametros de altitud . Sigue en la misma dirección el grupo de cerros
queque forma la sierra del Escudo, con los qne se enlazan otros menos Comprendido entre esta

elevados, divididos entre sí por angostas cañadas y vallejos, y que se barranca del Cidacos, s, llalla dentro de los confines soue'aceta peso--

Dentro de esta pe-cabroso territorio Cu las
inmediaciones de ío

Linares
esparcen en los términos de Oncala , Navahellida , lluérleles, etc.,
descollando sobre todos el cerro bulero, cerca de la villa (le San pe , nieole del mismo en

queda cuenca , en su
gnil[i

partemmás (l eesuperficie, ci►rcund ldatiro Manrique.. Más hacia el norte se levanta iesierra del Ha-
nada de más de 25 clros cuadrados

vedo
,

, quee
alc
lcanza una altitud e(le, más de con0t1 metros en los picos

de San Fructuoso i• un suelo , y cuyos contrafuertes se1�leulrio_ de montes en todos sentidos , eu medieor�deela
cualas ienta a

�illaque

oblación floi ec
edro Jl a e; phales se desvanecen

en
eu un suelo muy escabroso dentro ya de los ron- San P

á Pesarsarfines de Logroilo. aun hoy, de su decadencia, conserva cierta preponderan-

sma.la m¡
I:nlre esta línea de cumbres v la cordillera de Hoslaza y Bl

hace
el cia sobre los demils pueblos enclavados �iu° 17e que denpre ► den ole,

onle-
áleva nte,(uwerosas y elevadas derivaciones

que corre paralelas poniente en la misma , hace el río rran- cotra la opuesta verl,

(lecos la primera parte ale curso denpt t una profundala
sierra

la sierra (le Alcarama estrechan al trío
largo desfiladero . Nada► tes

P
ha, o la cual se ha abierto paso p°

ea, que da principio bao las faldas septentrionales de la sierra de
S°► nendente que aquella enorme quebrada Por cuyo fondo corre el

Alba, en su encuentro con la de :ponles-Claros, tiene salida por el
Linares desde cerca (le Sal, Pedro 1r

nen dereclua
abandona

las rpieucalIzan -nordeste cerca de ,lrnedillo , encajada en toda su longitud entre em-
el térmico de Villarijo. Por su ma a i►ascales, ypinadas vertientes que se elevan ti 500 y más metros sobre su va-
d,IS caídas de ] a sierra del Hayedo, erizadas de riscos y pe

guada . En su origen , lacuenca del Cidacos forma una gran hoya de
bastante amplitud , alargada en el sentido de su curso; pero, ya cerca sobre su orilla izquierda, iuua youtinnada escarpa, que se levanta casi

del confin de la provincia , los contrafuertes de la
miss de /}00 metros de altura, deja al descuhiert°, a

zI uie -
verticalmente á

vertiente
i

I i
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1, largo de la u►isnr+, 1,11 potente lrau►o de rocas, cuyo color obscu_
F1+0vrsclA 1)F SORIA i5

ro contribuye á hacer más lóbrego el aspecto de aquellas escuetas go i,umbrías. Al pie de esta escarpa se halla S'
De este rmi o de montes arranca hacia y N u una derivación que

cruza los términos de Valdelagua,
a mbración de e1111 e est esmero de hall

ituado el pueblo de Den
aleb er y Fentlas coa y deja al

b►naeue e��,
humildes viviendas, á dond e so- sur las ]aguadas de Castilruiz y 3latbras, sobre las cuales se mar-

,an los ra}-os directos del Sol durante algunas lloras del ca su relieve en rebajadas lomas, ofreciendo en cambio en sus ver-
dia, quedando por completo fuera del alcance ole losmeses anterior y Posterior solsticio de invierno.

DImismos en los dos tientes septentrionales rápidas caídas al .11ha►ua, que corre ti r

profundidad bajo esas alturas.

Ebro tuerce

rao

En el eslren►o de la sierra (le Alba, la divisoria entre el Duero y el La cuenca de este río, cuyos limites forman dentro de la provin-

bruscamente hacia el S., y va siguiendo, á 1400 metrosde altitud, las altas lomas de la sierra r�.
cía por un lado esta calina derivación y por el otro las cumbres de

►uetde
en el collado del Cortadero, en el c

asl ilfrío hasta 1su
lern►iua- las sierras Comal aia } de La Alcarama, encierra dentro de sus ver-

ros, dejando de este modo un paso I]
desciende hasta 12,>0 tientes un territorio árido y escabroso, cortado por infinidad de ba-

las comarcas de la
t¡)ajo

s. ] e fácil comun►ceci(in entre trancos y denudado por
lorrenreut temporarios, cuyos repetidos

ri erdes
pueblos de la cuenca del arrastres, acrecentados por las fuertes pendientes del suelo y la po-

lasco , que dComienzae la
tierra
ie va bajo sus v

A continuación del Cor[adero, la coi
►les orientales. broza de su vegetación, van lentamente descarnando la mayoría de

bio de direccioin hacia o a dilelevarsera
sufre un nuevo cam_ aquellos terrenos, haciéndoles cada vez más estériles. enea sie

en
sierra del Almuer,o. Corre esta

}•
vuelsierrave

al sierS
rápidamente en la los montes que rodean la parte más occidental

d
de

la
a cuenca se

ve))

arco bastante pron unciado
uellacahras, descri. todavía cubiertos de bosques y dehesas, (Inc dan alguna estabilidad

hiendo 110

del

término de dicha villa, y alcanza una aloe
rodea por este rombo el á la tierra vegetal en aquellas empinadas laderas, y prestan cierta

té el punto culminante de su cima, la C1
altitud de más de 1557 metros amenidad al hondo valle que encauza al río en los primeros nle-

sobre el relieve general de aquella Parte
sal se destaca uotablenrent+, aros de su curso. pr todo el resto de comarca, que comprende los

Pesos

ua, Nava•jin►, etc., sola-
laderas septentrionales abruptas esar

de la divisoria. Cortan sus
mente

de ado, Cigudosa,
Va

ldelag

despliega una es acio
escarpas, y por 11 opuesto rumbo

eete descuubre
ubre la

r

]a vista hlangneciuos cerros fur;nacos de lajas de

p sa vertiente, cubierta en su mayor parte de rs- sin mas ve;etarión que raquíticas cuatas de aliagas y rome-

matorrales: prolongándose en varios contrafuertes, que por un

caliza, y

lado se atoa oes; basta Renieblas v are
ros. Las fuentes son sumamente escasas en toda esta zona; las líe

—tien
1a pequeixa cuenca del Merdanclio,

Fijeo►nsaarro limitando por el sur tras de cultivo se reducen i estrechos tablares
rapidez

scalonados ie el see -

los confines del campo
levante

Gómara.
Y p aro van á desvanecerse en ¡ido de las laderas para contrarrestar la rapidde su pendiente, y',

la sierra del
exceptuando los reducidos plantíos (lile se ven en las inmediaciones de

mm grupo de árboles in-AI declinar por levante
cordillera interrumpe sa continnidaol

Al►►►►ter,o, la cumbre de la alguno de aquellos pueblos, ni el naás pequeño

ese rumbo, en el espaeio de 7 gnilón►etros
uairra so saa alineación por terrumpe la monotonía de aquel paisaje �-erneo, en el que apenas se

dos
rumbo,

si por varios collados
ene de montes «ni- percibe la influencia de las distintas estaciones del año.

dos
entre

s de altitud , entre los c uales se
escienden cuando más ti 1200 Desde los menciu montes de El Espino, la cadena prrucipal

pico, con cuyo nombre se les desirva+a
alfa situada la aldea de El Fs cuya marcha voy describiendo dentro de la provincia, se continua

que
es uno de los lugares ha- hacia el SE. con la sierra clel Madero, la cual se prolonga hasta el

hilados más galos de la provincia. monte Regajal (le la jurisdicci4❑ de Noviercas, destacando su cum-

bre sobre los terrenos inmediatos á una altura (le iris de 500 me-

t
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PROVINCIA DE SORIAtros, i►icame►►te iuterr«mpida en su paulo medio por el peerlo desu mismo nombre, donde la cruza la c tinto r� general

de la cordillera de Tor•anso y sierra Tablado. hacia el sur se extien-
la froutera francesa r por

lde osta dy 6 quilómetros
la �Ir,r

de hasta cerca del confía de la provincia, donde señalan su limite, los
¡jada

á
I �Osta ca-

ada de Hilrojosa, poco menos elevada
más
que

al

el
sur por

uerto, á través de la
escarpados riscales que se elevan inmediatos .i Beratón, y por el nor-

cual se comunican directamente los pueblos dey los del campo de Gómara.
la tierra de t,,mor reda

te cierran su contorno las crestas de la sierra de Fuentes que, des-

Al
de las laderas occidentales del mismo Moncayo, se prolonga

terminar la sierra del -1ladero, la cordillera se corla brusca.
hacia el oeste casi hasta enlazar con el extremo de la sierra del Ma -

mente en el estrecho de �lraviana par rlero, de la que únicamente la separa la estrecha cañada del 1'erl-a
a dar paso al río de esta deno- gal. Más bien que un verdadero valle, el suelo de Araviana constituye,e nación, que conduce al Duero los derrames (le la vertiente occi- una pequeña cuenca rodeada en todos sentidos de alti-dental del lloncayO pero vuelve sen por lo tanto,

vor altura en lasanidascimas de
remates Torma_.o y de sierra Tablado, cuyos

simas cumbres y con desagñe á la cuenca del Duero por el estrecho

de su nombre, que interrumpe la continuidad de la cordillera del Ha-por el sudeste se pierden dentro del territorio aragonés.Al nordeste de estas sierras, y desviada de la alineación n
dero y de Toranzo. La excepcional abundancia de sus pastos, la ex-

la cadena de que forman parle, se eleva la gig a
aeueral de tensión de SUS montes y dehesas y su clima destemplado y frío, todo

cayo, frontera tradicional entre AragónAragón .as,
al fomento de la ganadería máS bien que al cultivo ag

d

rícola;
(lean. Su base ocupa un espacio de `25 quilómetros de lar,,o

es que los pueblos de La Cueva y Beralóo, que comparten una gran

figurando por aquel con-o de N. á S. por 1? de anchura ao el] seuti-
. Y stt cima se levanta sobre rápid a s

parte de la superficie del valle, han venido ¡¡ t
y uniformes pendientes á 215 metros de altitud, destacándose á1100 metros de altura sobre las

repto cofre los primeros de la provincia.

rianas y á
Dentro del recinto de Arauiana, segiw la versión histórica uiás

Más de 1500 sobre las halladas queesedextiende¡¡ bajoSsuvertiente aragonesa. Las masas de nieve que blauqueau en su cun►

admitida, tuvo layar en 985 la sangrienta jornada en que perecieron

los Infantes de Lara. La tradición popular conserva todavía el re-
gtan parte del año,

las re«
cuerdo de aquel trágico suceso, designando con el uombrc, de cerroy las frecuentes nieblas que se condensan endones más elevadas de esta monlalia alimentan copiosos rau-
de La Batalla una pequeña eminencia que se eleva ,junto á la orilla

izquierda del río en la parle oriental del valle.dales que se reparten desigualmente por una y otra vertiente tocau- El flor►cayo extiende por el norte sus declives hasta las iumedia-do en esta distribución la mayorfro parte á las comarcas aragonesasuterizas, á donde descienden',,rae número de arroyos que llegan la
clones de Agreda, donde se extinguen sobre la margen derecha del

fertilidad á las huertas y vegas de Los r Qneiles. Desde aquí hasta los inmediatos confines de Logroño, tau

eueralmeute de pocay otros varios (le las comarcas de Borja y

ayos •1,°►

Tarazona
reHas, Sal �lartin

►%Cl valle de Aravia►►a ocupa el intermedio que

sólo se descubren grupos de cerros y lomas, ag

separa al .Iloncayo
altura, que limitan reducidos llanos y algunas cañadas de cullivo,

sobresaliendo entre todos los altos de San Blas, al noroeste de la meu-«> lista circunstancia, y

ple

la versión mu y generalizada que atribu?e al cionada villa; y más al noroeste todavía, separada de los anterioreselenyo cierta inaluencia en la formación de las nubes tempestuosas
suelen descargar asoladores pedriscos en las inmediatas comarcas de Sorialfonca

por el barranco de La Laytnra, la pequeña cordillera del Pégalo, gucy de Logroño, han inspirado sin duda el dicho tan conocido en aquel
Soria
p corre entre Añavie•ja y San Felices, dominando las escarpadas már-yo traidor, hace pobre á Castilla y rica á tl•ayali

genes del Albama.



ió

Aderuás de este sistema DdeccortWlerasJque, desprendiéndose de la
SORIA 49vertiente oriental de la

PROVINCIA

DEprincipales rasaos oroa
' forman, junlanler,le con ella, los

asientan las modestas viviendas que forman el pueblo de La Peña (1)
dicosdevisoriala

red'ráf►se rtierpoue, entre la 10° nordeste de la pros
la Finalmente, entre el extremo oriental de la sierra de Tablado y

central , otra proloun misma divisoria y las comarcas de la re '„ ala cresta
las citadas derivaciones de la de lliüana , se elevan todavía en el

con-coustiliúapor las fín de la provincia algunas cumbres aisladas y grupos cerros conla cual comienza á elevarse entre las derivaciones de
lazas creiáceas�l

hasta
sierra del Al

rápidas caídas á las comarcas zaragozanas limítrofes, desdee las cua-n:uer�o, y corre hacia el SE.lre Cihue►a nu en-
les aparecen como crestas de altísimas cordilleras . Al sur de Ciria se

1- varios
tocar los confines de Arao
)' porlillos de poca anch

B
ura i11_

alza, en la divisoria de los ríos ]]anubles y Caraantes , la serrara Laterrub►pen e trecho en tr•echolla
es

cuya altura se manliene casi
COplrrruidad de esla

ls

Bidornia, constituida por calizas cretáceas , y tajada en sus vertien-

os sobre los llanos
les septentrionales por abruptas pendientes, bajo las cuales ra p-más de pe ¡¡¡el¡, constantemente

el) todat►'corrida
á¡

otro lad° de la y hondonadas

aja
situados á ,,lo y de á tierra aragonesa , describiendo repetidas vueltas, la carretera de

La Pica, ( le 1
misma. 1 lo largo de ella se destacan las cumbres dehuereey de CardeJ'ón

Soria á Calatayud . Más al norte se destaca, en la vertiente li r-

rlillo, dejando á smaule la v, planicie de T

da de

, la cual

l mencionado
agrupación de cabezos y altozanos de calizas

liásiásic
as,► Tercas y Cr'r►t

Jal y de Tor arr�°.
y, .l ose eta ast hasta las lejanas faldas del Re a_Más al sur se eleva

y cuyas derivaciones orientales se esparcen , surcadas por hondas
lrs►n,as escar as e11 la misma linea y sobreal-

quiebras y barranqueras, en los términos de Malanquilla, Pumer y
p , la ciu►a del CostanaÑo, v, p„i• ultimo, las sierras de

La Qrrüor,eria y de .11r.'irana forman ,; coutibuac¡(, rr una ,.

Aranda de tloncayo.
e cric

°s y

picachos, que dooriban
REGI CENTRAL.

poi. el oeste el lar°'� caeua

crics U

picachos
Henar, afluente del Jalón
ríos

que se
esmientras

p,or los

pequeño valle del

va-
Entre el conjunto de montadas que ocupa la región septentrionalque Por el este dan urig á

rabables, La Alameda
OtrosY

f
Ca-

de la provincia y las vertientes de los parámos y mesetas que formanl este
liobés, Entre tal laberincde riscos altares ya con (le

, t.
terrRitoezurioos ara-

la parte meridional de la misma , extiende una zoca de variable
confines, descuella vistosanreute la

l `damas
que

anchura, dentro de la c it a] no se destacan altas y seg
verdaera fortaleza bar ]

lerizan aquellos
considerarse co-

uca
pequeña meseta de Peñalcázar ,

alineadas en determinadas direcciones, que puedan

pas que alcanzan h

uidas cumbres

resnresguardad
asible

por 11 ci►•c,rilu de escar-
mo verdaderas cordilleras, sin que por eso deje su suelo de ser en pe-

asta 1(1(1 metros de elevación itera] bastante áspero y quebrado, por efecto de las enérgicas y go-
siepor bit lago collado que la enlaza con la v s. II

arcanlenle acce-rra de La nza11

basta

2. Dadas
demudaciones que ha sufrido y que han determinado los ra

s

sgos

respetables para el arte
característicos de.su topografía. En efecto, si se exceptila la planicie

ilación
raniente res sus condiciones de (lefeusan►viJadeásre¡ de la Edad Media y si-

del campo de Gómara, quizás la única que merece tal nombre den-tsierra fronteriza enrr.e los , l,l,gu

milr

��,`,aórr) de Ct¡_
tro de la provincia , y que se halla en la parte sudeste del partidon►esela debió desempeña r urnim�laut

as
11qa,

que

esa

caracteriza aquel
po e papel en la lucha

de la capital, el resto de la zona que consideramos es una sucesión
período de nuestra historialas ,rruídas almenas que coronan suV otros varios oh Pl

y así lo justi fi canmas entrada
J os escrrbiertos en

v los sepulcros (l) Como uno de los hechos notables ocurridos en las guerras habidas
el re,,ir

se
f ' ar' entre castellanos y aragoneses durante el siglo xv, consignan las crónicas
que hov se la toma por éstos , en 1147, del castillo llamado La Peña de alcázar , que á la

sazón se titulaba barrio de Soria, con la categoría de villa.

COM. DEL MAPA GEOL.-MICMORlA6. 4
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pftOV1NCA DE SORIA contorno pop abCllp

metros de altura, cortada el' todo su

5 0 DESCRIPCIÓN FÍSICA 1150 más al sur se encuentran los alú�sl

ecanchas
mesetas q

de cerros, lomas y mesetas que ya se esparcen sin enlace aparente , las
g

pendientes; y por ultimo,

eltejar, coronados también por cerca del
la sierra �(tiaa>,s''a'

verticalesya se agrupan y forman serrezuelas, generalmente de poca eleva- Radona y
comienzan ya las

• � s cañadas, que unas ve- rcan á unirse con las derivaciones ddeonde
ción, entre los cuales se abren varias vega y q

confin meridional de la provaaacla'

ces ensanchan en pequeños valles y otras se estrechan entre altisi -
en el cual se- llalla coro-

naos ribazos.
a]'faj°

es un irregular conjunto
El territorio que se extiende á levante,

El campo de Gómara ocupa una extensión de tinos 160
Duero

y
su corren los ríos

prendida la comarca llamada Las Vicaria8y

ld
por los que

laos cuadrados en el espacio angular que media entre el Duero y s
erarios, encauza-

ta Ana hasta las

de vallejos y cañadas de variable amp
casi todos teme des-

afluente el Rituerto, desde la vertiente orieulal de la sierra de San-
ima y varios v rable s,

que la limitan por levante. lleva, g desde las alturas mencionadas,

l
casi

p taCardejón y orfia e
dos entre anchurosas lomas que,

as
Veguillmáse -

parte de

de
sus

aguas y
tierrasla, dan

natura-
un idamente hasta las riberas del

alturas

le
va
falta casi completapleta

silidecea de
arbolado,o

la maylaor
escasez

cie►ldeulap nu
le l'i'no , can, OS de cultivo

aquellas
vertiene ta

l
maYmc

ipio de otra región

aspecto árido y monótono á aquella dilatada llanera, dentro de la
111áS extenSOS Y

orla d
gadio, todo anuncia en

más fértil, m

e las que re--

cual están situados , además de las villas de Gómara y Almenar, una
y nlásás rica poblada

docena de pueblecillos, la mayor parte de corto vecindario, cuyos
media hasta

de
territorio

la misma
soriano.

divisoria, en el espacio que me

medios de existencia se reducen casi exclusivamente á la cosecha de prende
� p

el territorio

d
en

medio

cereales. Algunos oteros y altozanos interrumpen uniformidad del

orillas del Duero, se extiende un suelo esmuy ondulado,
omina por

dices, q
derivaciones

de

de la planicie en su parte oriental, y por el norte forman su li- las

se extiende por los términos del cual se destaca la peyueila sierra d
enlaza

e Perdices, que

e una
Duáñez,

serieHontacerros
y colinas, que

va á enlazarse con levante el término de A1maPán, y

de Hon�alvilla, que se eleva más Vacad el sur frente al

de h•illa, Tozalmoro y Peroniel, y

rofuu amen-
las derivaciones de la sierra del Almuerzo. con la sierra

Al sur del campo de Gómara, pasado
p y Al, allseque. surca p

el Rituerto, empiezan ya árame de Barahona p
á lo largo del

v

alle,
r los darrau-

hacia el vienen á ser como grandes jalones que in

Desde Almazátl hasta los ;o lucia
de

Bxte°SO v

ués de abandonar
l vidican

la di- Duero, después
comarcas sep-

máedia ha
de

elevarse

sta
as

lass derivaciones de la

alineadas con

sierra Ministra. Sobre esta

próximamente
central d

urso el

provincia

deri del Ebro y
del
el Duero todo el espacio que

te ogión

uaangosturas le encauzan á su paso por

ato

cual continua su c

OS
mesetas de la r
trechan la vertegafilas

comarcas

a
se termina

qn
á

los

Por la izquierda es rcase que-

visoria destácase en primer término la sierra de Boiaices, cuyos
cos

la

y

re

tentrioani1gales'
s que

Bliecos, Avión contrafuertes de los páramos

cerros se agrupan entre los pueblos de rede
líe

meridional

de montesontes collados, que cruza conservan gran elevación hasta
oentre sus p' g

trosas
corta distancia del allisulo, albergandoy rVel de Tierra. Una

enlaza
sucesión

extremo
y

la
eneu

roa

das lomas y Escobera, enlaza nt queidanml ceo las eleva-
ne

sq
Peñalba.

ue, en ue
vertiente

das lomas de la sierra de Almetrue, en que la menciona ua q j+resn ,

abárca una dilatada Peña, cuyo declive
iberas como las de [3er{asga,

rnas
seria alcanza cerca de 1100 metros de altitud. A continuación sc

or el contrario,

la el río se pierde entre uu complicado conjunto de o

alza, entre Utrilla y Puebla de Eca, la sierra del Muero, que es el

relieve más importante de esta zona, y cuya cima forma una alar-
opuestacera{hacia

p

gada mesa de unas 200 hectáreas de extensión, que se destaca á
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y terrazas que se van escalonando hasta las sierras que la limitan
nel� sonlA

visible desde largas distancias,
por el norte. Algunas tierras de cultivo más ó menos extensas, e_

cuya situación topográfica

l
le haceace

DE

y pe- destacándose sobre el relieve general del terreno contiguo.
queñas vegas que fertilizan varios riachuelos de curso constante, Agua abajo de Gormaz estrechan todavía al Duero por ambos lados
comparten con los bosques y dehesas de pasto la superficie de toda montes incultos y pedregosos que continúan hasta cerca de Navapa
esta vertiente, en que la vegetación forestal conserva todavía no es-r5

los, pero ya desde aquí hasta los confines de Burgos forma su vaguada
casa importancia, ocupando áreas de alguna consideración en los za los términos de Olmillos, Soto, San Es
montes de Velacha y en las Dilatas de Lubia, al norte de Almazán, ,,

una seguida veda, que cru

más á poniente en los picares de Matamala, Tardelcuende, Quinta-
Ceban, Langa y Alcozar, entre una doble fila de cerros de variable al-

naredonda, Osonilla, Valdenarros y Quintanas de Gormaz. Próxima-
lora, los cuales sigue❑ á mayor ó menor distancia la marcha ondu-

meete hacia el medio de esta comarca, en uno de los sitios más pin-
lada de su curso. La fertilidad del suelo de estas riberas, la riqueza

torescos y productivos que bañan lasaffy
variedad relativas de sus producciones y el desarrollo que 1►a ad-

cuas del Ucero, y al pie de quirido de poco tiempo á esta parte el cultivo de la vid en las ver-

la
pedregosa loma que se eleva por la parte del sur, se llalla edificada

barrio

tientes inmediatas, hacen de aquella comarca una de las más favo-
una

villa h{ Burgo de Osma, que es la población más importante de la recidas de la provincia bajo el punto de vista agrícola.provincia después de la capital. Cerca de ella, y separado únicamente Varias de las alturas que encauzan el Duero en la última parte
por el mencionado Ucero, que divide ambos términos, se encuentra el de su curso por el territorio soriano, ostentan en sus cimas las rui-

de un

que constituye por si solo el municipio de Osma, al que noresta de su pasada grandeza mas que el título de ciudad
y las ruinas

nas de antiguos castillos y torreones, cuyos restos evocan el recuer-

do de las luchas de nuestra Reconquista, localizadas durante largos
antiguo castillo, levantado sobre escarpados peñascos en la con- de Castilla, que ha dado á la historia patria pá-

llueccia del Ucero y del Avión, no lejos del sitio que ocupó la aeli-
años en esta parte

del ginas tan brillantes como las de Osma, Calatañazor y Sal¡ Esteban
gua Uxama.

Encauzado el Duero en el fondo del mencionado valle, únicamente
de Gormaz,

ofrece en sus orillas algunos ensanches casi siempre de poca impor•
RLGIÚN MERIDIONAL.

tanda, y aun en largos trechos se abre paso por entre profundos ta- El carácter ororáfco que distingue á la región meridional de la
jos. Desde Almazán hasta cerca de Andaluz, corre bastante abierto á provincia es la

g
uniformidad en la altura de las mesas y páramos que

través de sotos y praderas, que suele invadir en sus más fuertesavenidas. Entre Andaluz y Gormaz van siuiendo su margen derecha
la forman en casi toda su extensión. Para el observador colocado en

elevadas lomas cubiertas en
g

su mayor parte de pinares y mata baja,
uno de sus puntos más elevados, toda aquella zona aparece como una

y cuyo aspecto montuoso forma ❑otable contraste con los ]tacos de
dilatada planicie, ligeramente ondulada, interrumpida por algunos

Aguilera, que se extienden al lado opuesto, adornados
oteros y colinas de poca elevación, y limitada hacia el sur por algu-

de árboles de ribera y cercados de plantaciones de viúedo,
nas crestas de cordilleras que se destacan á lo largo de los confines

La pequeña villa de Gormaz se halla situada sobre la misma mar-
de Guadalajara en la divisoria de las cuencas del Duero y del Tajo.

gen derecha, en la falda de un escarpado cerro que la denudación ha
Esta regularidad, sin embargo, es mis aparente que real: las aguas

dejado aislado en medio de la cuenca. Una n
han abierto en ella profundos s►rreos que cortan de trecho en trecho

fortaleza de cons- su continuidad, y en muchos sitios las denudaciones que su suelo ha
trucción árabe se asienta sobre la meseta que cotona aquella altura, sufrido han hecho dlsaparecer por completo la forma primitiva del
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mismo, dejando en su lugar algunos cabezos y picachos aislados, cu- Las altas mesetas que por el norte limitan esta hondonada ocu-
pas cimas se elevan cuando más al nivel ordinario del conjunto. pan una faja de terreno de anchura variable, que desde la margen

Las mayores alturas de esta parte de la provincia son las de la del río Pecho se extiende hacia levante hasta empalmar con los pára-
sierra Pela, la cual arranca del macizo de la sierra de Ayllón en los naos de Barcones y ,de Barahona. Un suelo pedregoso, inculto en su
confines de Segovia, y se prolonga hacia levante en una longitud de mayor parte y pobre de vegetación, ocupa todas aquellas desiertas

interrumpidos

uiá

pidos

s

por

allá de Retortillo, donde se desvanece en llanuras, á través de las cuales los ríos Manzanares, Adapte, Tale-

crestones,

quilómetros
el páramo de Torreplaao. La cumbre es ganes, han excavado enormes barrancos que, ensanchando sus

el pico
y
de

de
en

Gra
ella

do
se márgenes trecho en trecho, forman pequeñas riberas cuajadas de

que forma su extremo

varios por
sucesión escuetos

destacan , con altitudes de í4va 1469or
tillos
una

y
mearas,

huecos,

occidental el de La
Grado, huertas y praderías y sombreadas por frondosass arboledas. Á lo largo

y cerro s
y
S
oillos
lilao a, que se de ellas, y abrigados entre las imponentes quiebras que las rodean,

alza sobre empinadas laderas entre . se hallan situados los pueblos de Caracena, Las Hoces, Carrascosa,
Manzanares

Entre las faldas septentrionales de la sierra Pela y las altas llana. Caiaicera y otros varios que comparten entre si la posesión de todos
das que se destacan más al norte sobre la vertiente derecha del valle aquellos terrenos.

en el tér-

del Duero, hállase comprendida una extensa hondonada de unos 5 qui.lómetros de anchura media, la cual comienza por
Á partir del término de Retortillo, corre todavía, á continuación

p el este c d ntal de la sierra Pela, una serie de cerros y altozanos que avanzan hasta
mino de Retortillo yse prolongacasi hasta tocar el confin occidental más allá de Barcones, coronando las escarpas y pendientes que sir-
le la provincia, donde se une á la pequeña cuenca del río Pedro. Esta ven de lindero por aquella parte á las provincias de Soria y Guada-

lajara. Constituyen estos relieves las sierras de Torreplaao y orre-houdonada, por la que discurren varios riachuelos que brotan al pie
mocha, que, si bien alcanzan una altura de más de 200 metros sobrede dicha sierra, antes de encauzarse en los barrancos que los condu-

ricen

zaá

al

las se

Duero, merecerla tal vez el nombre de valle, limítrofes de esta intima, pierden por completo su am-

erizan
las comarcas sobreumerosas
portancia cuando se refieren al nivel de las mesetas

completo
su suel y nole es e areniscas triásicas que por to

si
das

las numerosas

su suelo, se le hicieran tan áspero y quebrado como el que caracte- las que se deslacen como rebajadas lomas ó cerrejones a escasa

rranías. Á pesar de la escasez relativa de recursos agrí-colas, esta comarca es una de las más pobladas de la región meri-

elevación.

dional de la provincia; y como las aguas no escasean en ninguna

Al norte de la sierra de Torreplazo surcan el suelo algunos
e

prados ta regadío y los árboles de ribera, cuyo agradable conjunto

rraucos que corren cada vez más profundos á unirse con el Escalote
época del avío, en las inmediaciones de sus pueblos abundan los

nivel, en

otros,

medio

origidenánladose

cual

en

se

su

halla

confluencia

edificado

una

pueblo
e al

distancia

mismo

unos de

el

en

contrasta

dconereclaha
des

del

nudez

arroyo

d
Mlas

cumbreanzanares,,

profunda hoya encerrada entre rápidos taludes que se elevanpróxe-e

Dentro
contrasta

ella y sobre una e ueña
s yladeras que los circuyen.

á poca

de , p q eminencia que se eleva en la pueblo de La Iüba.
Más á levante se encuentra el páramo de Barahona, que ocupa

fué

Nuestra S
subyueñora

de Tielmes, edificado entre
se

las rui
venera

nas
el
de antigua
santuario

tigua
de

una extensión de 20 quilómetros cuadrados, abarcando tamalén una

1'ermencia, ciudad celtíbera que figuró en las guerras de
V
iriato, y parte de los términos de 111arazobel y de Alpanseque. Hacia su pro-

Numancia.gada
por los romanospoco desp uésde ladestrucciónde medio se alza junto al pueblo que le da nombre, una pequeña colina

cuya cima coronan las ruinas de un castillejo, la cual, á pesar de su
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PROVINCIA DE SORIApoca elevación, que no excede de 50 metros, se distingue claramentelarga distancia. Fuera de este detalle , apenas alteran la unifor-
espaciosas zonas de cultivo y algunas cañadas que fertilizan varios

midad de aquella región ala arroyos de curso constante desprendidos de su cumbre.
desde lar

a 'unas ligeras ondulaciones del suelo ó las Al este del término de Alpanseque, dentro de los de Romanillos,arroyadas en que corren las aguas llovedizas. La falta casi completade arbolado y aun de monte ha 'o Mezquita, y y Conquezuela, suelo pierde el carácter de llanura
jo, y la escasez de aguas , imprimen asurcada , y

aunque
nque se mantiene siempre entre altitudes de 1000 áá ese territorio un aspecto de marcada esterilidad ; mas no obstante,suelen encontrarse en él algunos espacios de tierra-laborable de re-

1100 metros , se ofrece, sin embargo, doblado en lomas y cerrillos

gula, calidad y á propósito para el cultivo de cereales
pedregosos, cuyas desigualdades se van acentuando cada vez más en

las inmediaciones del valle del Jalón. Dominando el relieve de todayen casi las únicas producciones agrícolas del país. ' que cunstitu-
Al mencionado páramo corta bruscamente hacia el norte el ha-

aquella zona, se eleva junto al confin de la provincia la cumbre

,rauco que, encauzando al río Bordecorex en casi toda la longitud de
de la sierra Ministra, la cual comienza por el oeste en el término de

su curso desde Jodra á Caltojar, se señala en el relieve de aquella
Ventosa del Ducado, y alcanzando una altitud de 1550 metros, va á

zona como un prolongado surco, de más de 150 metros de profun-
desvanecerse á los 13 quilómetros en las altas planicies que se ex-

didad y 40 quilómetros de corrida, que establece la separación entre
tienden entre Benamira y Alcolea del Pinar.

el mismo páramo y las sierras de Hontalvilla de Barca, que se ele.
La comarca que comprende en el extremo sudeste de la provincia

van enfrente más hacia el interior de la prov
y
incia
de A

lo largo
que

de
los pueblos de Layna, Ures, Judes é Irnecha, forma otra dilatada

se hallan situados los pueblos de Villasayas, Bordecorex, Fueutegel-
meseta cortada por algunos barrancos y vallejos que con rápidas

mes y Caltojar, encerrados entre escuetas y escarpadas laderas.
pendientes descienden al valle del Jalón, y enlazada por el sur con

La sierra de Kontalailla es una

yas,
árido é inculto

los páramos de Maranchón, dentro de la provincia de Guadalajara,
agru

quepación de cerros y lomasse alzan entre i pueblo de aquel nombre y los de Jodra yVillana-
cuyo lindero indican por aquella parte varios oteros y altozanos que

y cuya altitud máxima no excede de 1050 metros. Su suelo,
interrumpen apenas la continuidad de la llanura.

ulto it una gran parte, está formado por margas y ca.
El río Jalón corre á un nivel 200 metros más bajo que suelo

el

ellas
lizas

de monte
arcillosas ,

by no ostenta más vea esta meseta encauzado en un profundo valle que la deja aislada
del

resto del territorio soriano. Comienza dicho valle bajo la vertienteajo esparcidas en las blanquecinqueas terreras
algunas

de susvertientes. septentrional rd la sierra Ministra, y encajonado entre ésta y ambas

La de Barca comienza á elevarse á continuación de la anterior en-
laderas , conserva en su fondo una anchura variable de 1 á 2 quiló-

fente en Villasayas, y la á terminar á los 20 quilómetros más á po-
metros hasta el término de Medinaceli; pero desde aquí hasta So-

sor
frente de V hoz de B gap esparciendo hacia el norte sus exten-

maén, los contrafuertes de los inmediatos páramos avanzan por uno

declives que, á travésés
d
d
e
e los

Barca, llegan
términos de Lodares, eVlamazán y

y otro lado hasta las mismas orillas del río, estrechándole en una

hasta las riberas del Duero. de cima es una desierta y
doble fila de escarpas y ribazos, por entre los cuales se extiende, con

alargada meseta que la eleva á la misma altura que la de Barahona, de
numerosas inflexiones y á través de cinco túneles, el ferrocarril de

la que realmente es la continuación al otro lado del Bordecorex. Há-
Madrid á Zaragoza.

poco des-liase inculta en
realmente

parte alta y cubierta tan sólo á trechos de retazos
Más abajo de Somaén comienza á ensanchar el valle, y

de carrascales y mata baja ; pero en su falda septentrional presenta
pués se abre ya en una fe

suelo
vega de regadío, co: que inaugu-

ra el Jalón su entrada en e
l
l

s
suelo zaragozano.
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CAVERNAS Y SIMAS.
tua. Alimentan este depósito las filtraciones del techo y de los hastia-

les de la cueva, y el agua que de él rebosa corre por el suelo á perder-

En casi todas las comarcas donde adquieren algún desarrollo las
se en una sima de profundidad desconocida que se abre á poca dis-

rocas calizas , son frecuentes las oquedades naturales del terreno
se manifiestan en la supere-

de su terminación parten de ella varios ramales divergentes, uno de

cíe por grietas ó aberturas, más ó plenos cómodamente Practicables,
los cuales vuelve á comunicar al exterior, también sobre la margen

aunque no siempre sean accesibles en su interior . Estas oquedades
izquierda del Duero, por una abertura más angosta y en sitio más

son muy numerosas, y adquieren también mayores dimensiones en
difícilmente accesible que la de entrada. •

las formaciones secundarias, principalmente el) las del sistema ere-
Al pie de la misma sierra de Santa Ana, en un escarpado risco

táceo. que bañan las aguas del Duero, se encuentra, á 1,5 quilómetros de

Una de las más notables que existen en la provincia, y al mismo
la ciudad de Soria, la cueva de San Saturio, formada por varias ca-

tiempo
del Asno,

la más conocida por su proximidad á la capital, es la cueva
vidades situadas á diferente altura, alguna de las cuales se ha en-Z)

o á pico, y puestas en comunicación con una ermita edificada, abierta en las calizas cenomanenses de las derivacionesmeridionales de la sierra de Santa Ana, á la orilla izquierda del
sobre dicho risco. En una de esas cavidades existe una capilla donde,

Duero y frente al pueblo de Los Rábanos, en cuyo término se halla
según tradición, tuvo su oratorio el santo anacoreta, y cerca de ella

comprendida. sirve de entrada una boca próximamente elíptica
hay otra más pequeña, en la que se cree murió y recibió sepultura.

de unos 2 metros de altura
una galería de 16 metros de

1-,50 Otras varias oquedades se encuentran además en el mismo maci-

cendenle y de amplitud y

Y de ancho, donde da principio
zo cretáceo, dentro del término de la capital; pero de tan escasa im-

elevación
longitud,-poco -sentido des portancia en su mayor parte, que apenas merecen el nombre de cue-

tes para
inclinada

poder
en
der transitarcómodamente por ella. Siguen después varios anchuroues más ó me-

vas, pues en casi todas puede penetrarse sin más luz que la que llega

nos capaces, en forma irregular, situados á niveles poco distintos y
directamente del exterior. Por su situación en parajes solitarios son

comunicados entre si por espacios labrados naturalmente á modo de
muy poco conocidas, excepción hecha de la de Zampoña, que se abre

gradas ó escalones , y por pasos angostos, alguno de los cuales sólo
en la orilla derecha del Duero, y á que dió nombre y celebridad, á

puede salvarse caminando á rastras en ciertos sitios. Entre estos an-
costa de su vida, un infeliz zapatero que pereció en ella víctima de

churones es notable el Salón de los Murcialago, así llamado por el
su engañosa codicia.

estos
en can
animales

tidad
que

sufi
allí buscan

s
alber ue

En la vertiente meridional de la sierra de Frentes existen, dentrogran número de
, Y cuyo ex-

ciente para ser objeto de apro-
del término de Villaciervos, dos cavernas, de las cuales es una dignacremento

n otro
se

miento,
acumulacu
destilándole como abono en las huertas del pueblo,

de mención, porque su gran capacidad permite se encierren en ella

En otro anchurón, más róximo á la �ralería hasta 500 cabezas de ganado lanar. La otra, más profunda, aunque
p g de entrada, existe undepósito pequeño de agua potable, de forma semi-esférica y de un

de menores dimensiones y de forma irregular y sinuosa, es notable

metro próximamente de diámetro, en cuyo borde se levanta aislada
Únicamente por las numerosas estalactitas que adorna❑ su techo.

una estalagmita que semeja una figura humana de tamaño natural,
En Vluriel de la Fuente, en Calatai►azor, en San Leopardo (1), en

(1) F.❑ el término de San Leopardo existe la de La Yedra, situada en lapor lo que aquel sitio es conocido con el nombre de Fuente de la Esta-
ladera septentrional del pico de San Cristóbal y mencionada con otras,
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en general, que las anteriores , y abiertas todas en calizas
ro á San Leonardo, varias g en las calizas cretáceas,nocidas,

indudablemente con grandes huecos interiores,de la misma edad. que deben comunicar
A lo largo de la hoz del río Ucero , anua abajo de Ara

á juzgar por los repetidos choques, perceptibles durante algunos se-

a Já distintas alturas aanza, se ven gundos, que producen en su caída las piedras arrojadas dentro de ellas.
, en los tajos de ambas márgenes, numerosas aber-turas que penetran más ó menos eu la masa de las calizas cretáceas,

En el término de Duruelo se encuentra la cueva llamada de Couar-

llamando entre ellas, atención , por sus dimensiones y su forma
neto , que ofrece la circunstancia de hallarse en las areniscas urgo-

abovedada, la cueva de San Bartolomé, situada junto á la ermita de
aptenses, y tiene dimensiones tales que en ella pueden albergarse hol-

este nombre, casi al nivel del cauce del río.
gadamente más de 600 hombres.

Dentro del término de Casare'os en un a
El pueblo de La Cueva de Beratón ó La Cueva de Agreda, pues de

la maraeu izquierda del
J

mencionado
aran llano elevado sobre los dos modos se llama (I), debe su nombre á la proximidad de otra,

b
de pinar, hay una gran

Ucero, y cubierto en gran partesima llamada El Torcijón, muy conocida
abierta en calizas triásicas que forman, en unión con espilitas, el ce-

comarca, y que adquirió triste celebridad en nuestras
conocida rrillo á cuyo pie está edificado el pueblo. Su entrada, que es cómo-

,
da y espaciosa, se halla cerca de la cumbre, en la ladera meridional,sadas discordias civiles durante la primera mitad del presente siglop y da paso á gran anchurón próximamente cuadrangular, de unosSe halla abierta también, en las calizas cretáceas, cu yas capas upa-recen allí casi horizontales, y su boca es de forma rectangular, con
15 metros

de
e lado con altura casi uniforme de 5 metros, el cual se

comunica con otro de la misma forma y poco mayor, situado á ununa longitud de ?8 metros por 10 de anchura. Desciende lai., cal-Dienteuna hasta los 50 metros, á partir de los cuales se desvía hacia el
nivel algo más bajo. Desde éste se desciende por una rampa suave

ro y comunica con otros huecos situados á niveles más bajos y de
á otros departamentos todavía mayores, que se van sucediendo en di-

profundidad y extensión desconocidas. rección al N., y cuya separación establecen ya las irregularidades de

sierra d
la roca, ya también grandes masas de caliza conerecionada que enAl norte del pueblo de escoro líenle, en las inmediaciones de lae

norte
Nafriadel , existe otra sima , más ancha en la superficie y de

aquel subterráneo muestran un desarrollo excepcional. Las paredes

casi toda su extensión, por unael¡sección más irregular que la anterior, la cual, lo mismo que El Tor_
del mis►uo aparecen revestidas,

esacajón, se conserva próximamente vertical en una altura de más de
costra más ó menos gruesa de esa caliza, y en algunos puntos cubre

50 metros, sin que tampoco sea conocida su profundidad total.
el piso una capa cristalina de igual naturaleza. La cueva es pracli-

A levante de que ta a se ven, á la derecha del camino alto de Uce-
cable en una longitud p andeamenle de 200 metros, al cabo de los

Prado en la

cuales cierran paso grrandes columnas de estalactitas que impiden
aunque no todas las que aparecen en esta relación, por D. Casiano de

ver su lernllnaC

i
ón(2 ) .

Pr pág. 246 de su pDescripciól,are ene %est a y geológica de la provincia de (1) Hay que rectificar en la noticia que da D. Casiano (loc. cit.) respectoMadrid, y es de advertir, á quien compare la lista que en ese lugar da elde n
Sr. de Prado con la er las que se mencionala en este artículo, que aquí el

las cavernas de Soria, que las dos que menciona, una á siete leguas de la

flicera
omite la que el ilustre geólogo señala en el despoblado de San Juan de Ca-omite , partido del Bur�

capital y otra á dos de Agreda, no son sino una sola: la que da nombre al

Burgo de Osrna, porque estando contextes todos los
pueblo citado.

habitantes ti aquellos contornos en que efectivamente allí existen grandes
e En la descripción histórica de la provincia de Soria, escrita recientes

huecos subterráneos en relación con las ruinas de un convento, sospechan
mente por el docto catedrático 4e aquel Instituto D. Nicolás Rabat, y de que

muchos de ellos que dichos huecos se abrieron artificialmente, sin que hoy
ya en otro lugar queda hecha mención, aparece consignado el siguiente pa-

sea fácil penetrar en los mismos para resolver la cuestión . saje referente á esta localidad: «Es tradición que en esta cueva habitaba el

dios Caco, y cerca de ella tenía Hércules sus bueyes pastando libremente
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Una gran parte del caudal que el río Bordecorés recoge en los tér-
PROVINCIA DE soRl

minos de Hiño, Conquezuela y Yelo, desaparece por bajo de Alcubi-lla, lo cual atribuyen los naturales de esta localidad á sumideros que
DATOS HIPSOMÉTRICOS.

hay bajo los aluviones de s« cauce. Siguiendo el camino de.Adradas
loss diferentes

es
pa
a araj es

la
sidegla

puiente lista
á
hay

Hotitalvilla de

bajo los
án, se encuentra, además, una abertura nata-

Sirva de compalculadoasá
para
esta reseña

rol de muy poca anchura, por la que se percibe claramente el ruido
de las altitudes calcula drovincia

de una corriente subterránea, el cual aumenta después de grandes
que en ella se expresan; advirtiendo que las que van señaladas con

lluvias . Uno y otro ]lecho atestia un asterisco se han tomado de las nivelaciones de precisión practi-

dales subterráneas el,
guan la existencia de grandes oque- codas por el Instituto geográfico, y que las demás, resultado de las

aquella comarca, observaciones del autor de la presente Memoria con un barómetrolas calizas terciarias que forman el suelo de
aneroide, sólo deben considerarse colo aproximadas.

CillAl sur de arca. a, en el sitio llamado Valdelapedriua, se ve entrelas calizas miocenas , que allí aparecen muy trastornadas, una grieta
Altitudes

LOCALIDADES. metros.irregular del terreno, á través de la cual se deja oír, algunas veces,

TERRENO GEOLÓGICO.

un ruido semejante al que produce el agua despeñada. En los días
1003 Cretáceo.

Abanco.. 125 Idem.más fríos de invierno sale por ella uu aire cálido cargado
Abejar.... • ... , . , • .. • ... • • • 4

1 t72 Infracretáceo.ado de vapores Acrada .. 1050 Mioceno.que impide á las nieves cuajarse en sus inmediaciones; fenómeno
Adrads....... ............. . . • .. • • ..
Ágreda; plaza de san Miguel...... • .... 936 Cuaternario.que, erróneamente interpretado, ha dado origen á la creencia , muy Ágreda; confin de la provincia en la ea 1 812 Mioceno.arraigada en el país, de que en dicho paraje tienen su nacimien to

rretera de Tarazoa......... • . • • . , .
905 Idem•

las aguas termales que brotan en Alhama
Alaó..a. • ..... , , • . • .. • • • • • • • • .• ::: 1054 Infracretáceo.
.l,illoncillo .................. . . •

1062 cretáceo.
más hacia

de Araaón, 20 quilómetros Albl .. ................... 99s Triásico.el sudeste. Alameda (La)............. •'•''''' 858 ceno.)l9Por último, en las calizas liásicas de Cirio
Albalateate (Granja de).:::::::•:::::::: 1011 oligoceno.

yen las terciarias del Albocabe. 1516 Infracretáceo.monte de Villasayas, se encuentran también varias cuevas de poca AlcoabaAlconaba;; caserío
pueblo ddee

La
La

, .
Salmo ......... 1014 Mioceno.longitud, siendo difícil reconocer si realmente todas ellas son nata - de Las Peñas .•...,,roles , u si ala unas deben la forma

rAlcubilla
ué

, • • .. • ... 4102 Triásico.

ción
de peones

gque ofrecen á la interven-
Alcubilla del Marqs; caseta

908 Mioceno.
del trabajo del hombre.

.. • ........... 924 Idem.re. Alcubilla de Avellaneda.... 998 Eoceno.Aldealafuente ........... ...........
Aldealcardo . .................. 1444 infracretáceo.

4036 Jurásico.
por las verdes praderas. Robóle aquél á éste algunos de sus bueyes

Aldealices....... • .. ................. 1119 Idem.
parano ser descubierto por las huellas, pues el suelo está en los sitios altos de

Aldealpozo.......................... 2
rnario é infracre-ordinario tapizado de nieve, hízolos entrar hacia atrás en su vivienda. Los

Aldealseño; cerro .Cencej.... o.. •
....

; : :: 1072
CLiá
uat

siec o .

ros ,

Aldealenor..... • • • • • • • • •
121

táreo.bueyes que quedaron echaron, sin embargo, de menos á sus o
vivienda.

y comenzaronqá
uedaron

sico.
á la cueva, con lo que el hijo

Aldehuela de Agreda......... • .. • .... 4035 Jurábramidos, dirigiéndose

Aldehuela de
de Júpiter y nlemena sorprendió al malhechor, indignado

Aldehuela de Calatañazor ............. 4064 Mioceno.
el monte Cauno, sepultándolo debajo. Desde entonces

é
ó s elo eecó el

...ez. . ..............
•

1029 Liásico.

el m
monte

por el que hoy tiene de alonca o
Alentisque . • .. • . • ..... • .. • . • .. , ... 1074 Mioceno.

tuvo orl
Alentisque (Puerto de) • . • ::: ; : • 4092 Idem.

y ,que quiere decir tanto como Aliad ...........
.......

4033 oligoceno.
mmonteonte

ede Caco.
por

el

Aventino, en

Esta invención yaen, á no dudar, en la Edad media, Almajano ....................:....... 4040 Cuaternario é infracre-época de las leyendas, aplicando á este monte la fábula mitológica del
táceo.

porvención

la semejanza de los sitios .» ....... 830 Mioceno.Almaluez., .. • • • ... • . • , • • • • .
942 oligoceno.

Almarail ....•.•••••••••• •••••••
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Altitudes LOCALIDADES- metros. 1
LOCALIDADES . en TERRENO GEOLÓGICO.

metros. 1137 Liáslco.
(sierra;

llados del Canto Triásico.Contadero (Paso del), en la sierra del Al- Fuentes de Ág-�eceda�

........
.+ . .. 1ü-

1352 Infracretáceo.
Fuentes

do.
de

..
A,

4130 Infracretáceo.

Corbesin
muerzo

.
.
..... ......................

44
4059 Triásico. Fuentes de Mataña.•••••• 4011 Idem.

Cortos .............................. 1118 Infracretáceo. aña; molino del Coleni
1 041 Cuaternario y triásico•

Coscurita ...................... .... 968 Mioceno, Fuentes de Mat•• •• Cretáceo.
Costalaya (Sierra)...... 45.16 Infracretáceo. Fueutetecha..•• 4

.1 1082
'
i Idem.

Costanazo de Sauquillo (El)...... , .... , 1-230 Cretáceo. Fuentetoba.. I
Fuentetoba; el �iacedero.. • • • • • • • : 1015 lfioceno.

Cruz (Cerro de la), en la sierra de Deza. 4311 ídem. dares....... • • lo 16 Cretáceo.

Cubilla. 1104 Idem. Galapagares \foute de)........ 1011= Cuaternario.

Cubillos. ... ... 4056 Idem. Galapa�
el

retáceo.
Garra y, en puente. 1153 oligoceuo.

Cubo de Hogueras ................... 4033 Eoceno. " " 40x2 li�o
1142, Infracretáceo. Goltnayo• 1lioceno y cretáceo.

Cubo de la Sierra ................... , , , .... • 9a6Gómara... ,,,,,, 4020 Nlloceuo-Cubo de la Solana ................... 960 Eoceno.
Cretáceo.Cubo de la Solana; ermita del Cristo.... 919 Cuaternario. Gormaz; cerr.•delCastillo....

——
.. •

44,2 [nfracretáceo.Cuesta (La)... .. 42¡2 [nfracretáceo. Grado 'pico de)..• 4689
Cretáceo.Cueva de Agreda (La) ....... ... .... 1273 Triásico. ............... 4095

Cuevas de Soria ................... . . 1060 Eoceno. Hayedo (Sierra del)...

Herreros. . • 4371- ídem.

Cuevas .de vIlAy ..
..................

1055 Triásico. Sierra de) • • • • • ' • ..1164. ídem.

Cha
.......................

1034 Liásico. HinodHiuodejoelo(Ermita de).... •••••' 4037 iufracretáceo.
Chavaler

ler
.

, .. .. 1025 Infracretáceo. 1039
Chavaler; alto de La Calvilla........... 4285 Idem. Hinojosa de la Sierra.. Liásico.

no.• • • • • 1017 9lietáceo
.Chavaler (Llanos de) ................. 1 101 Cuaternario. Hinojosa del Campo..

Cretáceo

Chércoles .......................... `
Hinojosa (La). . 1016

932 Mioceno. sico.

Débanos.......
Hoz de Abato.. •. 051 Liá

912 Infracretáceo y mioceno.
Hoz de Arriba ... 1261 Infracretáceo.

Deza ..... 896 Cretáceoo y cuaternario. ..•••• ••• ..866 Mioceno•

Deza; alto de la serrezuela............ 4270 Cretáceo.
Huérteles. •• ...........

C uateruario.

Dombellas ........................ . . ¡080 Infracretáceo y cuater- Ines" • • • • • • • • • " "' • 855

Ines ([larca de).. 1 L01 Liásico.
vario. ••••• • " Eoceno.

Du<íñez............................. 1011 Eoceno. Iruecha .' 952
oc980 ti i o•

Duero (Origen del) ................... 2066 Infracretáceo. Ituero . .:• ., ,,,•.... •••••••'::'.; 406¿ Dlioceno.
Duero, en Soria ..................... 4004: Eoceno. Jaray•••'Cardos...... •"

930 1►ioceno. Jodra de Triásico.Duero, en Almazán......• Jubera; puente sobre el Jalón en el fe- 935{

rrocarrtl de Zara°oza..•• 4181 Liásico.Duero, en Gormaz... 861 Cretáceo.
Era de uñiga; sierra del Escudo..... , 1280 Infracretáceo. ... • . • • :: ; : 1161 Idem.

1030 Cretáceo.
Dudes.... • Triásico.

Espejo ............................. 1059 Infracretáceo.
Judes(Latuna de) •„

11 G3 Idern.
Espejón................ 104.1 Cretáceo.

Lána......... �•.•.. •••• ,,,,... Mioceno.

Espino (El) ..........................
Lalua (Llano de . S+3"

Infracretáceo.1 112 Infracretáceo. Lanta• casa del Ayuntamiento. • 7038
Estepa de Tera.......... ...... ¡ 112 ídem. .. •...

19,6
Mioceno.

Esteras de Lubia ..... 1027 Cuaternario.
Lantosto.. pliaoce.o•.....

Esteras de Medinaceli• 1072 Triásico. l.
La Vid
(edesmaP. ...

uente de) .
• • ''' '' 1151 Triásico.

Esteras de Medinaceli; fuentes del Jalón. '1 1191 ídem. 1031 Triasen..
Frechilla............................ 951 Mioceno.

Liceras ...•
899 Idem.

Frentes (Pico de ....................
Liaos . .

4310 Cretáceo. Lodares de Osma.. • 999 Triásico.

Fresno de Caracena ..................j 931 Mioceno. Lodares de Medinaceli................' 4113- Eoceno.
Fuencaliente del Burto.. 9,2 Idem. Lubia• iglesia parroquial.. • • 1425 Cuaternario.

Fuencaliente de :Medinaceli............. 4 025 Triásico. Lubia (La Mata de)........... • • • ' 4175 Liásico.
F uensaúco ......................... 1072 Infracretáceo y triásico. 4059 Eoceno.
Fuentearmegil ....................... 979 Cuaternario.

Lumías. , , , , , .... Cretáceo.
..........

Llamosos (Los)..- 1187
Fuenteca morón .......... 10x Mioceno. Madruédano.. 4336 Idem.

Intracretál,'c0•Fuente�elmes ....................... 40055 Idern. Madruédano; pico de San Cristóbal.... 437
Fuentelr . ..................... 882 Idem. Madero (Sierra del) • . • • • ' • • • • "' • 4 481 nLiásico

fracretáceo.Fuentelpuepuercoco.. 912 Idem. Madero (Puerto del)............ • • 968
Fuenteplnilla.. 919 ídem. . .
Fuentes de Ágreda .................. 4058 Jurásico.

Magaña
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LOCALIDADES. � en TERRENO GEOLOGICO.
LOCALIDADES . metros. ---

metros.

106? Eoceno.
•Mallona .... .............. °*(La) .... 11•? a Cretáceo . Navalcaballo ............... 1 08 5 I nfracretáceo.

Manzanares ................... 1222 Triásico . Navaleno .......... 860
Marazobel ..................

Cuaternario.

11
40 Cretáceo. Navapalos ( Barca de). .............. .

988 Aüoceno.
Martiala�............................ ioíl ¡ Eoceno. Nepas ............................... 1130 lufracretáceo.
Matalebreras ......................... 993 ¡ Cuaternario . Nieva ............... 099 Nlioceno.1
Alata ( Sierra de la ), entre Utril la N Arcos, 11 995 1 Mioceno. Nódalo ............ .. . • • • • • • •' 1 1 13 Cretáceo.
latamala. ........................... 99 1 Ideen, Nogcales ............................ Mioceno.
Mataseján ............. ............. 118 1 fufracretácee • Nulay .................. 1053 Idem.
Matute de Almazán ................... 0 -1 8 Mioceno . Nomparedes ................ • • • • • •' 107•8 Cuaternario.
Mazaterón .................. 961 1 Oligoceuo . Noviercas.....• •••••••• 4137,
:dedinaceli . ............ 95 Triásico .

Siluriano.
Noviercas; paso de Araviana ...........11 lo -J,3 Cuaternario.

Medinaceli • estación .... ............ • 1013 Idem. Numancia (Ruinas de).. ... • , • • • Triásico.113-1
Mereadera (La) ...................... 100:3 Alioceno. Obétago (Despoblado de).......... •• Eoceno.
Mezr uitillas..

•

, , ...... 1032
i •••••.......... 1109 Triásico . Ojuel .................... 83s Cuaternario.

Alilana ( Granja de La) ............... 946 Mioceno. Olmeda (La)................. • • 37 Triásico.
Miñaua....... .. ..

••.
9 2 9 Oli oceno . 6lveg a......... ... 113, Li:isico.

Miñana (Monte de ) . • ... • •••. . ..... 1094 ; Mioceno.

10

Ólvega; cruceta del Verdugal ... • • . 1351 Idem.
Ministra (Sierra).' 13:5:3 ¡ Triásico, blvega; cerro de la Torrecilla ..... • • • • • I 1063 Liásico.
,Aliño del Ducado. 1 161 Ideni. Umeñaca. . • • • • • • 1154 ídem.
Aliño de San Esteban ................ 9611 Mioceno . Umeñaca ( Alto de la Cuesta ) .

• • • . • 1318 Infracretáceo.
Afiranda . ..................•••.

••
1000 Eoceno . Oncala ................... 1582 Idem.

Modamio ............................ 1 181 Cret icen. Oacala -, alto del Cayo ........ • • • • 1501 Idem.
Modamio; el Otero ................... 1311 Liásico. Oacala ( Puerto de ..................• Idem.
Mojón Pardo ( Alto de ', término de Na- Outálvaro; fuente sulfurosa ............ l t4%

1090 Aüoceno.
valeno ........................... 1306, Infracretáceo . Outalvilla de Almazán ......... •••'•• 1115 Idem.

Molinos de Duero .. .............. . . .. 1133 Idem. Outalvilla (Sierra de)........ • • • • • • •' 105S Eoceuo.
Molinos de Razón . .................. i 161 Idem. Ontalvilla de Valeorba ................ 1040 Cretáceo.
Momblona . .......................... 1079 Mioceno . Orillares.................. • ....... • • 891 Idem.
Monasterio . ... 1082 Idem . Osma ................. 9.52 Cuaternario.
Moncayo;cabezo de Beratón ........... ? 165 Triásico. Osonilla . ................... ••• 4075 Infracretá eco.............. ldem.Moucayo;cerro de San Miguel .. ... 3315 ídem. Oteruelos .............. 1108

• Mouuegro (Cerro ), junto á San Felices . 1207 lufracretáceo. Palacio . ................... • • • • • • • •' 1006 Mioceno.
Monteagudo .. 836 Alioceuo ' Paones.. ,109 Oligoceno.
Afonte I' o de Liceras� .. Paredes-Royas .................. cco... • a .. 1159 Triásico . 11139 [ufracretá

jas . 1Montejo de Liccras; alto de la cuestasta del Pedra
•

.
•

.
. • •

1pI Idem.
Gallo.. 1'33 Cretáceo . Pedraza ...........................

1 ,1 46 Triásico.
Montenegro de Cameros ......... • , ... 1 329 Infracretáceo y jurásico. Pedro........ •• • •• •'' •• 1329 Mioceno.
Monterreal ' Alto de ). 1384 lufracretáceo • Pedro; cumbre de la sierra Pela ........ 1365 lufracretáceo.
Atontes-Claros ¡Sierra . de) ........... , 1598 Idem. Pégado (Cumbre de El)......... , . , • • 11,41 Cretáceo.
Moñux ( Castillo de).. . . . . ............1111 Aliuc•eno. Peñalcázar................ 1090 Siluriano.
Morales. •,. 599 Idem. Peñalcázar (Miuas de).. . 1495 [ufracretácco.
Morón. 965 ldem. Peña Turquilla ( Alto de).......... • •

878 Idem.
Mosarejos .......................... 1001 Cretáceo. Peñazeurna.... 10,6 Alioceuo.
Muedo Sierra del .•• Perdices ( Sierra de).......... ..

( ) •••••••• • ••••... -115•L Mioceno. 1060 Liásico.
Muedra ( La) ........................ 1107 Infracretáceo. Perera (La)..................... 107 1 Cuateruario.
Asuela ( La) ...................... ... 1028 Mioceno. Peroniel .................... 1248 Cretáceo.
Muñecas . ••• • ••....... 1012 Cretáceo. Picón de Navas (El).. 1067 [ufracret á ceo.
Muriel de la Fuente ...... • ........... 1001 Idem. Pinilla de Caradueña ................ • 11 19 Liásico.
Muriel; La Fontona ................ 101.2 Idem . Pinilla del Campo...................

112 Mioceno.
Aluriel Viejo ... Piuilla del Olmo ................. 5 8

••••• •••••••••..... 1075 IDCracretáceo . . I 1158 lufracretáceo.
Muriel Viejo ; La Peñota.. 1152 Cretáceo. Portelárbol .................. • • • • • • ,

I t 09 ídem.
Muro de agreda .... ................. lo2i Jurásico . Portelrubio ............ 1001 Cretáceo.
Narros ............................. 1106, lufracretáceo . Portillo ... .................••••••••.I 1299` Infracretáceo.
Nafria la Llana . ..................... 1039 Cuaternario. Poveda (La); iglesia parroquial........

947 Nioceuo.
Navabellida ........................ 1206 lufracretáceo . Puebla de Eca.. ,...•.....,.........
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metro=. 4225 �, infracretáceo.

ídem.
Sarnago. 'udia.......• • • •. • 4189 .I Cretáceo.

Puente-Ullán... .. 873 Cuaternario. SarnagO; fuente Emp 1088 oligocenO.azar.... • • • • • , 970 mi
Piqueras (Puerto de) .................. 4710 Infracretáceo. Sauquillo de Alc

... . . • • ••
Q

4 Moceno.
uintaua-Redonda ................... 4037, Cuaternario y eocéno. Sauquillo de Bonices 100

Quintanas de Gormaz.. ........... 919 Cuaternario. Sau uillo del Campo::::...' ......... 92q Cuaternario.

Quintanas Rubias de Arriba............ 4001 Miocono. Seca
q Iufracretácco.

Quintanas Rubias de Abajo ............ 984 ídem. Se
.. , ..... .. .,

„
4400 Idem

goviela ... Mioceno.
Quiñoneria (La).......... ...... 98G Triásico. Sepúlveda. 40612 I Idem.
Rabanera.... 4010 Eoceno. Señuela(La)...•

Rábanos (Los) ..............-....... I IOág ídem. 4013 Roceno•
Serón.. \Iiocen0.

Radona.... ..............••..•j 4093 Mioceno. Sinova(Granja de). .'Soledad....... •
864

(Idem.
Radoa (Alto de) ...................... 1139' Idem• Somaén; ermita de la 855-

Ide ternario.
Rasa (La) ............................ 565 Cuaternario. Somaén; puente en la vía ferrea....... 4055

58" 'Idem.
e n. rio.

Rehollar....... ........
. 1 138 Infracretáceo. Soria- Gobierno civil.. • , • • 40 cuat r

Rebollosa de Pedro .................. 1176 Triásico. Soria Instituto provincial... ... 1082 1?neceo y

Mioceno. el Viso..•••• 1091 Cuaternario.
Idem.Recuerda ...... .................. 902 Soria alto d , , , 1067

Recuerda (Muela de) .................. ! 989 Mioceno. Soria; monte de las Animas. • '

Soria; Cristo de los Olmedillos........ IOfracretáceo.
Regajal (cumbre del Monte).......... 4459 Triásico. 1085

952 Cuaternario. Sotillo del Rincón....... 4.,48 I. Triásico•
Rejas de Lcero ....................... ........... , Cuaternario.

.. ......... 4067 Cretáceo. Sotillos de Caracena... ; . , • , , • g:,9
Rello ...................

4030 Liásico.
4142 infracretáceo•

Renieblas.. .... Sotos del Burgo.. Cretáceo.
Retortillo............................ 1229 Triásico y cuaternario. Suellacabras.. , • „ , , 1013 Infracretáceo.
Revilla(La) ..........................I 4029 Mioceno. Tajabuerce.,,.• 1803 Siluriauo.
Reznos.............................. 4021 Triásico. Tabanera (Sierra).. 4672 Liásico é iufracretáceo•

Riba de Escalote (La).. ............ .. , 997 Cretáceo. Tablado (Sierra
de)•...................

. • , ,

40
56

I
liilracretáceo.

.1Ribarroya......, 982 Eoceno. Talveila........ 983 Eo Io•
Rioseco de Calatañazor............... • 987 Mioceno. Taniñe ..� „ • • 1152 '� Triásico.
Rolla mienta 1147 Infracretáceo. Tapiela...... ,.. .... Eoceno.
Iiomanillos de Medinaceli. 1 135 Triásico. Taraneueña.... , .. , , • , , , , . I 101 Cuaternario.

Royo iEl)'• ermita del Castillo... •..... 1356 Infracretáceo. Tardajos....... , ... 1046 I Oligoceuo.
, . • .Rubia (I.a).............. 1095 Cuaternario. Tardesillas.. • •••

• I o.Sagides........... 1075 Triásico. Tejado ... , eu•la

Salinas de Medinaceli ................. 4049 ídem. Temeroso (Alto de ]a cuesta del), ,,, • I 1043* Miiocen
nfracretáceo.

San Andrés de Almarza...............1 4456 Infracretáceo. caseta de camineros. *.*.,... 14091745 Triásico.
............ Tera.•••••• Cretáceo.San Ascujo(Pico de).. . . . 11.17 Cretáceo.

San Bias (Cerros de), en ágreda........ 1089 Infracretáceo. Termencia (Ruinas de) • • • • • - • •'"•••.. 106

San Esteban de Gormaz; casa consisto- Tiñoso (Cerro). cerca de Velilla.:::; 40G4 Idem.

rial.. , 856* Mioceno. 1584 Siluriano.
Toledillo .......... Cuaternario.98 Cretáceo.

nado
Toranzo (Sierra de). • • . :. 42

g4g
San Estehan de Gormaz; castillo arrui-

... 889 ídem. Toranzo (Peñas de): 4014 Mioceno•

San Felices .......................... 948 lufracretáceo. Tordesalas.•„•• „ io.
Idem.

' I
San Leopardo ..... ................. 4041 Torlen .......... ..•.. Mioceno.
SanLeonardo castillo ............... 1068 Liásico. Torralgbaua.

.
delBurgo....• .,, 10

905
37

CIdem.uaternas

,,, 927
San Marcos (Sierra de)................ 4320 Cretáceo. Torraño. •••

•.

ndalaz.. 96 1 Idem•
San Miguel (Alto de), entre Velilla y Ave- forre de A , , , , , , .... ')83 Liásico.

nales... 4209 Triásico. Torre de Blacos.. j 1- Iufracretácco.
Cuaternario.San Pedro �Manrique .................. 1091 iufracretáceo. Torrepiazo (Sierra de . 1237

Santa Ana (Sierra de) ................ 1243 Cretáceo. Torre-Tarranclo•,• 1114 Triásico.

Santa Cruz de Vanguas ............... 1257 Iufracretáceo. Torre-Tartajo.•.•.. 1171
1160 Liásico.

Santa Inés (Caserío de).. ............. 1346 ídem. Torresuso.. • .. . • • ...... • 4024 Cretáceo.
TriásicSanta Inés (Puerto de)...... 1761 Idem. Torrevicente.. 0.

Santa María de Huerta ............... 7G4* Mioceno. Torrubia ....•...•
4095

.. . ..... •• 4116 Idem•
Santa María de las Hoyas....... 4064 Cretáceo. Tozalm oro......••.•.• •.

911 Cretáceo.

Santa María de las Hoyas; monte�Ardal, 4215 Idem. Túnel de Orna. •• •...

Santervas del Burgo........ 9'96 Cuaternario. Ucero......... ••. " ''• .••.••

Santiuste; casa de peones camineros.... 936* Idem.
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LOCALIDADES .
Altitudes Altitudesl en TERRYNO GEOLÓGICO.

en TERRRNO GEOLÓGICO .
LOCALIDADES.

metros . metros. --
- i -

Urbión (Pico de ).. 1ogg Cretáceo.
Urbión ; laguua Negra. ..." ...... 4259 I fufracretáceo , Villaverde ..................• 1105 lufracretáceo.4-53 ídem.

bión;
laguua Larga . ............... 1871 ídem.

Vinuesa ..................... 1191 Idem.

Ués... • • .............' ... •
Vizmanos ...

.. ... ....
... 1631 Ideen.Ur 1080 Triásico. Vizmauos ( Puerto de).

..
.

Valdealbi110 .. . . . . . • """" 877 Mioceno. Vozmediano ........ ......... • • 881• Jurásico.
Valdealbillo; alto del Euebr

872 Ideen

al . ,
9°8 Cuaternario. Vozmediauo ; el Nacedero............ •

090 Infracretáceo.
Valdeavellauo de Tera. , ... • . • 1098 I Ideen. Yanguas ... . ........ . ......... • •

1002 Vli acret11,0 lufracretáceo. .... ........................Valdecubas Collado de
••

enRea... l ), entre Acrijos y ZamYubaajón .................... 96 3 Eo
1021 Eo,-eno.

Valde� illá
...............

. •. • •. 11301049 Ideen. Zárabes .............................

ValdIdem. Zarranzano ( Puente de ).... 1082 Cuaternario.Valdelavill "
1184 935 Mioceno.

Valdemoro
Zayas de Torre . ..... .............. .elavilla ( La •lfuela de )... ."• "'.••'•.•' 1446 IdemIdeen..

,
Valdenebro .

..
., ........ "• 1196 Ideen.

Valdenesrillos „ • : • • .. . .... , • 929 Cuaternario.
Valdeprado... .................. lufracretáceo.
Valderrodilla. """"'•,. 814 ídem.
Valdespina ( Graoja de).,...... . . ' 917 Mioceno.
Valdhuórteles..., " "" 1946 Idem.
Valtajeros ..., ' 081 Infracretáceo.
Valtueña. ,

..................... 1?05 Idem.
Vallejo ( El)...... 942 Mioceno.
Vela cha (Granja de)., "" 1176 lufracretáceo.
Velamazán „ """"'• 951 Cuaternario.
Velilla de la Sierra .

......... 9a2 Mioceno.
Velilla de Medinaceli , 1024 Liásico.
Vellosillo (Cerro). " "' • .. 1059 Triásico.
Venta de La Aldehuela.. . . . . . ' 1141 Liásico.
Ventas de Ciría ....... 1094° Mioceno.
Venta de La Afallona ... """ 1033 Cretáceo*
Venta de La Valcorba .. " " 1101' Mioceno.
Ventosa del Ducado .. , 1038 Eoceno.
Ventosa del Ducado ; loma del Rasero en

1 192 Cretáceo.
la divisoria de aguas del Dnero y Tajo. 12? 7 Clásico.Ventosa de San Pedro .........Ventosa de San Pedro ; cerro Luter¿.- 1137

1459 Idemcretáceo•Via na . .
Vilbiestre de los Nabos ... . . . . 1186 Mioceno.
Villabuena . • • ' ' ' ' . , ' • • • • 1066 Cuaternario.
Villaciervos de Arriba .. ..."" 1 135 Eoceno.
Villaciervos ( Páramo de); caseta de peo-

i i 79 Cretáceo.
nes camineros. .

Villalba... .................. 1156'~ ídem.
Villanueva de Lubia .. ... •''''' 980 Mioceno.
Villar del Ala. , "' "'• •' 979 01i oceno.
Villar del Campo 6 de Mases

1145 Infracretáceo.
Villar de Maya„ coso ....... 1027 Idem.
Villar del Rio. , """"" •' 1177 ldem.
Villares ( Los).....• ................

1005 ídem.
Villarejo. ..... 1046 Cuaternario.
Villarraso.. •..,,""""••••.. 786 Infracretáceo.
Villa sayas ; iglesia parroquial .. , .. , , 105

ideen.
Villaseca de Arcel...... • Mioceno.
Villaseca Somera , . , , , , , " .. "' • • 996 Cuaternario.

1114 Infracretáceo,
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rocas descansan sobre una capa menos permeable , las aguas salen á

la superficie , en los sitios donde ésta asoma, en forma de manantia-

les, tanto más voluminosos cuanto mayor sea la extensión del área

absorbente.

HIDROGRAFÍA. En la provincia no son escasas las lluvias, pero en casi todas sus

comarcas predominan las rocas poco ó nada permeables; las calizas

FUENTES, de los terrenos secundarios rara vez conservan su posición normal,

condSabidoensació n
que el ori0 sino que generalmente se presentan dislocadas y hasta con fuertes
q ,en de los manantiales se debe á las aguas de inclinaciones, lo cual, si bien favorece la penetración del agua á pro-
atmosférica que se infiltran en el inhasta cierta profundidad

ferior del suelo fundidades relativamente grandes, aleja en cambio la posibilidad de

depués de
nS una salida7natturall que le bt eránea

que vuelvan á la superficie, y, por ultimo, las grandes desigualdades
más ó menos larga, encuentra
volver :i la superficie. P ate del suelo originan el que una grao parte de las aguas de lluvia se des-

La cantidad de lluvias y nieves que cae en cada comarca d
liceo riptdamente por sus pendientes y laderas para engrosar las

debe, avenidas de los torrentes y arroyos temporarios, quedando, por lo
por lo tanto, ejercer una influencia preponderante el, cl número ycaudal de las fuentes natur ales que en ella broten; evo

tanto, muy mermada la cantidad que se invierte en alimentar las

además en sus efectos otras varias causas relacionadas conla estrucn
corrientes subterráneas.

tara geológica del suelo, con la orografía y con el carácter r'

Con estos antecedentes, es fácil deducir que las fuentes naturales

za de la.vegetaciciu. y fique- no brotau con gran profusión en el suelo soriano, y que su régimen

La naturaleza de las rocas es uno de los factores que más directa-
y repartición en las diferentes comarcas son tan variados como dis-

mente intervienen en l formación y régimen de los manantiales.
titila también su constitución geológica y topográfica.

Las rocas impermeables, entre las que figuran en
Entre las sierras que ocupan la zona más septentrional de la pro-

las arcillas y margas, se oponen á la penetración del
raer térmico vincia, las de Urbión y Cebollera son las únicas en que abundan los

de su masa , é impiden, por lo Cauto, su circulació❑ sub
sub á través manantiales. El manto de tierra vegetal que cubre sus cumbres

subterránea. y el suelo de sus bosques, absorbe y retiene la humedad resul-

tante de las condensaciones atmosféricas, siempre rápidas y activas
pLasero

la

rocas

circulación á

permeables en pequeño, como las areniscas, conglome-vados, etc., la absorben con gran facilidad hasta un cierto limite; en aquellas elevadas regiones, donde las nieblas son frecuentes y la

-fundidad, así es que los manantiales que en ellas brotan, aun ue
temperatura no excede de cierto limite. Las aguas procedentes desu través es lenta , y alcanza sólo á corta pro
esta condensación, acrecentadas con las de la fusión de las masas de

merosos, son casi siempre de escaso caudal. Las rocas erme
a

un-
en grande, entre las que se comprenden las calizas compactas, des

nieve que el invierno acumula en aquellas aliaras, alimentan una

urttltitud de pequeños regueros que manan entre las quiebras de las
numerosas grietas y

¡)en esa propiedad á n es que ofrecen en sucavidad areniscas b se deslizan por las vertientes, y llegan, por último, á
masa, y que comunicándose unas con otras ]legan á formar tina vas-ta red de canales interiores, donde las aguas penetran y pueden cir_

s valles y hondonadas formando abundantes arroyos.

Á causas los lle deben o riqueza en aguas las comarcas ocupa-
rular con gran facilidad y en cantidades considerables. Cuando dichas

reunirse en lo

das por los pinares, donde por todas partes manan infinidad de fuen-
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tetillas, en su mayoria de origen superficial ó poco profundo cono- citarse como excepcionales por su caudal y la coustaucia de su regi-

cidas en el país con el nombre de burdiales cuyo crecido número sien, son la de San Salvador, que abastece ;i la pilla de I'anguas; las

compensa la escasez de su caudal. t del Alhama, en Suellacabras; las que brotan al pie del Cayo el' Hon-

Ln las alturas de la sierra Carcaúa, que separan los valles (le Hi- cala y Huérteles, donde toman sus primeras aguas los ríos Linares y

nojosa y de Valdeavellano, las fuentes son, por el conwario no solo Ventosa, y, por intimo, la de Valdesaelices, en término de San Feli-

ces, casi todas las cuales tienen su origen el, ]as capas calizas iuter-
escasas, sino de poca importancia, en lo cual io(luye por una parte
la deficiencia de vegetación, y por otra la poca permeabilidad de casi caladas entre ]as areniscas Y rocas arcillosas que forman el elemeu-

todos los materiales que constituye►t sus terrenos. En la falda ineri- Lo predominante eu la composición de, aquellos terrenos.

dional de la misma sierra, formada por potentes hiladas de calizas La cordillera del Moucayo, constituida por las areniscas y arcillas

►icarrei►as del trías, todIvia se presta u►enos á la formación de
correspondientes al tramo vealdense, la presencia de estas rocas coiu-
cide con la existencia de ricos veneros que sorteo sobradamente á los grandes corrientes subterráneas. Aunque en su parte alta persisten

pueblos de Langosto, Hinojosa, I)ombellas y Canredoudo. La fuente del las nieves gran parte del afilo, y en ella se condensa además una

Parral, que brota cerca de Hinojosa, tiene un doble interés por serla respetable masa de vapores, las aguas resultantes no penetran fácil-

más abundante y
rota

mente en su seco sitio
aosos``sa

profundidad
desciendenpor

cantidades
s pcver

el fenómeno de la intermitencia. Con inter-
valos de diez y ocho á veinte horas, arroja con violencia un con. ¡de- considerables. Los uume► )

rable caudal de agua, que al cabo de cierto tiempo decrece paulati- tientes tienen un origen superficial, sol' el resultado de la reunión

namente basta quedar reducido á las proporciones de un pequeño de pequeñas fueutecillas ó Gurdiales que manan el, sus bosques y

arroyo; pero sin llegar á agotarse por completo entre dos avenidas praderas, Y que por su crecido nilmero llega❑ á componer iwpor-

cousecutivas. Las aguas salen con una temperatura de 11°,5 C.; tintes raudales, cuyo ri•gimcu varia uaturalu►el►le el, las diferentes

son de excelente calidad para bebida, y con ellas se riegan algunas estaciours.
hectáreas de huerta. e rodea por el ❑orte la base e esa

La faja de calizas jurásicas qa

Las cordilleras que se agrupan en la zona nordeste de la provin_ misma cordillera, comprendie►►do toda ]a vertiente septentrional de

tia tampoco ofrecen condiciones favorables para la formación de ma_ la sierra de Fuentes nra❑ parte del término de Agreda, forma una

nantiales voluminosos. Aunque en casi todos los pueblos enclavados extensa área absorbente
lililallu]a►ias veg►as e►clavadas en los

couli-
entre ellas beben aguas de fuente, y de sus altas cumbres, donde á los cuales deben su fer

todavía existe algiu► resto de vegetación, se desprenden algunos nes de Soria, Logroño y Zaragoza.

arroyuelos, la mayor parle son de exiguo candil, y apenas bastan El Manadero de Vosme(liallo, que es el más caudaloso ticb todos los
d11

para mantener durante los estíos el curso de los pocos ríos que na_ manantiales que nacen eel, la provincia, brota ]unto al pueblo de aeste

ce❑ en aquellas comarcas. Casi todos los cauces y barrancos que las nombre, en el fondo de ua gran quiebra, que sorra la mencionada

surcan permanecen en seco la mayor parle del año, y únicamen- faja de calizas, cerca del contacto de las mismas con las areniscas

te en las épocas lluviosas sirven de lecho á impetuosos torrentes pa Uiásicas. Sn ca►idal no baja ordinariamente de 1(,)()() lit►os por
se-Las

surcan

ysuele aumentar después de lluvias prolougallfont
e►enalgosajeros, que los naturales designan con el nombro de gasas, temibles o

salen á la temperatura de 1°,•, s2 > C., icmpre diáfanas,
siempre por la violencia de sus arrastres, y más aún por la rapidez
con que se forman. Las ú nicas fuentes de aquella zona que merecen de carbonato c;ilcico el, disolución. Ueutro de la provincia, las aguas
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del Manadero corren entre barrancos y sólo se utilizan para el moví- secos y muy calurosos, y apenas bastan a sostener en estos periodos

miento de algunos artefactos; pero á los 4 quilómetros de su naci- se corriente de dicho río.
la

entran en territorio aragonés, donde, unidas á las del Queiles, La villa de Borobia, situada en las inmediaciones de sierra de

riegan las huertas de Los l�'ayos, Torrellas v Tarazona. Tablado, tiene algunas fuentes poco caudalosas que brotan entre ca-

En las mismas calizas jurásicas de la base del Moncayo tienen lizas triásicas, y que sólo se aprovechan para abrevar los ganados,

también su origeu Los Ojos, manantiales que brotan en el terreno pues la mala calidad de sus aguas hace preferibles para bebida las del

que ocupaba la antigua laguna de Añavieja, desecada hace algunos mencionado Manubles, siendo preciso hacer acopio de ellas durante las

años, á los cuales debia ésta la mayor parle de sus aguas. Dichas ca• avenidas de primavera, e❑ que son más puras, y errarlas para la

lizas, en efecto, se contini►an por bajo de los sedimentos vealdenses temporada de verano, en que frecuentemel)te suele encharcarse y

.que forman la cumbre y vertiente oriental de los altos de San Blas, detenerse la corriente del rio

que se entiende al oeste de las alturas del Regajal y de
greda, y vuelven á aparecer por denudació ► La llanada

das las ramblas v arroyadasal
en los

norte de
des

la
del
villa de Á

barranco de Añavieja, hallándose cubiertas en el Toranzo11 es también muy seca: casi to
aun el

fondo del mismo por depósitos recientes de tierra y lechos de toba que que la surcan no llevan agua sitio en las épocas lluviosas, y

han dejado las aguas allí detenidas y que después han puesto el) seco río Araviana, que la atraviesa en su parte media, llega á perder su co-

las obras de saneamiento ejecutadas. Esos manantiales salen al este- rriente durante el verano dentro del término de Noviercas. Aunque

rior por distintos sitios á través de estos depósitos, dando entre to- todos aquellos pueblos tienen fuentes de agua potable, son en bene-

dos un caudal considerable que contribuye á formar la corriente del ral poco abundantes y sólo bastan para satisfacer las necesidades del

rio Añamaza y suministra abundantes riegos á las vegas de Valverde, rousumo"doméstico, teniendo que apelar á pozos wásn
meuosrcpro-

La Nava v otras situadas en los términos fronterizos de nuestra pro- fundos abiertos en el terreno de acarreo para el riego de alffunos

vincia v la de Logroño. huertos que se cultivan en sus itiuiediacioues.

Asimismo, de calizas jurásicas Urotau en la dehesa de :lgreda otros A lo largo de la cadena que con diferentes l)ombres se extiende

dos manantiales llamados Los Ojos del Queiles que, aunque de régi- desde Aldealpozo hasta Cihuela, brotan pocos manantiales y son en

men variable en las distintas épocas del año, manan constantemente, su mayoría de corto caudal, no obstante hallarse aquélla constituida

y forman casi todo el caudal que lleva de ordinario dicho río mien- por calizas cenomanenses, en cuyas rocas, como es sabido, liene❑

tras corre por el suelo soriano. origen los más voluminosos, debiendo influir en aquellas circunstan-

ciaspoca distancia de Ulvega, en las calizas liásicas del extremo oc- cias el que las capas de dichas calizas se ofrecen muy dislocadas y

cidental de la sierra de Fuentes, nacen otros varios veneros, entre los con grandes inclinaciones en grao parte de su corrida. En la sierra

de Tajal►uerce sol) tan escasas las aguas que el pueblo de Castejól)
cuales se hace notar por su abundancia la fuente Vontilosa, al pie del

del Campo, situado al pie de la cordillera, se surte de ellas por me-
moute Regajal. Sus aguas se utilizan para el riego, y dan impulso á

dio de uu ozo de 8 metros de profundidad abierto en col)glowe-
uu pequeño molino que existe en sus inmediaciones. p •

Las sierras de Toranzo y de Tablado, que limitan por el oeste el ralos terciarios, cerca del contacto de éstos con las repetidas calizas.

valle de Araviana, son pobres de aguas. En las dehesas y pasturajes Bajo las escarpadas crestas de la sierra de La Quü►oneria, en la

que ocupan sus faldas occidentales manan algunos re-ajos que dan continuación de la misma cadena, aparecen ya algunos veneros de

origen al Manubles; pero la mayoría se agotan durante los veranos importancia: en su vertiente occidental, dentro del término de Sau-
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bastes, y en la falda opuesta se desprenden otras varias cerca de Al-
en la toba, desde la cual se las dirige por varias canales á regar las

mazul que dan origen al río Henar. huertas y plantios que ameuizan las cercanías de aquel pueblo. El

En el término de Deza, al pie de la sierra de este nombre, Ina-
caudal de la fuente dicha no baja ordinariamente de 40 litros por 1

pero después de las grandes lluvias suele aumentar de tal manera queDan también de la misma banda ele calizas las celebradas fuentesdel Suso, del Argadill y del Ocino, cuyo caudal no baja de usos JU
llena por completo toda la sección del conducto de salida, y en ocasio-

litros por F', las cuales , ti más de abastecer á la mencionada villa,
raes llegan las aguas á rebosar por una quiebra de la roca, abierta á

aseguran el riego de sus numerosas huertas . mayor altura, desde la cita¡ se despenan en una vistosa cascada de

El suelo de la capital y de sus inmediaciones no es tampoco de los
cerca de 11 metros de caída. Las masas de toha que rodean al actual

más favorecidos por la abundancia de manantiales . Las aguas que
nacimiento de las aguas, y que en algunos sitios se elevan á más de

alimentan la mayor parte de sus fuentes públicas proceden del terre
GU metros sobre el mismo, hace suponer con al�iul fundamento que

uo cuaternario de los inmediatos llanos de la Verguilla, en donde se
en otro tiempo tenian aquéllas salida á un nivel más elevado que en

han recogido las de varias filtraciones que allí aparecen, habiéndose
la actualidad. Inmediato al manantial, se halla edificado sobre un

alumbrado además algunas por medio de excavaciones someras. El
peñasco de esa misma roca el santuario de Nuestra Señora de Val-

Duero sólo puede proveer cómodamente á los barrios bajos de la e¡n-
panera, fundada por los monjes benedictinos, cuya antigüedad se

dad, puesto que, para conducir directamente las aguas de este río á
remonta á los prinierós anos del siglo xl.

Siguiendo hacia poniente las vertientes de la misma cadena, selas fuentes de los barrios principales, sería necesario tomarlas á 3U
quilómetros más arriba, cerca de Vinuesa, á liu de ganar la altura

halla entre las derivaciones de la sierra de Cabrejas, La Fonlona de
-de 53 metros á que se encuentran los seismos sobre el nivel ordina-

Buriel, manantial muy celebrado en aquella comarca por la abuu

rio de aquél, á menos de so elevarlas por medios mecánicos.
daucia y calidad de las truchas que se crian en el arroyo que origina.

Una de las comarcas de la provincia donde son relativamente fre-
Nace en el fondo de una charca de 10 metros de diámetro, dentro de un

cuentes los manantiales caudalosos, es la que comprende la vertiera-,
barranco que corta los bancos de calizas en abruptas escarpas de más

te meridional de la cadena cretácea que desde el pico de Frentes co-
de 100 metros de elevación. A poca distancia de su nacimiento, sus

rre hasta los confines de Burgos. Los bancos de calizas compactas
aguas se detienen en una laguna de cerca de una hectárea de super-

que constituyen esta cordillera en casi toda su extensión, poco tras-
ficie, á la que afluyen además las de otras fuentecillas que brotan

tornados en general y atravesados por numerosas hendiduras y su-
en sus inmediaciones, para correr después todas reunidas en el río

mideros, ofrecen condiciones excepcionales avión. LI caudal de La Fontona no baja ordinariamente de 650 litros
para la formación de variaciones en las distintas épocas delgrandes corrientes subterráneas, las cuales vierten al exterior copio-

por 1"; pero sufre grandes

raudales, principalmente en su falda meridional, hacia donde las
afilo, y en sus mayores crecidas, que signc❑ de cerca á temporales

dirige el buzamiento general de las capas del terreno. lluviosos, las aguas invaden toda la anchura del barranco que las

Al pie de la escarpa que corta por el sur la altura de la sierra de
encauza, hasta el punto de hacer imposible el acceso al sitio de su

Frentes, brota, junto al pueblo de Fuentetoba, El Nacedero, donde
nacimiento.

tiene origen el rio.Golmayo. Sus aguas salen por una abertura de
Cerca de Ucero, en el fondo de la hoz por donde corre el río del

medio metro en cuadro en el testero de una pequeña gruta abierta
mismo nombre, desde el término de Arganza, brota también, bajo

elevadas escarpas de caliza, un copioso manantial á que debe este

COM. DEL MAPA GEOL—MEMORIAS. G
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rio la mayor parte de su caudal y la regularidad de su corriente en

Pnovlscla DE sopla

las diversas épocas del aro. Cl volumen de an
la corriente del rio Perales, allucute del Imero dentro del territorio

gua que atroja es por burgalés.alés. Las aguas salen constantemente á la temperatura de 19°,
término medio de 700 litros por 1", sufriendo en su régimen lige- ltlne

tienen habitualmente las demás fuentes del pais,
ras oscilaciones que se suceden á intervalos de seis á oc e casiuecuya diferencia se nota sobre todo en algunos días de invierno en

qdseobhleieladenlaoslas cuales únicamente se percibepor las variaciones que
sioffileloras,

demás arroyos del mismo, mientras clac el de FIICn-
periófi amente el nivel del agua á lo largo del caz que la conduce á unaUbrica de chocolate establecida á corla distancia de sil nacimiento,

caliente conserva una temperatura muy superior á la attnosférica has-

ta calda de lluvias totreuc¡ales, ú de grandes nevadas, en las sierras
ta una gran distancia de su origen.

de Coslalaryo En la gran masa de calizas cretáceas que forma cordillera de
y de San Leonardo, que se elevan más al norte, á 1?quilómetros de distancia v dentro de la misma zona cretácea, pro-

Hinodejo, tienen también origen otras corrientes subterráneas que

a cabo de varios días fuertes avenidas en las
vierte❑ por varias fuentes que brotan :i más u menos distancia de

voea generalmente l occidental, dentro del tér-
lasdel manantial cte Ucer•o, lo cual supone un largo corso subte-

faldas de la monlaita. E❑ su extremo

mino de La 1lallona, nacen en dichas calizas doscráneo de ]as m¡senas desde sus origenes de alimentación más remo- sirven tdeteun a o río
tos hasta el sitio donde vuelven á la superficie.

que se utilizan para bebida y

l
para el riego, y

Es creencia muy generalizada entre los habitantes de aquella co-
Milanos.

marca, que en época no muv remota las aC
En el llano de Valderueda, que se extiende bajo la vertientemeti-

uas del manantial de Ucer•o dional de la misma sierra, surge el manantial llamado Cl Ojo de Art-
tenian salida por una espaciosa caverna situada 12 metros más alta dalrt�, hastanle caudaloso para dar movimiento á un pequeño nio-
que él actual nacimiento, y en ella fot�rnabau nu largo estanque, desde lino harinero y riegos abundantes á la pequeña vega de Fuentepini-
el cual rebosaban, despeitáudose sobre la orilla izquierda del río, sino brotan en tus conglomerados de la base del
que hundimientos interiores, ú desgastes producidas eu la canal sub-

Ha.
sistema

Aunque
istemaunyue

sus
mioceno,

agesuas
indudable cine deben proceder de las calizas cre-

te ma por la acción continuada la corriente, desviaron la autiguaa marcha de las aryuas, que dejaron de manar durante
táceas subyacentes que asoman á poca distancia al norte del uaci-

algunosdías, al cabo de los c
�
uales reaparecieron en el cauce mismo del rio'

u3iento del manantial, como lo demuestra la gran cantidad de carbo-

donde actualmente brotan. Esta versión es tanto mis verosin)
nato caleteo que arrastran en disolución sus aguas y el manto de toba

las inmediaciones del cauce por donde actualmente corren.

sido

cuanto que en la mencionada caverna se halla 1111 pequero depósito
que se ve en

al pueblo de La ;huela, al pie de un ele-
de limo con cantos rodados de caliza, que acusan claramente haber

Más hacia el oeste, junto lnt

arrastradas á aquel sitio por una corriente de agua.
vado promontorio de calizas cretáceas que asoman entre los sedi-

mAenciunqueonarse
menos caudaloso que el anterior, es tamlién d¡nao de

mentarios miocenos que rodean por este lado la base de la cadena

de Hinodejo, brota otro manantial constante y poco menos caudaloso
el manantial Fuencaliente, o las vertientesmeridionales de li sierra de 1Vafria

que nace baj que el anterior, con las del que, á poco de nacer, junta sus aguas

puebre. Este manantial surge en el fondottde una Pegt eiae poza,'onn-
para formar la corriente del río Andaluz.

tre las
calizas

as cenas,
cretáceas

en el
que forman

tacto de los sedimentos de esta edad
Por ultimo, otros menos iutportantes nacen también entre las de-

e los términos de Fraguas, Las

,

de la misma cadena, ncon las ca
Cuevas, Izana, cte., á los que surten de excelente agua potable.Sda! ¡lo baja ordinariamente de 1130

la
litros por 4"

mencionada sierra. u eait_
o

! y con él se forma En las comarcas de la región central, cubiertas principalmente
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por materiales poco ó nada permeables de la serie terciaria, y por ,los pueblos tienen fuentes más ó menos abundantes, muchos de sus
depósitos cuaternarios en que abunda el elemento arcilloso, las términos se hallan regados por los riachuelos que nt ] as siq uél y pá-
fuentes son, por lo renular, menos caudalosas y constantes que en la ramos inmediatos descieuded á engrosar la corriente de aquél.

co sregión montañosa da norte de la provincia. En ciertas zonas del
de Ancla

Fu la re ni�in meridional hay varios manantiales bastante pioso
campo de Gómara y de los partidos -
can á escasear r tal manera que a de Al de sus y ddebla

capital lle_ que nacen al pie sierrade la l. Pela, con los que el forman los pr pi

da agua pasable por medio a pozos más ó menos
los se proveen les afluentes que tributa

a
al mismo Duero aquella cate de la pro

vin-nos

eu muchos de ellos se hace recios más
profundos, y aun ciar Todos ellos tienen su área c alimentación las calizas liásicas

anuas llovedizas para acerpre la estación seca
grandesecharcas las y cretáceas que constituyen las cumbres de aquella cordillera, e►► lasrecoger en

alend lasla ganadería. as la parle oe en al del mencionado nec
es

clc

cuales toman también orige❑ otros no menos importantes que apare

asoman sedimentos pi rteeocci brotan, sin
enciona

►, .•
Po, d►de

da
ten a Grado Y Somolidos dentro de las pro►•in le contluan Se-

asom aln a al íos manau_ gavia y de Guadalajara. En la de Soria es notable el Manade
ro
ro d

e
e que

unos de ellos de relativa importancia. Cerca de la villa de cero, que brota junto al pueblo de este nombre y da origen al río quetiales,
Almenar, junto al sitio llamado El Vivero, sorna entre las capas de así también se llama. Sus aguas salen de las mencionadas calizas cre-
caliza, debajo de depósitos diluviales, una copiosa fuente edyo eau_ táceas por dos distintas aberturas, y con temperaturas de 10° y í�° C.
M aumenta en las épocas.lluviosas y con el que se forma un arroyo respecti►•amenle ende curso constante que fertiliza una P ,eIc necia verc

cada una de ellas; lo cual hace suponerla existen-

a. Gómara y Teja- tia de dos corrientes subterráneas á desigualprofundidad, que vie-
do, que están situados en la misma zona, se hallan tanibiéu suficieu_ gen á desaguar almismo nivel y á poca distancia una de otra. El
teniente abastecidos de agua potable por varias fuentes que tienen su volumen de agua que ar 170

littrraosposporamí".eule
los dos manantiales

nacimiento en las rocas de aquella edad. En Almazul brota otra mu- puede apreciarse en unos í70cho más copiosa que las anteriores, pees que ademáis de proveer con Otros menos caudalosos nacen en condiciones análogas á los de
abundancia á todas las necesidades del vecindario, proporciona ¡-¡e- Yedra el, los términos de Losada, Sotillo, Manzanares y Valveuedizo,
tos á varias huertas y da caudal bastante para impulsar un molino situados al pie de la misma sierra; y, por intimo, dentro del de lte-
hariuero.

tortillo hay también ayunos muy importantes, que brotan en el ho-
Las calizas miocenas que forman las mesas de la sierra del Alue- rizonte ele separación de las calizas superiores del tiias y las mar-

do, de Hodtalvilla, etc., judío á la divisoria del Duero y del Jalón, gas del mismo sistema, dando cutre todos uu tandas suficiente para
dan origen á algunos manantiales permanentes, entre los que son alimentar dos copiosas fuentes que abastecen á la villa, y regar en
dignas de mencionarse las fuentes de Aguaviva y de Adradas; pero sus inmediaciones una pintoresca ribera.
en general su importancia se limita casi exclusivamente á abastecer Las mesas y páramos que componen gran parte del suelo de la

constituyendo e❑ conjunto una planicieá los pueblos inmediatos, pues los arroyos á que dan origen no se misu►a zona meridional,
grande y elevada, son tan escasas de agrias (lile la existencia deLaceo notar ni por su caudal ni por la constancia de su régimen,

en aquellos altos ]lauro cuaneLas comarcas occidentales de la renióu central, comprendidas en
Alinazán has

alguna fuente regularmente caudalosael valle que sirve cc vendada al Duero desde
central,

fines de llur * la los con~ considerarse como un hecho verdaderamente excepcional; pero cuan-
aos, son wás ricas eu aguas que los terrenos de la parle do las ramblas y barrancos que las surcan penetran hasta cierta

oriental do la misma zona; porque ademáis de que la mayoría de aque_ profundidad en las calizas liásicas y cretáceas que forman princi-



8G
DESCRIPCIÓN FÍSICA PROVINCIA DE SOMA 81

paluiente los terrenos de aquella zona, suelen descubrir en su fondoú en sus estarP a ,idas márgenes ah
salga ya de la provincia á los pocos quil�imelros de su nacimiento con

unos veneros bastante caudalo-sos, especialmente en las caidas al falle del Duero. El manantial
1.19 caudal de l,,t

calidad
l entidad.

llamado El BorGolló,t, que brota en Balcones, sale
Cu cuanto

á
1�► de las aguas que brotan dentro de la pro-

capas inferiores del liar en una pan I►m►c
por bajo de las vinc¡a, puede afirmarse que, en general, son muy pocas las que no

cubierto las rocas triásicas; las f entes de Liad aque
deltal des- sol, potables, c bien la cantidad de substancias eque as que arras-

las
manan también eu el fondo de un au�osto ba

y °,reui- flan en disolución va►ia segiu► los terrenos e❑ gas tienen origen-

las calizas de aquella edad; en la Itiba de S,
tranco abierto en �nicameute en algunas localidades del campo de G�imara y de la co

é las de
manantiales , llamados I_ os ojos, surgen de las

►�lole, dos abundantes marca de Las N•icarias, las aguas de fueutc, as¡ como tamai❑

li una alargada boya en que el pueblo se ball
ocas cretáceas dentro pozo, fallen contener, á más del carbonato cálcico, al,uua cantidad

de la hoz de Berlaun

a

a situado, y, por últi- de sulfato de la misma base, que toman de las masas de yeso mar-

surtir de laguas
cretáceas gas yesosas tan frecuentes en aquellos terrenos; y alg►►ua vez se car-

ot
nio,
ras dos f

hoz

d bastante caudlosas►pién
de la,

villa.

en

uentes
a dicha ,an de esta substancia el, gr►do tal que se Yacen inaplicables para

La meseta de la sierra de Barca ¡lo es tampoco mis rica de aguas

el ►!°l►suu►o.
las en las

las anteriores, de las que en
arranco

puede cons'
Las aguas que proceden de las calizas mi de vi e as sierrasdel

quelaiún al otro lado del barranco or ecoe d
Salse como pro- 1lurdo y de Barca, y en el externo oriental del valle del anclo, son

las hiladas de caliza mioceua que la constituyen ►� ► efecto, como también generalmente gruesas, aunq►►e esta circunstancia no las ex-

espesor, y además alternan con estratos u1►.�,os
represenlau gran clave de los usos domésticos. I;n los conglomerados de la base es

permeables v poco favorables, por lo (auto, i la circ la ilúu
mellos ►londe brotan las anuas más puras denlo de este terreno.

rránea del agua, no abundan los
Subte- Lo, manantiales que salen de las calizas cretáceas, li�isicas y lriá-

Os los más caudalosos, que saleunenl►lastca►�aseal
sus ver tientes , y sitas, dan generalmente aguas de excelente calidad, sobre todo
c►►an-norte

lilosmtérminos de Barca Y

osos,

sólo tienen una impor
mPOrtadnciaentro de do el carbonato cálcico disuelto no excede de cierto limite.

itada . u►uv Las aguas más finas son indudable►nente las que u►anan en las cor-

Por último, las mesetas que deja aisladas el valle
dilleras del noroeste de la provincia y en la zona de los pinares, pues

ángulo sudeste de ál provincia, ofrecen en su hi,
ry�tl Jalón en el filtrándose á través de las masas de areniscas que forman aquellos

nea condiciones análogas ;i las del resto zona
Iog►af►a subterrá_ suelos, no eucaeutrau en sil breve curso subterráneo substancias sIi-

aquel suelo árid°, formado por capas de
de si
calizas li,•

meridional. Bajo lilas f;icilmente solubles. F,I Duero, á que dan o►•igen unidas con las

poco ó nada desviadas de la posición horizontal
asfier y triásicas, que proceden de la fusión de las nieves acumuladas en las cumbres

corrientes, las cuales vierten al exterior
circulan voluminosas de dichas cordilleras, las conserva hastante puras hasta su paso por

vallejos y ca►iadas que surcan la verlisule al► Jalú►►
►►dales en todos los las comarcas del centro, laude recoge ya alg

ua, en Sagides, etc., son y

unos afluentes que nacen

las margas del frias. En Esteras

,

e❑
y penetran hasta en terrenos calizos, sin que, á pesar le es", dejen de ser potables

unen( as corren por suelo sorian°.
(autos

►li°aaelo, en Lama, en Ghaor-
tau copiosos los manantiales asíoriginados, que con ellos se forman varios riachuelos de curso pe►•_maneote, y á ellos se debe que el río Jalón, al cual todos afluyen,
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R70S Y ARROYOS. SE., escondido á trechos entre frondosos pinares y recogiendo al-

1i-nos arroyuelos que le envían por uno y otro lado las sierras del Be-
De los 9935 q❑¡lómet•os cuadrados que abarca la supe►•fcie de la

como y de Duruelo. Sigue después por Salduero y nlol¡nos, encerrado
provincia, 7028, ó sea próximamente los dos tercios de su esterasióu

en una estrecha gar-anta que le conduce á Vinuesa, donde recibe por
total, rorrespouden á la cuenca del Duero, y el resto á la del Cero,

la izquierda las aguas reunidas de los torrentes Revinuesa y Re►►ui-
Eu la reai►il' sepleut'ional, la divisoria cutre una ►►icio; y, nuevamente aprisionado entre altas márgenes, pobladas tam-

muy visiblemente en la serie de cumbres que se sucede nr`entre bel
bién de pino§ y que sólo le dejan angosto cauce, va por La ,lluedri

Pico
se
pico

dirige
por l► y el extremo sur de LI sierra del Jladero, desde el cual

al valle de Vilestre é Hinojosa, en cuyos llanos se extiende con lit¡-
por la de Fuentes á la cima del 3fonca o n►erosas ondulaciones á través del manto de Grava que han ido depo-

cerrillo de San Dlaleo de Beralón, pira relroceder'despuésel agia el
sitando sus avenidas. Continuando su curso por Canredondo y Tar-
Mesillas, que quedan á poca distancia de su orilla izquierda, llega al

\0., siguiendo la cumbre de Tablado, hasta el punto más alto de la1)
• pueblo de Girra�•, desde cl cual, tomando dirección bicü el S., se

de
lri1v•iana.oranzP

v
ero d

roesle.due►dlao de
cima d

este
e T
mullo

nzo h
casi

pasta
or
las
completoeto

de
l
la sierra

evalle d rncimiml por un'profundo tajo á la capital de la provincia, por la
l ue asa 50 l'iet•os más lijo que los barrios principales. S¡nue á

Ministra, solamente algunas lou►as y serrezuelas sobresalen á lo lar- I pp;o de dicha divisoria, corriendo ésta en lardos trechos por abiertas
continuación bailando las escarpas de la sierra de Santa Ana hasta

llanuras , en las cuales queda determinada uo más que por gerisol'dulacioues del suelo.
la granja de Siuovi; pero en tal estrechura que en muchos pirijes

cual reco

no deja espacio para poder transitar á lo lamo de sus or¡Ilas. Entre
En la vertiente occidental de esta div¡noria se foruia el Duero, el

Sinova y Almarail corre el Ho mis abierto, dejando tt la derecha los

montes de Tardajos y El Cubo, y á la izquierda las llanuras del cam-de las aguas de la mayor parte de los .íos y yosros que na-ces dentro de la provincia. La oriental envía al Ebro var¡os a0ucu-
po de Glimara, que comienzan en las m¡senas m,irgcucs Me aquél. Ot i

vez más vuelven :i entechar su vaguida, por una parte los montes }'
les de caudal escaso y de régimen torrencial, al menos micn(ras co-Tren por territorio soriano. Tales son el Cidacos, el Alhania, el Lina_

lomas que se extienden �i lo largo de su margen derechi basta cerca de
res, el dica►naaa, el Queiles y el Jalón, col] sus lributa►'ios lan►rhles,

Almazáu, y por la otra las escarpadas laderas de La Turujalba y.de las
Henar, Nagin►a Blanco. mesas de Viana, que se elevan sobre la orilla izquierda, entre las cua-

les desliza su corriente á través de sotos y dehesas cubiertos de una

CUENCA DEL DUERO. lozana vegetaciól':riDesde Almazán encamina el Duero su marcha

general hacia el 0., y, describiendo algunas I¡-eras inflexiones, pasa
El Duero recibe sus primeras aguas de varias fuentecillas que bro-

por Ciadueña, Rebollo, Andaluz, Hortezuela, Gormaz, Navapalos,
tan al pie del pico de Urbióu en la cumbre de la sierra de este nom-

San Esteban, Soto, Velilla y Langa, encauzado casi constantemente
I►re, á 2100 metros de altitud, si hico su corriente no I entre prolongadas lomas que desde las sierras septentrionales ylas

lenaverse perceptible hasta que desciende al valle ele Covaleda
y

� a ha- esetas del sur descienden hasta cerca de sus orillas. Sólo en los
las aguas del arroyo 7ri9uera, procedente de la sierra de laUmloi'ía`

m
áltimos quilómetros de su curso j—ior la provincia, á partir desde el
término de San Esteban de Gormaz, empieza á ensanchar el valle por

Así formado, atraviesa el referido valle col' direecióu hacia el Monde corre el río, ofreciendo á lino y otro lado dilatadas y fértiles
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riberas que formal, una continuada vega. Sale del territorio soriano desbordarse e❑ los llanos del valle de Hinojosa, en las riberas bajas
por el pueule de La Vid, á 827 metros de altitud, después de un en¡-- de Ituero y Almarail y el, los solos de Ciadueila, liebollo, etc., que
so de 235 quilómetros, sin que SUS aguas, por 1o profundo de su
curso, se aprovechen para ruar mis que algunas pequeñas parcelas

se extienden á la orilla izquierda, bajo las faldas (le la sierra de Bar-

de tierra en La Mnedra, IIil,ojosa, huero, etc., y sin que, por lo tan-
ea. Para dar una idea de la enorme masa ele afina que representan

lo, deje el, la provincia otros beneficios que el movimiento de algo-
estas avenidas, mencionaré la que tuvo lugar en los días 2 6 y 27 de

Diciembre de 1360. En Alnlazán, donde el cauce tiene una auclnl-
uas sierras y varios molinos. Establecen la comuniearióu entre sus ra de más de 1150 metros, las aguas subieron 10 próximamente so-
dos orillas tres puentes de madera, situados entre Salduero, lloliuos bre su ❑ivel ordinario, y llegaro❑ á cubrir por completo lodos los
y La Jluedra, y diez de piedra, repartidos en los términos de �'iuue-
sa, Vilvestre de los Nabos, Garray, Soria, Almazán, Andaluz, Horle-

arcos del puente; anegaron además la carretera en una extensión

de más de 60 metros (1 0 11 1,20 ele altura en algunos parajes, I►acieu-
zuela, Gormaz, San Esteban y Laura, existiendo además cuatro bar- do imposible el tránsito por ella, sólo al cabo de cuatro días vol-
ras establecidas en Tardajos, La C ran
+la

de Veladla, Navapalos é Ines. vieron las aguas ti recobrar por completo su estado normal.

uencia
pene] arr media del curso del Duero, á contar desde la con- Los siguientes números calculados por la Sección llidrológica de.

fluen rlcl atrojo Trigueras, es de 0,0oja, si hiel, varia notable- Valladolid, dan idea del caudal del Duero á su paso por las difereu
mente en las diferentes comarcas que atraviesa. Ofrece la nláxuna les comarcas de nuestra provincia:
entre Duruelo y Vil,uesa, en cuyo trayecto pasa de 0,006; decrece
después bruscamente basta 0,0009 en el valle de Hinojosa; llega á AFORO Drt. DUERO EN 1300.

0,0016 cofre Garray y Alnlazán, y, por ultimo, desde este pnl,to hasta w
su entrada en la provincia de Burgos, apenas excede de 0,001.

1;1 FECHA 'v p ü d ccaudal del Duero sube el, las diferentes épocas del año las va-
PA n :\ l E.

riacioues consiguientes al carácter lm rencial de los afluentes que re-
Dr. LA oPl:r,ncfó.r.

cibe el, la región septentrional de la provincia. Aunque su curso no
... agua arriba del

Vega nunca á extinguirse por completo, decrece considerablemente 48, 49 y 20 de Junio. ;80
puente dee Garray arriba . del Gs,88Gi 3,1 fo

en los periodos de gran sequía, pudiéndosele entonces vadear e❑ el 4, y 3 de septiembre...
3'pue,tede

agua del 1
5,205 6a1

valle de Hinojosa, el, Tardesillas y e❑ algtiu otro Sitio agua arriba de 31 de A opto...........'. 295 metros agua abajo del mis-
..... 1 5,829 11

Almazán, en cuya comarca sólo recibe escasos temporarios tributa-
mo ... . .............

2a, 21 y 25 de Agosto. .. 3.1 metros agua arriba dei
6,8

rios
,

. Desde Alnlazán hasta su salida de la provincia son menos marca
puente Ullángua.............. 1,131 5

2 6 y 2; de agosto.. , .... 2 metros agua abajo de la
conllueucia del 11ordccorés.

v 29 de Agosto .......
. 185,0?8 5,630das las menguas de este río, lo cual se debe á l,� constancia de los ola- 9 7 metros a�ua arriba de la',

g
?

conlluencia del Talegones...I186,G90 5,616nal,tiales donde se origil,a❑ los afl
8

uentes que recoge en ese trayecto. 110 metros agua abajo de laI
30 de Agosto ......En el invierno, por el contrario, las copiosas nevadas, que tan fre misma confluencia........ 18G,s?� s,'2í

43, 11, 15 y 16 de agosto. 100 metros a
agua
del Ueciba

de la 202
202,003 6,56rueules sol, cl, las sierras del norte, suelen ocasionar, sobre todo

cuando van seguidas de r pillos des1lie10s, grandes avenirlas en el 8, 9, 10 y 41 de Agosto. .I 250 metros agua abajo de la
misma . ... ............ ... 302,653 1,311

DrIP!'0, CLIyaS ag11aS se elevan COIISIdeI•ablcnlellte entre las abrilplas 13, tá, 45 V 1 6 de Julio,. ?:3?? metros agua abljó del
> 35,238I 9,131\ id .puente de Lallntirgenes que las contienen, tan altas que el rio inlicamenle puede
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La Povc:la y Barrio-Hartiu y la villa de Almarza, donde le cruza
Afluentes del Duero . por un puente de piedra la carretera de Soria á Logroño. Encauzado

Los tributarios que en territorio soriano recibe el Duero de las
entre altos ribazos sigue el río su marcha por Tera y Espejo; pasa

alturas que limitan su cuenca por la región septentrional, son mu-
después por Chavaler y Tardesillas, lamiendo en algunos sitios los es-

carpados remales occidentales de la sierra Carcaña, y va, por último,
cho más caudalosos, aunque menos constantes, que los que descien-
den de las sierras y mesetas de la meridional. En la primera tie-

á desaguar en la orilla izquierda del Duero, cerca del puente de

Garray, por bajo de cuyos arcos pasan ambos tics antes de llegar á
nen origen los ríos Revinuesa, Fbrillos, Tera, Aloiaigón, Riluerlo,
lana, Andaluz y Ucero, y en la segunda los Escalole, Talegones,

juntar sus corrientes.

Adante y Pedro. Aunque en la primera sección de su curso alimentan al Tera ma-

C AFLUENTES DE LA REGIóN SEPTENTRIONAL:-Rio Revinuesa.-Se for.
uautiales casi todos constantes, suele en los estíos perder con fre-

ma, bajo las vertieules del puerto de Santa Inés con los arroyos
1'urtucia s►? agua antes de llegar al Duero, por invertirse en el

ue
torrentes Y rimo de ayunos huertos y prados, y también por la detención que

que se desprenden de las alturas del mismo y los que sa' sufre á causa de las represas que exige en tales épocas el movimien-
len de las lagunas Larga, helada y Yegra. Corre con dirección al S.,
dentro del valle de aquel nombre, sobre un pedregoso lecho sembra-

to de los numerosos molinos establecidos en sus orillas. La longitud

do de gruesos cantos rodados que atestiguan la violencia de sus
del curso del Tera es de 3�i quilómetros y su dirección media de

tros

N. á S., salvo algunos bruscos cambios que alteran momentánea-
arrastres, y desagua en el Duero cerca de Vinuesa, á los !? quilóme-q mente el rumbo general de su marcha en las inmediaciones de Es-

Z)
de su origen, después de recoger las aguas del torrente Rennnli• pejo. Dentro de la jurisdicción de este pueblo recibe dos afluentes

cio, que sale de la sierra de Durnelo.
Río Ebrillos.-Nace e❑ n tes de El Amogable, junto al confín

dimos de mención: cerca del puente de Zarranzano se le une por la
los mo

de la provincia de Burno� d
izquierda el Lorrente de San Gregorio, el cual, dilo notable por sus

se, entro del térmico de San Leopardo. Por repentinas é imponentes avenidas, desciende de las alturas de la
espacio de íG quilómetros se encauza bajo la vertiente meridional
de la sierra del Resomo, entre espesos y solitarios pinares, de los que

sierra de Alba, recogiendo en su breve curso las aguas de una co-

recibe algunos arroyuelos que acrecientan su caudal; atraviesa des -
piosa fueule que brota en la granja de su nombre; y por la derecha

pués el Lérmino de Abejar por campos más abiertos, que inunda
se le junta el Rasóa, riachuelo de curso constante, aunque ordina-

riamente de escaso caudal, formado con las procedentes de las
durante el invierno con sus frecuentes avenidas, y vuelvee nueva- gargantas de la sierra Cebollera, que afluyen al valle de Valdeave-
mente á estrecharse en la callada del Bardo, entre los mon Les de Va-
Ililengua y Berrón, desaguando por la mare del Duero, cerca de

llano.

La lluedra. La dirección media de su curso
g
esnhacia el E., y su ton-

Río Merdancho.-El río Solillo, conocido también con el nombre

gitud de unos 30 quilómetros.
de Moñigón y más generalmente por el de Merdancho, nace en la

Río Tera.-Tiene su origen en varios arroyuelos que manan al
vertiente meridional del puerto de Oucala, en el sitio ]]amado El

Mirón, del término de Estepa. de San Juan, si bien debe la mayor
pie del puerto de Piqueras, y recoge, además, los derrames de la
sierra Tabanera y de !ponles -Claros, que limitan el pequeño valle

parte de su caudal á varios arroyos que descienden de las sierras de

Alba y Caslilfrio y se le reunen e❑ los términos de Cirujales, Villa-
por donde al principio corre. Dentro del mismo baña los pueblos de res y Almajauo, llasla cerca de su desembocadura su cauce es un►y
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somero, lo que permite aprovechar sus aguas para el riego de pe rrumpido r¡ne nlce el, la fuente de La Tobera, el, las alturas del
querías vegas y prados á su paso por keuieblas, Velilla y Ventosilla, piuamo de Villaciervos. Hasta cerca de Villabueua ábrese angosto
euvos términos atraviesa sucesivamente en su marcha de NE. á paso entre pelados cerros de caliza, dirigiéndose después, bajo las fal-
S0. Desagua en la orilla izquierda del Duero bajo el cerro de la an- das meridionales de la sierra de San Marcos, á Camparañriu y á Na-
tigtta Numancia, á los 35 quilómetros de su nacimiento. Este río,
aun cuando sometido al régimen variable de los arroyos que le for-

valcaball0. Pasa désde aquí ti Lubia, donde se ]e incorporan varios

tnan , es siempre de corto caudal.
arroyos que fertilizan las huertas de aquel término, y, atravesando

los montes de Valverde por un pequeño valle cubierto de praderas y
Río Rituerto.-Sale de la fuente de La Peña, en el término muni-

cipal de Aldealpozo, dentro del que recibe, de las vecinas sierras del
robledales, va á desaguar el, la orilla derecha del Duero, cerca de la

,1 al,j:: de Velacba. Hace un curso muy sinuoso de ?G quilómetros de
Almuerzo y del Madero, varios arroyos de poca impor tancia rluc desarrollo, cuya dirección media es hacia el SE., y recibe de las hi-
apenas bastan para mantener sn corriente cuando la mencionada mediatas alturas do Sal, \larcos algunos barrancos que hacen su ré-
fuente llega á secarse, lo cual sucede con alguna frecuencia el¡ los gimen marcadamente torrencial.
veranos poco lluviosos. Corre al principio bajo las vertientes ocien- Rio Isa►ta.-Tiene su origen en la fuente del Ojo de Villabueua,
tales de las sierras ele La Pica y de Tajahaerce hasta más abajo de entre las derivaciones orientales de la sierra de Hil,odejo, á poca
Jaray, donde, cambiando bruscamente de dirección hacia el 0., atea- distancia del anterior, del cual se desvia bien pronto tomando runt-

on

viesa e¡ portillo (lile divide dicha sierra de la de Cardcjóu, v sale al bo hacia el S. Inicia su curso e❑ la hoz de Los M�irtires, por ]a que
campo de Glimara, en cuyas ]lanadas se extiende en pronunciadas

dulacionesquele conducen por Alb ocave,Torralba, Tejado y 130.
r,igue hasta el pueblo de Las Cuevas, V e,Ontlmia des, entre rcha-

jadas lomas cubierlas de pinares, por Quintana-Re

pues
donda, Tardel-

ñices, á terminar en la orilla izquierda del Duero, junto á la barca
de Almarail,

cuende, 3latamala y Santa )lacia del Prado, en cuya jurisdicción se

Tributario del
une al Duero por la orilla derecha de éste. Numerosos arroyos que

ale r(o, digno de meucirin, es el Torambil ó rio de recoge sucesivamente en tus diferentes Li•rntiuos porque atraviesa,
4raeiana, el cual sale del valle de este nombre, donde se forma con contribuyen á mantener su corriente constante durante todo el cito
los derrames de la vertiente occidental del 1l0ucayo; cruza por u►1 y, aunque su caudal es escaso, basta para impulsar ayunos arlefac-
cauce cucho y profundo la explanada de Nu�iercas, va �i unirse con tos y fertilizar algunos trozos de vega.
aquél más abajo de Jaray.
Auuque el Rióaerto es entre los afluentes al Duero dentro de la

Río Ueero.-En los montes de Hontoria y Navas del Pinar, dentro

del territorio burgalés, se forma el riachuelo Lobos, que penetra en la
provincia, el de curso más lardo y de cuenca más extensa, su caudal provincia de Sucia por entre ]as derivaciones de la sierra de Costa
es ordinariamente escaso; porque, hecha excepción del mencionado lago y llega al término de Arganza; dentro de él se le incorpora por
río de Araciaua, no recoge niás aguas que las de algunas ramblas
arroyuelos de poca ¡"]portaucia, la mayor parte de los cuales sólo coy

la izquierda el arroyo de Los Campos, que procede de los pinares de

Sa❑ Leopardo y Navaleuo, y ya unidos corren con dirección al S.
¡,¡,en en las épocas lluviosas, y aun el mismo rio Torambil suele per- bajo el nombre de río Ucero. Por espacio de 16 quilómetros marcha
der por conípleto las suyas durante los meses de verano antes de
salir de la jurisdicción de Noviercas.

este rio encauzado el, una profunda hoz, cuyas altas y escarpadas

márgenes se deprimen sólo para recibir por la izquierda las aguas de
Rio Mazos.-El Mayos, ó Verde, es un riachuelo de curso iute- dos arroyos que vienen de los pinares de Vadillo y de Talbeila, y por
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96 DESCRIPCIÓN FÍSICA recibir las aguas de los Ojos de Blacos, que surgen dentro de su•

la derecha algunos barrancos que bajan de la sierra de lafria. Cer- mismo cauce el, la dehesa ele este pueblo.

ea de la villa de Ucero aumenta notablemente su caudal con las El Sequillo sale del término de Escobosa y corre
casV ro

a

Y
aguas de una copiosa fuente que brota entre las calizas cretáceas poca distancia del Avión; pasa por Rioseco, B°O5,

en el fondo de la mencionada hoz, y sale poco después :i la espacio- Lodares, y va á desaguar cerca de La Olmeda. Es este rio de corto

sa vega que se prolonga por Valdelinares, Sotos v Valdelubiel, hasta caudal y, como indica su nombre, suele perder su corriente e❑ las

Burgo de Osma. Vuelve nuevamente á encauzarse, por espacio de tres estaciones poco lluviosas, antes de llegar al Ucero.

quilómetros, en otro angosto desfiladero abierto entre las alturas que AFLUENTES DE LA REGIó2N MERIDIONAL .-Los manantiales que brotan

dominan á Osma por la parte del sud, y sale, por intimo, á terreno ►iajo las alturas de Torreplazo y de sierra Pela, dan origen á los rios

Atlante Manzanares y Peclro, i►uicos afluentes
llano en el término de La Olmeda, dentro del cual desagua por la Escalote, Talegones, ,

margen derecha del Duero. La Iongilud de su curso, á contar desde de importancia que, como ya he dicho, tributa al Duero la regió11

meridional de la provincia. Conservan estos rios su corriente durante
el origen de sus primeras aguas, ❑o baja de 50 cluilónietros y su di-
rección es casi constante de N. á S. todo el año y, á excepciini del primero y del último, apenas

s y los arras-
El L"cero es el all11ente más importante que recibe el Duero en en su curso más aguas que las de a1,I 1tC)áiiancos as1 es que,

territorio soriano y el que más beneficios reporta con sus aguas . tres temporarios y escasos de varias ramblas Y
audal

Aparte de impulsar varios artefactos y molinos, asegura con sus rie - el, épocas normales, llegan al Duero col, un c poco diferente del

gos los rendimientos de la mencionada vega y alimenta una canal que toman en su nacimiento. i
que, derivada de su cauce, poco antes de perderse en el Duero, fer- Rio Escalote.-Se forma con las aguas del Brollador y otras fue

s
tiliza la granja de La Basa, habiendo logrado de este modo la ¡ni- le$ que manan en el término de Barcones. A poca distancia de

su

cialiva de su actual propietario convertir en productivos vastos le- ori en se encierra en 11 11 barranco estrecho y tortuoso que le con-

rrenos que, hasta hace pocos años, permanecían yermos casi coro- duce al térluino de Rello, en cuYas inmediaciones describe una pro-

pletamente• nunciada vuelta que rodea el cerro en que se halla situado el pueblo.

Recoge el Ucero en la intima sección de su curso dos pequeños Encauzado todavia entre altas laderas, cruza á confin►taciciu por ]a

tributarios que se le unen por su margen izquierda: el Avión y el dehesa de La giba, donde recibe dos abundantes manantiales que en

Sequillo• ella nacen, y signo después por este intimo pueblo y los de Calrcojar y

El primero se forma en la vertiente de la sierra de Cabrejas con Casillas hasta el término de Ciruelas; desde aqui basta Berlan�a Bis-

el manantial La Fontona y otros varios que brotan en término de turre, por espacio de 7 quilómetros, cutre niárgeues más abiertas,

Muriel , y corre muy profundo hasta salir al de La Torre de Bla- volviendo cerca de esta villa á estrecharse dentro de una pintoresca

lascos, donde da priucipio una vega estrecha que le encamina por los hoz, de la que sale enriquecido con aguas ele dos copiosas fueu-

de Valdealbillo, Ta►ralba, Santiuste y Valdenarros; á continuación tes. Riega después la pequeña vega llamada de Carrascosa y culta

atraviesa, por el harranco de Pencas Altas, la pedriza cretácea de en el término de Ilortezuela para desaguar en el D►cero, GGO metros

El Burgo, y va á unirse al Ucero cerca de la ciudad de Osma. El más abajo del puente Ullán. Desdesu origen halla CaltoJar hace una

Avión acrecienta sus a Iras con las del arroyo Milanos ori i- a al N. ya al NL, pero desde Caltojar hasta su
g que, g marcha indecisa, y

nado en la fuente de La Malloua y bañando á La Aldehuela y Cala- desembocadura rija su dirección constante hacia el N0.

tañazor, se le junta cerca del mencionado La Torre poco después de COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS.
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Man,
Tributario de este río por SC margen derecha es el Bordecorés, que �aitares tie-

se forma ri el término de Jodra de Cardos con las aguas de su
Río Pedro río poca distancia del nacimiento del as

❑e el suyo el río Pedro, en dos copiosas focales llamadas Los 11aua-
fuente ylas que recoge el arroyo de A(eubilla en los de Miño del Ilu- deros, junto al pueblo que le da nombre; dentro del mismo término
cado, Yelo, Radona y Honlalvilla; hace un curso muy profundo entreel páramo de Barahona y las mesetas de la sierra de Barca, y va á

recoge, además, por su orill.I izquierda algunos arroyuelos que ba-

jan de la vecina sierra de Grado, y poco más adelante, cerca de
unirse al Escalole en Caltojar, pasando antes por j'illasayas, Fuen-tegelmes y Bordel,orés. Solamente en periodos de grandes lluvias lleva

Noviales, se le junta por la derecha el arroyo que sale de las fuentes

aguas en su desembocadura, y su caudal es de ordinario tan escaso
de Sotillo, con cuyas aguas llega, en un corto trecho, casi á duplicar

que se pierde por completo poco más abajo de Villasayas,
su priu►itivo caudal. Hasta niás abajo de Las Cuevas corre por un

Río Talego,►es.-Tiene su cuna en las fuentes del barranco de Las
ancho cauce de guijos y arena, bajo ]as lomas y alturas que forma❑

Huertas de [letortillo, bajo la Muela de Somolinos, en el extremo
l limite de la p►'ovnlcia por aquella parta, Abriéndose después cami-

orieutal de la sierra Pela. Dentro del mismo término fertiliza una pe-
110 por cutre repetidas quiebras y angosturas, cruza lospor

rmi'��d

quena ribera rodeada de elevados cerros, á cuyo abri�*o venaetan de- laLiaos, Torraito, F tiente-Cambrón y Piqueras, y sale,

fértil vega de Pei►alba y Aldea de San Esteban, entre cuyas huertas
licados frutales. Casi oculto entre profundos tajos ó estrechado entrepedregosas lomas, pasa después por Torrevicente, Lumias y Cabre-

y plantíos se dirige á buscar la marg5eu izquierda del lluero, cerca
-

riza; baña, á continuación, los terrenos de Berlauga, dentro de los
de Soto.Además de los manantiales que alin,eutau su corriente du

que se le incorpora por la izquierda el agua que temporalmente
raulc todo el aito, recibe también el Pedro las aguas temporarias de

corre por un barranco que bada de Brias, y va, por ultimo, áper-
algunos barrancos, que le esposen á frecuentes avenidas, perjudicia-

les alguna vez para las huertas, que aprovechan sus riegos en la re-per-en el Duero cerca de Aguilera. Desde su origen hasta el términode este pueblo, corre por un cauce sumamente tortuoso de ry
gilin baja de su cuenca. La longitud de su curso es prcisimamente de

diente, formando repetidos sallos de poca aliara, que se al►roaerl aI❑
�ii quilómetros.

para impulsar algunos molinos. Su corrida no pasa de 46 quilómetros.
OTR1S AFLUEVTF.S MENOS IISPORTAdT

dentro (le

el sistema hidro-

Rio Adapte.-Otras vanas fuentes, que manan e las iumediacio-
grálico de la cuenca del Duero, dcutro de nuestra provincia, otros

ils corto que los
ves dé j'alveuedizo, Losana, Manzanares y Peralejos, dan orinen ;i

varios afluentes de menos i n► porta ucia, de curso m

los riachuelos Castra y 3lmrauares, los cuales corren separados or
anteriores y que ❑ace❑ casi todos á poca distancia de aquél en las

p comarcas de la región central, á más de un siunitmero de ramblas
espacio de 24 quilómetros hasta llegar cerca de la ribera izquierda y barrancos que sólo llevan agua en las épocas de grao lluvia. F.►itlc
del Duero, en el que entran ya reunidos con el nombre de río Adan - los primeros mencionaremos á los ríos GolmaYo y Morón, y á los
te. Antes de juntarse dichos riachuelos atraviesan dos profundas y j'alda,IZO y Rejas.
pintorescas hoces excavadas entre las mesas que se elevan al norte

arroyos a ,I,laluz, de La 1'erera,

de las vertientes de la sierra Pela. TI primero pasa por Tarancueña
Río Gol�l►a�o.-Originado al pie de las escarpas meridionales del

de as ve y tes d c Aba o pico de Frentes, en el manantial de Fueutetoba, baña el término de

este pueblo y los de Carbonera y Golmayo, y encauzado después en e
de Fresno, donde se le incorpora por su o fila izquierda►teláManza�vares, después de regarlas pequeñas riberas de Carrasco

vallejo de Los Royales, bajo la verl,ieule septentrional de la sierra de

ba, Hoz de Arriba y Hoz de Atajo,
sa de Arri` San Marcos, va á desaguar, dentro de la jurisdicción de la capital,

junto á la huerta de La Rumba.
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Rio J.Iorón.-Se forma en el término de la villa de su nombre, á
donde afluyeu las aguas de las fuentes de Adradas y los arroyos 7.o- CUENCA DEL EBRO.
rraquin y otros que bajan de los altos de Alenlisque y de la sierrade Perdices; recorre la pequef vega de Coscurrita y Bordejé, y, Los afluentes que al Ebro manda el territorio soriano, y que más
cerca de Almazán, se pierde en el Duero, al que únicamente tributa atrás quedan ya mencionados, son los siguientes:
algún caudal , siempre escaso, durante los inviernos. Río Cidacos.-Se forma en el término de Vizmanos, en los ba-

El arroyo Andalus ó de La Vega sale de la charca llamada El Ojo, rrancoS y quebradas que surcan las faldas septentrionales de la
en el término de Torre-Andaluz, y se acrecienta con otro manan- sierra de Alba, con los arroyos que allí se reunen, procedentes del

puerto de Oucala y de las vertientes de Montes-Claros. Atraviesaliar, ¡lo menos importante, que brota más al norte al pie de la pe-driza cretácea de La Muela. Fertiliza con sus riegos las vegas de las jurisdicciones de Valdbuérteles, Bretún, Villar del Río y Yanguas,
Fuentepinilla y Valderrueda, y se une también al Duero cerca del y abandona el territorio soriano á los 25 quilómetros, penetrando en
pueblo de su nombre, después de salvar por un angosto portillo la ele- el de Logroño cerca del pueblo de Las Ruedas. Corre por un cauce
vada loma que se le interpone en la orilla derecha de este rio, ancho y muy profundo, á donde desembocan por una y otra margen

Arroyo de La Pecera.-Toma sus aguas de manantiales escasos , numerosos barrancos, que en su mayor parte sólo le tributan algu-
pero permanentes , bajo los altos de lllodamio y de Madruédano, y va nas aguas durante las épocas lluviosas. Su caudal es ordinariamente
por La Pereza y Galapagares á desembocar cerca de Morales, cons- escaso, y en los estios apenas basta para mover, con largas intermi-
taulemente aprisionado en su breve curso por altas y viscosas már- teucias, los molinos y telares de Villas y Yanguas.
genes que sólo dejan reducidos ensanches, en
buertos y prados de siega.

que se cultivan algunos Río Linares.-El Linares, llamado también río de San Pedro, tie-

ne su nacimiento cerca de Oucala , en varios manantiales que brotan

Arroyo Rejas.-Nace en la fuente de Ompinillos, al pie de la sierra debajo del puerto, y se acrecienta con el riachuelo de La Ventosa,

de Nafria, el¡ término de Rejas de Urero. Es, como el anterior, de que desciende de la altura de El Cayo y se le une cerca del pueblo de
caudal muy reducido, pero de curso constante, y riega varios trozos

profundo
por el

entre el
término de

pie de
San

la
Pedro

1♦sierra
dan-

elde vega á su piso por Saulervás, Berzosa, Villálvaro y Rejas de San
su
rique

nomybre.Crcontinúauza después
bastante

muy
abierto

Esteban. Havedo y la altísima escarpa que forma su margen derecha basta

Arroyo Valdanvo.-Es una corriente torrencial que comienza en el que sale de la provincia por junto á Villarijo, yendo, por ultimo, á
lérihino de Cenegro, junto al confin de la provincia de Segovia, y ¡lo desaguar en el Alhama, cerca de los baños de Fitero. Aunque su
tiene más importancia que la de ser ruotor periódico de algunos mo- �

el¡
cuenca es muy limitada, la rapidez de las vertientes que le encauzan

le predispone á súbitas é imponentes avenidas, ocasionadas por oslinos , Valdauzo y Valdanzuelo. Desagua en la margen izquierda del
Duero, frente á la villa de Lauga. fuertes aguaceros ó las tormentas del estío.

Por ultimo, junto á los confines occidentales de la provincia y eu- Río Alha►na -Debe su origen este río á la fuente Muna y otras
[re las derivaciones de las sierras de Costalago y de Nafria, se forma menos importantes que brotan junto á Suellacabras, en la falda
el río Pilde, que baria los pueblos de Alcubilla y Alcoba de la Torre, oriental de la sierra del Almuerzo; y apenas recibe después dentro
y los arroyos Verceas y Perales, que corren á incorporarse con él den- del suelo soriano otras aguas permanentes croe las que le tributan
tro ya del territorio burgalés. por la izquierda los arroyos del Val y del Monte, desprendidos de las
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sierras del Mostajo y Costalaya, y las del de San Felices, que se le prenden de la falda occidental de la,sierra de Tablado, se reunen en
une por la izquierda , cerca del confin de la provincia. Casi siempre la dehesa de este nombre y clan origen al rio Mauuóles. En su bre-
encerrado entre altas y solitarias márgenes, cruza los términos de ve curso por la provincia pasa por llorobia y Ciria, sin recibir den-
Valtajeros, Magaña, Fuentes y Cigudosa, y pasa después á tierra lo- tro de ella más afluentes constantes que algunos pequeños arroyos
groi►esa , en la que inaugura su entrada fertilizando la vega de Ines- que le envían la sierra de Toranzo por su derecha y la de Montalvo
trillas y Aguilar.

por su izquierda; así es que, e❑ los periodos de pocas lluvias, su co-
Rio Ai�an►aaa.-Fl Aúamaza sale del barranco de A►iavieja, en en- mente desaparece entre los aluviones que cobren su cauce. Peuelra

yo fondo brotan los copiosos manantiales que conservaban aguas en la provincia de Zaragoza por Torrelapaja, y va á desaguar en el
constantes en La Laguna, actualmente desecada, y sólo corre dentro Jalón, cerca de Ateta.
de la provincia por espacio de 6 quilómetros, penetrando después en

Las
nes de
Cuevasla, al

provincia,
pie delen

lueraa ya
1'udecuteclosle

confines

el
rib
Carab
utario

antes
del

,
31anuGl
originad

es,
o

fuera
la de Logroi►o para unirse al Alhama cerca de Cervera. Á pesar de es

Tributario

su corto caudal, sirve como motor á algunos telares y molinos den - Costanazo de Sauquillo, y que después de cegar las veguillas de La
tro del término de Débanos, merced á la constancia de su régimen Quü►oueria y del pueblo de su nombre, recogiendo al paso los arro-
y á la rápida pendiente de su cauce en algunos sitios, que ha permi - yos que nacen en las ([tenles de Reznos y Peñalcázar, sale á la pro-
(ido disponer á poca costa caídas de alunga consideración.

Río Queiles.-Toma el
vincia de Zaragoza por una angosta cañada y se une al Manuóles

Queiles sus primeras aguas en la fuente Vo- cerca de Villalengua.
n itosa , que mana al pie del monte Regajal, en el término de Olve- Rio De,a.-í Deja, ííenar, recibe sus primeras aguas en las
ga, pero su corriente no adquiere importancia hasta que, á su paso faldas septentrionales del Coslanazo de Sauquillo, y corre por un
por la dehesa (le Ágreda, recibe los manantiales nombrados Los Ojos,

diano

PegdPi►° valle, en el que refuerzan su caudal las copiosas fuentes
sin que á pesar de esto excedan sus proporciones de las de un me- que brotan en Almazul, 31ü►ana, Deza Y Cihuela, cuyos términos ba-

arroyo. Cruza bajo una ancha bóveda la plaza de esta villa, y ña. Proporciona algunos riegos en sus riberas, y da, además, movi-
sigue, á continuación , por un profundo barranco hasta su salida al miento 5 varios molinos escalonados á lo largo de su vaguada. Aban-
territorio aragonés, donde se acrecienta considerablemente con el dona la provincia por el estrecho de F.mbid, y va á morir en el Jalón,
riachuelo que sale del manantial de Vozmediano. Las fuertes tor- en las inmediaciones de Contamina.
mentas que descargan en el Moncayo y en las sierras próximas, cu- Rio Nágilna.-Nace en la fuente de Bliecos, entre las derivacio-
yos derrames afluyen á él, suelen ocasionarle alguna vez grandes ues meridionales de la sierra de l�oi►ices. Unas veces encauzado en-

lre rebajadas lomas, y otras entre abiertas praderas, cruza los térmi-
el presente siglo la q ue en 1 .0 de Septiembre de 1817 inundó la pla.
za de Ágreda y los barrios bajos de esta villa (1).

nos de Serón, Torleugua, Fuentehnonje y 1louteagudo, dentro de os

cuales recoge algunos arroyos, de régimen muy variable, quedes-
filtraciones que se des- cienden de los montes de Valtorón y de Aleutisque, y va, por ultimo,

á entregar al Jalón su escaso caudal en Mom•eal de Ariza.
(t) Sobre la clavo del puente llamado de Cañas, existe todavía en esta lo-calidad una pequeña lápida con la inscripción sijuiente, conmemorativa de

Rio Jalón. -Este río, el más importante de los que tributa al Ebro

aquel suceso : «Año DE 181 1. 0 DE SEPTIE�IDDE DíA DE TEDDOn pon su la provincia de Soria, tiene origen en dos fuentes muy copiosas que
CRECIDA.»

brotan junto al pueblo de Esteras, en las derivaciones or ientales e
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la sierra Ministra . Dirige su marcha hacia el NE., encauzado en un vicio de la ganadería. Aparte de estos depósitos, en cuya formación ha

profundo valle que le encamina por Fuencaliente, Medinaceli, Jube- intervenido más ó menos directamente la mano del hombre, y cuyo

ra, Somaén y Arcos, á la vega de 1tontueng

territorio ara

a y Santa María de Huer- estado de conservación no siempre guarda la mejor arnsonia con los

gonés.
preceptos más elementales de la higiene, existen dentro de la provinta, de la cual pasa á la de Monreal de Ariza, situada ya dentro del
cía otros de mayor extensión, resultado de la acumulación ❑atura

En los 40 quilómetros de su curso por la provincia, no recibe el de aguas en las hondonadas del suelo, y que constituyen verdaderas

11Jalón por su marbe izquierda más afluentes de importancia que los lag
La mayor de las que actualmente existen se halla en el términoarroyos Valladar y Santa Cristina, los cuales descienden de los altos

de Milio del Ducadoenclavada entre este pueblo y los de Ventosa y

Santa .paria

unas.

de Beltejar y del Mugido, y s aneo en los térmicos de Arcos y
Conquezuela, cerca del sitio donde se juntan las divisorias de aguasde Huerta; pero,,

en
cambio, por la derecha recode las

aguas de numerosos arroyos y riachuelos permanentes que brotan vertientes al Duero, al Ebro y al Tajo. Alimentan esta laguna varias

fuentecillas temporáneas, y recose además los derrames de las lomasen Benawira , Arbujuelo, Velilla, Sagides, Chaorna, etc, Entre és-
tos merece especial meuci�in el río Blanco, 'así llamado sin duda por del páramo de Ventosa y del Rasero, que rodean por e sur su

pe-ftianifiestala propiedad incrustante de sus aguas, bien s
llamado

en las masas queda cuenca. El escaso caudal que habitualmente rebosa de ella

de loba que se yen en sus orillas y en el fondo del vallejo por donde corre por un pequeño cauce al arroyo de Alcubilla, que lo conduce

corre. Tiene su origen este río en las fuentes de Obétago, cerca del al río Bordecorex. 1.a extensión que ocupa no baja de un quilómetro

confin de la provincia de Guadalajara, si bien recibe otros macan- cuadrado; pero su profundidad no debe ser grande, á juzgar por las

tules no menos caudalosos á su paso por Layna y Urés; corre, al isletas y plantas acuáticas que descuellan sobre la superficie del agua.

enprincipio,

repetidas

lento

ea,

embalsado en algunos parajes hasta cerca de Ve¡¡. En los estíos queda con frecuencia en seco su mitad meridional y

]la, desde donde empieza á descender rápidamente al Jalón, saltando convertida en una dilatada pradera, donde pueden pastar cómoda

los ganados.cadas sobre los bancales de toba que sus propias
de Aminoua, lindante con el 1 eaguas depositaron.

mente

Mencionaré, por 4iltinso, como oriundo de esta provincia, el ría

Poco más al sur, en cl término

- ¡Miño, existe otra laguna de nua ó dos hectáreas, la cual ocupa una

hondonada constituida en las margas triásicas. 'tiene aguas perma-chuelo de San Millá,a, que formado en la garganta de Montenegro
de Cameros con los arrovos que á ella descienden de las derivaciones acotes, y su profundidad es desconocida.
del puerto de Santa Inés y del de Las Viniegras, sale del término de Cerca de Layna hay una balsa de 4 hectáreas próximaoleute de ex-

al río Iregua. tensión, formada por las aguas del río Blanco, que, á poca distanciaaquel pueblo y de la provincia para unirse en Vis,

de su ❑acimiento, se detienen y encharcan en el suelo arcilloso del

AGUAS ESTANCADAS. vallejo que las encauza. En sus inmediaciones se ven todavía en regu-

lar estado de conservación, sobre un escarpado risco que sobresale

La falta ó insuficiencia de fuentes v arroyos de curso permanente en su vertiente derecha, las casas y la iglesia del antiguo pueblo de

se suple algunas localidades por medio de balsas charcas, casi en go, completamente abandonado hace algunos dilos, á causa de

todas de pequeña cabida, en las cuáles se recogen las ag
i
uas llovedizas, las fiebres malignas que, ocasionadas por los miasmas paliulicos,

que se utilizan principalmente para el lavado de ropas y para el ser- diezmaron á sus moradores en diversas épocas.

ir
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do, yque ai►n mantienen las preocupaciones del vulgo, ocupan e❑En término de Judes hay también otra balsa de cerca de una hec-(área de super ficie, que ocupa una profunda hoya abierta en las ca-]izas liásicas de la meseta en que se halla sil
las cunibres más altas de la cordillera profundas y escarpadas hoyas,

á partir
ensación

del
atmosférica se acumulan y es-

anuas, que se couset•va❑ habitualmente diáfauasua s
o el pueblo. Sus en donde las

acierto
guas de

nivel ,
condensación

cora las avenidas de un narroyuelobiLit me erario
y ólo se enturbian tincan basta cual empiezan á correr por los

p que en ella vierte , pro- barrancos y gargantas que surcan aquellas empinadas vertientes. La
ceden de un abundante manantial que surge en su fondo , y al rebo-

terreno, corriendo después á incor
cienos á unas

laguna llamada de L'róión se halla situada e❑ u❑ espacioso circo de
sar forman un arroyo que suministra

orarse con
as i hectáreas cerca de 500 metros de diámetro , abierto bajo los acantilados del

Gómara,

hico de ese ❑ombre , e] cual eleva su cima casi verticalmente á 950
fosos que nacen en término de CI►aorua •

otros
no
o menos viudaa.

En la (inicie del cam o de
sobre las aguas que bailan su base. Otras ti-es lagunas, designadas con

P P donde la escasa pendientedel suelo dificulta el desan-
los califica

Ilusas que en ella predominan , las a

tivos de Larga, Helada y Negra, se alojan en las nnponen-

enc

„ue natural de las tierras arenosas y arel- tes quebradas que circundan por norte y poniente la altura de Zorra

harcarse con facilida d en una
guas
dorcióne de

►uvia no silo tienden á quin, aislándola de las cumbres inmediatas . La laguna de L"rbión se

acumulan en algunas hondonadas en canlida
I acijes , sino que se halla situada dentro v a de la vertiente al Ebro , y desagua en el Na-

tir, sin desaparecer por completo , la fuerte
e suficiente para resis - jerilla po i el arroyo de Iliofrio; las oh as tres pertenecen al territo-

tios. Así se forman en el término de Cabreas del
de los es- río soriano, y envían sus aguas por tortuosos barrancos á la vecina

de La Amorosa, que ocupan más de 80 hectár
el Campo las lagunas gargauta de Santa Inés. Todas ellas son permanentes , á excepción

píela existen otras dos, de superficie aleo meneas
. Dentro del de Ta- de la Larva, que llega á secarse al fin de los estíos prolongados y

nasrle San Pablo, situadas al sur del ueblo
r, llamadas las lago- poco ó nada lluviosos . Los rápidos taludes que la rodean impiden

lomas bastante altas, se convierten en
p ,las cuales , cercadas de clac sus aguas se extiendan más allá de ciertos limites, aun en sus

canos.
extensa ciénaga algunos ve_ mayores crecidas , )' únicamente la Larga, por su situación especial,

En la llanada diluvia( que se extiende bajo las faldas d
invade en algunos inviernos un espacio de 5 ;i G hectáreas, no ex-

cediendo nunca de 5 á 4 el que llega

cede'

a á ocupar cada una de las demás.

los términos de Ciria, Noviercas y or último, aunque sólo sea como recuerdo, la antigua

o
Borobia ,

con frecuencia
hoyas que recog

temporales
en y conservan aguas cuando se sil- laguna

Citaré
d

,
e
p
Añauieja, que desapareció hace unos veinticuatro altos, en

can durante t verano eu años Llnormales, sino
ero que no sólo se se- virtud de obras de saneamiento que, e ►uprendidas por iniciativa e

que alguna vez se han U. Jaime llomiugo Lucb, se dieron por terminadas en 9B6G. Di-

0,
en cultivo.

Fn la dehesa de Calataf►azor , dentro de un
ella laguna ocupaba una grao parte de la llanada que se extiende a

areosas del n p
equeflo valle que des- levante de Natalebreras , dentro de la peque►la cuenca que circuns-

cubre en su fondo margas y
dentro

criben por el oeste las vertientes del puerto del 11ladero, y p
no cretáceo, existe

norte

otra laguna , que invade una superficie de unas 5 hectáreas , y cuyas y
, y
las

penetraba
lomas

raba
que

adem
cruzan

ás p
los
por la ang

términos de
ostura que

Castilruiz y
media

Muro
aguas se conservan á expensas 110 sólo de las lluvias , sino también de de Ag

mediodía

algunos pequeños manantiales allí inmediatos.

entre

los altos de Sau Blas y las derivaciones de El Pégado basta cerca de
,-Las lagunas de la sierra Urbióu , tan celebradas en toda aquella Débanos, donde las aguas se encauzaban ya en el ►io Ai►amaza. Cu-

brin, pues, la laguna tina faja de terreno de mis de B quilón►ctros
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de longitud, con una anchura variable desde algunos decámetros
PROVINCIA DE SORIA

hasta cerca de un quilómetro, si bien en algunos estíos se reducía
No tengo noticia de que, hasta ah, se haya hecho el' la provin-

una de aguas artesianas, sobre cuya existencia,
considerablemente la superficie inundada , hasta el unto de vedar

cía investigación alg
ligerasp 4 más ó menos dudosa eu algunas comarcas, expondré algunas

vadeable por diferentes sitios . A más del caudal de aguas que brotapor varios ojos en las inmediaciones de Aliavieja, recibía también
indicaciones, ya que no sea fácil sentar deducciones concretas acerca

de este complejo problema de la hidrografía subterránea.
la laguna los derrames de las vertientes que la rodeaban. En la ac-

pan astualidad todas estas arc Desde luego, y hablando en términos generales, seria aventurado
cuas se recogen en una canal de cerca de 7quilómetros de desarrollo que las conduce hasta una pequeña presa

el intentar trabajos de esta índole en las comarcas que ocu

que las vierte al río rollo que cuando no se las unabe
cordilleras del norte, formadas e" su mayor parte por los materia-

Afiamaza, , por una ace- les del sistema i"fracretáceo; pues si bie❑ ]as altercaciones de capas
quia llamada de San Salvador, . á regar las vegas de La Nava y de de muy distintá permeabilidad son algo frecuentes, la disposición
Valverde.

POZOS ARTESIANOS Y ORDINARIOS.
estratigráfica de las mismas, y la configuració❑ del terreno surcado

á profundidades considerables por enormes quiebras y barrancos,

no se presta á la existencia de aguas ascendentes.
AGuAs ARTESIANAS.-NO todas las aguas absorbidas por las rocas Tampoco sol' más favorables al objeto las formaciones tercia-

del suelo se invierten en alimentar las fuentes naturales , sino que r ias que, como ya he indicado, ocupan casi toda la zona central de
una porción bastante considerable de ellas, no encontrando en su la provincia. Las capas eoceeas y oligoce"as que asoman en una faja
curso subterráneo facilidad para volver nuevamente á la superficie, de variable anchura próxima á las derivaciones de las cordilleras
penetran en el interior de la corteza terrestre á profundidad indefi-nida y se difunden en el seno de la misma , si no es que la presencia

septentrionales, se encuentran muy trastornadas y, á veces, en po-

de estratos impermeables las detienen en su marcha descendente; en
ión completamente vertical. En cuanto á las miocenas, aunque

cuyo caso constituyen capas acuíferas, por lo regular tanto más ex-
su disposición estratigráfica no excluye por si sola la posibilidad de

tensas y abundantes cuanto que se hallan á mayor hondura. El des-
la existencia de aguas ascendentes, y entre ellas se intercalan ale)

de esas capas acuíferas, asunto siempre de vital interés das
hiladas de areniscas tiernas y permeables más ó menos apropia-

para las comarcas donde escasean las aguas superficiales, adquiere
as para constituir ❑iveles acuíferos, esas hiladas no constituyen un

lecho continuo en toda la extensión del terreno, sino que ofrece"
mayor importancia cuando se trata de aguas subterráneas que, por un desarrollo muy desigual en las distintas localidades, y en e laslas condiciones especiales de su yacimiento, pueden alumbrarse di-rectamente por medio de pozos artesianos.

nas faltan por completo; de modo que, si á esto se agrega que la

La formación de una capa acuífera susceptible de dar aguas as-
fuertes denudaciones sufridas por las masas miocenas han hecho

desaparecer en algunos sitios gran parte de su espesor, y que ni en
cendentes exige, como es sabido, el concurso de varias circunstan- los cortes naturales del suelo ui en los taludes de las mesetas que
ciar, relacionadas, no tan sólo con la naturaleza y estructura de las forma brotan macautiales de alguna importancia, nada queda que
masas estratificadas, sino también con la disposición y marcha de haga suponer la existencia de aguas subterráneas en este terreno.
las mismas en profundidad, acerca de las cuales, únicamente des- Si se observa la marcha que siguen las capas ceuomanenses y liási•
pués de un detenido reconocimiento geognóstico pueden establecerseapreciaciones más ó menos aproximadas. cas en las aliaras que limitan por uno y otro lado el valle del llue-

ro, en la parte occidental del mismo, cerca de los confines de Bur-
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gos, se les ve asomar en ambas vertientes con buzamiento generalhacia la vaguada, afectando, por lo tanto, una disposición en forma

prestan tawpmo á las iuveslicaciones artesianas, pues hay que agre-

gar á las razones que quedan expuestas para las cenomanenses, la
de cuenca, cuyo fondo han rellenado los materiales mioceuos en los de que no se hallan comprendidas entre dos hiladas impermeables,
que el río ha excavado después su profundo cauce. No obstante esta existiendo además la circunstancia desventajosa de su mayor profun-
disposición estratigrárica, que pudiera quizá hacer concebir algunas didad.esperanzas de éxito en la investigación de aguas artesianas, la natu- Los depósitos terciarios que forman la explanada del campo de
raleza de los materiales que constituyen dichas formaciones y el or- Gómara se hallan localizados dentro de una cuenca constituida por
den con que se sobreponen distan mucho de ser favorables á la exis- las capas del tramo cenomanense, las cuales asoman con buzawien-
tencia de aguas ascendentes. Cierto es que, á través de las hiladas los sinclinales en las sierras de Cardejón y de Santa Ana, que limi-
calizas superiores del cenomanense , deben circular corrientes más ó tau á levante y poniente dicha explanada. Sin embarco, como la
menos abundantes, como lo demuestran los copiosos manantiales composición petrográGca del mencionado tramo en esta parte-de la
que brotan de ellas en los sitios donde se presentan al descubierto provincia es exactamente la misma que la que ofrece en el extremo
y aun debe suponerse que las aguas se hallan detenidas inferior- occidental del valle del Duero, no hay para qué recordar que debe
mente en su curso subterráneo por las hiladas margosas que se in- hallarse también en condiciones análogas respecto á la poca ó niu
terponeu cutre dichas calizas y las areniscas de la base del mismo 'una probabilidad de encontrar en sus capas cenas ascendentes.
terreno, y superiormente por los sedimentos terciarios; pero, á pe-

n
POZOS ORDINARIOS . -Pero si la estructura del suelo de la provincia

sino
sir de esto, como dichas aguas no constituyen una capa continua, no es en general favorable al establecimiento de pozos artesianos,

que se hallan alojadas en los numerosos huecos y hendiduras en cambio la obtención de aguas poco profundas por medio de po•
que atraviesan la masa de aquellas rocas, aun admitida la remotaposibilidad de que la sonda llegara á encontrarlas, seria todavía uiu_

zos' ordinarios es un hecho muy frecuente, sobre todo en las zonas

central y meridional, donde éstos existen aun e❑ pueblos hico sur-

pudieran
cho menos

surgir
proespbable, dadas

lasoutáneameute á
condiciones

la superfidecie.
su yacimiento, que tidos por fuentes abundantes. Dentro de la capital son muy uume=

rosos y más aiw en la villa de El Burgo, ¡lo obstante ser una de las
Eu cuanto á las areniscas de la base del cenomanense se hallanacaso en condiciones

poblaciones de la provincia más ricas en aguas superficiales. Como
menos favorables todavía para poder suminis- las lluvias el¡ la mavoria de las comarcas no son escasas, casi nunca

trar aguas ascendentes, pues aunque estos materiales están dotados llenan á anotarse por completo , habiendo algunos que dan agua de
de cierto grado de permeabilidad sus asomos á uno y otro lado ele excelente calidad

por
todos los usos domésticos. La profundidad

la cuenca sólo tienen una extensión muy reducida, siendo, por lotanto, muy limitadas sus áreas absorbentes; y, por otra parte, di-
que alcanzan varia ordinariamente entre 5 y 10 metros, y se hallan

chas areniscas descansan sobre calizas liásicas, rocas que, como es locales aconsejan cómo más convenientes, no sólo l las formaciones
sabido, dejan fácil paso al agua á través de las fisuras dé su estratos.

excavados, eligiendo al efecto los parajes el¡ que las circunstancias

terciarias, donde las repelidas alternaciones de estratos de distintas
Por último, las calizas, del, lías y las superiores del trías, supo-niendo , como es probable, que estas últimas se continúen por bajo de

permeabilidad hace más probable la existencia de niveles acuíferos,

aquéllas, á través de la vaguada del Duero, aunque susceptibles unas
sino también en las areniscas cretácéas, el¡ los depósitos de acarreo,

y aun en las calizas liásicas y cretáceas, como sucede en algunos
y otras ele albergar en su interior corrientes subterráneás, no se pueblos de la región meridional.
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Dele, sin embargo, mencionarse como notable excepción por la es- terior. Las más nombradas, v cuyo aso se halla más generalizado,

casez de aguas, tanto superficiales como subterráneas, la escabrosa son las sulfurosas. Hay además ayunos manantiales ferruginosos

comarca que comprende la zona de lajas calizas del tramo vea¡- bicarbonatados; pero casi todos se hallan completamente desatendi-

dense que cruza las cuencas del Alllama y del Cidacos en los confi- dos, y apenas se hace de ellos aplicación apuna. x

nes de la provincia de Logroño. Allí las fuentes son pocas y de cau_ AGUAS SULFUROSAS.-Junto al pueblo de Villarijo, en el paraje de

dal escaso, sin que exista el recurso de suplir esta escasez con aguas la orilla izquierda del rio Linares donde desemboca el barranco de

de pozo. Algunas excavaciones y labores mineras bastante extensas, La Yasa, que desciende de Armejún surcando las faldas de la sierra

practicadas en varios puntos dentro de dichas lajas, apenas han en- del Hayedo, nace una copiosa fuente de agua sulfurosa, conocida

coutrado en ellas algún vestigio de humedad, y todo parece indicar desde remoto tiempo como eficaz remedio en las enfermedades culá-

quehasta muchos metros por bajo del linero manto de fierra vege- veas v en ciertas afecciones del estómago. Brotan el, unas lastras

tal que cubre iucompletameute el suelo, persiste la misma sequedad calizas del Iranio vealdense que, á cansa de la den❑dación de las

que domina en ¡a superficie. rocas sabulosas del mismo tramo á ellas sobrepuestas y que for-

man aquellas escarpadas alturas, asoman á lo largo del barranco ci-

AGUAS MINERO-MEDICINALES. tado. El agua sale á la temperatura de 13° C., completamente diáfana

y con olor y sabor sulfhidricos bastante pronunciados. Hace tinos

+Muy poco conocidas son las fuentes de anuas minero-medicinales trece anos próximamente adquirió la propiedad de este manantial

que brotan dentro de la provincia de Soria, y no porque la expe- D. Juan José Gutiérrez, vecino de la villa de Enciso, el cual ejecutó

riencia haya desmentido la eficacia de su aplicación en el tratamien_ r algunas ohras que aseguraron la estabilidad de la fuente, casi abau-

lo de ciertas enfermedades, sino porque su situación en comarcas donada hasta entonces á merced de las avenidas torrenciales del ha-

escabrosas, alejadas de las vías generales de comunicación y aun de Tranco, y logró reunir las aguas, que brotaban muy esparcidas, en

las de orden secundario, coloca á la mayoría de ellas en condiciones dos canos que vierten en total un volumen de mis de un litro por 1",

poco favorables para su aprovechamiento, y hace que sólo las fre- habiendo además hecho importantes reparaciones y mejoras en el

cuenten los enfermos de los pueblos inmediatos, ó á lo más los de camino que conduce desde Lnciso á Villarijo, á fin de hacer más fá-

algunos de las provincias limítrofes, á donde ha llegado la fama de cil el acceso al manantial.
sus virtudes curativas. Cerca del despoblado de Ontálcaro, á 5 quilómetros de distancia

Aúnque en varios de los tratados que se ocupan de ¡as fuentes de la villa de Yaugaas, en la vertiente derecha del barranco del Ci

minero-medicinales de España se mencionan algunas de las que exis- datos, mana también, entre las lajas calizas del mismo tramo veal-

len en la provincia de Soria, no sé que se hayan analizado detenida- dense, otra pequeña fuente mineral de naturaleza análoga á la anle-

mente las aguas sino de una sola de ellas, sin que de las demás se rior, pero mucho menos caudalosa, á la que se atribuyen idénticas

den tampoco más que vagas indicaciones; por todo lo cual tengo virtudes medicinales. •
, Valdeprado y Cigu�losa destilan de las mismas lajasEn Sarnagoque limitarme casi exclusivamente en esta ligera resella á consignar

los escasos datos que he podido recoger en mis excursiones. calizas varios hilos de aguas sulfurosas, tan poco importantes la ma-los

Todas las aguas minerales que en la provincia nacen son friás, es yor parte de ellos que solamente se revela su existencia en el depó-

decir que su temperatura difiere poco de la media del ambiente ex- sito blanquecino de azufre que dejan á su salida.
8

COM. DEL MAPA OEOL.-MEMORIAS.



I I# DESCaIPC1ÓY FÍSICA 115PnOV1YCIA DE SOPA
Bajo la vertiente septentrional de la sierra del Almuerzo, en elpueblo la vertiente as, brota de las areniscas v Alme que allí

de Medinaceli, nace también una fuente ruta o la
mencionada
inlas ega.

gas del trias, á orillas del arroyo que cruza porr la vega.
vienen asociadas con capas delgadas de caliza, un pequeño manantial Sus aguas tienen una temperatura de son de sabor salado
de régimen muy variable y de la misma naturaleza, aunque de mi-
neralización más escasa que los anteriores. Sale á la temperatura de

awa►go y despiden olor sulfuroso bastante fuerte. Además del gas

10° 5 C. sulfhidrico, contienen cloruro sódico, bicarbonato cálcico y sulfatos
, y está convenientemente encanado y recogido dentro de una cálcico, sódico y magnésico.

caseta construida junto á la ermita (le luestra Señora de la Blanca. Se consideran couwo un purgante activo, y se recomiendan para
La villa de ágreda tiene, en la frondosa alameda que sirve de pa- las afecciones herpéticas y las gaslralg¡as dispépsicas.

seo público, otra fuente sulfurosa que nace en las calizas jurásicas. Por tiltiwo, el¡ �'inuesa nace otra fueute sulfurosa, llamada del Sa-
Brota con temperatura de 12° C., v su caudal es muy variable en las lobr•al que, por su abundancia, puede considerarse como la n►ás ¡w-
diferentes épocas del ario, contándose algunos veranos en que ha portante de la provincia después de la de Villarijo, pues que su caudal
dejado de correr.

asciende á cerca de 20 litros por minuto. Mana en la o►•illa derecha del
El análisis practicado en 183 5 por los Sres . IL A nt on io Son ier y don Duero, entre las areniscas del tramo vealdense, hallándose sus aguas

Cecilio ¡Núñez, ha dado el resultado siguiente para un litro de agua (t): cuidadosamente recogidas v conducidas á un pe(1.ueño depósito co-

Subslnncias Jijas, tocado dentro de una caseta que se construyó al efecto hace algunos

gamos. años. La situación de este wanant►al, en la comarca más ag

»

reste de
Bicarbonato cálcico .............. . .. . . • ,•• • • • • 0,2987 - los pinares y á las inmediaciones de la villa más importante de aquella

magnésico......
parte de la provincia, seria quizá un aliciente que aumeutarta e sume-» co..erro

Sulfato cálcico ...
.................................... 0,4508

..
'

.....' o,+oso ro de concurrentes, si á tales atractivos no contrarrestara el aisla-
» sódico.......,..,,
» pot,isico.... , , , , • • , • . , . , • � � • • � • • "' ' '... miento en que yace aquel pintoresco rincón del territorio soriano.

Cloruro sódico • "' "' ' •
0,1031
0,09; i.

» majuésico 0,038 Se ve por lo expuesto en las anteriores lineas, que todas las fuer-• • • • • • .............
..........

..........

Alúmina.. ...... • • .. • ' ""' •' • • .. 0,03;3 Les sulfurosas conocidas en la provincia tienen or igen en diferentes

Sílice...... 0,0300
""• ....... 0 , 028 0 formaciones de la serie secundaria, sin que se cite ninguna en os

Sulfuro cálcico.. •
» sódi 0,0056 terrenos terciarios, no obstante la gran extensión superficial que és-.. •••'• ••••••••••••••.•.....

co.. ,
Materia orgánica.. , . • " " 0,0020 tos tienen dentro de la misma.

Indicios.
Gases. Para explicar la procedencia del sültido hídrico contenido en las

aguas minerales de esta clase, cuando, como sucede en todas las men-Hidrógeno sulfurado .. , • . , • • . , , •
'•• 0,093Ácido carbónico libre ......,• • • • • • • • • • ......., o,o l cionadas en esta reseña, 110 puede atribuirse su origen á emanaciones

Total e❑ un litro de agua...,.,,,,, -i 4, del interior más ó menos directamente relacionadas con los euome-

En la vega de Esferas del Ducado, situada en las inmediaciones nos eruptivos, se ha invocado el¡ unos casos la descomposición de los

del fe gua -medci á Zaragora, ti poca distancia de la estación sulfuros metálicos, especialmente de las piritas de bierro, y en otros

(►>

A

Agua

s

s

m

in

e

ronredticénales y aguas potables (le �fgreda, analizadas por
la reducción del sulfato cálcico por las materias de origen orgáni-

el Doctor e❑ Farmacia D. Cecilio Nliñez y D. Antonio Sonier: Logroño, im_ co contenidas en algunas rocas, ó que las alauas pueden tomar en la
prenta de F. Martínez Zaporta, 1885.

superficie y arrastrar con ellas en la circulación subterránea. Á esta
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segunda causa debe, iududablcmeute, atribuirse cl origen del gas dicio alguno de yeso; pero en cambio abunda la pirita de hierro bajo

sulfbidrico couLeuidu en las fuentes uinerales que nacen en las lajas la forma de cristales ci►bicos, repartidos en las calizas jurásicas de

calizas vealdenses. CI yeso, en efecto, es una materia bastante re- ese territorio. Oxidándose la pirita de hierro se transforma en óxido

partida en esa zona dentro de la provincia: en Villarijo, Onlálcaro pseudomórrico, y se comprende fácilmente que el ácido sulfúrico re-

y C19 udosa se le encuentra con abundancia cerca de los sitios donde sultante de la oxidación del azufre, simultánea de la del hierro, obre

brotan los manantiales sulfurosos, y son, además, bastante frecuen_ al ser arrastrado por las aguas sobre ]as calizas, produciendo sulfato

tes las capas y lechos de margas vesosas que alternan con dichas cálcico, de cava reducción, en condiciones determinadas, resulte la

lajas. Uno de los efectos que deben atribuirse i la descomposición del formación del hidrógeno sulfurado.yt-
yeso bajo la influencia de ciertas substancias, s- que viene á confirmar Análogas reacciones químicas deben haber orijiuado, en mi coucep-

la intervención del mismo en el fenómeno de la mineralización de lo, el azufre que mineraliza lag aguas de la fuente de Suellacabras y

dichas aguas sulfurosas, es la presencia (le] azufre libre e❑ los uu- de la del Salobral, de Vinuesa. Una y otra nacen en estratos veal-

merosos filones y vetas que atraviesan los estratos de aquella forma deuses, en que, como más adelante haré observar, la pirita de hierro

ción. 1:1 espato calizo que forma la u►asa de estos filones es, á veces, se halla diseminada también con apuna ahundancia.y-
sumamente fétido-; sus caras de crucero ofrecen con frecuencia en la iE FURNTES FERRtrc►�os►s. -La más notable y también la más rouoci

fractura reciente un tinte amarillento verdoso, y con él suelen en- da en la provincia es la Fuente del hierro, de Vinuesa, que brota de

contrarse, además, pequeños trozos de azufre cristalino y de veso las areniscas vealdenses sobre la margen derecha del Duero, junto

fibroso. Es indudable que tales retas y filones no son otra cosa que al camino de dicha villa á lloliuos. La cantidad de agua que da no

grietas de más ó menos amplitud rellenas á expensas de la substan- pasa ordinariamente de G á 7 litros por minuto.
cia misma de las rocas en que se abren, porque las aguas que pece- En las inmediaciones de Villarijo existe otra fuente de la misma
traron en ellas habian ya disuelto, juntamente con el carbonato de naturaleza y poco más caudalosa, la cual tiene su nacimiento cerca
cal, aluna cantidad de sulfato de la u►isma base, siendo Lógico admi- del manantial sulfuroso antes indicado, en el fondo mismo del ha-z5

que la reducción de este Intimo por las materias orgánicas que rranco de La Yasa, razón por la cual suele quedar con frecuencia so-

pudieran penetrar con el agua hasta cierta profundidad, originó el terrada bajo la masa de detritus que éste arrastra en sus avenidas.

stilfido hídrico y, en Intimo término, la precipitación del azufre libre. Por ultimo, en los términos de Sarnago, Ventosa, Valdeprado,

Respecto á las aguas minerales de Esteras del Ducado, no es I,am- etc., se encuentran también algunas filtraciones de agua ferrugi-
poco dificil explicar la procedencia de las diferentes substancias que cosa; pero todas ellas de muy poca importancia.
contiene, si se observa que el veso abunda en la comarca donde na- El agua de todas estas fuentes es diáfana ó ligeramente opalina, y

ceno qne el cloruro sódico y otras sales alcalinas iu►preguan á me- únicamente se revela su calidad en el sabor estíptico más ó menos

nudo las margas irisadas del trías, y que tanto la cal como la mag- pronunciado, y sobre todo e❑ el sedimento ocráceo que depositan á
uesia forman la base de ciertas rocas que desempeñan un importante su salida.
papel en la constitución de este terreno. La circunstancia de nacer la►ubiéu todas ellas en estratos que con-

La fuente sulfurosa (le Ágreda debe el azufre que contienen sus tienen pirita de hierro en más ó menos cantidad, Ii á poca distancia
aguas á otro origen difefente de las anteriores. Ni en esa localidad de ellos, hace suponer desde lueno que su formación se halla relaciona-

da con las alteraciones quimicas sufridas por esa substancia mineral. oC.
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los agentes meteorológicos y dar por resultado, no ya un clima ge-

neral y uniforme para todas esas comarcas, sino uno distinto para

cada una de ellas ó, mejor, propio á una zona más ó menos extensa.

METEOROLOGIA . Un estudio detallado de las par ticularidades que ofrece el clima

de la provincia exigiria, por lo tanto, un conjunto de datos y obser-

CLIMATOLOGÍA. vaciones mucho niás uamerosos que los que Le podido recoger en

mis rápidas excursiones, v como, por otra parte , el intentarlo me

llevaría más allá de mi principal objeto, me limitaré exclusivamente
Por los detalles consignados en la reseña orográfica de la provin- á exponer algunas indicaciones generales, aprovechando las observa-

cia, puede inferirse desde luego cuáles deben ser los caracteres dis- ciones que desde hace algunos silos vienen practicándose e❑ el Ins-
si-tintivos de su clima. En pocas regiones de España se acentúan tan titulo de Segunda Enseilaaza de la capital. Afortunadamente, la si-

marcadamente como e❑ las de Soria ]os rigores de un clima esen- tuación que ésta ocupa, poco desviada de¡ centro de la provincia, y
e¡,-'¡')]ente continental. Comarcas hay en ella donde los calores de su altitud, que representa con bastante aproximación la media de la
Agosto se dejan sentir con viva intensidad, y que, sin embargo, so- misma, permiten liacerlas extensivas, con muy ligeras variantes, á
portan con frecuencia durante el invierno temperaturas inferiores á una vasta zona , cuyas condiciones meteorológicas difieren poco de
la de -loo ul las lluvias, aunque ❑o escasean ❑o nuarda❑ siempre las de aquélla , y que comprende además una parte importante del
completata

r

regularidad en su ré unen y distribución; ~á inviernos cru territorio soriano.dos y prolongados suceden generalmente primaveras efiuieras que E❑ el cuadro estampado á la vuelta aparecen los resultados de
desaparecen rápidamente bajo la iu0uencia de los calores del estío; las observaciones efectuadas e❑ los tres quinquenios comprendidos
el tránsito de una ti otra estación se señala por los arios 1874 y 1= inclusive, tomados de los resúmenesbruscas oscilacionesen la escala termométrica, v con mucha frecuencia á las ultimas

entre

tempestades del verano sigue❑ de cerca, en las cumbres más eleva-
que se publican por el Observatorio astronómico de Madrid, y de los

das, las nieves precursoras del invierno.
que me ha facilitado la Dirección ele -dicho Instituto . Examinándolo,

se ve que la temperatura media en la ciudad de Soria puede apee-
Pero aun dentro de las condiciones generales que necesariamente

imponen al clima de cada país su altitud media y su situación geo-
ciarse con bastante aproximación en 10°,4 C., ofreciendo las exU•e-

mas en el trascurso del afeo una diferencia de 44° á 55° C. La máxima
gráfica, es bien sabido que otras muchas Circunstancias pueden in - suele variar entre 33° y 45° C., y ocurre generalmente en la segunda
troducir en cada uno de los factores del misino variaciones más ó quincena de Julio ó primera de Agosto. La minina en afros normales
menos sensibles aun para localidades poco distantes, y se compren-

q

ha oscilado entre-7" y -•11° C., siendo de notar que las mayores
de que en un territorio tan extenso como el que abarca la provincia bajas termométricas no siempre coinciden con los meses de Diciem-

y

de Soria, 111 os;
su

diferente

diversa
de sus comarcas, escalonadas cutre 7UU bre, Enero y Febrero del invierno meteorológico, sino que alguna vez,

ri metros; su orientación; su situación e❑ una ú otra como sucedió en 1877, ocurren en el mes de :Marzo. La temperatura
de las vertientes al Mediterráneo ó al Océano; la desigual distribu- media del mes más frío en el periodo de 1fi74 á 1Bt311, hecha excepción
ción de sus lineas de cordilleras, y 8m1 su mayor ü menor riqueza del de Enero de 1II35,enque llegó á--2°,9 C., no ha bajado de-1°C.
de vegetación arbórea, han de influir en la marcha é intensidad de ni ha excedido de 26° C. la media del mes más caluroso. Las heladas
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RESUMEN DE LAS OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS PRACTIC 6L INSTITUTO PROVINCIAL DE SEGUNDA ENSEÑANZA DE SORIA

DURANTE LOS A' 618881NCLUSIVE (�.

Latitud geográfica, 41 0 491. Longitod al E. del Meridiano de Madrid, 1° 91 3811.

.i
^3

( DIA3
TEMPERATURA MEDIA . TEMPERATURA . LLUVIA r4t11� ETd03 . DIA3 DE LLUVIA.m

a co I VIENTOSm
á

DOMINANTES.
ArT03, p m - I

b + 6i ,e3., G y d m m í�7
V A p O o f, p O

- i � 15 48 N.-SO.-NE.
1874 ....... 672,5 30,8 4,8 10,2 20,5 12,5 12,0 40,3 - 9,1 52,4 41;,5 12 433,4 456, 9 42 18 19 19 68 419 y 180 GG

I 25 1 95 I 470 400 49 48 N.-SO.-NE.-O.
1875... ,,.. 671,3 24,2 3,5 110,9 19,1 43,4 44,7 36,0 - 7,3 115,G 485,7 9 454,2 553,1; 41 21 14

L5 45 SO.-N.-NE.

93,9 447, 9 5 30 23 22 80 102 153 411
1876 ...... 671,2 21,3 3,6 ¡ 8,3 20,5 13,8 11,6 42,2 - 9,4 52,9 451,0 1" 22 S0.-NE.-O.-N.

`
1877...... 671,0 30,2 5,6 9,2 121,1 11,9 11,9 31,3 - 6, 8 453,9 117,8 7 175,51 882 ,7 19 52 27 29 427 89 152 I 124 2 1

13 S0.-NE.-O.-N.11

18 16 Y1 80 98 157 110 23
78 ...... 671,8 33,2 5,í 111,2 20,6 12,2 12,4 41,2 - 8,5 33,4 459,6 9 r. , 132 1 9 518,0 12 +31

9 NO.-O.-N.-NE.
Í I 1

33 10 31 120 8-í 145G 425 40
1870 ...... 670,0 126,8 4,1 7¡ ,6 20,4 42,4 41,1 37,4 - 7,0 553,0 256,0 2 130,1 1062,1 46

NO.-N.-NE-SO.Y4
32 142 105 178 83 I 16

1880....... 671,1 29,4 2,0 Í 8,9 19,0 10,7 10,1 37,8 -41,4 137,8 234,3 ! 80 . 468,2 1 624,0 21 39 20
, 16 S0. N.NE.-NE.

483,0 768,9 53 3R 44 26 131 125 '� 438 102 2t
1881 ...,.,. G,0,8 36,8 2,9 1 9,5

i
20,0 11,1 40,8 39,1 - 9,2 310,0 1468,0 1 43¡1 40 S0.-N.NE.-NE.

34 11 29 91 159 118 58 40
1882 ..,.,., 671,1 30,4 3,1 10,3 118,¡ 9,0 10,3 36,3 - 8,0 85,0 217 ,0 90 280,0 707,0 17

I » S0.-NE.-N.
1883 ....... 670,9 31,7 2,5 6 1• 17 1 9,8 9,0 36,3 - '1,4 109,8 98, 6 51,3 92 ,0 354,7 23 33 1 I 19 86 138 446

I
71 24

i g 6 NE.-SO.-SE.
1884 ...,,,, 672,3 21,1 2,4 7,6 17,3 9,0 9,4 36,2 -16,0 45,0 203,1 46,0 56,2 350,3 13 26 13 19 70 168 111

{
57

84 111 170 77 21 48 NE.-S0.-0.
1885 ....... 670 a 25 •2 1 1 6,4 I 403,1 518,8 11 31 YZ 20,� , , � 17,� 8,6 8,3 31,9 1-18,0 170,9 457,7 86,B.

17 N0.-S0.-NE.
700,5 12 36 46 27 91 120 164 84 25

1886....... 671,3 27,4 0,8 7,2 j 46,5 9,0 8,4 33,3 -16,7 407,3 268,9 4204 - 104,0

80 122 419 64 25 15 SO.-N.-NE.
1887 ....... 671,4 30,3 1,4 7,1 19,2 8,2 8,9 35,1 -13,5 83,9 417,1 450,5 185,5 537 ,3 9 22 23 26

4 SO.-NE.-N.i
�

1888....... 671,8 29,3 0,4 6,1• 16,5 9,3 8, 2 31,5 -15,0 110,8 293,9 4.7,6 1112,0 604,3 6 30 1,1 21 1.7 130 472 64 34

F

NE.-SO.-N.

85,9 163 ,3 605,8 19 32 17 7 91 118 225 160Promedio. ,3 28,9 2,9 I 8,5 ¡ 48,9 10,7 40,4 37,2 1-41,3 145,6 214 ,4
l

(1) Vé.Ise la nota que más adelante ( páginas 126y 127) acompaña al cuadro de las observaciones cone)rnientee al'Colegio de La Vid.
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suelen comenzar en los últimos días de Octubre, y persisten todavíadurante el mes de Abril , repitiéndose también en el transcur so del
TEMPERATURA CON QU E BROTAN LAS AGIIIS DE DIVERSOS MANANTIALES.

de Mayo y aun en algunos días de Junio, lo cual contribuye á que la I Fecha ROCASprimavera tenga un régimen anómalo é irregular , y que realmente n *o
NOMBRES

LOCALIDADES.
Te s

.
de

observación.
EN QUE MAMAN.

sea sino la prolongación del invierno .
DE LOS MANA STIALES. rat

ur
ra

En las llanadas del campo de G�imara y del Campillo, así como en
11hlta ...... Camparañón,...... to°,5 C 25 de Mayo. Calizas cenomanenses.el valle de Hinojosa y en las comarcas que rodean á las sierras de

Fuente de Prado La

El Manadero....... �Fuentetoba.. � 100,5 29 de idew. [dem.

Fuente de la Catre.Santa Ana, de Frentes y de San Jtarcos, la temperatura debe ha- tera Rábanos. I t°,5 5 de Junio. Conglomerados eocenos.
teta ............ iliarse sometida á variaciones muy semejantes á las observadas en la Fuente del pueblo.. ILubia....... t t° s de idem. ídem.

ídem id..... .. Quintana Re-I1t° 5 'r de ideen. Ldem.capital, lo que se comprende fácil donda, .' ,mente dada su proximidad á lamisma y su adáloga situación orográfica. Fuente del Molino... !Ideen ....... t 1°,5 8 de idew. iCuaternarias.

F iel d ... i Id l de ídem. 'Calizas ce❑omanenses.Las comarcas de ►a re;i�in central de la provincia, hecha excep-

La Fonto❑a......... !\luricl de lag

eióu de las comprendidas en las vertientes al Jalón, inmediatas al
Fuente del pueblo... �C:�Iatañazor., 1210-,5 21 de ¡dem. '.calizas Iniocenas.

Fuente de La Peña.. La \falloua.. de ídem. 'Ideen.

confín des Fuente del pauto... Ivalde lbillo Io°.5 2s de ídem. 'ídem.
la de , y en la parte más occidental del valle del Fuente del pueblo...\"aldealbillo..112° 28 de ídem. Arcillas yarenas es.

viales.Duero, deben también disfrutar una temperatura media igual ó muy Fuente Chiquita.... (,ormaz..... �12° 5 de julio. ',Calizas cenomanense
poco superior á las anteriores. Así al menos autoriza á creerlo, no

Fuente del Cubo.... �Rerzosa......I10°,5 e de rlem. IArcinas . arenas
dilu-Uceroviale,

sólo la clase de cultivos que dominan en ellas, y la época de madurez
3 0 de ídem. Calizas ce❑omaneuses.

Vuented del vade o. Berla19a- .,7?°
Fuente del Lavadero. Rerlan;a...I11°,5 6 de Agosto. L[dem.

y recolección de los frutos, sino también los resultados que he ob_ Fuente del Parral... IIi❑o a
ii
ddee

.
Sierra

1-1
�1 lo°,5 7 de Stbre. (Calizas vealdenses.tenido observando la temperatura de sus principales manantiales,procedimiento que, según los estudios de Becquerell, puede dar conbastadle aproximación la media de ni) país, máxime si, como en el

Las comarcas de provincia que disfrutad 1111 clima más beuig-

que me ocupa, la cantidad de lluvia en otoño é invierno difiere poco beta
do son

del
Jalódiddudablemcut e las que antes he citado: una inmediata á la ri-

de la de priular-era y verano. Esos resultados, recogidos en la cana-
, y otra en el extremo occidental del valle del Duero.

paria de 1886, fueron los que aparecen en la página inmediata, de-
Las viñas se cultivan en ellas con éxito, y es bien sabido que estas

duciéndose de ellos una temperatura media de 11° 2 C. (i),
plantaciones no prosperan sino en paises donde la temperatura media

no baja de 12° C. ni de 0° la del mes más frío, ni tampoco donde

(i) No he consignado la observación correspondiente al manantial de
se bagan sentir con intensidad las heladas tardías de primavera. La

Fuencaliente, porque su excepcional temperatura de 191 C., muy superiorá la que ofrecen los demás del país, hace creer que su curso subterráneo

recolección de los cereales se adelanta en estas comarcas unos ocho

alcanza á profundidad muy grande por bajo de r zona de temperatura ns-
á diez días respecto á las más inmediatas ;i la capital, lo que supone

media del exterior,
una ventaja de 1° á 1°,5 C. en la temperatura media.tante, y, por consiguiente, la de sus aguas no guarda relación alguna con la

Esto mismo confirman las observaciones practicadas desde 1384

por los Padres Agustinos en el Colegio que tienen establecido en su

Convento de La Vid, situado en lá provincia de, Burgos, pero á la

inmediación, del confin con la de Soria; las cuales pueden hacerse

extensivas , sin gran error, á toda la ribera del Duero, basta la alti-
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dro que ocupa las páginas 126 y í;?7, tomándolas de la Revista Agus-
metros á la de la capital, lo que, segun la ley de decrecimiento del

dro calor con la altura, daria 0° próximamente para su temperatura me-

Hay que advertir, sin embargo, aparte de que, abarcando dichas
dia ('>, es indudable que la proximidad de elevadas cumbres debe

observaciones tiuicamente un periodo de cinco años, no bastan to-
ejercer una influencia muy sensible en sus condiciones climatológi-

davia para dar á conocer en todos sus detalles los elementos del el¡-
cas, y que dicha cifra debe rebajarse por lo cienos á 8°,5. A la alti-

ma de la localidad en que se aprecian, que el quinquenio á que se
tud de 1750 meUos, que es la máxima á que alcanza la vegetación

refieren debe considerarse como excepcional por razón de las tempe-
arbórea e❑ las vertientes y derivaci��nes de las sierras de Urbüin y

Cebollera, la temperatura media debe ser, segun la indicada ley, deraluras bajas que en él ocurrieron y que contribuyeron naturalmen_te á que la media mensual resultase bastante inferior á la que se hu
i, balando a Y,8 en las cimas de dichas sierras, que se elevan á

Mese obtenido e❑ arios normales. Pero, á pesar de esto, se nota que
más de ?000 metros sobre el mar.

las cifras 12°,0; 11°,5; •i 1°,�; 1 t°,1 y g°,07 C. que arrojan para la
La zoca montañosa del nordeste de la provincia es algo menos fria

misma las observaciones de La Vid durante C. período, son supe-
que la del noroeste, el, lo cual puede influir no tan sólo la menor

diclio altitud media de la primera, sino tautbién el que sus cumbres másHores á las que resultan ele los datos correspondientes á la capital.Asimismo, las beladas más Cardias observadas en aquella localidad
altas resaltan aisladamente sobre el relieve general de aquella zona,

ocurrieron en 1.° de Mayo, mientras que en ésta se prolongaron hasta
sin formar grandes y continuados unacizos montañosos. Las nieves,

fines del mismo. en efecto, son en ella menos duraderas, y basta el llloncayo pierde las

En cuanto á los páramos y mesetas que forman la zona meridio-
suyas antes que las sierras de Urbión y Cebollera, no obstante su

cal de la provincia, uo existen datos concretos para poder apreciar
mayor elevación. Además; como los barrancos y hondonadas que

sus condiciones térmicas: únicamente por referencias particulares
surcan esta par le de la provincia se abren á gran profundidad y

sé que las beladas se sienten en ella con grao intensidad, y que en
ofrecen rápidas pendientes

ores
,

á
descienden,en,

metros,
trosdentro

de los confines

Barahona ha descendido con alguna frecuencia el termometro á
soriauos, á altitudes inferi, lo que suaviza algún

-14° C. algunos inviernos en que no han alcanzado este limite las
tanto las condiciones de su clima, asimilándole en cierto modo al de

más bajas temperaturas observadas el] Soria; lo cual, unido á su
las vegas riojanas inmediatas; y as¡ se comprende la extensión que

altitud superior á 1100 metros, y á la configuración topográfica ele
el viiledo alcanza en los valles de La Nava y de Valverde, próximos

aquella zona, que la deja expuesta á la influencia de los vientos del
á las faldas del Aloucayo; la existencia de delicados frutales en la ri-

primero ycuarto cuadrantes, hace suponer en ella una temperatu-
])era del Cidacos, propios silo de climas templados, y la constancia

ra media bastante inferior á la de las comarcas de la región central,
con que el olivo fructifica en las solanas de Villarijo, bajo las cum-

bres de la sierra del Hayedo. La temperatura de algunas fuentes

ratura propia de las regiones montañosas del noroeste, donde, por
que he observado e❑ Yauguas, Villarijo, Cigudosa, etc., me ha dado

otra parte, las repetidas variaciones de altitud y de exposición deben
como término medio 12°.

necesariamente dar lugar á diferencias muy notables de una á otra
Terminaré estas noticias, acerca de la temperatura, recordando

localidad. Aunque el suelo de los valles comprendidos entre las cordi- (1) Se admite que en nuestras latitudes la temperatura decrece 40 por

cada 170 metros de aumento en altitud cuando ésta no excede de 4000 me-lleras de esta región alcanza una altilud que rara vez excede en 200 tros, y 1 ° por cada 480 metros cuando excede de dicho limite.



127
126 DESCRIPCIÓN FÍSICA PnOVISCIA DE SORIA

RESUMEN DE LAS OIISUYACIONES METEOROL • TUADAS EN EL COLEGIO DE AGUSTINOS DE LA VID

DURANTE LOS A 4 Á 1888 INCLUSIVE (I).

Latitud geográfica , 41° 37' 30 11 . Longitud al E. del Meridiano de Madrid, 0° 10' 30".

�I
TEM?ER4TU3A MEDIA , TEMPERATURAI LLUVIA EN MILÍMETR08 DÍAS DE LLUVII. DÍAS.

9 ---
I

A �Oa . ó í7 _ 1 I ( - VIENTOS DOMINANTES.
+. I y

ó
91J., É

21
j

I Í .
1884 .... 682,9 38,9 i 1,0 9,5 31,2 13,9 12,o 10,5 48,2 1197,4 52,0 63,4 9 43 14 1 i 83 104 163 98 6 21 E. - 0. - N. - SO

li I
1

II1885 ....� 683,3 39,7 4,0 110,3 19,8 10,9 11,548,5 -31,4 +5,2136,1 473,0 96 ,9 23 41 1 34 17 115 40-2 110 153 48 26 0. - E. - SO. - SE.

j ' S0. - 0. - SE. - S.
1886 .... 683,1 35,4 1 3,7 10,9 49,4 1 1,8 11 ,4ji47,0 - 9,a� 35,0 220,0 70,4 401,4 4 6 ¡l 2 7 ?7 130 I'.2 413 14 23

1887 .. - O. -
•• '

I�
3,5 9,1 21,6 40,3 44,4 �I45,9

SO.- SE. - E.
13,5 4G,6 55 3124,0116 0 6 3411 f 5 fi 4 19 123 113 130 23 18

1888 .... 685.7 21,8 1,0
SO.- SE. - O. - E.

8,8 18,2 11,5 9,7i�17,0 -13,6 10,4 148,1 45,9102,3 336, 40 12 4 5 31 89 103 ��¡ 174 39
---

i. O.-SO.-E•-SE.Promedio .. 683,3 27,2I� 3,3 I 9,1 30,0 11.5 11 1 45,8 1- 13,8;43,0 J4-)0,8 92,8 96, 1 383 10 23 42 10 55 ' 109 122 Ij 134 '?0 18
I (I i I � j � n il

(1) Las cifras que se consignan , tanto en este cuadro como en el d e. las pá,;inas 120 y 1-21, están ordenadas por meteovodógicos , contados desde 1.° de Diciembre hasta 30 de Noviem
bias de oEoixoelas de Septiembre , Octubre

columnas de invierno las que se refieren á los meses de Diciembre , Enero y Febrero; en las de primavera las de o, Abril y Mayo; en las de verano las de junio, julio y Agosto, y
y Noviembre.-En uno y otro cuadro las alturas barométricas son en milímetros , y las temperaturas se aprecian Rrados del termómetro centiwrado.
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la baja excepcional que en el invierno de 1334 á 1335 reinó en todas de corriente tranquila; pero en los senos y remansos de sus orillas

las provincias de Castilla y en otras muchas de la Península, y cuyos alcanzó á mayor profundidad, hasta el punto de que en la capital se

me han referido, algunos peces aprisionadosefectos se sintieron en la de Soria con gran ii)leusidad . Dicho periodo encontraron,
se15de frío se inauguró en ella con una serie de nevadas que cayeron en dentro de la masa de hielo.

los últimos días de Diciembre, seguidas de un gran descenso en la Con respecto á la cantidad de lluvias, la provincia de Soria es

temperatura , que persistió casi todo el siguiente mes de Enero. De quizá la más favorecida entre todas las del centro de la Península.

las observaciones hechas en el Instituto de la capital se deduce que Los datos recogidos durante el periodo de 1374 á 1333 dan como
el termómetro descendió por irradiación á -25° C., y que du- término medio una capa de agua anual de 605,8 milímetros, de la

rapte más de veinte días la temperatura se mautuvo constantemente que próximamente una tercera parte corresponde á los meses de
por bajo de 0°. La persistencia de los hielos impidió por completo el primavera, una mitad á los (le otoño é invierno y el resto á los de

tránsito de carruajes y caballerías, lo que dificultó durante algunos verano. Las lluvias de primavera y otoño son las que suelen guardar
días toda clase de comunicaciones aun con los pueblos inmediatos, más regularidad en su régimen, si bien algunos años se adelantan.
y dió lugar á que empezara á notarse alguna escasez en los víveres las primeras ó se retrasan las segundas, faltando así la oportunidad

Y combustibles. Este frio excepcional se sintió igualmente en todas que exigen las conveniencias de la agricultura. Las de invierno son
las comarcas de la provincia: en la villa de Altnaz;in, seg n referen- ;eneralmente menos constantes, pues mientras en algunos anos las
ciar particulares, el termómetro ]radicó como máxima al aire libre, indicaciones del pluviómetro en esta estación acusan una proporción
por espacio de cuatro días, la temperatura de -6° C.; en las observa- insignificante, en otros, por el contrario, las lluvias se suceden casi
ciones hechas en el Colegio de La Vid se obtuvo la de -21° C. en sin interrupción durante la misma, y se coutinitan después coi) las
uno de los días de Enero, y en una nota que acompaña al resumen de primavera. Como ejemplo de inviernos excepcionalmente abun-
de las observaciones correspondientes ádicho mes, se consignan los dai)tes de aguas puede citarse el de 1873 á 1379, en que cayeron
siguientes datos: =En la localidad á que corresponden estas observa- 555 milimetros, cantidad que se aproxima hastante á la total en
ciones, estaba de continuo desde el 15 al 20 helada el agua dentro años ordinarios.
de las habitaciones; en algunas bajó el termómetro á --50; en otras, Las vertientes del Jalón y las comarcas bajas del valle del Duero
á pesar de buenos braseros, no subía á más de y en las restan- se consideran como menos Ilaviosas que las del resto de la provin-
tes era la temperatura de -2° á - 40. • cia. De los datos recogidos en el Colegio de La Vid durante los años

Cuéntase que en algunos pueblos inmediatos á la sierra del Madero 1834 á 1333, se desprende que la capa de lluvia anual ha sido de
las paredes de los aposentos habitados aparecían cubiertas interior- 535 milímetros como término medio, habiendo variado de 27 á 115
mente en las primeras horas de la madrugada de una ligera estar- el uitmero de días lluviosos en cada uno de los mismos anos. La re-
cha como la que empaña las vidrieras en los inviernos ordinarios. gión montañosa, por el contrario, es mucho más hiuneda que las co-
La mayor parte de las charcas y abrevaderos inmediatos á los pue- marcas del centro: aunque no existen dalos bastantes para fijar la
tilos de las comarcas orientales se solidaron casi por completo, pues cantidad de agua que anualmente cae sobre ella, es notorio que allí
el hielo alcanzó en algunas un grueso de Om,60. El Duero también se las lluvias son más frecuentes y cópiosas, y, por otra parte, las uie-
heló en distintos sitios, desde cerca de su origen hasta más abajo ves adquieren un espesor considerable, no sólo en las cimas y ver-
de Gormaz, y la costra sólida llegó á un espesor de 0f,20 en agua tientes de sus cordilleras, sino que aun. en el fondo de sus valles Ile-

COM. DEL MAPA GEOL—MEMORIAS. �)
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gan con frecuencia hasta el de ^60, que rara vez alcanzan en el constantemente las cosechas, por ser raro el sito en que el granizo
resto de la provincia. no ocasiona estragos de grao consideración, ya en localidades aisla-
Como puede verse en el cuadro correspondiente, los días de nieve das, ya en zonas más ó menos extensas. Las tempestades son, sobre

en la ciudad de Soria ¡tan vaciado de ocho á cuarenla en cada uno todo, frecuentes y generales en los últimos días de Mayo y durante
de los años comprendidos en el periodo de 1374 á 1888, pudiendo el mes de Junio, volviendo á repetirse con igual carácter á fines de
asegurarse que es la capital de provincia donde más se repiten (t). Agosto v principios de Septiembre, en cuya época van acompañadas
En la zona central las nieves comienzan generalmente en Noviem- de copiosos aguaceros que refrescan el ambiente y señalan la termi-
bre, para continuar á diferentes intervalos durante el invierno y gran nación del estío.
parte de la primavera. Las sierras más elevadas empiezan ya á blan En la mayor parte de las comarcas de la provincia dominan los
quear en los primeros días de Octubre, y ordinariamente las lluvias vientos del primero y tercer cuadrantes, especialmente el N.NE. y
de otoño coinciden con fuertes nevadas en las sierras de Urbión y Ce- SO.; pero sin que, ú pesar de esto, guarden gran constancia en su
bollera. El, el lloncayo y en las sierras de Hostaza y del HaFedo la dirección, pues se observa con mucha frecuencia que en pocos días
nieve desaparece ordinariamenle por completo en el curso del mes la veleta recorre todos los rumbos del horizonte. Por regla general,
de llago; en las montabas del noroeste persiste aún casi todo el mes en otoño é invierno domina el 80. más que en las demás estaciones,
de Junio y gran parte del de Julio, quedando casi siempre algunos y en primavera y verano el N. v el NE. respectivamente. Los vien-
manchones en la cuenca alta del Razón, en el extremo occidental de tos 0. y NO. ('Regañón bajo y Regañón alto soplan de preferencia
la sierra Cebolleta, donde suele acumularse en cantidad bastante para en la primera mitad del alto, nieutras que el S. y SE. (Ábrego y So-
resistir, sin desaparecer por completo , las temperaturas del estío . En lan o) , que son los menos frecuentes, se sienten en algunos días de
las comarcas bajas que vierten al Ebro y en la parte occidental del otoño y de verano. Con el viento SO. ocurren los grandes tempora-
valle del Duero, las nevadas son menos frecuentes y duraderas que en les lluviosos, á que alguna vez acompañan manifestaciones eléctri-
el resto de la provincia: según lo observado en el Colegio de La Vid, cas; los del S., SE. y NE. son los que provocan las lluvias y tormen-
tos días de nieve en los años 1884 á 1888 han variado de seis á tas en la parte oriental de la provincia, que alguna vez se extienden
treinta y nueve, y no han empezado antes de la segunda mitad de á las comarcas centrales; los del 0. y NO. traen en invierno copio-
Octubre, ni se han prolongado Más allá de los primeros días de blayo. sas nieves, y, por itltiuio, el viento N. es el que más contribuye á

Uno de los hechos más notables en la meteorología de la provin_ mantener el cielo claro y despejado.
cia, es la frecuencia y la intensidad con que se desarrollan las ten - Como comprobación de los dalos precedentes, en la figura 1 se
pestades , sobre todo en ciertas épocas del alto en que se manifes - representan gráficamente la frecuencia y dirección de los vientos en
tan con caracteres imponentes . Son numerosos los pueblos en que las cuatro estaciones del año. La curva correspondiente á cada esta-
se recuerdan accidentes desgraciados producidos por el rayo en fechas ción se ha trazado tomando como coordenadas polares magnitudes

proporcionales al uiunero de días en que, segiut las observacionesmás ó menos próximas , y los labradores consideran amenazadas
hechas en el Observatorio de la capital, ha soplado el viento de cada

(1) Como dato curioso, por más que no pueda responder de su exactitud, rumbo.merece consignarse la observación atribuida á un vecino de Velarl�zán,
Sin embargo, según las observaciones hechas en el Colegio de Lael cual aseguraba haber visto nevar en la provincia en todos los distintosmeses del año. Vid, los vientos E. y N. predominan en toda aquella parte del valle

i
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M Duero, lo cual debe indudablemente reconocer por causa la con- las vertientes al Duero hasta el páramo de Barahona, y que regular-
figuración topográfica de la comarca, encerrada por norte y medio- mente no cede por completo hasta las primeras horas de la noche, en
día entre elevadas vertientes, formando á modo de un erran cauce que que se restablece la calma. El Moncayo da también origen á vientos
obliga á la masa de aire en movimiento á marchar de preferencia locales que en épocas análogas, aunque con menos intensidad, soplan
en la dirección longitudinal del valle.

en los alrededores de esta montada y se notan hasta en las llanadas

Figura 1. M campo de Gómara.

N Los vientos fuertes y huracanados son poco frecuentes en la ma-
yoria de las comarcas de la provincia, y únicamente en algunos días
de invierno y primavera el ábrego y el regañón soplan con mayor

No violencia que en el resto del año. En las altas sierras del noroeste
G

y� suelen, sin embargo, sentirse en las mismas épocas con más iuten-
\ sidad que en los terrenos bajos, hasta el punto de desarraigar árbo-

les corpulentos y causar en los pinares destrozos de alguna consi-
deración.

ti La altura barométrica media en la capital, según resulta de las

observaciones hechas en los tres quinquenios de 1874 á 1888, es de

671-,2, habiendo ofrecido oscilaciones anuales de 24-,`2 á 56-,8

de amplitud. Las variaciones de la columna mercurial son siempre

más frecuentes pronunciadas en los meses de primavera de otoño

aun en los de invierno que durante el verano en que únicamente
algunas tempestades pasajeras vienen á alterar la calma habitual
del aire.

Los resultados obtenidos con el higrómetro durante el mismo pe-
riodo de observaciones, acusan en la atmósfera que envuelve á la ea-
pital un grado de humedad relativa variable entre 62 como término
medio en verano, y 85 correspondiente al invierno. En las regiones

Independientemente de estas corrientes atmosféricas, provocadas montañosas del norte, sobre todo en aquéllas donde la vegetación y las
por causas más li menos extensas y generales, se observan además aguas son abundantes, es lógico suponer que el aire se halla más
dentro del territorio de la provincia otras de carácter local, debidas próximo al punto de saturación completa, y lo contrario debe ocu-
sin duda alguna á la presencia de elevados macizos montañosos y á rrir en las comarcas del cen[ro, en que las superficies arboladas son
las alternaciones de la acción solar. Con mucha frecuencia, al declinar mucho menos extensas y el suelo menos hilmedo; pero, á pesar de
la tarde en los días serenos y calurosos del verano, las cumbres de esto, la capa inferior atmosférica debe conservar casi siempre en ellas
las sierras de Urbión y Cebollera envían en todas direcciones una co- una proporción no escasa de vapor de agua, pues el fenómeno de la
miente de brisa, que con más ó uieuos intensidad se percibe en todas calina, provocado por la extrema sequedad del aire, apenas se ofrece
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sino algunos días, y eso sólo en las localidades donde son más eleva- puede considerarse siluada hacia el limite divisorio de esta región y

das las temperaturas del verano. la anterior.
Finalmente, como complemento á las noticias que auteceden, ha- Por úlLimo, la región alpina, cuya temperatura media varia de

ré notar que dentro de la provincia de Soria se encuentran, distinta- 7°,5 á 4° C., se caracteriza dentro de la provincia en la parte alta

mente caracterizadas, tres de las seis regiones en que, segun D. Agus- de las sierras de Urbión, de Cebollera y 1loncayo, y con menor ex-
tin Pascual, puede considerarse dividido el suelo de la Península. tensión en las cimas del Hayedo y de la sierra Tablado, cuya altitud

La región montana, ó frio-lemplada, cuyos limites inferior y su- excede de 1660 metros. El arbolado desaparece por completo en ella,

perior se determinan por las isotermas de la y 11°,5 C., llega dentro á excepción de algunos humildes arbustos que avanzan hasta cerca

de la provincia hasta la altitud de 1040 metros, y abarca, por lo tanto, de sus cumbres, y sólo unas cuantas especies, en su mayor parte

toda la zona central, desde las derivaciones más avanzadas de las cor- gramineas y criptógamas, que pueden resistir la temperatura baja

dilleras del norte hasta los páramos y wesetas del sur, compren- que domina casi todo el año sobre su suelo, representan allí la ve-

diendo, además, las vertientes de éstas, los llanos y cañadas de la getación.
comarca de Ágreda, los llanos de Ciria y de Noviercas, el ralle de

SISMOLOGÍA.Hinojosa y la explanada del Campillo. El clima de esta región, más
importante que las otras desde el punto de vista agrícola, puede ca-
racterizarse con suficiente aproximación en virtud de las observacio- Son tan escasas é incompletas las noticias que he podido adquirir

nes hechas en el Instituto de la capital y en el Colegio de La Vid, cu- referentes á terremotos ocurridos en la provincia de Soria, que muy

yas dos estaciones ocupan próximamente las altitudes máxima y mí- poco puede aumentar con ellas el catálogo de las recogidas en otras

nieta que la limitan dentro de la provincia. El cultivo de los cerca- regiones de Espada ya estudiadas; lo cual debe atribuirse pop una

les es el más general y extendido'en toda ella; la viña se cultiva tam- parle ,t que el territorio de aquélla no sea ele los más agitados por las

bién en sus tierras bajas hasta la altitud de 1150 á 900 metros. La conmociones sísmicas, y por otra á que éstas se hayan manifestado

siega tiene lugar generalmente en la primera quincena de Julio, y la con tan leve intensidad, que ó pasaron desapercibidas, ó sólo produ-

vendimia en los primeros días de Octubre. jeron ligera sensación, y así es que no es posible fijar la fecha exacta

La región suhalpina, caracterizada por una temperatura media de ni aun de las acaecidas mis recientemente.
11°,5 á 7°,5 C., comprende, en la parte meridional de la provincia, Es creible, sin embargo, por más que de ellos no se haga mención
toda la extensión de los páramos de Barcones, Baraliona, etc., y las especial, que algunos de los terremotos que con carácter más ó me-
sierras que se destacan en aquellos confines; y en la septentrional los nos general han conmovido en los pasados siglos el suelo de la Pe-
valles y montes que no pasan de 1660 metros, así como las vertien- ninsula, alcanzasen también á las comarcas sorianas, y así debió su-
tes y derivaciones de sus más altas cordilleras, próximamente hasta ceder con los ocurridos en los arios 1356, 1394, 1451 y 1504, e'
la misma altitud. El cultivo de los cereales alcanza todavía algán lados por el P. Nipho (1), y que se manifestaron coi] más ó menos
desarrollo en casi todas las localidades de la zona meridional; mas violencia en varias provincias del interior.
en las comarcas montañosas del norte se limita exclusivamente á
los suelos bajos, adquiriendo, en cambio, gran importancia en ella (1 Explicacion pusica y moral de las causas , señales , diferencias y efectos
los prados de siega, los montes y las tierras de pasto. La capital de los terremotos , por D. Francisco Mariano Nipho: Madrid, 1755.
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El único terremoto que he visto citado en los archivos sorianos es rieron por los años de 13+ti, 11157 y 1860, los cuales pasaron casi

el de 1.0 de Noviembre de 1[775, el cual debió sentirse, al menos en desapercibidos.
la capital, con intensidad bastante para esparcir el pánico entre sus En el mes de Julin de 18411, próximamente hacia el día SO, y po-

habitanles, si bien no parece llegó á causar desgracias personales, ni co después de la hora de mediodía, se sintió en el pueblo de Na-

quebrautos de consideración en los edificios, según se desprende de vajón, de la provincia de Logroflo, y en otros de la de Soria situa-

lo consignado en un acta del Cabildo de la Colegiata, extendida en dos, como aquél, en las derivaciones de la sierra de La Alcaravea,

27 de Noviembre del mismo año, y de la costumbre, entonces esta- una gran sacudida, acompañada de ruidos subterráneos, que duró 2

Mecida y que hasta la fecha se viene observando, de rezar el día de ó 5 segundos v conmovió los objetos colgados en el interior de las

Todos los Santos, después de terminada la Misa Mayor, una Salve á habitaciones.
Nuestra Señora del Espino e❑ acción de gracias por haber librado F,1 26 de Marzo de 138'x, á la una y media de la tarde, ocurrió en

á la ciudad de los efectos de aquella conmoción, que tan funestos la villa de Yanguas un temblor de tierra que duró por espacio de 5

fueron para otras poblaciones. segundos, á consecuencia del cual, segiul parece, se formaron grie-

Ue otros acaecidos e❑ el presente siglo se conserva memoria entre tas en las paredes de algunas casas del arrabal. Al movimiento del

los habitantes de algunas localidades; pero sus relatos aparecen en- suelo acompañó un gran ruido, y esto hizo que algunos vecinos de

vueltos en la mayor vaguedad, sin que pueda apreciarse por ellos las las casas inmediatas á la carretera atribuyeran el fenómeno al paso

circunstancias que acompañaron al fenómeno. Mencionaré en primer del coche correo de Soria á Calahorra, no obstante ser otra la hora

término el de 13 de Marzo de 1317, que agitó una grao parte de en que habitualmente hacía y hace su travesía por aquella localidad.

Aragón v de Castilla, y ocasionó grandes estragos en la ciudad de El 1[.° de Octubre de 1835, á las nueve de la noche, se notó tam-

Arnedo, situada en la provincia de Logroño, no lejos de los confines hiéu en la misma villa una sacudida brusca y repentina del suelo,

ele la de Soria. Es indudable que aquella concusión se extendió tam- con ruido subterráneo análogo á una fuerte detonación, que parecía

bién, aunque con mucha menos violencia, á las comarcas sorianas propagarse en sentido de S. á N.

limítrofes, á juzgar por las referencias de los ancianos del país que Tanto este terremoto como el anterior debieron comprender una

recuerdan un terremoto acaecido por aquella época. extensión de terreno relativamente considerable, pues se percibie-

En varios pueblos de la tierra de Tauguas han ocurrido después ron, casi simultáneamente ycon el Mismo carácter, en varios pue-

movimientos más ó menos acentuados del suelo el¡ distintas fe- blos de la cuenca del Cidacos, principalmente en el referido Muuilla,

chas, de que sólo he conseguido precisar algunas, si bien es de su- donde se manifestaron con alguna mayor intensidad.

poner que todos ellos coincidieron con los que al mismo tiempo se He oído hablar también de una ligera oscilación del suelo que se

observaron c❑ la inmediata villa de 11lunilla, de la provincia de Lo- sintió en la capital el dia 1 l de Febrero de 1836 e❑ las primeras ho-

groño. El 19 de Marzo ele 1319 se sintieron el¡ esta localidad dos ras de la madrugada; pero de ella no he podido obtener plena com•

fuertes sacudidas de bastante duración; pero que no llegaron á eau_ probación, ya por su poca importancia, ya porque, siendo escaso el

sar daño alguno. El año 1345, á las once de la noche de uno de los niuuero de personas que á la sazón velabau, el fenómeno pasase ge-

i►Iti►nos días de Mayo, se notaron varios sacudimientos, que se re_ neralmente desapercibido, si es que,-en efecto, acaeció.

pitierou con intervalos de algunos segundos, y mantuvieron en vela Á pesar de lo incompleto de las ❑oticias que anteceden, se deduce

y el] gran alarma-á todo el vecindario. Otros menos importantes acae de ellas que la parte de la provincia más frecuentada por los tem-
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olores de tierra es la zona nordeste de la misma, coufiuante con la
de Logrolio; lo cual se explica teniendo en cuenta que dicha zona se
halla próxima á una gran falla que desde Filero, pasando por Arne-
dillo, cruza de SE. á N0. el suelo riojano, y que, por regla gene-
ral, las borrascas sismicas se manifiestan y propagan de preferen-
cia á lo largo de las grandes fracturas que interrumpen la continui-
dad de los estratos de la corteza terrestre. Debo advertir, sin em-
Largo, que también el territorio soriano se encuentra cruzado en
distintas direcciones por otras varias fallas que han alterado pro-
fundamente la marella normal de las capas sedimentarias; pero sea
que á lo largo de las mismas las fuerzas endógenas no ban dado
pruebas de su actividad en las épocas liistóricas más recientes, ó
que sus manifestaciones hayan sido tan débiles que no ban podido
apreciarse, lo cierto es que en ninguna otra región de la provincia
be encontrado más datos sismológicos que los que dejo consignados.

SEGUNDA PARTE.
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Forman el suelo de la provincia de Soria sedimentos de muy va-
riada naturaleza correspondientes á diversos periodos de las épocas
primaria, secundaria , terciaria y cuaternaría, y de tal manera re-
partidos en toda la extensión del mismo que su distribución geo-
gráfica guarda una visible relación con las tres zonas orográficas
que en él be considerado; pues mientras los materiales primarios y
secundarios aparecen localizados principalmente en las regiones sep-
tentrional y meridional , los terciarios y cuaternarios cubren casi todo
el espacio intermedío , ocupando una faja ancha que cruza de levante
á poniente todo el territorio provincia ]. ,

En cuanto á las rocas que por su naturaleza pudieran considerarse
como hipogénicas , y con tal denominación aparecen, en efecto, en el

Bosquejo que acompaúa á esta Memoria , se reducen á unos isleos de
espilita y ofita que , con extensión muy reducida, asoman hacia los

confines orientales en los alrededores del Moncayo, sin importancia

desde el punto de vista de la constitucíón geológica del suelo soriano; y

así es que, congo además sólo se les ve entre las rocas triásicas, y sus

circunstancias me inducen á considerarlas originadas por una meta-

morfosis sufrida por esas mismas rocas, más bien que como pro-
0

ductos de origen endógeno, no las separaré en la descripción que va
á seguir de la del sistema en que aparecen.

Aunque, por regla general , la distinción y deslinde de los terre-
nos correspondientes á los diferentes periodos geológicos representa-
dos en nuestra provincia , apenas ofrece más di ficultades de inwpor-
tancia que las materiales con que necesariamente se tropieza al re-
correr un país tan áspero y escabroso como el de que se trata, po-
bre y falto de recursos en la mayoría de sus comarcas , y bajo las ¡ti-
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fluencias de un clima desigual y extremado en todas las estaciones
del año , hay, sin embargo , ocasiones en que dicha separación se hace
algiul tanto dudosa , ya por la falta ó escasez de fósiles en buen es-
tado de conservación , ya por la identidad.en la composición petroló-

�F'�R,IE PRIMARIA.0ea de varios de ellos , como ocurre principalmente con las forma-
ciones terciarias y cuaternarias ; y esta dificultad aumenta al inteu- SISTEMA SILURIANO.tar fijar los limites de los tramos de algunos sistemas, especialmen-
te entre los pertenecientes á los infraeretáceo y cretáceo. Creo, sin DISTRIBUCIÓN Y CIRCUNSTANCIAS GENERALES
embargo, haber recogido datos bastantes para poder distinguir unas
de otras las diferentes formaciones ; y, por otra parte, los numero - DL LOS DEPÓSITOS.
sos y repetidos itinerarios que he verificado en distintos rumbos á
través del territorio de la provincia, dan, en mi concepto , alguna En la provincia de Soria las formaciones primarias se hallan re-

garantia, si no de completa exactitud al menos de aproximación su- presentadas exclusivamente por el terreno siluriauo, el cual, por

ficiente á los contornos que á los diferentes mauchones se asignan en otra parte, sólo ocupa en ella un espacio de 150 quilómetros cuadra-

dos, ó sea poco más del 1,5 por 100 de su superficie total.el Bosquejo ya citado.
Para la formación de ese Bosquejo me ha servido de base en lo Las rocas de este sistema se encuentrau al descubierto principal-

relativo á la parte geográfica, el Mapa de la provincia publicado por mente hacia los confines orientales del territorio provincial, donde

D. Francisco Coello, sobre el cual 1►e representado los distintos te- forman, además de algunos manchones de escasa importancia, dos

rrenos ajustándome al criterio seguido ya en otras publicaciones de fajas distintas que corren de SE. á NO. y son terminación de las

la Comisión del Geológico de España. que, con mucho mayor desarrollo, se extienden por las vecinas co-

La extensión superficial abarcada por cada uno de los sistemas marcas aragonesas.
geológicos que comparten el suelo de la provincia , puede estimarse Una de estas fajas aparece á levante de las sierras de Deza y de I

aproximadamente según aparece en la pág . 20. í�liñana, y presenta u❑ periuietro bastante irregular, el cual puede

De la comparación de aquellas cifras se deduce que los redimen- circunscribirse por una linea que desde la margen derecha del arro-

tos correspondientes álas series secundaria y terciaria constituyen yo Valdelloso , en el término de Cihuela, se dirige hacia el N.NO.,

por si solos la mayor parte del suelo soriano, Y que, entre éstos bao las vertientes de aquella cordillera, hasta más allá
de

la antigua

ofrecen mayor desarrollo los de los sistemas infacretáceo y mioce- fálrica de fundición de las minas de Peñalcázar; tuerce después ha•

no, los cuales constituyen cerca de los dos tercios de la superficie cia el 0., pasando por La Alameda, para rodear el serrijón de La Pefii-

lla y volver á recobrar su dirección primitiva, con la que sube á lototal del mismo suelo.
Para describir sucesivamente los diferentes terrenos , adopto el largo de la cuenca del Carabantes hasta cerca de su origen, retroce-

orden más generalmente aceptado, procediendo desde los más anti diedo después hacia el pueblo de este nombre á buscar el confin de

guos hasta los de formación más reciente, lo que se justifica por la Zaragoza pQr_la orilla--zquierda del alismo río.

consideración de que cada uno de ellos ha suministrado materiales La otra faja siluriaua penetra eu la provincia por tos términos de

para la sedimentación de los que les siguen en la escala geológica. Borobia y de Beratóu, y comprende la cordillera y el llano de 'tabla
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do, la sierra de Toranzo y el monte Regajal en el remate meridio- Los materiales que componen esencialmente el sistema siluriano
ual de la del Madero. Su contorno se halla determinado por una li- en la parte oriental de la provincia constan de areniscas, cuarcitas,
rica que, partiendo del cerro de la Moratilla de Borobia, pasa por las pizarras y calizas. Las areniscas son generalmente de grano fino y
inmediaciones septentrionales de este pueblo; sigue por la falda oc- más ó menos núcliferas: casi siempre se las encuentra en capas de poco
cidental de la sierra Toranzo á cruzar el estrecho de Araviana jun-
to

espesor; y aunque suelen ofrecer tránsitos á las cuarcitas, á veces
á la ermita de Nuestra Sesiora del Remedio, y avanza todavia has- toman una estructura tabular y el aspecto de verdaderas sansitas.

ta cerca de blvega, volviendo después, con dirección al S0. y á lo n
largo del valle de Araviana, á encontrar el confin de la provincia al

Con frecuencia suelen cargarse de óxidos de hierro ó de productos

e Beratón.
eloriticos que cambian su coloración, habitualmente blanco-agrisa-

sur
Al
d
pie del cerro de Santa Bárbara, en el cansino de Cardejón á

da, en roja ó verdosa más ó menos intensa.

Portillo, asoman también las rocas silurianas en una pequeña man-
Las pizarras son las rocas que ofrecen mayor variedad, dominando

cha de forma alargada en sentido de N. á S. y cuya superficie no
las arcillosas, aunque las hay también siliceas y califeras; casi todas

excede de 50 hectáreas.
son algo micáferas y contienen también productos eloriticos, á que

Otra mancha del mismo sistema y de poca mayor extensión apare-
deben la coloración verdosa que es en ellas frecuente. Á veces, sin

. embargo, toman u❑ tinte rojo obscuro ó violado, debido á la pere-
ce, álevante de Reznos, en los montes que se extienden por aquella tración de óxidos de hierro ó á la descomposición de la elorita que
parte de su término.

el extremo sudoeste de la provincia, tocando ya el confin de
puedan contener. Entre las arcillosas se encuentran algunas muy ho-

En
josas ysatinadas con los caracteres de verdaderos filadios.

Segovia, se descubren también los estratos silurianos en un espacio llenos frecuentes que las pizarras y las areniscas son las cuarci-
de 2 quilómetros cuadrados, el cual comprende casi: todo el monte de tas, las cuales rara vez ¡legan á fornsar bancos de grao espesor. Ge-

neralmente son de textura compacta ó semieristalina, y de colores
Por último, en los términos de Pedro, Sotillo y Dlanzanares, á lo clavos ó agrisados; pero las hay también muy ferruginosas, y otras

largo de una falla que corre al pie de la sierra Pela, se ven asimismo tienen ni¡ tinte verdoso como las pizarras que alternan con ellas.
varios asomos de rocas silurianas que, por su reducida extensión, no Las calizas son siempre más ó menos uiagnesianas, de textura
se, han representado en el Bosquejo. compacta, lamelar ó grauudo-cristalina, muy tenaces y consisten-

tes, y asoman á la superficie en grandes crestones que han resistido
no, sirve constantemente de asiento á los materiales del trias, excep- á la deuudacióu.
to en las inmediaciones de las minas de Peñalcázar, donde lo cubren Por último, subordinadas á todos esos materiales suelen hallarse
las rocas cretáceas, y en las faldas del monte de Toranzo, en que se grauvacas y pudingas siliceas. Las primeras son granudas y de color
oculta por bajo de depósitos diluviales. Asimismo, á causa de las fa- gris obscuro, y forman capas delgadas que aconspafsan á las pizarras
Ilas que interrumpen la sucesión ordenada de las masas estratifica- y las areniscas. Las pudiugas están formadas por guijas de cuarzo
das, el sistema siluriano se encuentra á veces en contacto con el liá- blanco ó rosado, cuyo laluailo ordinario no excede de 2 centímetros
sito, según se verifica á 10 largo del valle de Araviana y en algún cilbicos, y que, en ocasiones, decrece hasta convertirse la roca en
Trecho al pie de la sierra Pela, en otra parte del cual se las ve aso- arenisca grosera.
mar entre cretáceas y triásicas.

una
Enclavados en las capas silurianas de la parte oriental de la pro-
COM. DEL MAPA OEOL.-MEMORIAS. lo
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vincia se encuentran algunos criaderos de minerales de plomo, cobre de las hiladas de la faja de Pei►alcázar, que, como luego haré notar,
y hierro; pero de todos ellos solamente los filones de galena arden- constituven una zona inferior á las de esta cordillera, puede deducir-
tífera de Peñalcázar han ofrecido riqueza bastante y condiciones fa- se que el espesor visible del conjunto en la región oriental de la pro-
vorables para sostener su explotación durante ayunos años. vincia no baja de 000 metros; cifra que aumentaría considera-

En los pequeños isleos silurianos del sudoeste del territorio, el sis- blemente si además se tomase en cuenta el que corresponde al hori-
tema se halla formado por pizarras neras arcillosas y filadios de co-z) zoute superior del siluriaoo de la región del sudoeste.
lor pardo obscuro, entre los que se intercalan capas delgadas de Las capas silurianas se presentan siempre más ó menos inclina-
cuarcilas y areniscas, presentando en conjunto un aspecto diferente das y alguna vez casi verticales, acusando en sus pliegues y brus-
del que se observa en la frontera de Aragón. cos cambios de dirección los efectos de las fuerzas eudóZ) que

Escasean los fusiles en las capas silurianas de la provincia, y úni- desde las épocas más remotas han venido trastornando sin cesar la
camente en las de la región oriental he recogido algunos ejemplares corteza terrestre. Las comarcas que ocupan en el territorio soriano
pertenecienles á un número muy reducido de especies; bastante, sin no afectan, por lo general, las formas ásperas y rudas que carac-
embargo, para demostrar la existencia de los liorizonles inferiores [erizan en otras provincias de España los suelos de esta edad. Le-
del sistema jos de esto, y debido sin duda al poco desarrollo que adquieren en él

llenos afortunadas han sido mis investigaciones en las capas silo- las cuarcitas, y á la resistencia uniforme que sus distintos materiales
rianas del sudoeste, donde no he visto resto alguno fósil que pudie- oponen á la acción corrosiva de la atmósfera, el terreno siluriaoo
ra servir de quia para fijar el nivel á que corresponden. Aleudien• presenta en la de Soria un relieve poco variado, dispuesto en anchas
do á sus caracteres pelrográficos, y á la semejanza que ofrecen con lomas y en montes de cima redondeada, surcados por cauces relati-
las que forman las hiladas superiores del terreno en la vertiente me- vauiente poco profundos y de márgenes fácilmente accesibles. Aun
ridional de la inmediata sierra de Avllón, dentro de la provincia de en las cordilleras de Toranzo y de Tablado, donde las capas aparecen
Guadalajara, creo que deben considerarse conlemporáneas de estas levantadas hasta la altitud de 1600 metros, se revela este mismo ca-
últimas, y en este concepto las incluyo en este mismo horizonte, rácter orográfico en la ausencia de quiebras y barrancales y en la re-
aunque sólo provisionalmente, y micutras las pruebas paleontológ►-

a
gularidad de sus pendientes, rápidas, pero uniformes en casi toda su

cas vengan á resolver la cuestión. altura, ó interrumpidas á lo más por algunos crestones que apenas
El terreno siluriano es, segi►►► se sabe, uno de los que representan resaltan sobre la superficie.

mayor espesor en la corteza sedimentaria del globo. Por lo que á la
provincia de Soria se refiere, no baja de 1200 metros el que coro- METALLES.
ponen los depósitos de esta edad en la cordillera de Tablado y de To-
ranzo, donde la estratificación regular y ordenada de los mismos FAJA DE PENALCIZAR.-Los filones de las minas de La Peña yacen en
permite apreciarla con alguna aproximaci�iu. Si á éste se agrega el una pequeña cordillera que se extiende de N. á S., la cual está for—

(1) siguiendo el criterio adoptado por la Comisión del Mapa geológico de orada por hiladas de pizarras arcillosas y siliceas, en alternación con
España, comprendo en el siluriano inferior las capas de la zona de las cuar-
citas con cruzianas, y las que le siguen en orden ascendente, hasta llegar

algunas capas de cuarcita. Las pizarras dominan priucipalmcute en

á las que contienen fósiles de la fauna 3.11 de Barrande, las cuales quedan la falda oriental, y se muestran con gran espesor al pie de la misuna
incluidas en el siluriano superior. en el barranco Madre del Estepar, que ha abierto en ellas su cauce.
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Las capas presentan en alaunos lisos y en las superficies expuestas á Ateca á Soria, los asomos de las capas silurianas más inmediatas á

la acción de la atmósfera un color pardo obscuro y verde oliva en la las cretáceas de la sierra de Deza, acusan buzamientos variables en-

fractura reciente, dividiéndose fácilmente en fraaoientos tabulares tre el N. y tila. Junto á la venta de Tanas vuelven á encontrarse, le-

de figura romboidal, á causa de las fisuras que, segun dos direcciones, vantados casi verticalmente, los Bladios obscuros satinados, que allí

las cruzan transversalmente á la estratificación. La caja de los cris- alternan con cuarcitas ferruginosas, y van acobipaüados, además, de

as.cleros está constituida por pizarras muy arcillosas Y negruzcas, muy algunas capas de areniscas y pndin-

hojosas , asociadas con otras micáferas de color pardo, más consisten - El la granja de Campo-Alavés y en toda la vaguada del arroyo

tes, y con capas de cuarcita semicristalina. Valdelloso, que corre inmediato al lindero de la provincia, dominan

Las cuarcitas asoman á lo largo de la cumbre, principalmente en en el terreno las pizarras arcillosas más ó menos silíceas, de color

el extremo septentrional, donde sus bancos sobresalen el¡ grandes gris verdoso y de aspecto análogo á las que asoman el¡ la base del

crestones que erizan de riscos y asperezas aquella parte de la cordi- cerro de las minas, viéndose también intercalados entre ellas arga-

llera . La roca se presenta en algunos sitios muy cuarteada y coi] ten- nos lechos delgados de cuarcita.

delicia á desagregarse en trozos de aristas vivas y cortantes, leñi- Varias fallas, cuyas trazas se perciben claramente en los tajos de

dos superficialmente por bidróxidos de hierro. Entre las cuarcitas se la margen izquierda, interrumpen de trecho en trecho la continui-

intercalau algunas capas de pizarras muy silíceas v micáceas, y tan- dad de las capas, en las que han determinado la formación de plie-

to unas como otras contienen restos de cruzianas, ei]tre los cuales gU@S y encorvamientos, casi todos de poco radio sin influencia no-

he reconocido las C. <i inieilezi, Prado, C. Cordieri, Rou., C. Gold- table sobre la marcha general de la estratificación, que en aquellos

russi , Roa y C. Bro ni, Rou.; y en esas mismas capas aparecen tam- confines se dirige próximamente de N0. á SE.. con buzamiento hacia

biéi], principalmente sobre las mismas cruzianas, diversos trozos de el primer cuadrante.

Scolydhus que creo deben referirse al S. Du/'rcnoyi, Bou. A la derecha del arroyo, junto al limite de la provincia de Zara-

En la vertiente opuesta, dentro ya del término de La Alameda, se goza, existe enclavado en las pizarras siliceas un filón de cuarzo de

ven las pizarras negruzcas y muy hojosas con el carácter de filadios , mas de ^10 de espesor, el cual, por contener alguna cantidad de

y las cuarcitas que con ellas alternan muestran también en los pla- galena y pirita ferro-cohriza, dió motivo, hace algunos afros, á infruc-

nos de estratificación relieves inás ó menos borrosos de cruzianas. tuosas tentativas de explotación.

El arrumbamiento general de las capas del terreno en-la zona mi- El río Carabantes, antes de abandonar el suelo castellano, corre

cera de Peñalcázar es de N. á S., con inclinación más ó menos pro- un cierto trecho dentro de la formación siluriana de la misma faja

nuuciada hacia el E., que llega hasta las 50° e❑ el contacto de los de Peñalcázar, y ahonda su cauce en las pizarras de color verde obs-

. Por el ❑orte y el oeste se ocultan á poca distancia de las coro, que alternan asimismo con capas de cuarcitas de poco espe-

sor. El buzamiento general de los estratos en aquellos parajes se
cminas bajo las capas ecnomancuses de la sierra de lliñana, viéndo-

se en aquellas inmediaciones extensas terreras procedentes de la dirige hacia el tercer cuadrante, variando del 0. al 50., con incli-

desagregación de las arcosas de este último tramo, cuya coloración, naciones entre A;-)' y la vertical, sano algunas alteraciones accideu-

blanquecina y abigarrada, contrasta notablemente con el fondo obs- tales y pasajeras, ocasionadas por fallas de pequeño salto relacionadas

curo del suelo siluriano sobre que descansan. con varios pliegues de escasa amplitud.

Al snr de las ininas, en los llanos por Ronde cruza el camilio de A unos 200 metros de distancia agua abajo del molino de Cara-
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bai,tes , se ven en ambas márgenes del rio los asomos de un gran neria , de los que realiueute deben considerarse como continuación.
filón de cuarzo ferruinoso, que corta los estratos silurianos en di - En ellos arman pequeñas velas y filones de cuarzo ferruginoso, al-r5

de E. á 0., con inclinación de unos 5l1° hacia el N . ;naos de los cuales se han explorado por excavaciones de muy poca

Entre el molino y el pueblo, las pizarras adquieren en algunos si- profundidad.
tios una coloración verde oliva muy pronunciada que alcanza tam- FAJA DE TABLADO r TORAN7,O.- Eu la cordillera de las sierras de
biéu, aunque con menor intensidad, á las capas de cuarcita que al- Tablado y de Torauzo, el sistema siluriano presenta uu carácter pe-

ternan con ellas. trográfco distii,lo del de la faja de Peñalcázar, á causa del predonn-

Carabantes se halla situado en la vertiente derecha del río de su nio que en ella adquiere el elemento siliceo. Sus capas, consideradas

mismo nombre, en el contacto de rocas triásicas y silurianas . Pizarras en conjunto , muestran tendencia general á arrumbarse con buza-

arcillosas y micáferas de color gris verdoso, asociadas con fladios mientos al cuarto cuadrante, y se las encuentra aparentemente sobre-

obscuros y arrumbadas con buzamiento general hacia el E., componen puestas á las calizas liásicas del valle de Araviana, con que se hallan

esencialmente el suelo de esa última edad en la parte meridional de en contacto por el este, debiéndose tal anomalía estratigrll a á la
aquel término, pues las cuarcitas adquieren también muy escaso des- existencia de una gran falla que corre á lo largo del misma , paralela
arrollo y únican►ente se las encuentra en lechos de poco espesor. á la cumbre de la cordillera, y que ha determinado el levantamiento

Futre Carabantes y La Quiñoneria se ven asomar, hajo bancos de de aquella gran masa siluriana.
areniscas triásicas, pizarras silurianas muy descompuestas, cuyos de- Á consecuencia de la marcha relativamei,te regular que presenta
tritus, mezclados con los de aquellos materiales, forman el terrazgo la estratificación del terreno en esta zona, las sucesivas hiladas que
de la pequeña vega que se extiende entre amhos pueblos. le constituyen van asomando á la superficie en orden ascendente, á

Al norte de La Quiñoneria, cerca del origen del Carabantes, alter- partir del confin de la provincia, y ti este mismo orden ajustaré tam-
nan pizarras arcillosas de color verdoso con capas de cuarcitas agri- bien su descripción.
salas y de aquella misma coloración, presentándose generalmente La sierra de Tablado está formada en su parte meridional por ca-
muy dislocadas con inclinación general hacia el tercer cuadrante. pas, generalmente de poco espesor, de cuarcitas micáferas y camitas,

.(MANCHONES DE REZNOS Y PonrlLto.-La misma composición que en que alternan co i, pizarras arcillosas de color gris verdoso. La direc-
La Quit►oneria ofrece el terreno en el monte de ll eznos á levante de ción media de estas capas es próximamente de N. á S., y su incli-
esle piieblo y en el llano que se extiende desde Portillo á Cardejón. nación de 511° al 0. Hacia el medio de la cordillera las rocas sabulo-
En la primera de estas localidades forma el siluriano un cerrejón de sas se presentan en algunas de sus hiladas muy cargadas de óxido
poca altura, que resalta entre lomas de arenisca y arcillas triásicas. de hierro, destacándOSe sus asomos en una serie de bandas rojizas y
Hacia su extremo oriental, las pizarras toman una coloración roja muy inclinadas en las laderas de la vertiente occidental. En esas mis-
intensa, se hacen muy arcillosas y las aguas pluviales han abierto en mas rocas suelen encontrarse, encima ►le la casa Alta de 't'ablado, al-
ellas profundos surcos y arroyadas. gunos restos de Seolylhus.

Entre Cardejón y Portillo, la denudación del manto diluvial , que Á este conjunto de estratos se sobrepone, en el extremo septen-
cubre una gran parte de aquella planicie, ha descubierto en una pe- trional de la sierra, una zona formada por grandes bancos de caliza,
queña faja el sistema siluriano, cuyos estratos aparecen al¡¡ muy le- que suman en total un espesor de más de C>0 metros y se hallan se-
yantados y concordantes en su arrumbamiento con los de La Quii►o- parados unos de otros por pizarras arcillosas, las cuales se hacen
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notar por la viveza de sus colores verdes, morados y rojos, más ó A las hiladas de caliza del extremo septentrional de la sierra de
menos obscuros. Algunas de estas pizarras son califeras

yde
dan un

caliza
a

viva efervescencia al contacto de los ácidos. Los bancos
Tablado, cubren también, sin el intermedio de pudiugas, y arruen-

hadas próximamente de N.NO. á S.SE., las pizarras de color gris ver-
asoman con buzamiento hacia e{ O. al norte de la casa de Prado Es- doso, que por una parte van á ocultarse bajo las capas de la cordille-
pinar, donde los cruza el camino de Borobia á Beratón, y se prolon- ra de Toranzo, y por otra se extienden en todo el llano de Tablado
gan hacia el sudoeste á través de los llanos de Tablado ocultos casi hasta ponerse en contacto con conglomerados triásicos cerca de
constantemente por el manto de tierra vegetal que forma el suelo de Borobia. Al oeste de la casa de Prado Espinar, en la dehesa del Ho;
aquellas praderas, volviendo á aparecer al descubierto con iguales estas pizarras toman un color rojo ocráceo, y entre ellas se intercala
caracteres y análoga disposición en los riscos lela loma del Itincói,, una capa de hierro oligisto de bastante espesor, que en otro tiempo
tocando ya al confin de la provincia. F❑ esta última localidad se apo- se explotó coi, destino á los lechos de fusión de los minerales plomi-
yan sobre las calizas, en estratificación concordante, unas capas de zos de Peñalcázar.
pudinga formada por guijarros de cuarzo blanco, las cuales, á su La sierra de Torai,zo está formada principalmente por grandes
vez, sirven de base á otra serie de hiladas de areniscas micáferas, bancos de areniscas siliceas y compactas, que á veces toman el va-
cuarcilas gris verdosas y pizarras de esta misma coloración que, rácter de cuarcitas, en alternación con otros de areniscas groseras,
con algunas variaciones en su inclinación y arrumbamiento, se ex. grauvacas y pizarras arcillosas, con pendiente más ó menos pro-
tienden por la vaguada del Jlanubles, desde su origen hasta cerca nunciada hacia el 0., y que por su posición estratigrárica parecen
de Borobia, ocultándose en la vertiente izquierda del mismo bajo corresponder á la misma zona que las areniscas fosiliferas de Val-
pudingas del trías. Junto al lindero de la dehesa de Tablado con e{ demuertos y del extremo de Tablado. Eu el ponto más alto de su
término de Pumer, en el sitio denominado Valdemuertos, las cuar- cumbre asoman unas cuarcitas de color rosado, atravesadas por ve-
citas y areniscas uiencionadas contienen restos de conchas de Lin- fas de cuarzo que contienen laminitas y cristales de hierro oligisto.
yola Feislmanlelli, 13arr. ►uuy abundantes en algunas capas, den- Apoyada sobre esta zona, esencialmente silicea, se encuentra en el
tro de Las cuales se les encuentra orientados en zonas paralelas á los extremo noroeste de la misma sierra otra en que predominan filadios
planos de estratificación. Seis quilómetros al sudeste de esta locali- satinados y pizarras de color verde oliva, en la que sólo aparecen til-
dad, en la dehesa de Aranda de lfoncayo, vuelven á aparecer las ganas capas de areniscas geueralmeute de poco espesor.
mismas rocas con idénticos caracteres, y también con fósiles de la F,l estrecho de Araviana, donde el río Torambil cruza la cordille-
misma especie, á las que vienen asociadas otras cuarcitas mic�iferas raque venimos siguiendo�normalmeute á su dirección, descubre el]
con moldes de hraquiópodos, cofre los cuales se reconoce,, los Or-
this cnlliyramma, llalman. y 0. ►•edux, Barr.

una grao altura las hiladas silarianas de la sierra de Toranzo, y per-

mite observar la disposición que ofrecen á través de la misma. Elu
Junto á la margen izquierda del Mauubles, en el sitio llamado la la parte occidental del estrecho, las capas de esta edad aparecen

Cachones de Borobia, se ven los asomos de u❑ filón de cuarzo con fuertemente, plegadas en su contacto con las del trías, y en la forma
pintas de malaquita y pirita ferro-cobriza, que corta verticalmente que representa la figura 2, tomada en la margen izquierda de aquel
lag capas silarianas de este horizonte en dirección de NO. á SE. So- desfiladero.
bre ese tibia se han hecho algunas investigaciones sin resultado sa- Las capas silarianas de la sierra de Toranzo se prolongan en sentido
tisfaelorio. de su dirección al otro lado del Torambil, asomando bajo conglo-
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me rados triásicos en toda la vertiente oriental del monte Regajal , con manto superficial que hace dificil en muchos sitios la obser vación dl-
inclinaciones muy pronunciadas al NO., hacia cuyo rumbo se ocul- recta del subsuelo.
tan definitivamente bajo sedimentos de esta última edad. Cerca de En el camino de Pedro 11 Solillo, y en la salida de llanzanares pa-
blvega, en el sitio llamado La Almagres, las pizarras toman un co - ra Campisáhalos, la presencia del siluriano se manifiesta únicamen-

te en algunos asomos de pizarras negras aluminosas y filadios que,

Figura 2. asociados también con algunos lechos de cuarcitas y areniscas, apa-

recen por bajo de pudingas del trías. Sus estratos están levantados

c 'F casi hasta la vertical y cortados transversalmente á su dirección por

ó
z á

la falla que ha dislocado las capas de la sierra Pela, á la cual deben
H
ó m aquéllos su aparición en la super ficie.

0 á 8,a
U W• � Por la reseña precedente en la parte relativa á la composición que

el terreno siluriano ofrece en la porción oriental de la provincia, y

atendiendo al carácter de los fósiles encontrados en ella, puede dedu-\\\\\\
Q

s ' 222 r s s circe que, dentro del miembro inferior del sistema, las distintas hila-

1.-Areuiscas, cuarcitas y pizarras silurianas . das que forman la cordillera de Tablado y de Toranzo ocupan una zona
2 '.-Pudingas ...................... • estratigráfica superior á las de las millas de Peitalcázar. En el terri-
2.-Areniscas mieáferas y pizarreñas , triásicas.
5.-Carniolas ...................... torio soriano no es posible observar la posición relativa de unas }
G.-Calizas liásicas.
17.-Aluviones. oll as, hallándose separadas en la super ficie por un cucho espacio
F.-Falla.

ocupado por sedimentos de la época secundaria; pero si de los con-

fines de Soria y Zaragoza se sigue, hacia el interior de esta última
lor rojo intenso, y entre ellas se intercala otro depósito de hierro oli- provincia, la prolongación de la mencionada faja de Peitalcázar, se
gisto idéntico por sus caracteres y condiciones de yacimiento al que ve que, sobre las hiladas de cuarcitas y pizarras con cruzianas que
se descubre en la dehesa de Borobia. Á las pizarras se asocian lam- se extienden al norte de Alhanta y en el término de Bubierca, se
bién en este sitio algunas capas de caliza compacta y espática de apoyan otras de areniscas micáferas, pizarras, calizas uiagnesianas
poco espesor, que asoman á un nivel inferior al de la masa meta- y pudingas cuarzosas que, con gran desarrollo, se muestran al n(>
lifera. roerte de Ateca, y que, por sus caracteres y por el orden de superpo-

ISLEOS DE LA REGIÓN MERIDIONAL .-Eu la parte sudoeste de la pro- sición de sus estratos, no pueden dejar de reconocerse como equiva-
Vincia, el asomo silur iano más ilnportante se encuentra junto á los lentes de las que forman las sierras de Tablado y Toranzo.
confines de Segovia, en el monte de Las Cuevas de Ayllón, el cual
está formado por filadios arcillosos de color pardo obscuro, alternan-
do con algunas capas de areniscas y cuarcitas muy dislocadas y va-
riables en su inclinación y arrumbamiento. Las rocas aparecen ge-
neralmente muy desagregadas, y sus detritus forman un espeso



SERIE SECUNDARIA. SISTEMA TRIASICO.

Las formaciones de la serie secundaria se agrupan principalmen-
DISTRIBUCIÓN Y CIRCUNSTANCIAS GENERALES

te, como ya más atrás se ha indicado, en las regiones septentrional DE LOS DEPOSITOS.
y meridional de la provincia, y se hallan representadas por sedi-
mentos correspondientes á los sistemas triásico, liásico, infracretá- La completa aualogia que en su aspecto y composición petrol►iái-
ceo y cretáceo en que aquélla se considera dividida. Cada uno de ea ofrece habitualmente el frias en las comarcas centrales de Espa-
estos terrenos se muestra, sin embargo, con muy distinto desarrollo ►ia; la regularidad con que en ellas se suceden los diversos ►nateria-
en el suelo soriano, pues mientras el jurásico sólo tiene una exigua les que constituyen los distintos niveles de este sistema, y la presen-
participación en la constitución neológica del mismo las rocas del cia
iufracretáceo ocupan más de la tercera parte de su extensión total.,

en algunos de éstos de ciertas substancias que, aunque subordi-

La diferente composición petrográfica que unos y otros ofrecen, y
nadas á las rocas esenciales, suelen acompañarlas casi constante-

las dislocaciones que en mayor ó menor grado se manifiestan en sus
mente, son los datos que, á falta de pruebas paleontológicas bastante

capas, determinan también una gran variedad en la configuración
precisas, me han servido principalmente para reconocer la existen -

a cia de sedimentos t►i isicos en la provincia; y no divo que exclusiva-
topográfica de las comarcas en que se hallan, las cuales son, en ge. mente, porque, como en los inmediatos territorios de Zaragoza y de
neral, las más quebradas de la provincia. Guadalajara, donde esta formación adquiere bastante desarrollo, se

han encontrado restos orgánicos que la caracterizan, esto justifica

también la inclusión en ella de los depósitos que aparecen en Soria,

ya como prolongación de los reconocidamente triásicos en aquellas

provincias limitrofes, ya íntimamente ligados á los mismos por rela-

ciones estratigráficas.
El trías, pues, de la provincia de Soria conserva, lo mismo que

en casi todas las demás de España en que se presenta (1), el carácter

(1) En las islas Baleares, según Hcuri llerrnite y también se;ún M. 11. No-
tan (V. Bol. del Mapa geol., torno X1'), el Iceuper este represeutado por hila-

das calizas, de las cuales las más bajas conticuen la Daonella Lonemeli y,
con otros fósiles, ciertos cefalópodos que han ofrecido á M. Mojsisovies el

Trachyceras Vilaitoa(e, Vern. sp., y el T. Curionii, Mojs., muv caracteristico
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de depósito continental que esa formación ofrece en el occidente de del triar normal en Alemania y Francia; ya, finalmente, cubren á

Europa y, análogamente á lo que ocurre en muchas de aquéllas, en la esas arcillas otras calizas dolomiticas, y entonces el conjunto parece

nuestra aparecen bien marcados los [res tramos generalmenteadu►i- cous[ituido por cuatro términos en lugar de tres. Sin embargo, á

tidos en este sistema, ó sean la arenisra abigarrada ó Bunlersandslein, pesar de que ya el afilo 1856 el Dr. Alexandre Vézian llamó la aten-

en la base; el Musckelhalk ó caliza conchifera, en el centro, y las mal-, ción acerca de la existencia en la provincia de Barcelona (1) de unas

gas y arcillas irisadas ó Keuper, en la parte superior; sino que, ado- calizas compactas, de colores vivos y más pizarreñas que las del

más, sobre este tramo margoso se apoyan constantemente unas ti¡- muschelkalk, sobrepuestas á una alternación de ramitas y arcillas

Jadas con espesor variable de capas calizas más ó menos magnesia- rojizas que allí representan el keuper, dando á la zona que consti-

pas, de estructura ya compacta, ya más generalmente cavernosa, tuyeu el nombre de caliza suprnlriásica, en la cual creía ver un re-

desprovistas de fósiles, constituyendo uu horizonte que seguramente presentante de las capes de San Casiano (2), debo consignar que

no es la primera vez que en España se señala al nivel a que me re. quien más ha insistido estos últimos anos sobre la presencia de ese

fiero. nivel calizo ha sido mi compañero en la Comisión del 5[apa,el Sr. 1e

Resulta efectiva u►eute de las notas inéditas que de �'er neuil su- Cortázar, al escribir las Memorias concernientes á las provincias de

ministró en 1359 al ilustre Vizconde d'Archiae (1) que, según el Cuenca, Valencia y Ternel, y que también el Sr. D. Carlos Castel lo

primero de estos geólogos, el trías de nuestro país, considerado el¡ señala en la provincia de Guadalajara. Respecto á cuáles sean en otrasIn Z)
su altura, no se diviA siempre en tres términos distintos, sino que localidades los depósitos siucrliuicos de esas calizas, como éstas no

ya en unos puntos se reduce á un conjunto muy poten[e de arcillas contienen fósiles es cuestión dificil de resolver; pero no creo que co-

y margas rojas abigarradas, yesiferas y saliferas, entre las que ú rrecpondan al nivel de las capas de San Casiano en la región ►ueri-

veces se interponen algunos bancos de caliza más ó menos arcillosa dional del Tiro], pues aunque Vézian considera, no sólo en la Nie►no-

y magnesiana; ya empieza en la base por conglomerados y arenis_ ria poco hui citada, sitio también en su Prodronle de Géologie (tq-

vas en gran espesor, al que siguen hacia arriba calizas, sobre las n1o lll, pág. 569: 1865;, que aquellas capas constituyen la parte,

que descansan arcillas, tomando entonces la formación el aspecto más alta del sistema lriásico en los :Upes orientales, eso está ;wuy

este último de la base del subtramo nórico ó inferior de los dos (cár❑ico y
lejos de ser exacto, y á lo sumo deben colocarse en la hase del sub-

nórico) en que se divide en los Alpes orientales el tramo superior triásico•• traulo cárnico, segun M. llojsisovic.s, á no ser que el repetirlo autor
es decir que en las islas mencionadas el keuper presenta el aspecto pelágico
ó alpino; aspecto que el mismo tramo empieza á mostrar también en

francés quisiera comprender bajo la denominación de tramo de la
al-ti-

nas manchas de la provincia de Tarragona, en una de las cuales (en la de calina de San Gasiano á todo el conjunto de ese mismo subtramo que,

:Hora de Ebrol de Verneuil fué quien primero encontró en yacimiento cal- sobre esa zona, abarca además, en orden ascendente, las capas de

Vera.
rp ya mencionado T. Vilanocce, acompañado del Hungnrites Prado¡, Raibl y el Haupldololnii (dolouiia principal), ó sean las zonas del

s., y de otras especies que después ha determinado el referido M Moj-
sisovies. En otra de esas manchas, á que el Sr. htallada da el nombre de Trachyceras Aonoides y del Turbo solilarius y Auicula exilis, de las
Colidejou, éste mi distinguido amigo, que en la de Mora de Ebro ha vuelto á
recoger las especies descubiertas por Verneuil y algunas otras, señala tam-

cuales la ultima, sobre todo, adquiere tal extensi ón y un espesor tan

bién la presencia del género Duonella en unas lajas calizas sobrepues- considerable, que en Lombardia, donde el eminente Stoppani la se-

tas á una hilada de arcillas rojas yesiferas (V. Bol. Com. del Mapa geol.,
tomo XVI). (I) iYlénioire sur le lerrain pobt-pyrélléen des enuirons de Barcelone: biontpe-

r1) A. d'Archiac, Hisloire des progrés de la Géologie, tomo Vi,,, pág. 218: llier, 1856.
1860. (�) Bol. de la Com. del llapa geol., tomo Vlll, pág. 151.
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último pueblo, junto al origen del río Blanco. No todo el espacio cir-ñala con la denominación de estratos con 3legalocdon Gunibelli, mide
una altura de más de 1000 metros. cuescrito por estas lineas está ocupado exclusivamente por la forma-

Si, según algunos geólogos han expuesto, corresponden á ese ni- ción triásica, puesto que, como más adelante se verá, dentro de los

vel las cariliolas de las inmediaciones de Mácon, e❑ la falda del Mor- términos de Jubera, Lodares y Ventosa las rocas de esta edad que-

van, las cuales, coi] sólo un metro de espesor, se apo}an sobre mar- dan cubiertas en espacios de muy desigual extensión por sedimentos

gas abigarradas yesiferas (30 a 35 metros) sobrepuestas á una hila- más modernos.

da de arcosas de unos 20 metros de grueso, como á nada mejor que Más á poniente, á causa de la denudación sufrida por las calizas

a esas cariliolas pueden compararse, tanto por la posición e❑ que se liásicas en el páramo de Barcones, vuelven á asomar los materiales

triásicos en la hondonada donde se halla situado dicho pueblo, for-hallan como por sus caracteres petrológicos, las calizas de que ven-
go hablando, me inclino á creer, y así efectivamente lo hace tam_ mando en ella una pequeña mancha de figura semioval, unida, lo

bién el Sr. de Cortázar, que son en realidad un representante de mismo que la anterior, á la gran faja triásica que ocupa la parte más

aquella misma zona. septentrional de la provincia de Guadalajara.

De todos modos, no pueden menos de considerarse dentro del Entre la cordillera de la sierra Pela y las mesetas liásicas que so-

trias, y en tal concepto puede decirse que los materiales correspon- bresalen más al norte sobre la vertiente al valle del Duero, se ven

también las rocas del trías en una faja de 10 quilómetros de anchuradientes á este sistema ocltpau en la provincia de Soria una superficie
de 756 quilómetros cuadrados, repartidos en varias fajas y mancho. media y 33 de longitud, la cual se extiende de E. á 0. desde Retor-

nes que se hallan principalmente cerca de los confines oriental y tino hasta Locar el confín occidental de la provincia en el término de

Cuevas de Ayllón. Dentro de ella, y próximos á la linea que deter-
meridional de la misma provincia, penetrando algunos en las de Za-
ragoza y de Guadalajara. En las comarcas interiores t1lnicamenLe se mina su limite septentrional, se hallan los pueblos de Taraucueña,

les ve en extensiones de apuna importancia al nordeste de la capi• Valderromán, Cañicera, Carrascosa de Arriba, Torresuso, Montejo y

tal, dentro de la cuenca del Merdaecllo. Literas. Su límite meridional pasa á corta distancia de Rebollosa,

La mancha triásica más extensa de la provincia es la que coro- Pedro, ;Manzanares, Peralejo, Valveeedizo y Castro, situados también

prende el valle del Jalón desde el confin de Guadalajara, en las alto- en suelo triásico.
l.a cordillera del Moncayo está formada, al menos en la porción

ras de la sierra Dlinistra, hasta cerca de Somaén, y se extiende ade-
más por una y otra vertiente del mismo, llegando por la derecha enclavada en territorio soriano, por una gran masa de rocas del mis-

mo sistema, cuyo perímetro, dentro de ese territorio, puede seña-hasta las mesas de Layna y Urés, v por la izquierda liada el pira
partiendo de la desembocadura del barran-mo de Alpauseque y de Barahona. Su forma es próximamente la de larse con una linea que, p

un cuadrilátero alargado, dos de cuyos lados se apoyan sobre el con- co de Agramonte, al sur de Vozmediano, pase á un quilómetro de

fin niencionado, determinando el resto de su perímetro una linea que distancia por encima de La Aldehuela á buscar el collado de El Canto

hincado, situado en el arranque de la sierra de Fuentes, y desdedesde la cuesta del Cuereo, ti poniente de ltomauillos, cruza el re-
ferido páramo con dirección al M. hasta locar el término de Pi- aquí descienda con dirección al SO. por el arroyo de Valdebierro

cilla del Oluio, desde donde tuerce en ángulo recto, pasando por las al valle de Araviana, á lo largo del cual se extiende hasta el cerro de

inmediaciones orientales de Alcubilla de las Peñas, Blocona, Yuba, San :hateo de Beratón, dejando dentro del trias á este pueblo y al de

Jubera, Velilla, Avenates, Urés y Laica, para terminar al sur de este Cueva de Ágreda.
COM. DEL MAPA OEOL.-MEMORIAS. 4 1
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Por el término de Borobia penetra en la provincia de Soria desde las eariiiolas en el (ramo de las arcillas irisadas. Dichas calizas ocu-

la de Zaragoza otra faja triásica, cuya anchura máxima no excede de pan el espacio de terreno que media entre el monte de Las Ánimas

2 quilómetros, la cual comprende á dicho pueblo, y va á ocultarse, á y los cerrejones liásicos que se elevan en la margen izquierda del Due-

poea distancia del mismo, bajo depósitos cuaternarios en la margen ro, agua arriba de la capital, comprendiendo el despoblado de La Es-

derecha del .((anubles. Siete quilómetros más al noroeste vuelve á carabajosa; avanzan por el norte hasta el pueblo de Garrejo, forman-

aparecer al descubierto en la falda occidental de la sierra de Torau- do los riscos v peñascales que erizan por aquella parte las laderas
zo, de donde se prolonga con la misma dirección para formar la cum del cerro de Numancia, y suben todavia por las orillas del Merdau-
bredel Regajal, e❑ la cordillera del Madero, y descender á la jurisdic cho hasta cerca de Velilla de la Sierra, abarcando un área de forma
ción de Ólv"a, extinguiéndose eu las iumediaciones de esta villa. próximamente cuadrangular, cuya extensión no baja de 15 quilóme

Bajo las rocas cretáceas que limitan la pequeña cuenca del rio tros cuadrados.
Carabantes, é intercalada entre ellas y la formación siluriana que se Más .i levante vuelve á encontrarse, todavia dentro de la cuenca

descubre en el fondo de la misma, asoma en la superficie otra faja del Merdancllo, la misma formación de calizas en otra gran man-

triásica de mucha menor anchura que la anterior, y arqueada en cha de forma triangular y más extensa que la anterior, la cual co-

forma que se asemeja á la de una herradura, la cual comienza en el u4ienza por el ❑orte, en término de Reuieblas, entre el molino y el

término de La Alameda; sigue hacia el N0. por entre la meseta de cerro de Pellas Quemadas; sube por la vertiente izquierda del arro-

Peilalcázar y la vega de La Quüloneria, y llega con esta dirección yo Matamala con dirección á Torre-Tartajo, ocultándose en algunos

hasta el pie del Costai,azo de Sauquillo, de donde retrocede hacia el trechos por depósitos diluviales, y se extiende á continuación coi,

SE., pasando por Beznos y el despoblado de Tobajas, internándose, mayor aulplitud por las lomas y altozanos que se interponen entre

por último, en la provincia de Zaragoza cerca de Carabantes. el pueblo de FuensaTico y la Condonada de Arancón y La Aldebuela

Á levante de Cihuela, junto ti la margen derecha del arroyo Valde- de Periáñez, pasando después al otro lado de la carretera de Nava-

]loso, se ve también entre las formaciones siluriana y cretácea ui, rra, comprendiendo el despoblado de lüo-Cavado los pueblos de

asomo de rocas triásicas de muy poco espesor, el cual se prolonga Fueutetecha y Toz,dmoro, y grao parle de las altas llanuras que se

por las comarcas aragonesas, formando en ellas una faja estrecha extienden á levante de este pueblo en dirección á Omeüaca.

que se extiende sii, solución de continuidad hasta cerca de los con- Se observa, por intimo, qne dentro de los términos de Laina,
barrancos que surcanfines de Teruel.

En la vertiente oriental de la sierra de Cardej�in asoman asimis-
Dudes y CCaorua, e❑ el fondo de las hoces y

á gran profundidad el suelo de las mesetas li:isicas que se elevan

¡no los sedimentos triásicos en otra pequeña faja de poco más de un por aquella parte de la provincia, y aun también en estas mismas

quilómetro de longitud, interpuesta entre las capas cenomanenses mesetas, se hallan algunos asomos de rocas triásicas de escasa impor-

que forman la cumbre de aquella cordillera y las pizarras siluriauas taucia; y que, además, dentro del radio de la capital, ei, ]a empina-

que se descubren al pie de la mismo cutre Portillo v Cardejliu• da ladera que domina por el ❑orte el barrio del Puente, aparece❑

Al nordeste de la ciudad de Soria,
entre

camino de Velilla de la bajo las capas del lías unas calizas cavernosas y groseras, relaciona-

Sierra, se encuentra u❑ extenso depósito de calizas cavernosas que, das, indudablemente, con las que se muestran, á poca distancia, ru

por su aspecto exterior y por su situación debajo de capas Básicas el camino de Velilla, de las cuales las separa la masa diluvia( del

con que se halla en contacto, parece dele referirse á la zona de monte de Las Ánimas.
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Como ya he dicho más arriba , la composición petrográfica del trias
tas ó semicristali

en la provincia de Soria es análoga á la que presenta en las demás pro-
nas, y alguna vea tiernas y desuioronadizas; su co-

vincias centrales de Espada, tanto en lo que se refiere á sus rocas
los habitual es el blanco agrisado, que á veces tova un tinte amari-

llo verdoso más ó menos marcado.
esenciales, como á las substancias que, subordinadas á éstas, suelen Las calizas que forman la zona superior del terreno son, en su
encontrarse dentro de la misma formación. Entre las primeras figu-
ran Pudingas, areniscas margas y calizas, y aentre las segundas yeso

mayor parte, de textura granuda ó sacaroidea y muy cavernosas,
a

sal común, etc. constituyendo la variedad denominada carniola: son generalmente

Las pudingas están compuestas de trozos de estarzo y de cuar-
de color rojizo ó amarillento, y vienen siempre en bancos de mucho

cita, más ó menos redondeados y de tamaño variable, unidos por
espesor con estratificación confusa ó poco aparente, que sólo se hace

perceptible por la presencia de algunas capas de caliza blanquecina
un cimento de naturaleza silicea, teñido casi siempre en rojo por óxi

y compacta que casi siempre se les asocian.
dos de hierro. Forman bancos de é5ran espesor en la base del sisle -

Las margas triásicas, que adquieren su máximo desarrollo en el
ma, y únicamente asoman al exterior en aquellos sitios donde es vi-
sible el contacto del mismo con las rocas silurianas. tramo del keuper, son siempre terrosas, y llaman la atención desde

su coloración abigarrada, en la que predomi-largas distancias porMucha más importancia que esos conglomerados adquieren las are-
nan el rojo, el violado v el verdoso más ó menos intensos. Su com-

uiscas, las cuales, no obstante la sencillez de su composición mine-
posición varia entre ciertos limites, según la proporción de materia

raló;ica, ofrecen muchas variedades, debidas á modificaciones en el
caliza que contienen, la cual decrece á veces hasta el punto de con-

tamaño de sus elementos; en la naturaleza mis ó menos arcillosa del
vestirse la roca e❑ una verdadera arcilla.

cimento que los une; en la coloración, casi blanca unas veces, ama-
El yeso acompaüa �i las margas triásicas en algunas localidades de

rillento-rojiza otras y, con más frecuencia, roja intensa con manchas
la provincia, ya constituyendo masas ó lentejones de variable tama-

abigarradas verdes y violáceas; as¡ como á la mayor ó menor canti -
do enclavados entre ellas, ya vetas que las cruzan en varias direc-

dad de hojuelas de mica que suelen contener y que en ocasiones con-
tribuyen á darles una estructura pizarreña . Esas areniscas adquie-

dones, presentándose en uno y otro caso con textura lamelar, fibro-

ren gran desarrollo en la parte inferior de la formación donde - sa ó sacaroidea, y con colores blanco y rojizo más ó menos vivos.

juntamente con las pudingas, á las que suelen ofrecer tránsitos
Asociados al yeso suelen encontrarse alguna vez pequeños cristales

bipiramidados de cuarzo perfectamente determinados y con la mis-
insensibles , ycon algunos lechos de arcillas rojas intercalados entre

ma coloración de la roca que los contiene h�.
ellas, constituyen en todo su espesor el tramo de la arenisca abi Asimismo, diseminados en las margas del trias, suelen presentarse
Barrada.

en algunas localidades de la provincia cristales de aragonito, ya ais-
Las calizas triásicas se presentan también con muy distintos ca-

racteres, segun el nivel del sistema donde se las observa, y contienen
ls) La presencia de cristales de cuarzo en el yeso no es un hecho pecu-

liarconstantemente una proporción wás ó uleuos considet•able de liar al terreno triásico. En Inestrillas, pueblo de la provincia de Logroño
carbonato magnésico, llegando en algún caso á convertirse en verda- inmediato al confín de la de Soria, se observan en los yesos comprendidos

duras dolomías. Las que forman el trauto del muschelkalk se pre- entre los estratos vealdenses, algunos cristales del mismo mineral. El yeso

es blanco y bialinos ó traslucientes los prismas de cuarzo que contiene. Esa
sentar en capas bien regladas, de superficies planas y unidas, y casi asociación de las dos substancias en distintas localidades y en formaciones

diferentes, hace presumir cierta correlación entre las causas á que una y otrasiempre de poco espesor: son generalmente bastante duras, compac
deben su origen.
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lados, que, es el caso más frecuente; ya apareados, formando niaclas; De los antecedentes expuestos acerca de la coniposiciún miineraló-

ya también agrupados en gran numero y dispuestos en masas radia- gira del terreno triásico de la provincia, se infiere que en él no fal-

les. La superficie lisa y brluiida de sus caras, y sus aristas vivas y tan materiales aprovechables. Aparte de la sal de a fina, del yeso y

perfectamente conservadas, juntamente con la circunstancia de pre- de las arcillas de alfar qne se obtienen del lorizonte de las niargas

sentarse con más frecuencia en los sedimentos califeros que en los ex- irisadas, se hallan, entre las hiladas inferiores del terreno algunos11

elusivamente arcillosos del mismo horizonte, son motivo bastante bancos de areniscas que se prestan i la labra, habiendo además

para suponer que los aragonilos se formaron en el seno mismo de ]as otras que, por su finura y dureza, se emplean para la fabricación de

margas á expensas del earbonalo cálcico que éstas contienen, el cual, muelas de afilar. Las calizas, especialmente las del muschelkalk por

en virtud de acciones moleculares posteriores á la sedimentación de la la facilidad de dividirse en trozos grandes de caras planas, tienen

roca, se concentró en puntos determinados. La naluraleza del medio huena aplicación para la maniposleria trabada y en seco.

en que esa concentración se verificó, debió influir en el modo de En casi todas las fajas v manchones de la región orienta] de la pro-

agruparse las-moléculas de caliza, y, por tanto, en la forma y dinien- vincia puede observarse directamente el contacto directo del trías

siones relativas de los cristales que de ella se originaron. Un hecho con las rocas silurianas, sobre las cuales se apoyan siempre en estra-

análogo hemos tenido ocasión de hacer notar mi compañero el señor tificación discordante; en la meridional, por el contrario, únicamen-

Sánchez Lozano y yo, al ocuparnos de la formación de las piritas de te aparecen á la vista las hiladas inferiores del sistema en las iume-

hierro en las rocas vealdeuses de esta misma provincia (1), en la dicciones de la sierra Pela y en el monte de Noviales. Las rocas triá-

cual formación aparece tau evidente la influencia de la roca matriz ricas sirven á su vez de asiento casi siempre ti capas del liar, pues

que en cada capa del terreno, segun su naturaleza mineralógica, sólo á esa regla sólo hacen excepción las de la vertiente septentrional del

se halla la pirita bajo una forma cristalina determinada con exclu- Moncayo, que dan apoyo á jurásicas; las del limite septentrional de

sió❑ absoluta de todas las demás. la mancha del valle del Jalón, á las que cubren conglomerados mio-

Por último, en la mancha triásica del valle del Jalón, las margas cenos, y las de una gran parte de la cuenca del Carabantes y de la

irisadas se hallan impregnadas de cloruro sódico y otras sales alcali- orilla del arroyo Valdelloso de Cihuela, que soportan depósitos cre-

mas, cuya presencia se reconoce en las eflorescencias que cubren e¡ táceos.
suelo de algunos sitios durante el estío, y en la composición de las No obstante Li constancia de sus caracteres petrolilgicos, el [erre

aguas que por dichas rocas circulan. 1:1 lnalialitial sulfuroso de Este- no tri frico de la provincia de Soria presenta algunas diferencias

ras, que en ellas brota, contiene, además del principal elemento mine- bastante notables, segiui que se Ic observe en las comarcas meri-

ralizador, una cierta cantidad de cloruro sódico y sulfato mannésico; dionales ó e❑ las fayas y ll]a11c11011CS de la región oriental.

las aguas procedentes de las filtraciones del tilliel de Orna tienen 1111 En aquéllas se encuentran constantemente bien caracterizados los

sabor marcadamente amargo y salado que denuncia la existencia de tres tramos del sistema con las dos zonas que be considerado en e¡

estas mismas substancias; en las salinas de Medinaceli se beneficia el superior. Sus capas se presentan, por regla general, muy poco tras-

agua extraída de pozos abiertos en las capas de margas, porque ese li- tornadas, con débiles inclinaciones, alguna vez completamente hori-

quido contiene III �i t S1 por 10(1 de cloruro sódico. zontales, y ofrecen una estralificaciinl inuy regular, tan sólo alterada

La formación vealdenae en las provincias de Soria y de Logroúo: Bou- por oudulaeiones de gran amplitud. Aun en la proximidad de la falla

Tf4 de la Comisión del Mapa geológico de España, tomo X11, pág, 109, i¡ne corre al pie de la sierra Pela, aparecen poco desviadas de su ho-
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rizontalidad primitiva, mientras que las cretáceas y liásicas, en con- mino de Borobia un franjo de cerca de 70 metros, y es algo mayor

tacto con ellas, se han dislocado mucho. Esta disposición estratigrá- el espesor que alcanzan las calizas superiores en La Cueva y en las

fica de los depósitos lriásicos se refleja en la tendencia que muestran, inmediaciones de la capital. Por último, las areniscas de la base ad-

cuando los agentes corrosivos no han actuado sobre ellos con gran quieren su máximo desarrollo en la cordillera del Moncayo, donde

energía, á formar suelos llanos en la continuación de las mesas y pá- no debe alribuirsele un espesor inferior á 400 metros.

ramos liásicos; pero con frecuencia diclios agentes (jan abierto en el Siguiendo el criterio adoptado para la formación del Mapa geoló-

sistema profundos surcos que han originado grandes barrancos y hon. pico de España, en mi Bosquejo se indica una división del trías en

donadas, de suelo muy quebrado, sobre todo cuando penetran hasta dos grupos, superior é inferior, comprendiendo bajo el signo corres-

los tramos inferiores, siempre encajonados entre altas y empinadas pondiente al primero las areniscas de la base y las calizas del mus-

asen las que destacan los colores vivos de las margas irisadas, á chelkalk, y bajo el del segundo las margas irisadas y las calizas so-

cuyas cimas coronan escuetos peñascos formados por las calizas de brepuestas á ellas. Tal división se ajusta esencialmente á la estable

la zona superior. Tal es la configuració❑ topográfica que ofrecen las cida por D'Orbiguy en los dos miembros conchiPero y salífero, fun-

riberas del Jalón desde su nacimiento en la sierra Ministra basta su dando esta separación en que con frecuencia dichas areniscas y do-

salida á la vega de Somaén. lamias suelen presentarse asociadas é independientes de los demás

En la región oriental, por el contrario, faltan ordinariamente las ljorizontes de la formación, hecho que, como há poco se ha indica-

margas irisadas ó están representadas á lo más por una zona de muy do, también ocurre en algunas localidades de la región oriental de

poco espesor; alguna vez desaparecen también las calizas ó cari4iolas nuestra provincia; pero no voy, sin embargo, á considerarlos aisla-

-e

en la exposición de los datos locales, porque eso me llevaría
superiores, en cuyo caso se ve á las arcosas de la creta apoyarse di-

á numerosas repeticiones, dada la circunstancia de que lo más regu-
rectamente sobre las capas del muschell:all:; el, ocasiones fallan estas
últimas y las margas y entonces aparecen en contacto los dos térmi- lar es hallarse reunidas dentro de tina misma mancha, y aun en una

nos extremos del sistema. Las capas lriásicas en esta parte de la pro-
vincia se hallan casi siempre muy levantadas, con inclinaciones que aquellos grupos.
alguna vez llegan hasta 55° formando suelos muy escabrosos, corta- DETALLES.
dos por escarpadas crestas de dolomias y erizadas de ásperos risa-

DEebslTOS EN LA CUENCA DEL JALóv.-El ferrocarril de Madrid á
les de calizas cavernosas.

El espesor total que componen los sedimentos triásicos es también Zaragoza salva la divisoria de las cuencas del Ebro y del Tajo, atra-

muyvariable en las diferentes localidades de la provincia. l:n la faja vesando el macizo triásico de la sierra Ministra por ni¡ túnel de un

que se extiende al norte de la sierra Pela, entre Retortillo y el confín quilómetro próximamente de longitud, cuyas dos bocas se hallan si-

de Segovia, apenas llega á 250 metros, de los cuales la mayor parte tuadas una en la provincia de Guadalajara y otra en la de Soria. El

corresponde á las areniscas y margas irisadas. En la sierra Olíais- desmonte de la entrada meridional de este túnel está practicado en

tra excede de 500 metros el que representan las margas del l:euper las calizas del muschellcallc, que allí se presentan en capas muy delga-

das, en alternación con algunos lechos pizarrosos obscuros, y débil-
con las carñiolas superiores. En las inmediaciones de Nedinaceli las

mente inclinadas hacia el NO. Antes de la mitad de su longitud la ex-
mencionadas margas forman por si solas una zona que no baja de

cavación penetró de lleno en las margas salíferas y yesosas del keu-
180 metros. Las calizas del muscljelkalk componen dentro del tér-
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per, las cuales persistieron hasta el extremo opuesto . La bóveda del tales de aragonito y atravesadas por vel.illas de yeso. Las dolomias

túnel soporta una carga de terreno de más de 150 metros de altura del muschelkalk se encuentran al descubierto al pie occidental de la

de los cuales cerca de la mitad corresponde i las calizas superiores de meseta muy tendidas , con inclinación de pocos grados hacia el ce-

la formación que coronan la cumbre de la sierra . gundo cuadrante , así como también en la vertiente opuesta, donde

Las areniscas de la base asoman á la superficie en los remates aparecen , por el contrario, muy levantadas y plegadas en figura de

orientales de la cordillera al sur del pueblo de Benamira, donde for- caballete; y estas mismas capas vuelven á asomar todavía poco más

mar la loma de La Dehesilla y los montes robledales que se extien- á levante, junto al parador de San Francisco , ;i uno y otro lado del

den por aquella parte en dirección á Anguila. Son arcillosas y roji- río, con buzamientos anticlinales, y simulando sus asomos los aman

zas, y sus capas se presentan muy diversamente arrumbadas
y
con ques de una bóveda , arrasada por la corriente del Jabón.

inclinaciones que variar entre 55° y la horizont al . Las dolomias que Cerca de la eslaci ón del ferrocarril, en un corte natural del terre-

sobre ellas descansan suelen contener geodas y vetas de espato ca- no , se ven debajo del tramo de las dolomias del muscl►elkall; unos

lizo, al que acompañan pequeños nódulos de malaquita y azuril. a. bancos de areniscas rojas, compactas , de las cuales se han extraído

llesde el pie de la sierra Ministra hasta más abajo de Medinaceli buenos sillares con destino á las obras de la vía.
las margas irisadas se muestran con gra❑ desarrollo ;i lo largo del La figura ') representa la disposición de las capas triásicas en la
valle del Jabón , y en las ramblas y cafiadas que á él afluyen . El yeso meseta de \Iedioaceli , segun se deduce de la observación de sus

es muy abundante en toda aquella extensión , especialmente en al- asomos.
gunos sitios del término de Esteras y en las inmediaciones de Torral- Figura 3.
ha, donde se ven á uno y otro lado de la vía varios carrillos y mogo-
tes, cuya masa se Italia formadaen gran parte por dicha substancia, tiM -0Las calizas superiores del sistema aparecen también en todo este tra-
yecto coronando las alturas que se levantan á uno y otro lado del
valle con una doble fila de escarpas y peñascales que se mantienen
casi invariablemente al nivel de los páramos inmediatos . 3 xs

En Fuenc al iente asoman , en un espacio de 5 tó 1; becuáreas, las J
2

2.-Areniscas rojas.dolomias del muschell: all:, plegadas en forma de cúpula rebajada , 3.-Dolomais del muscl)elkalk.
que por denudación de las capas margosas adyacentes resalta en un r.-Margas irisadas con yesos.

5.-carñiolas.
pequeño altozano , á cuyo pie se halla situado el pueblo.

La villa de 111edinaceli está edi fi cada en una meseta de cerca de Frente á Mediuaceli , al otro lado del río, se I►allan instaladas las

X16 hectáreas de superficie que, elevada unos `?00 metros próxima - salinas l lamadas antiguamente del Rey, ú nico establecimiento de esta

mente sobre la margen izquierda del río se halla formada en su parle clase que aliste el' la provincia. El tramo de las margas irisadas

alta por bancos de calizas compactas , cavernosas y granudo- saca ro¡- muestra un extraordinario desarrollo en esta localidad, donde no baja

deas , en posición sensiblemente horizontal , las cuales componen una de 150 metros su espesor visible contado desde la vaguada del valle

hilada de más de ?0 metros ele altura . Rebajo de ellas asoman , en los 1►asta las hiladas de cari►iolas que forulan la cima (le aquella vertien-

flancos de la misma meseta, margas del keuper sembradas de cris- te, á la cual cifra bay que agregar todavía otros /}0 metros , limite
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se hallan en las lomas que se elevan al sur de Chaorna, y forman tran en una y otra vertiente. Con iguales caracteres, y cubriendo su-
además parte del suelo de los enebrales que ocupan la parte occi- perficies de gran extensión, se encuentran las calizas superiores en
dental del término de fruecha. El barranco Someno de Judes descu- una gran parte de los términos de Tuba, Corbesin y Lodares, donde
bre en su fondo una mancha de margas irisadas, de unas 50 hectá- únicamente interrumpen su continuidad algunas cañadas, en cuyo
reas de superficie, con abundancia de yeso, que se explota para usos fondo se distinguen los colores vivos de las margas irisadas.
locales; y las calizas superiores, que aparecen en este mismo sitio Desde Medinaceli hasta cerca de Hiño se marcha durante uu tra-
reducidas á un exiguo espesor, son de color rojizo y más ó menos yecto de 6 quilómetros sobre calizas del muschell.alk, muy poco dis-
arcillosas. locadas, con buzamientos que varian del segundo al tercer cuadrante,

En las comarcas triásicas de la izquierda del Jalón, á diferencia y á veces completamente horizontales. Con alguna frecuencia ofre-
de lo que sucede en las de la vertiente derecha, las cariñolas com- cen á la vista los lisos de sus capas en espacios más ó menos exten-
parten con las demás rocas del sistema la superficie del suelo, de- sos,.siendo de notar el cuarteo especial que en ocasiones presentan,
biéndose esto á la estratificación más fuertemente ondulada que allí determinado por dos series de hendiduras que divideu la roca con
ofrecen las capas, dando lugar á que las diferentes zonas vayan aso- aran regularidad e❑ porciones prismático-romboidales, simulando la
mando sucesivamente al exterior, ocupando cada una de ellas espa- disposición de un empedrado construido artificialmente (1). Cerca ya
cios más ó menos extensos. de Hiño, aparecen debajo de las dolomias las areniscas del tramo in-

Las dolomias del muschelkalk, que forman la base de la meseta de ferior, las cuales, dispuestas en bancos casi horizontales, no sólo ocu-
Medinaceli en su lado septentrional, continúan al descubierto á lo pan una gran parte de aquel término, sino que llegan por poniente
largo de la carretera de Almazán hasta el térmico de Beltejar, con- hasta el de Conqueznela, donde forman los escarpados riscales en
servándose en todo este trayecto casi horizontales y estratificadas en que se halla situada la ermita de La Cruz.
lechos muy delgados, con tendencia á la estructura pizarreña. Las Las areniscas rojas asoman también con gran desarrollo, y con
margas irisadas que se apoyan sobre esas dolomias, se ven, con un
espesor que no excede de 50 metros, en las lomas cerrillos que se

buzamiento muy marcada hacia el N., dentro del término de Alcu-
y 1 billa de las Peñas, donde forman un pequeño cerro, cortado en su

elevan á uno y otro lado de la carretera, á cuyas cumbres coronan, ladera meridional por una serie de escarpas escalonadas de poca
próximamente al mismo nivel, hiladas horizontales de las calizas su- altura, sobre las cuales se asientan las casas del pueblo.
periores de la formación. Cinco quilómetros al nordeste de Medina- Asimismo, entre Alcubilla y Alezquitillas se pisan en cierto trecho
celi se encuentran nuevamente las rocas del muschelkalk, en el pue- calizas del muschellcalk, volviéndose á encoutrar el tramo de la are-
blo de Blocona, que se halla situado sobre una bóveda formada por nisca roja en esta intima localidad, á partir de la cual se extiende
un pliegue de las capas dolomilicas de este último tramo, y surcada sin interrupción hasta liomanillos, formando el suelo de los montes
á gran profundidad por el barranco del arroyo Valladar.

Entre Blocona y Yuba aparecen á lo largo de este mismo arroyo,
robledales y eeciuares que radican por aquella parte en uno yrotro
término . Los bancos de arenisca aparecen en este trayecto, iaual-

y separados de las mencionadas dolomias por una estrecha faja de
margas obscuras, grandes bancos de carl3iolas rojizas y amarillentas (I) Un hecho análogo se observa también, según el sr. Castell, en las ca-
del nivel superior, los cuales, ligeramente inclinados al N., dan apo• lizas de este nivel que asoma en Bujarrabal, al pie de la sierra Ministra, y

yo á los conglomerados miocenos que con gran desarrollo se mues-
en otras localidades de la provincia de Guadalajara. ( BOLETÍN de la Comi-
sión del Mapa geológico, tomo VIII, pág. 185.)
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mente que en todo el resto de aquel territorio, poco desviados de la alli mucho menor desarrollo, especialmente las del tramo del mus-
posición horizontal, hallándose entre ellos algunos que por su textu- chalkalk, que apuna vez se reduce á un exiguo espesor.
ra y por la finura de su grano se explotan para la fabricación de Las areniscas inferiores del sistema aparecen bajo las vertientes de
muelas de afilar . la cordillera de la sierra Pela y en los confines de la provincia de Se-
Á la salida de Romanillos, en dirección á Barahona, aparecen otra- govia, abarcando toda la extensión que comprenden los términos de

vez dolomias en capas de bastante espesor, y con inclinación de al- los pueblos de Valvenedizo, Peralejo, Losana, Manzanares, Sotillos,
;unos grados al NO., las cuales se pierden á poca distancia bajo una Pedro, Hebollosa, Torresuso, Montejo, Liceras y Noviales, que están
estrecha faja de margas irisadas, pasada la cual aparecen las earilio- edificados sobre ellas. Los ríos y arroyos que se originan al pie de di-
las cubriendo gran parte del páramo de Alpanseque, ocultándose en cha sierra han abierto en este tramo de rocas sabulosas anchos y pro-
las inmediaciones de este pueblo bajo las calizas fosiliferas del )ias. fundos cauces, que cortan el suelo de aquella comarca en peque,-las

Mencionaré, para terminar estos detalles relativos al frias de la mesetas de muy desigual altura, limitadas por abruptos ribazos.
parle sudeste.de la provincia, una circunstancia que se observa en Los conglomerados de la base asoman al sur de Manzanares, en el
la marcha de sus capas, y que priucipaluiente se nota á lo largo del borde de la falla ya antes mencionada, y están formados por gran-
barranco del Jalón, donde pueden examinarse en espesor muy con- des cantos rodados de cuarcila, envueltos en un cimento siliceo-fe-
siderable. Aunque todas ellas, consideradas en conjunto, parecen rruginoso muy consistente.
haber obedecido por igual á las acciones dinámicas que han disloca La antigua 'fermaucia estuvo fundada sobre un cerrillo de arenis-
do las diferentes hiladas del sistema, en las dolomias del muschel- cas rojas triásicas que se levanta en la orilla izquierda del río Mau-
kalk y en las areniscas de la base de la formación se presentan, sin zapares, en el mismo sitio en que se venera actualmente el santuario
embargo, algunos pliegues y trastornos más ó menos pronunciados de Nuestra Señora de Tielmes, donde todavía se ven vestigios de vi-
y meramente locales, que no ofrecen, al menos tau perceptibles, las viendas, escalinatas, hornacinas y galerias subterráneas, talladas en
margas irisadas y las calizas superiores, segun puede observarse en los bancos horizontales de la roca.
Fueucalieute, Jledipaceli, Blocoua y apunas otras localidades. H:u Las margas irisadas, acompañadas de vetillas y masas de yeso, se
mi concepto esta aparente auoulalia no debe atribuirse á discordar- muestran con gran desarrollo en los rápidos taludes que forman la
cías estratigiáricas, sino á que las margas irisadas, por razón de su vertiente septentrional de la sierra Pela, desde el portillo de Valve-
plasticidad, resistieron, sin que en sus capas se produjeran sensi- nedizo hasta su remate oriental. Entre ellas se intercalan también
bles modificaciones, el empuje vertical que las dolomias ejercieron so- lechos delgados de dolomía v de arenisca roja muy arcillosa. Las cali-
bre ellas al plegarse, empuje que ya no llegó sino muy amortiguado zas del horizonte superior, con inclinación de algunos grados hacia el
á las calizas de la zona superior. S. 15° 0., coronan la cumbre de la cordillera, formando á lo lar-

PAJA EN LA BASE Y VERTIENTE SEPTENTRIONAL DR LA SIERRA P EI..1: go de la misma una escarpada cornisa de más de 50 metros de altu-
En las comarcas occidentales de la región meridional de la provincia, el ra, que sirve de base á las rapas Básicas que se extienden en la ver
trías ha conservado una estratificación todavia menos trastornada que tiente opuesta, dentro ya de la provincia de Guadalajara.
en las vertientes al Jalón, y sus capas, que rara vez alcanzan inclinacio Las mencionadas calizas superiores del trias forman además los
nes de más de 15°, dirigen casi constantemente sus buzamientos ha• cerrillos y lomas que se elevan á continuación de la sierra Pela, al
cia el primer cuadrante. Por lo demás, las rocas calizas presentan sur de Retortillo, donde sus bancos, surcados profundamente por el
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barranco de Las Huertas y conservando siempre poca inclinación, guada del río Pedro, hasta el término de Cuevas de Avllóu, ócultán-
cambian de buzamiento hacia al E., para ocultarse seguidamente bajo dose dentro de los confines de Segovia bajo los materiales mioceuos
los sedimentos liásicos del páramo de Torreplazo. lletortillo se 1►alla que coronan las alturas de la vertiente izquierda de aquella cuen-
situado sobre una masa de toba caliza de origen cuaternario sobre- quecita. En el mencionado pueblo cubre á las areniscas tina hilada
puesta á las margas irisadas, las cuales se extienden, á partir de la de dolomias del muschell:alk de unos áU metros de espesor, cuyos
falda de la sierra, en toda la parle septentrional de su término. asomos forman una estrecha faja transversal al curso del río. Las

La zona de margas t•iásicas asoma igualmente en las laderas de margas irisadas fallan en esta localidad, y sobre las calizas del mul-
las mesetas que se elevan niás al norte, frente á la sierra Pela, á lo chelkalk descansan directamente potentes bancos de car►]iolas de
largo de las cuales se destacan sus vivos colores en una faja conti- color rojizo, que se encuentran en el camino de Ligos, sirviendo de
tina, que desde el término de Tarancueña, donde alcanza su mayor base á las capas fosiliferas del lías. El arrumbamiento de las rocas
espesor, corre hacia el SO. hasta más allá de Liceras. El yeso se aso. triásicas en aquellos confines es de E. á 0-, con inclinación de unos
cia también á las margas de esta faja, y abunda, sobre todo, en los !0° al N.
términos de Tarancueña, Ca►licera y Yalderromán. Al pie de aquellas MANCHA DE BARCONES.—Eu la hoya de Barcones se ven también,
laderas se descubren en algunos sitios las dolomias del tnuschelkalk, dentro de un reducido espacio, las diferentes divisiones del trías.
que forman una hilada de poco espesor, en contacto con las areniscas Las areniscas rojas, que ocupan al fondo de la Misma, continúan vi-
de la base. Á menudo presentan muy poca consistencia y se desmo- sibles un cierto trecho á lo largo del cauce del Escalote, y, á partir
ronan fácilmente, originando por su desagregaciiin pequeños terne- de ellas, se van encontrando sucesivamente en las alturas del coplor-
ros de color amarillento, que destacan muy visiblemente sobre el no, primero las dolomias del muschell:alk, con un espesor de muy
fondo rojo obscuro de aquel suelo. pocos metros; mego las orará►s irisadas, con intercalaciones de le-

En lodo el borde meridional de las mencionadas mesetas asoman chos delgados de dolomias, y, por último, las caráiolas, en contacto
constan temen Le, entre las u►argas triásicas y las capas del lías que con las capas liásicas del páramo inmediato.
forman la superficie de aquellas planicies, las calizas del horizonte FAJA DE LA CCENCk DEL CARABA\TES.-Segiln se ha indicado más
superior del primero de esos sistemas con un espesor que no excede arriba, en las fajas y manchones de la región oriental de la provincia
de áO metros y con ligera inclinación al NE• rara vez se halla completa la serie de los sedimentos triásicos: falta

Relacionado indudablemente con esta hilada de earúiolas, se en- casi constantemente la zona de margas irisadas, y con frecuencia
cuentra en el barranco del río Adapte, como uu quilómetro al norte también una ú otra de las dos calizas.
de Caracena, un asomo de calizas cavernosas que ocupan un espacio En la vertiente derecha de la cuenca del Carabantes, el sistema se
de pocos metros cuadrados, y que por su reducida extensión no apa- halla representado exclusivamente por areniscas del tramo inferior
rece representado en mi Bosquejo. Michas calizas son también de eo. y dolomias del muschell:allí, las cuales forman una escarpada cresta
lor rojizo, sacaroideas y contiene¡¡ vetas y geodas de espato, halláu- que desde el término de La Alameda se extiende hacia el IDO. hasta
dose, al parecer, concordantes con las liásicas del cerro de la Fuen- la base del Costanazo de Sauquillo, interrumpida de trecho en trecho
caliente, bajo las cuales yacen. por algunos portillos que dan paso á los arroyos y torrentes que des-

Desde el extremo occidental de la base de la sierra Pela, las arenis- cienden de los altos de Peñalcázar. A lo largo de ella, las referidas
cal tri2isicas se prolongan todavía hacia el NO., á lo largo de la va- dolomias soportan arcosas cenomanenses y forman capas de bastante



182 DESCRIPCIÓN GEOLÓGICA PROVINCIA DE SORIA 183

espesor, presentando un color blanco amarillento en la fractura fres- corrientes de agua. Las capas ele dolomía se prolongan por esta parte
ea y pardo rojizo en las superficies expuestas á la acción atmosféri. hacia el despoblado de Tobajas, inclinadas unos 50° al S. 5° E., y
ca. Las capas triásicas conservan en toda su coi-vida una inclinación pasan todavía á la orilla derecha del mencionado río, llegando basta
de 25° á 40° y dirigen su buzamiento hacia el tercer cuadrante. En el pueblo de su nombre, donde aparecen inuy levantadas, con buza-
el portillo de La Alameda, que las corla en una altura de más de 70 miento contrario Y separadas de las pizarras silurianos por una hilada
metros, se descubren en la base del sistema areniscas rojas muy ar- de arenisca roja de muy poco espesor.
cillosas en alternación con. arcillas de ese mismo color, las cuales Cerca de Carabantes, en las inmediaciones de la ermita de !nuestra
areniscas pasan á conglomerados de elementos poco voluminosos en Señora de la Mata, se encuentran va eariiiolas de color rojizo Y con
su contacto con los estratos silurianos. Siguen á ellas hacia arriba muchas venas de espato calizo, formando bancos de gran espesor que,
otras areniscas micáferas de color agrisado y de poca dureza, con descansando concordantes, sin intermedio de margas, sobre las capas
lechos intercalados de samitas, en las que hay excavadas numerosas del. muschelkalk, sirven á su vez de asiento á otras calizas liásicas.
cuevas que sirven de bodegas, y, por ultimo, completan el conjunto Rezuos se halla situado en una elevada cresta de dolomías que for-
grandes lastroues de dolomías del muschelkalk que dan apoyo á las ma el exireino oriental del festón mencionado, donde las capas in-
rocas cenomanenses del serrijón del Quemadal. clinon unos 5U° hacia el N. 22° E. En esta misma localidad se ha-

En el pueblo (le La Qui-ione.ría, situado en esta misma faja triasica, flan nuevamente, apoyadas también sobre las referidas dolomías, ca-
se encuentran, entre las areniscas inmediatas á los conglomerados de lizas del ltorizonte superior, las cuales se muestran con gran desarro=
la base, algunas n►uv bastas que están formadas por granos gruesos llo en las cuestas del camino de Ciria, bajo ]as arcosas eenomanenses
de cuarzo cristalino. Las que asoma¡¡ debajo de las dolomías del del macizo de La llidornia.
muschelkalk al pie del Costanazo son de estructura tabular y pre- Figura 6.
senlan una coloración abigarrada.

Á levante de Rezuos, en la vertiente izquierda de la cuenca del Ca- ó
c Grabautes, las areniscas del frias, en alternación con arcillas rojas,

oforman el subsuelo de la vega y de los montes de aquel término, en b ;i ii b y
medio de los cuales la deuudación ha de1ado á la vista los estratos á U r
silurianos sobre que aquéllas descansan. Potentes crestones de dolo-
mía que destacan á mayor ó menor altura sobre el suelo, rodean todo o 3 s _ caz �� .o

r.el espacio ocupado por las areniscas, formando en torno de ellas un 2
z

_S_
2 2festón continuo de figura oval muy prolongarla de E. á U., en el que se 1.-Pizarras arcillosas v cuarcitas siluriauas,

reconocen los restos de una grao cúpula originada por la plegadur a
d

2.-.areniscas roj as
musch3.-Doloelealk triásicas.e las capas del muschellcalk, y demolida por la corrosión de los

¡as del
Calizams cavernosas ó carñiolas

agentes exteriores. La rama meridional de este festón de dolomías c.-Calizas liásicas.
10.-Arcosas 1 cenomanenses.forma un serr ij ón agudo de más de 4 0 metros de altura en la di;,¡- 11.- Calizas

soria del río Carabantes y del arroyo de Rezuos, únicamente inte- La figura 6, que representa un corte trazado transversalmente á
rrumpido por un ancho portillo cerca de la confluencia de esas dos la cuenca del Carabantes, desde la cumbre de este macizo hasta el
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alto del Quemada], próximo al pueblo de La Alameda, da una idea de rumbo eu los llanos de La Jimena, que tocan los confines de Aragón.

la disposición que en ella tienen los depósitos silurianos, triásieos y Entre estas areniscas hay algunas muy compactas y de grano suma-

cenomanenses. mente fino, que se emplean para piedras de afilar.
IMANCBONES DE CIBUELA Y DE LA SIERRA DE CARDEJÓN.-Al este de Borobia está situado sobre las dolomías del muschelkalk, en una

Cihuela, junto á la margen derecha del arroyo Valdelloso en el confín pedregosa loma que desde la margen del ]]anubles se extiende hacia

de la provincia, asoma entre las pizarras silurianas y las rocas ceno- el SE. con dirección á Pumer, á lo largo de la cual asoman las ca-

manenses una hilada estrecha de areniscas rojas y arcillosas en capas pas de este tramo en una serie de crestones escuetos.

de poco espesor, á las que se sobreponen algunos lechos de caliza mag- En la salida para Ciria se encuentran, á poca distancia del pueblo,
nesiana y arcillosa, ocultos en gran parte por las terreras originadas y separadas de las dolomías del muschelkalk por una hilada de mar
porta desagregación de lasarcosas cenoutauenses, á que sirven de base. gas irisadas de 10 á 12 metros de espesor, atravesada de vetillas de

En la mancha lriásica que aparece en la vertiente oriental de la yeso, unas calizas de la zona superior, que ahí son de color gris

sierra de Cardejón, el sistema ►nuestra la misma composición que azulado, y pierden con frecuencia el carácter de carñiolas por to-

en la faja de La Alameda, hallándose representado, como en ésta, mar una estructura compacta, con la circunstancia, además, de que,

por el grupo inferior, ó sea por los tramos de la arenisca roja y del ofreciendo sus hancos una estratificación bien marcada, se hace dificil

ntuschelkalk, que suman en total un espesor de cerca de 80 metros, distinguirlas, por sólo su aspecto, de las liásicas á que dan asiento

y cuyas capas, cortadas á lo largo de dicha vertiente por escarpas en la misma localidad. Enclavadas entre las capas de este mismo tra-

de poca elevación, inclinan unos 30° hacia el tercer cuadrante, en mo, se ven junto al confín de la provincia algunos bancos disconti-

concordancia con las cretáceas, bajo las cuales asoman. naos de margas terrosas de color ceniciento, en que vienen envuel-

FAJAS DE BOROBIA Y DE OLVEGA.-Dentro del térmico de Borobia, en tas masas de yeso fibroso y sacaroideo.
la vertiente izquierda del ltanubles, se ven, distintamente caraclerí- Las capas triásicas de Borobia se prolongan, en sentido de su di-
zadas por sus rocas, las diversas zonas de la formación, si bien la de rección, al otro lado del 111auuhles, donde se ocultan seguidamente
las margas irisadas está exiguaménte representada. Las pudingas de bajo el manto diluvial que cubre toda la llanada intermedia entre
la base, formadas por grandes cautos de cuarcita, envueltos en un este río y el Torambil; pero vuelven á aparecer unos siete quilóme-
Cimento siliceo ferruginoso muy consistente, asoman en los riba- [ros más al noroeste, junto á la ermita del Remedio de Noviercas,
zos del río frente al llano de Tablado, y se les encuentra, además, recostadas sobre el siluriano de las laderas occidentales de Toranzo,
en el camino de la ermita de Nuestra Señora de los Santos, alternan- con inclinación de IÍ5° al 0. 20° N. El estrecho de Araviana, en su
do con algunas capas de areniscas rojas, micáferas y hojosas. En tino extremo occidental, atraviesa los hancos de pudingas de la base de
y otro sitio se les ve descansar en marcada discordancia sobre piza- la formación, los cuales asoman en una y otra margen del mismo,
Tras silurianas, con inclinación de 30 á /0° hacia el 0. 30°S., á en- con iguales caracteres que en Borobia, y alternando también con
yo arrumbamiento se ajustan también, cor► muy ligeras váriaciones areniscas rojas y muy hojosas. Apoyadas sobre esos bancos se ven,
las demás hiladas del sistema. Las areniscas, en capas de poco es - en los llanos que atraviesa el camino de Araviana á Noviercas, otras

pesor, muy cargadas de hojuelas de mira y asociadas con lechos de areniscas muy compactas en capas de poco espesor, á las que suce-

arcillas de color rojo intenso como el de ellas, forman, al sudeste de den algunos lechos de dolomías del muschelkalk, y, por último, gran-

dicha villa, la loma de La Cruz Alta, y se extienden, además, por este des bancos de calizas cavernosas, en contacto con las rocas del lías
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Siguiendo la prolongación de la misma faja lriásica al otro lado tornadas, que asoman en las laderas del cerro de San Miguel, en el
del río Torambil, aparecen otra vez las pudingas de la base, con la barranco del arroyo 11lorca, en el cabezo de Santa Lucia, etc.
misma dirección y buzamiento, en los crestones que erizan la cuw- EL tramo inferior triásico adquiere en el 1loncayo ul, espesor que
bre del monte Regajal; las areniscas y las eariliolas asoman en la ha- no baja de 40U metros, y sus rocas, que ofrecen caracteres algo di-
jada á Noviercas, pero faltan en ese paraje las dolomias represen- ferentes de los que les sol, habituales, revelan los efectos de nieta-
tanles del tramo del muschelkalk y la zona margosa. morfosis más ó menos intensas, debidas á diversas causas, entre las

En el término de Olvega, situado en la vertiente oriental de la que no lían debido ser las menos eficaces las presiones desarrolladas
sierra del Madero, las pudingas triásicas no muestran tanto desarro• durante el levantamiento de la cordillera.
¡lo como en el resto de la faja, y los cantos de cuarzo y de cuarcita Las pudingas de la base están formadas por guijarros de cuarzo
de que están compuestas son también de menor tama►io y con fre- blanco y otros de cuarcita gris clara, cuyo tamaño no excede por lo
cueucia de forma angulosa. Las areniscas muy compactas y de color regular de '/., de decímetro cúbico, envueltos en un cimento esen-
rojo intenso con listas verdosas , asoman en capas de muy variable cialmente siliceo de color pardo obscuro; siguen á ellas hacia arriba
espesor en la cuesta del camino de Noviercas, donde tienen una in - una serie de areniscas en la que dominan las de grano lino, y más ó
clinacion de 50° al N. W 0.; y cerca del collado por donde este ca- menos siliceas, que suelen ofrecer tránsitos á cuarcitas, existiendo
mino salva la cumbre de la cordillera descansan sobre ellas, sin ¡ti- otras micáferas y hojosas casi con el aspecto de samitas, en rreñ
terposición del musclielkallc ni de las margas irisadas, las carñiolas nas de las cuales se acent ta de tal manera la estructura pizareila
superiores, muy cavernosas y de color blanco amarillento en alter- que se deshacen con facilidad en lajas sumamente delgadas, y hacia
nación con calizas margosas, menos coherentes, acompañadas de los niveles superiores, donde esas rocas se hacen más arcillosas y to-
espilitas y ofilas, sobre la cual alternación se apoyan rocas liásicas . roan coloración roja más intensa, alternan con lechos de arcilla,

Al pie de la sierra, poco antes de llegar á Olvega, se observa que rojos lambido, siendo frecuente que tanto las areniscas arcillosas
las capas del trias cambian bruscamente de buzamiento al NE., y como las p.•cillas ofrezcan estructura pizarreila.
que sobre las areniscas rojas se apoya una hilada de dolomias en es- No todos los geólogos que en distintas ocasiones han visitado esta
tratos de poco espesor, é, idénticas por su aspecto á las que en otras cordillera están conformes respecto á la edad 'de las capas que la
localidades representan cl tramo del muschelkalk. Sobre esas dolo- constituyen. Los Sres. Ezquerra del Bayo a) y «'ilkomm (2), que il,-
mias están edificadas la mayor parte de las casas de la villa, y más á cidentalmente, y cada uno con distinto objeto, se ocuparon de la
levante aparecen, intercalados entre ellas y las liásicas y jurásicas de constitución geológica de esta comarca, las refieren á la época pa-
la sierra de Fuentes, algunos bancos de cariiiolas idénticas á las de leozóica, incluyéndolas el primero e❑ el periodo devoniano y el se-
la cumbre de la sierra del ,Madero.

guudo en el siluriano; bien es verdad que el aserto de este ultimo
MANCHA DEL MONCAvo.•-El Moncayo debe su relieve á una- plega-

dura fuerte de las capas del tramo inferior del trías, las cuales al
autor parece referirse principalmente á la �•ertiente occidental de la

cordillera, puesto que e❑ el mapa que acompaña á su trabajo señala
dislocarse se han arrumbado con buzamientos anticlinales á uno y _
otro lado de la cordillera. En la vertiente aragonesa, sin embargo, (I) Observaciones geognósticas mineras sobre la sierra del Moncayo. (Anc-
la denudación ha descubierto por bajo de esas rocas las del siluriano les de minas, tomo '¿(¡

(2) Die Sti•and u+arl die Steppen-gebieten des lberischen Hnlbinseln und de
inferior, representadas por pizarras y cuarcitas más ó menos tras- ren Vegetacion: Leipzig, 1852.
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una mancha devoniana que comprende una parle de la vertiente oc-
cidental . Posteriormente, 1I, de Verneuil (1)

hre las rocas del siluriano inferior. La célebre peda del Cucharón

las supone correspoll - está formada por grandes bancos de pudingas en posición sensible-
dientes al tramo de la arenisca roja del trías, con cuya opinión se mente horizontal, tajados por una escarpa de más de

ci
metros de

muestra también conforme el Sr. Ilonayre en su Descripciú,c geológi- altura , á cuyo pie se halla edificada la ermita de Nuestra Señora de
ea de la provincia de Zaragoza.

30

Moncayo sobre capas de pizarras y cuarcitas, inclinadas unos 40°
Las relaciones estradaráficas que se observan en aquel conjunto hacia el tercer cuadrante, en las cuales he recogido, junto á la fuente

de capas detriticas, únicos datos en que, á falta de pruebas paleon- de San Gaudioso, ejemplares de Frcena Rouazdti,, Leyese.
tológicas, puede fundarse la determinación de su edad, justifican, á
wi modo de ver, la opinión de los Sres. de Ved, y Donayre,

Dentro de los confines del
barranco

hallan también los conglomera

dos triásicos en los hayedosos del de Agramonte, sirviendo de
puesto que si se cruza el Moncayo en sentido de levante á poniente, base á grandes hancos de areniscas más ó menos silice de color
partiendo de la ermita de la Virgen y subiendo á la cumbre para claro, cuyos asomos se ven escalonados hasta una gran altura en
descender por la vertiente opuesta al valle de Araviana, se ve que di- las abruptas laderas de aquél, sobreponiéndose á esas areniscas otras
chas capas se van sucediendo en estratificación regular y ordenada micáferas y hojosas, entre las cuales se intercalan algunas hiladas
desde la hilada de pudingas que forma la hase de la serie, y que con pizarrosas de color rojo obscuro, cuya alternación, arrumbada con
gran discordancia se apoya sobre los mencionados fladios y cuarcitas débil inclinación al 0. 25° N., persiste hasta la cumbre de la cor-
de la vertiente aragonesa, hasta otra hilada de dolomias cavernosas, dillera.
correspondientes indudablemente á la zona superiordel trías y que, El cabezo de San Miguel, que en medio de ella resalta, está for-
concordante con aquella serie , asoma al pie de la cordillera en todo orado por estas mismas capas de pizarras y areniscas hojosas, las
el largo de la falda occidental. Por otra parte, siguiendo en direc-
ción al SE. la prolongación de la misma serie de estratos hacia el

cuales se mantienen allí en posición horizontal, ó cuando más lige-

ramente inclinadas al 0. Eu la cima del cabezo las areniscas toman
interior de la provincia de Zaragoza, dentro de la que constituyen en algunos sitios un color obscuro, casi negro, y contienen en sus
la cordillera de La Tonda en la alineación misma del ,Moncayo, se lisos gran cantidad de hojuelas de mica dorada.
halla, al pie de Los Castillos de Herrera, en la bajada á Talamantes, Las areniscas de estructura hojosa ó pizarreüa se ven también en
y más adelante todavia, solu•e la margen izquierda del río Isuela , la vertiente septentrional del cabezo de Ágreda, poco inclinadas y
junto á Trasovares y Tierga, una zona de arcillas mar-as iza-y p aun casi horizontales en su parte alta, y muy levantadas el, la ba-
rreñas, con la coloración ahigarrada que caracteriza á las del keu- jada á Vozmediano y La Aldehuela, donde se hallan en contacto muy
per, comprendida entre areniscas, también con la estructura piza- discordante con calizas jurásicas. Cerca de este último pueblo, en
rrelia que suelen tomar en la comarca las superiores del tramo infe- la umbria de La Fuente del Tajo, asoman, entre areniscas pizarre-
ñor, y dolomias cavernosas que asimismo se extienden por aquella ñas, rojizas y verdosas, bancos gruesos de la misma roca, muy
parte.

compacta, de grano fino y de color rojo obscuro, con inclinación de
Las pudingas de la base asoman en diversos sitios de la vertiente unos 70° al N. 50 E.

aragonesa, apoyadas con visible discordancia, segun se ha dicho, so- Descansando sobre hiladas de areniscas hojosas, se ve á todo lo

largo de la vertiente occidental de la cordillera otra gran zona de
(1) Bull. de la Soc. géolog. de Fronce. 2me série , lomo 1111. areniscas compactas y rojizas, á las que suceden otras arcillosas, eu
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capas de poco espesor por regla general, y de colores vivos y al)¡-a- cuales forman por aquella parte el cerrillo de San Mateo y los pe-

nados, en alteruaciól, con pizarras, también arcillosas, que parecen i►ascales que resaltan en las laderas del barranco del Valle. Junto

formar el nivel superior del tramo. El hierro oligisto se Dalla re_ al confin de la provincia, en el camino de Ai►ón, las calizas de esta

partido con relativa abundancia en estas rocas, bajo la forma de la- misma zoca sirven de asiento :i las liásicas de la muela de Peñace-

minitas ó cristalillos diseminados en sus lisos y fisuras, ó tapizando grada: algunos bancos de las primeras son algo arcillosos y de as-

pequeñas geodas. Durante las épocas lluviosas, los arroyos v barran- pecto térreo, y entre ellos asoman también isleos (le espilitas acom-

cos llevan en sus arrastres gra❑ numero de estas parliculas del mi- pai►adas de ofitas.
neral, que deposita¡¡ luego, mezclados col¡ mayor ó menor propor_ MANCllAS DE L:1 CUENCA DEL NIO1VIGóN Y DE LAS C6RC :1tiÍAS DE SORIA.--

cirin de arena , eu algunos sitios de su cauce, donde se les recoge de Al nordeste de la capital, dentro de la cuenca del Moñigón, se reco•

tiempo en tiempo para aplicarlos, sil, otra preparación que ni¡ sen_ ¡ioceu asimismo las calizas cavernosas de la zona superior del frias

cillo lavado, cou►o polvos de salbadera. en los crestones y riscales que erizan el espacio comprendido en-

El camino de Ágreda á La Cueva sigue en su trayecto, desde el (re el monte de Las Ánimas y la vaguada del río. Sus capas, que

collado del Canto Hincarlo basta cerca de ese último pueblo, la linea ofrecen á menudo una estratificación confusa, se presentan muy va-

de contacto de la referida alternación de areniscas arcillosas y piza- riables en su arrumbamiento, acusando en su marcha ondulada la

rras con las calizas cavernosas de la zona superior del sistema, las influencia de una gran falla que, como más adelante liaré notar,

cuales se apoyan sobre aquélla en estratificación concordante, y dan ha dislocado los estratos cenomauenses de las sierras de San Marcos y

á su vez asiento á las liásicas de la sierra de Fuentes. Santa Ana, y vuelve á hacerse visible por aquella parte bajo las

lisas calizas de la parte alta del trías adquieren un considerable escarpas que forman los depósitos de esa misma edad en las laderas

desarrollo en el mencionado pueblo de La Cueva, donde forman grao- septentrionales del cerro Tiñoso. Entre Soria y Velilla, dichas calizas

des bancos, muy levantados, coi, buzamiento al 0. 30° S., hallándose muestran eu su contacto con las liásicas una inclinación de 15° ha

abierta en ellas la espaciosa caverna á que aquel pueblo debe su nom- cia el 0. 56° N.; en el barranco del Cristo, y cerca también de las

bre. Dichas rocas se presentan á veces muy cargadas de arcilla, y capas de este último sistema, aparecen algo más levantadas, buzan-

toman un aspecto terroso; otras suelen contener cantos angulosos de do unos 35° al N. !10° E.; e❑ el despoblado de La Escarabajosa diri-

caliza siluriana , que las t ansformau en una verdadera brecha de gen su inclinación hacia el N. J5° 0., y, finalmente, á poca distancia

elementos más ó menos voluminosos, é intercaladas entre ellas se de este sitio, en dirección á Garrejo, se las ve casi horizontales,

ven en este territorio, análogamente á lo que sucede e❑ Ólvega, ma- arrumbadas de E. á 0., con un ligero declive hacia el N.

sas más ó menos potentes de espilitas. Las rocas que constituyen este manchón ofrecen e❑ su textura y

Cu el término de Beratóu vuelven á verse apoyadas sobre la ver- aspecto exterior una variedad que no se observa el, las demás loca-

tieote del llol,cayo pizarras y areniscas arcillosas abigarradas, á las lidades donde se encuentra la misma zona superior del trías. Algu-

que se asocian lechos delgados de arcillas rojas y de margas blan- nas de sus capas toman un aspecto brechoide, que se liare percep-

quecinas. El pueblo se llalla situado sobre estos materiales, cuyas titile por la facilidad con que se desagregan en la superficie; en el

capas tienen allí una inclinación de 35° al 50., y á un quilómetro de barranco del Cristo son de color gris ceniciento, textura granudo-

distancia en dirección al S- aparecen, apoyadas en ellos, cari¡iolas cristalina, y tal¡ poco tenaces que se desmoronan fácilmente al cho-

de la zona superior, muy consistentes y de color blanco agrisado, las que del martillo, despidiendo al propio tieuipo un olor félido bastan-
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te pronunciado; entre La Escarabajosa y Garrejo se ven algunos ban- dehuela de Periáñez, cerca del contacto de aquéllas con las calizas
cos que presentan numerosas oquedades separadas por tabiques pla- del lias, puede precisarse el arrumbamiento de las rocas triásicas,
nosnos de caliza espática, y orientados en series paralelas á la estratifi- que allí aparecen concordantes con las liásicas é inclinadas unos 25-

y, por último, entre las verdaderas carñiolas suelen interca- al N. 20° E. Esta mancha de calizas cavernosas del nivel triásico su-
larse algunas capas delgadas de caliza magnesiaua, de color obscuro, perior se extiende por aquella parte hasta más allá de Tozalmoro y
muy duras, compactas ó de textura sacaroidea.

El cerro de Numancia, cuya cumbre y parte séptentrional está Figura 7.

constituida por depósitos diluviales, muestra en las laderas que dan
al Duero y al Merdancho asomos de grandes bancos de carñiola, le- ó

3 Hvantados con inclinación de unos 40° al S. Estos asomos forman w
por una parte los riscos que se ven cerca de la ermita de Los llárti- á
res, enfrente de Garray, y por otra las peñas de San Julián, en las
inmediaciones de Garrejo. En algunos de estos hancos se observa
también la estructura brechoide, y precisamente sobre ellos está edi- s S r ,o ,�
ficada la iglesia de ese último pueblo. 5.-Calizas cavernosas triásicas.
En la orilla opuesta del Duero, entre el molino y el puente de Ga- fi.-Calizas liásicas.

¡o.-Areniscas } arcosas
l eeuomaneuses.rray, se encuentran también algunos asomos de cariolas bajo los a i.-calizas

F.-Falta.depósitos incoherentes diluviales que por aquella parte se elevan á
gran altura sobre el cauce del río. del despoblado de Rio-Cavado, conservando los mismos caracteres de

Al sudeste de Renieblas, en el cerrillo de Peñas Quemadas, se ve estructura y de coloración, pero variando hacia el S. el sentido del

claramente el contacto anormal de las carñiolas coi) las capas ceno- buzamiento para ocultarse bajo los depósitos diluviales de los cou-
manenses de la base del cerro Tiñoso, mediante la falla antes men- fines del campo de Gómara; mientras que por poniéute llegan hasta

cionada, siendo de notar que mientras las areniscas de esta última las inmediaciones de Fuensaúco, donde resaltan en informes mogo-

edad han sido levantadas casi basta la vertical, las capas triásicas se tes, entre los que descuella por su altura el cerro del Castillejo, al

conservan próximamente horizontales hasta cierta distancia de la li- sur del pueblo. Sus bancos, poco trastornados en aquellos alrededo-

nea de fractura, y toman después fuerte inclinación al N., hacia cuyo res, muestran en general una débil inclinación hacia el N.
rumbo van á perderse bajo las calizas liásicas, cerca ya del pueblo ci- Como á un quilómetro de distancia de Fuensaúco, en dirección á
tado. De la disposición que allí presentan unas y otras, puede dar idea Aldealpozo, los desmontes de la carretera muestran, por bajo de las
el perfil representado en la figura 7. carñiolas superiores del frias, algunas capas de margas irisadas,

En las lomas y altozanos que se elevan entre Torretartajos, Aran- entre las que se intercalan varios lechos de dolomias y areniscas,
cón y Fuensaúco, se hallan también ea¡-¡¡¡olas de color blanquecino y en las que á primera vista se reconocen los caracteres que distin-
y amarillento, forulando un suelo árido y pedregoso, erizado en su guen á tales rocas dentro de la formación de que hablo.
mayor parte de riscos y mogotes, en los que difícilmente se ven se- Por último, frente á la ciudad de Soria, al otro lado del Duero,
üales aparentes de estratificación. únicamente en la bajada á La Al- en las laderas inmediatas al parador del Puente, se ven asomar, bajo

COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS. 1 3
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los depósitos diluviales que forman la elevada loma M monte de de que se compone; pero casi siempre la roca se encuentra en un

Las Ánimas , unos bancos muy potentes de caliza roja y cavernosa, estado de descomposición más ó menos avanzado, y entonces toma

con vetas y geodas de espato, que por sus caracteres y posición es- un tinte rojo obscuro con manchas verdosas. Implantados en su masa

se ven nódulos elipsoidales de cuarzo y de caliza envueltos en una
tratigráfica refiero también al horizonte superior del bias. Dichos
bancos, que van acompañados de algunos lechos de arcillas Y mar- capa de clorita terrosa ó delessila, que llegan á tener hasta ^02 de

gas rojo-obscuras, tienen una inclinación de 40° hacia el N. G° 0., v diámetro, y que con frecuencia encierran en su interior pequeñas

sirven de base por un lado á las calizas liásicas que se exlienden geodas. En las espilitas de La Cueva, el cuarzo de estos nódulos se

agua arriba por ambas wárgeues del río, hallándose por el otro en presenta al estado de jaspe, y dispuesto en zonas concéntricas de

contacto anormal con conglomerados eocenos, sobre los cuales pa- distinta coloración, que sólo se hacen visibles en la fractura de los

recen apoyarse; anomalía debida á la dislocación ocasionada por la mismos. Tanto el jaspe como la caliza espática, forman además filon-

cillos que atraviesan la masa de la roca.misma falla que corta las capas cenomanenses en la base del cerro
Tiñoso, y que también aparece visible en este paraje. 1Ior su exi El hierro oligisto especular figura como elemento accidental en la

gua
extensión, no se ha representado en el Bosquejo geológico este asomo espilita , y, frecuente en los ejemplares de La Cueva, aparece dise-

minado en pequeñas particalas, ❑o siempre perceptibles á simple
de rocas triásicas, que debe enlazarse por bajo de los mencionados
depósitos diluviales del monte de Las:lnimas con la mancha de su mis- vista , y también, aunque con menos frecuencia, formando vetas del-

ma edad que se descubre poco más al norte en el camino de Velilla. gadas.
La pasta que forma la espilita es unas veces de textura compacta

OFITAS Y ESPILITAS EN EL SISTEMA TRIÁSICO.
y homogénea y otras granuda wás ó menos fina, de modo que per-

mite distinguir sus elementos cristalinos con mayor ó menor clari-

dad, segiui el grado de alteración de la roca.
Se ha indicado más arriba que en los términos de Beratón, de (11-

Las verdaderas ofitas son muy raras en los mencionados mau-
vega v de La Cueva de greda, se presentan accidentalmente, y siem-
pre asociadas á las calizas cavernosas del horizonte superior del trías, c

unas masas más ó menos importantes de ofitas, representadas prin- Beratón. Son granudo-cristalinas, de color verdoso, y casi siempre

cipalmente por la variedad amigdalar llamada espilita. Estas rocas se hallan en un estado muy avanzado de descomposición, desmoro-

asoman á la superficie en isleos de forma alargada, cuya mayor liándose con facilidad al más ligero golpe de martillo. En un mismo

longitud no excede de 800 metros, y cuya extensión total ¡lo llega á manchón se asocian con las espilitas, á las que ofrecen tránsitos gra-

duales, sin que pueda establecerse entre unas y otras un limite bien
uu quilómetro cuadrado. El mayor de ellos es el que existe en las cer-

• cauias de La Cueva de Ágreda, donde las mencionadas rocas consti- marcado, por lo cual es lógico atribuir á la misma causa su presen-

tuyen casi por si solas una pequeña colina, en cuya falda oriental se cia entre los materiales triásicos, ya se considere á las espilitas como

halla situado el pueblo. transformación de las ofitas, ya se las suponga formadas directa-

La espilita, que, como dejo dicho, es la roca dominante y aun la mente como éstas.
ry En La Cueva de Ágreda las espilitas se presentan divididas con re-

exclusiva en algunos de estos isleos, se presenta en todos con carac
teres gularidad en capas distintas, formando cuatro hiladas de algunos

poco diferentes. Su color es verde agrisado, más ó menos obs concordante con
curo cuando no han sufrido alteración los elementos mineralógicos metros de espesor, que alternan en estratificación
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las calizas cavernosas, tal como se representan en la figura 8, loma- los de cuarzo y de caliza son también de menor tamaño, pero, en
da en las laderas del cerrejón inmediato al pueblo. cambio, más numerosos.

Las repetidas rocas de esa localidad se notan desde largas distan- Completaré la descripción de las rocas ofiticas de la provincia, ex-
cias por su color obscuro dominante, que resalta sobre el fondo más poniendo el resollarlo del examen mieroscópico que en las mismas

ha hecho ni¡ compañero y amigo D. Rafael Sáncl►ez Lozano.
Figura S.

á
utas ofitas de la provincia de Soria, dice este ingeniero en las no-

» tas que se ha servido comunicarme, tienen bastante analogía con laa
,mayor parte de las ya reconocidas en otros yacimientos del norte

»de España, si bien ofrecen algunas particularidades dignas de se-

,fialarse. En su composición entran coulo elementos esenciales,

»igualmente que en las otras, plagioclasa, piroxena N. peridoto, sien-a S c J c S c J c S 2
»do el primero el dominante, y apareciendo el segundo muy rara

2.-Areniscas rojas
s.-Calizas cavernosas triásicas. »vez en buen estado de conservación, pues casi siempre se ven sus-
e.-Espilitas »tituyéndolo los productos resultantes de su descomposición.
6.-Calizas liásicas.

» La plagioclasa se muestra en cristales prolongados, según la
claro de los materiales sedimentarios á que se asocian; se hallan en »forma que es habitual en la estructura ofiliea, y mieutados indis-
geueral fan descompuestas, que en ciertos sitios se han convertido en
una substancia terrosa semejante al ocre, y con frecuencia han per-

»tintamente en todos sentidos, constituyendo en ocasiones la mayor

»parte de la masa de la roca. Su ;iugulo de extinción es nulo ó muy
dido también los ❑ircleos superficiales de cuarzo y de caliza que con- „pequeilo, por lo cual deben referirse á la oligoclasa. El tamaño
tenian, tomando entonces aspecto de escoria.

»de estos cristales varia, no tan sólo con la procedencia de la roca,
1'.n el término de blvega las rocas ofiticas forman dos hiladas dis- »sino que un mismo ejemplar muestra zonas e❑ que aparecen bajo la

bulas separadas en toda su longitud por un intervalo de pocos metros: »forma de agujas entrelazadas de media centésima de milímetro de
una de ellas yace entre capas de carñiolas muy arcillosas, pertene- '"grueso, junto á otras en que alcanzan 5 centésimas de milímetro.
tientes á la zona superior del [rías, cerca de su contacto con lasca- »Casi siempre se hallan muy alterados, encerrando numerosas in-

inferior,
liásicas de la cumbre del Madero; y la otra, que ocupa un nivel »ccusiones, unas vítreas, otras opacas de hierro magnético y de oli-

gas y
calizas

asoma entre ea¡-¡¡¡olas de la misma zona y un banco de mar- »pisto, y algunas verdosas de materia eloritica, siendo también fre-
gas ca ferrosas, inmediatamente sobrepuesto á areniscas rojas. »cuente los enturbie una caolinización más ó menos avanzada. j1 pe-

Análoga disposición ofrecen las ofitas y espilitas que existen jun. »sar de la gran alteración que han sufrido los cristales de feldespato,
to al confin de la provincia, á levante del pueblo de Beratón y en »puede asegurarse que éste es el elemento de forma más persisten-
ambas localidades, á juzgar por lo que á simple vista aparece, se

u-
te, siendo fácil reconocer su presencia aun en las espilitas que han

presentan más cargadas de elorita (1) que en La Cueva, y sus nód
„

»llegado á su mayor grado de descomposición.
(1) Hace pocos años se solicitó la concesión de una mina sobre los aso- »Aunque los productos que suele originar la alteración de la pi-

mes de espilita de úlvega, ea la creencia, sin duda, de que las maucbas ver-dosas que la roca ofrece en algunos puntos eran debidas á la existencia de
»roxena se manifiestan claramente y con abundancia en estas rocas,

minerales cobrizos. »en ninguno de los ejemplares observados he logrado reconocer esta
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»especie mineralógica con los caracteres que corresponden á su es- ,,lar y deterutiuada, sino más bien la de fragmentos cristalinos,

»lado de perfecta pureza, sitio que, cuando mejor conservada se ha, »aparecen con mucha frecuencia fisurados, desarrollándose en las

»Ala, se presenta en manchas casi incoloras ó ligeramente parduzcas »superficies de las grietas, así como también en los contornos de los

»muy grieladas, apareciendo todavía más acentuada su descompos¡- »fragmentos, un producto ferruginoso que los time de rojo. Por sus

»ción si se le observa entre los nícoles cruzados. Junto á esas man- »caracteres, este mineral parece corresponder al peridoto más ó

»chas de piroxena se desarrolla frecuentemente clor¡ta de color ver »menos descompuesto, y es muy probable que alunas manchas ver-Z)
de más ó menos intenso, y aun en algunos ejemplares esta intima »dosas con reticulaciones y esferulilos, que se observan en ciertos

»substancia reemplaza por completo á la primera. »ejemplares de la misma localidad, deban referirse á la serpentina,

»El peridoto se halla en gránulos ó fragmentos cristalinos, siena- »como producto derivado de la descomposición de aquél.

»La masa de estas rocas es, pues, una ofila con olivino, y puede»pre algo alterado, y por su descomposición da origen á serpentina.
»Por último, la magnetita y sus derivados ferruginosos, así como »considerarse como un tránsito al melatiro, por más que en ella no

»otros productos de esta misma índole resultantes de la descompo- »se observe la materia adelógeua que constituye el magma de este

»sición de la piroxena y del peridoto, son también frecuentes en estas »inltimo, ni tenga tampoco carácter porfídico. En algunos ejemplares

»rocas. »uIay descompuestos, el peridoto se halla representado únicamente

»Expuestos estos caracteres generales, que son comunes á todas »por gránulos poco numerosos, transparentesy con tendencia á trans-

»las rocas of¡ticas de la provincia, indicaré algunas particularidades »formarse en serpentina.

»que se observan en los ejemplares según sea el yacimiento de que »Espilitas de Beratón.-La orna amigdalar ó espilita procedente

»proceden. »de este yacimiento aparece todavía más alterada que las de La

»Espilitas de La Cueva.-Se hallan en un estado más ó menos »Cueva, de tal modo que hasta los cristales de plagioclasa han lle-

gado á perder sus contornos, yla piroxena se halla convertida casi»avanzado de descomposición, y se caracterizan por la circunstancia
»de que el feldespato suele presentarse en cristalitos muy finos y »completamente en materia arcillosa y productos ferruginosos. La

»prolongados, por lo regular turbios á causa de la materia caolín¡- »descomposición (le esos dos silícatos ha originado también el cuar-

»ca que de ellos mismos procede y de las numerosas inclusiones de »zo, que con relativa abundancia se encuentra en la roca, ya en

»hierro oligisto que contienen. La augita ha desaparecido casi por »forma de calcedonia, constituyendo vetillas ó las amigdalas de la

,,completo, transformándose en elorita de color verde pálido, que á »espilita, ya dentro de éstas al estado cristalino y tapizand9 las

»su vez acaba por convertirse ya en productos ferruginosos opacos, »geodas que las mismas suelen contener.

»ya en una substancia arcillosa que en ocasiones llena casi total- *0fitas de Ólvega.-En los ejemplares de esta localidad que he

»mente los espacios intermedios entre los cristales de feldespato. Lo »examinado, la roca se encuentra en mejor estado de conservación

»más notable que en estas rocas se observa, cuando el ejemplar se »que en los de espilita recogidos en los otros yacimientos soriauos,

»halla poco alterado, es la presencia de unos gránulos transparentes, »y corresponden á una verdadera ofita cristalina, en la cual el fel-

»relativamente ahundantes en ciertos ejemplares, y que ejercen una »despato constituye, bajo la forma de prismas alargados, el elemeu-

-acción viva sobre la luz polarizada, adquiriendo entre los nícoles no más abundante. La piroxena se muestra en algunos sitios en un

»cruzados colores amarillos y rojos muy brillantes; los cuales grá- »estado relativamente poco avanzado de descomposición, presentán-

»nulos, de tamaño variable, y que no siempre afectan forma regu- »dose á veces algo fibrosa y con tendencia á transformarse en diala-
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y Álava (1) y en dos artículos publicados en el Boletin de la Comisión»ga, peco lo general es que se haya convertido en clorita; subs-
»lancia que aparece bajo distintos aspectos : ya en laminillas de un del Mapa (2).
»hermoso color verde, ya en manchas parduzcas con numerosas il,- Sin pretender, por lo tanto, que mis investigaciones en la zona li-
» clusiones de magnetita, ya también algo opaca y con estructura mitrofe de Aragón y Castilla puedan allegar á la cuestión dato al0gu-
»6brosa convergente. Los minerales de hierro son relativamente es- no que no haya sido anteriormente observado en otros parajes por
»casos, y los gránulos de olivino están casi totalmente teñidos por alguno de los citados geólogos, haré constar, sin embargo, que, en
»óxido férrico. mi concepto, las condiciones que ofrecen las ofitas y espl Itas en

dicha zona, se explican más fácilmente admitiendo que se han ori-
Los manchones de ofitas y espililas que aparecen en la provincia Binado por metamorfosis que considerándolas de procedencia erupti-

de Soria forman pa►•te de una serie de asomos de la misma natura - va; puesto que, aparte de la estructura estratiforme que suelen pre-
leza, que desde la base del lloncayo se extiende por la de Zaragoza, sentar y de su alternación con los materiales sedimentarios, entre
á lo largo del valle del Isuela, y en torno del macizo siluriano de
1'abuenca . Yasal, de 14 los

los que forman masas lenliculares aisladas, aparecen comprendidas

exclusivamente en los niveles superiores del frias, hico entre as car-que he tenido ocasión de observar en
esta zoca del territorio aragonés, todos ellos en idénticas condi - ñiolas, ó bien en el contacto de éstas con las margas, sin que jamás

ciones á las de los que se ofrecen en las mencionadas localidades so- se observe que hayan atravesado los estratos del grupo inferior del

rianas. sistema.
Motivo de sostenida controversia entre los geólogos viene siendo Haré observar, por intimo, que la presencia de las ofitas y espili-

desde hace algunos años el origen de las rocas ofiticas, pues mien- fas entre las capas triásicas, no parece haber determinado alteración

tras unos, y sol, la mayoria, las consideran como eruplivas, otros ni trastorno sensible en la marcha estratigráfica de estas intimas,

atribuyen su formación á metamorfosis de los sedimentos triá- sino que, por el contrario, en todos los N acimienlos donde las he ob

sicos. servado, ellas son las que han participado del movimiento general
No creo oportuno exponer aqui las razones emitidas en apoyo de de dislocación sufrido por el terreno en que vienen enclavadas.

una iI otra opinión por los diferentes autores que se han ocupado de
dichas rocas, las cuales han sido objeto de interesantes estudios por (1) Memorias de la Comisión del mapa geológico, años 188+ y 1885.

parte de MM. Charpenlier (1), Dufrenoy (2), Scipion Gras (3>, Virlel
(2) Tomo VI, pág. 269, y tomo IX, pág. 93.

d'Aoust (4), Nogues (5), Magl,an (e), etc., y últimamente por parte de
los Sres. Mallada y Adan de Yarza; el primero en su Descripción geo-
lógica de la provincia de Huesca (7) y el segundo en las de Guipúzcoa

(1) Essai sur la constitucion 0010gique des Pyrénees, págs . 493 y 495.
(2) Bull. de la Soc. géolog. de France: 1e serie, tomo II, pág. 410.
(3) Idem: 2e série, tomo ir, pág. 3.
(4) Idem: 2e série, tomo XXII, pág. 322.
(5) Idem: 2e série, tomo XXIII, pág. 595.
(8) Idem; 2e série, tomo XXv, pág. ;09.
(7) Memorias de la Comisión del Mapa geológico , año 48;8.
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Sauquillo, Modamio, La Perera, Caracena y Las Hoces, situados casi

todos sobre suelo cenomanense.
Independientemente de estas dos fajas principales, las rocas liási-

cas aparecen además en distintos sitios de la parte ineridioual de la

SISTEMA L I Á S I C O .
provincia cubriendo espacios aislados de más reducida extensión. Una

mancha de esta edad, cuya superficie no excede de 25 quilómetros

cuadrados, forma el páramo de Ventosa del Ducado, en la divisoria
DISTRIBUCIÓN Y CIRCUNSTANCIAS GENERALES de aguas vertientes al Duero y al Tajo. Otras de mucha menor ¡ni-

DE LOS DEPóSITOS. poriancia se ven esparcidas por la vertiente derecha del Jalón, dentro

de los términos de Velilla del Ducado, Lodares y Laina.

La formación liásica alcanza en el territorio soriano un desarro -
En la cumbre de la sierra Pela se encuentra una pequeña faja

llo superficial mayor que la del triar, con la cual comparte la coas-
li isica de fi quilómetros de longitud por 3 de anchura media, que

titnción geológica de algunas comarcas. Sus sedimentos se agrupan
desde el portillo de Valvenedizo se extiende liasta el término de Be-

principalmente , así como los triásicos , en las regiones oriental y
tortillo, á lo largo del confin de Guadalajara.

meridional , de donde pasan también 5 las provincias limitrorés; pero
Otra faja, no tan importante por su extensión superficial como

no faltan del todo ni en el centro ni al occidente de la de Soria.
por el espesor que en ella descubren los materiales liásicos, asoma

Dos largas fajas liásicas, alineadas de E. á 0., cubren en casi toda
bajo las capas cenomanenses de la sección occidental de la misma

su extensión el suelo de la zona meridional , fuera de los espacios en
sierra Pela y forma el pico tic Sotillos, uno de los puntos más cul-

que la demudación lia puesto á descubierto las rocas triásicas , y de
minantes de aquella cordillera,

algunos manchones cenomanenses que resaltan aislados sobre el re-
Al norte de Cuevas de Ayllóu, en la vaguada del río Pedro, se des

lieve uniforme de aquellas mesetas. cubre otra faja de la misma edad y de menos extensión que las an-

Una de dichas fajas ocupa, á levadte del barranco del Jalón , el
teriores, limitada por materiales triásicos y cenomanenses, la cual

se oculta , en una y otra vertiente, bajo depósitos mioceuos á pocaespacio que media entre la orilla derecha del río Blanco y las ver-tientes al '.Ilesa, comprendiendo á Chaorna, Jodes é Iruecha, enlazáis-
distancia del cauce del citado río.

lose por el sur con la que forma los llanos de 9laranchón y Alcolea
Por idtimo, la demudación de los materiales cenomanenses y mio

del Pinar, en la provincia de Guadalajara. cenos, en la vertiente izquierda de la cuenca inferior del Duero, ha

La otra se extiende desde el páramo de Alpanseque hasta la mar-
descubierto las rocas liásicas junto á La Riba de Esealote, en la lion-

gen del arroyo Liceras cerca de su confluencia con el río Pedro, ó sea
donada de Galapagares y 1losarejos, y en las márgenes del río de Ca-

en una longitud de 5f3 quilómetros por 0 de anchura tuedia, sirvién -
racr,ua, agua abajo del pueblo de este nombre.

dote de limite por el sur el confin mismo de la provincia y la faja
En la parte occidental de la provincia, la formación liásica se halla

triásica que asoma en las vertientes de la sierra Pela, y por el nor_
representada iunicamente por una fajita que desde el territorio bur

galés penetra en el de Soria por el término de San Leonardo, conte una linea sumamente irregular que, descril►iendo numerosas in-flexiones, pasa próxima á ] os pueblos de Dlarazobel, Arenillas, Alaló,
una anchura media de 1,5 quilómetros, y que, limitada por mate-

riales infracretáceos y cretáceos, se prolonga hacia el SE. en una
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ríos Rituerto y Torambil ó de Araviaua, sino que forma además las
pue llo a Taly cumbres de la sierra del Madero desde el puerto de este nombre

En la porción septentrional del término de la capital, se mues-
hasta la altura del Regajal, y desciende por la vertiente opuesta, ter-

la
también las rocas liásicas en una extensión de 8 quilómetros

minando á poca distancia de su falda en una linea muy sinuosa que

cuadrados, surcados profundamente por el curso del Duero, al que
cruza los términos de Montenegro, 1latalebreras y Ólvega. Es indu-

dable que esta mancha se une con la precedente, á poca profundidad,
encauzan, entre altísimas escarpas, desde la granja del Areualejo has-ta que llega á tocar los muros de la ciudad.

por bajo de los aluviones del cauce del Rituerto.

Los pueblos de Velilla de la Sierra y Ventosilla se hallan situados
Las rocas liásicas se ocultan en la orilla izquierda del Torambil,

poco há citado, bajo el manto diluvial que se extiende al sudeste,
sobre una mauchita liásica que se extiende á uno y otro lado del 110-
so

desde esa misma orilla hasta la manen derecha del Manubles; peroi►igón, viéndose además dentro de sus términos algunos asomos de vuelven á mostrarse junto á los confines de Aragón, en los términosrocas de la misma edad á través del manto diluvial que se extiende de Caria y de Borobia, en un espacio cuadrangular de 48 quilóme-por la vertiente izquierda del río hacia la base del cerro Tiúoso. Cros cuadrados, limitado dentro de la provincia por el curso de ese
Separadas de esa mancha por un espacio de depósitos superficia-es detéacarreo, vuelven á encontrarse las rocas liásicas dentro del

intimo río, las faldas de La Bidornia y las crestas de calizas triási-

rmino de Ileuieblas, formando una faja que, con variable anchura
cas que corren entre Borobia y Pumer.

Y muy irregular en su contorno, se extiende hasta el de Tajahuer-
Los materiales liásicos forman también la sierra de Fuentes ale

ce, situado 22 quilómetros más al sudeste. Esta faja presenta una an-
Agreda el, toda su longitud, desde el collado del Cauto Hincado hasta

chura inicial de 3 su terminación en la callada del Verdugal de Ólvega, abarcando en
quikimetros entre Rel,ieblas y Almajano; estrechadespués considerablemente á lo largo del arroyo de lfalamala, con di-

ella tina extensión superficial de 40 quilómetros cuadrados, sir-

rección á Torre -Tarta'oyalcanza su mayor desarrollo entre La Al-
viendo de base en la vertiente septentrional á las rocas jurásicas que

dehuela de Periáñez, Arancón p Omeñaca, donde forma la cuesta de
se extienden en la cuenca del Queiles, v descendiendo por la opuesta

al valle de Araviaua, donde se pierden bajo depósitos aluviales.este nombre y el cerro Ceucej o, volviendo á estrechar entre Aldeal-
Pozo y las alturas de la sierra de La Pica, para ocultarse bajo el sue-

Dentro del referido valle asoman todavía en dos fajas de dimen-

lo diluvial de la vaguada del Rituerto, entre este pueblo y Taja-
sioues muy reducidas; situada una de ellas junto al monte Palancar,

huerce. al sur del pueblo de La Cueva, y la otra en término de Beralón, al

En Castellanos de la Sierra, situado al pie de la del !Madero, aso-
pie de la sierra de Tablado.

A levante del mismo Beratón, tocando ya al confin de la proviu-n�an las rocas del lías e❑ un espacio muy reducido, que en la exigua cia, las capas del lías forman la muela de Peñacerrada, cuya super-longitud de su perímetro se halla en contacto col, materiales jurási- facie excede apenas de u❑ quilómetro cuadrado, y, por último, al hor-

Más
cos, inf

á levante
racretáceos

se
y
extiende
cuaternarios.

te de Carabautes, junto á la ermita de Nuestra Señora de la 11ata, se
otra gran mancha de la misma edad, de entre las139 quilómetros cuadrados de superficie, y de figura muy irregular

halla otro isleo de rocas del mismo sistema, que asoman

triásicas y las cenomal,enses, ocupando u❑ espacio poco mayor de 25en gran parte de su contorno, la cual no sólo ocupa el espac io entrePozalmuro, Hinojosa y Noviercas, que limitan por poniente y sur los
hectáreas.

En todas las localidades donde se muestran las capas más bajas de
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estratificación sensiblemente concordante sobre las calizas caverno-
abruptas ni las escarpadas crestas con que se distinguen en. la misma

sas superiores de la formación lriásica. Á su vez cubren al lías en la
provincia otros sistemas de la serie secundaria en que asimismo do-

región septentrional, ya unas veces capas jurásicas, ya con más fre-
minan las rocas calizas, sino que más bien se nota en aquéllos cier-

ta tendencia á formar lomas anchas y mesetas de superficie más ócuencia infracretáceas, ó cretáceas en algunas ocasiones, cuando no meridio-da apoyo á depósitos cuaternarios más ó menos extensos, mientras nal. N
menos

o
inclinada,
obstante,

de
allídqueonde

son b
los
buen ejemplo

trastornos
o

de
las d

la
e la región
estratificación hanque en la meridional sustenta indistintamente el mismo lías favorecido la acción de los agentes corrosivos, se ha originado uncretáceos y miocenos

depósitos
. Ofrécese además el sistema liásico en contactoanormal con el siluriano en el valle de Araviaua y á lo largo de la

suelo muy quebrado, cortado por tajos y barrancos y erizado de al-

cañada del Verdugal, y coi] éste y el cretáceo en la sierra Pela. Tam-
Curas muy riscosas, como sucede en el término de Ciria, y tam-

bién es anormal su contacto con las capas del cretáceo en la faja de
biés, aunque en menor escala, en los alrededores de la capital.

San Leonardo y Talbeila, cuyo limite por el sudoeste lo forma una
He de advertir, por último, que el sistema liásico es uno de los

falla que, iniciándose entre Cabilla y Muriel de la Fuente con direc-
que, en el territorio de mi estudio, menos substancias industrial-

ción al NO., se propaga hacia el interior de la provincia de Burgos.
mente aprovechables ofrecen, y así es que únicamente tengo noti-

Las rocas que forman casi exclusivamente el sistema liásico en la
cia de que se haya explotado en él un yacimiento de lignito, situado

provincia de Soria son calizas, generalmente compactas, veces gran-
á levante de Ciria, en los confines de Aragón, de escasa importancia

liudas y semieristalinas, siendo menos frecuentes las arcillosas y las
en la parte comprendida dentro de los limites sorianos. Por lo demás,

las calizas liásicas se utilizan para el afirmado de las carreteras converdaderas margas. Domina en ellas la coloración gris más ó menosobscura, aunque también se encuentran algunas rojizas y amarilleo
preferencia á las de otros sistemas, y

también suelen emplearse en

tas, y todas son más ó menos fosiliferas; circunstancia que permite
construcciones, obteniéndose á veces de ellas excelentes piedras de

reconocerlas fácilmente aun en los isleos más exiguos. Subordinadas
]abra y cales de regular calidad.

á las calizas se ven además, pero Únicamente en ciertas manchas dela región septentrional, algunos materiales de origen detritico, re- DETALLES.
presentados por arcillas, areniscas y pudingas.

Los depósitos de este sistema alcanzan mayor espesor en las man-chas de la región septentrional que en las de la meridional, pudiendo
MANCHAS EN LA VERTIENTE DERECHA DEL JALóN.-La meseta en que

calcularse que se aproxima á /10o metros en la primera y nunca ex-
se hallan. situados los pueblos de Judes é Iruecha está constituida por

cede de 200 en la segunda. calizas de colores claros y amarillentos, compactas y arcillosas, cu-

yas capas siguen á través de la misma una marcha ondulada, con-Las rocas liásicas presentan una estratificación bien marcada, yforman generalmente capas de pequeño espesor, siempre más ó me-
servando siempre débiles inclinaciones, excepto en el contacto con

los conglomerados miocenos de la vertiente al Jalón, donde aparecennos desviadas de la posici�in horizont pero con inclinaciones queal,
rara vez pasan de 45°. Á consecuencia de esta estructura, los suelos

más levantadas con buzamiento general hacia el segundo cuadrante.

El sistema liásico muestra poco espesor en aquella parte de la pro-constituidos en nuestra provincia por el sistema en cuestión, aun-
El

que desiguales y pedregosos, 11.0 presentan, sin embargo, las formas
vincia , pues los barrancos que surcan ]a planicie en. las iumediacio-

nes de Judes descubren en su fondo las rocas del trías, sobre las
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cuales se apoyan las calizas de aquella edad cortadas en escarpas constituidos por calizas de color gris claro, e❑ capas poco potentes
verticales que á lo sumo miden 90 metros de altura. y apenas separadas de la posición horizontal.

Cerca de Iruecha, en el cerrejón de La Lastra, cuyo relieve lo for- MANCaóN DE VENTOSA.-En el término de Ventosa del Ducado, los

ma un pliegue anticlinal de los estratos liásicos, se hallan entre és- materiales del lías forman sobre los triásicos una hilada de muy poco

tos unas calizas compactas y de grano fino, análogas por sus caras- espesor. Sus capas se presentan muy tendidas, con buzamiento gene-

teres á las que se explotaron como litográficas en Anquela del Pe- ral hacia el S., y sirven de base á una pequeña meseta cenomanense,

dregal, de la provincia de Guadalajara. Dichas calizas aparecen en en que se halla situado el pueblo. Son muy fosiliferas, y en ellas se

lechos de Om,10 á 0m,30 de grueso, sumando en total un espesor encuentra con gran abundancia la Terebratula punclala, Sow., aso-

de 1m,50; y aunque atendiendo sólo á su textura pudiera creerse ciada con la Pholadomya urania, D'Orb.
que su explotación habría de ser provechosa, las numerosas fisuras FAJA EN Los PARAMOS DE ALPANSEQUE, BARCONES, ETC.-La faja

y vetillas que las atraviesan haría quizá difícil y costosa la obtención liásica que ocupa gran parte de la región meridional desde el térmi-

de ejemplares de tamaño conveniente para el uso á que se destiuan no de Alpauseque hasta la margen del río Pedro, acusa e❑ ]a mono-

estos materiales. tonía del suelo la uniformidad de su composición. Las calizas que

Tanto en el término de Irueclia como el¡ el de Judes se encuen - la forman se muestran, en efecto, de uno á otro extremo de la mis-
tran fósiles característicos del lías, entre los cuales he reconocido ma siempre con caracteres muy poco variados, y únicamente en at-
las Harpoceras radians, Schlot; Plicatula spinosa, Sow; Rhynchonella gunos sitios de los alrededores de Barahona se hace notar la colora-
letraedra, Sow; Spiriferina rostrata, Sow, y Terebratula punclala, ción amarillenta y rojiza de estas rocas, que desdice del tinte agri-
Sow. cado más ó menos obscuro dominante en todo el resto de dicha re-

Chaorna se halla situado en la vertiente de la referida meseta, gión. Sus capas, por otra parte, se arrumban casi constantemente
dentro de un barranco abierto el¡ las capas liásicas que aparecen con buzamiento al N. y con ligeras inclinaciones, excepto en las caí-

cortadas en una altura considerable á uno y otro lado del mismo, das al Duero, donde á veces suelen hallarse muy levantadas en el cou-

muy dislocadas y con inefluación variable de 25 á 40° hacia el NE. tacto con materiales cenomanenses.
Las calizas de que constan son de color gris obscuro, granudas y En el páramo de Barahona y Alpauseque se ocultan hacia el nor-
más ó menos arcillosas, y e❑ ellas sol¡ frecuentes los ejemplares de te bajo los depósitos miorenos que se extienden por el borde sep-
Spiriferina rostrata, Sow. Á poca distancia al sur del pueblo, se las tentrional de la misma planicie, y hacia el sur quedan cortadas jun-
ve en contacto por una parte con las rocas triásicas que asoman en to al confín de la provincia en las escarpas de la cuesta de Paredes,
el fondo de dicho barranco, y por otra con los materiales miocenos bajo las cuales asoman los materiales del trías. Los fósiles abundan
que se encuentran en el camino de Arcos, apoyados contra ellas en en las localidades citadas, y en ellas he encontrado las especies si-
estratificación muy discordante . guientes:

En las mesas que se extienden á poniente de Laina, en dirección Harpoceras bifrons, Brug.,
á Villaseca, y en la cumbre de los cerros que se elevan entre Velilla - Levesquei, D'Orb.,
y Lomeda, se ven asimismo en la vertiente derecha del Jalón algu- Pholadonlya urania , D'Orb.,
nos isleos de rocas liásicas que se reconocen fácilmente por los res- Pecien wquivalvis, Sow.,
tos de rineonelas y terebrátulas que contienen. Todos ellos están - priscus, Schlot.,
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Mytilus scalplum, Sow., Ila parte en la vertiente izquierda del Duero, sobre grandes lastrones
Rhynchonella tetraedra, Sow., de caliza agrisada y compacta, que inclinan unos 20* hacia el N..

- variabilis, Seblot., 46° E., y que se ocultan en el sentido de su buzamiento bajo las es-
Terebralula punclatsi, ow., carpas cenomanenses que rodean la villa. A poco más de un quilóme-

tro agua abajo de Caracena, vuelven á asomar en las márgenes del

resupinata, Sow• barranco las capas liásicas, las cuales, á juzgar por la marcha de sus

asomos, forman en aquel paraje un pliegue anticlinal dirigido trans-
llesde 1lazarobel hasta más allá de Arenillas la faja liásica de que versalmente al curso del ¡,¡o, hallándose en contacto por un lado con

hablo se halla en contacto por el norte con arcosas cenomanenses que arcosas cenomanenses, y por el otro con los conglomerados miocenos
señalan el limite de aquélla, formando una serie de lomas y oteros que se extienden en dirección á Carrascosa. Debajo de ellas, en el
que apenas sobresalen del nivel medio del suelo. sitio llamado La Fuencalienle, se encuentran otras calizas de color

El río Talegones corre entre Retortillo y Lumias estrechamente rojizo, algo cavernosas y.atravesadas por velas cristalinas, que por
encauzado dentro de un profundo barranco abierto en las calizas sus caracteres parecen corresponder, seginl he indicado antes de aho
liásicas de esta misma zona, las cuales muestran en los tajos de am- ra, al horizonte superior del triar.
has márgenes una marcha ligeramente ondulada, debida á la presen- La figura 9, que representa un perfil tomado en los alrededores de
cía de algunas fallas de pequeño salto que interrumpen la regula- Caracena, normalmente á la dirección de los estratos liásicos, mues-
ridad de la estratificación. lra la disposición que allí ofrecen los distintos sistemas que eousti-

Entre lllodamio y La Perera el arroyo de este mismo nombre sir- luyen aquel suelo.
ve próximamente de lindero á las formaciones liásica y cenomanense, Figura 9.
viéndose en distintos sitios á lo largo de su vaguada fósiles ¡)roce-
denles de una y otra, entre ellos los liásicos Terebratula subpunclala, á , g á
Dav., y T. resupi/Iata, Sow. b � Ay � v

r°. á W o r°.En La Perera las calizas del liar contieneu numerosos restos de w PA u
Belenmites rhenaleus, Oppel.; están muy levantadas, con inclinación
de 45° hacia el N. 50° E., y aparecen concordarles con las cenoma-
nenses, cuyo contacto se ve en los cortes de la margen izquierda del f
arroyo, que allí las cruza en sentido próximamente normal á su 5.-Calizas cavernosas triásicas.

dirección. a.-Caliz,Is liásicas.
f0.-Arcosasl cenomanenses.

Dentro del término de Madruédano las capas liásicas forman un i►.-Caliz,Is f
1+.-Conlomerados miocenos.

pliegue sinclinal que determina un gran seno en cuyo promedio re-
salta aislado el depósito cenomanense que forma el pico de San Cris- Las capas liásicas que asoman al norte de Caracena se prolongan
tóbal, á cuyo pie se halla situado aquel pueblo. además por la derecha del rio á lo largo de la cuesta que sube á.

El castillo de Caracena está edificado dentro del barranco que en- Pozuelo, en cuyas inmediaciones coutienen numerosos fusiles, figu-
cauza al río Adante á través de las mesetas que se elevan por aque- rando cutre ellos los Belemnites rhenanus, Oppel.; Pecien cequivalvis,
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Sow.; P. priscus, Schlot, y Terabratula subpunetata, Dav.; este iilti- aparecen en capas de poco espesor, apenas desviadas de la posición

mo con excepcional abundancia. horizontal y sensiblemente concordantes con las arcosas mencio-

FAJAS EN LA SIERRA PELA.-La falla que corre al pie de la sierra nadas.
Pela en la sección más próxima á los confines de Segovia con direc- En la hondonada de Galapagares y Mosarejos se descubren tam-
ción de O.NO. á E-SE., y que va he mencionado al hablar de los bién, bajo materiales cenomanenses, calizas liásicas arcillosas y de
asomos silurianos de esta parte de la provincia, cruza la cordillera colores claros y amarillentos, las cuales forman una fajita menos ¡ni-
por el portillo de Valvenedizo, donde pone en contacto anormal las portante por su extensión que por su riqueza en restos orgánicos. En
calizas cenomanenses que forman la cumbre en la parte occidental ella he recogido, aparte de otras especies Irás comunes, las siguien-
de la misma con las liásicas que se extienden en su continuación tes: Tlarpoceras primordiale, Schlot. sp.; 11. variabile, D'Orb. sp.;
hacia Retortillo, apareciendo en dicho sitio aquéllas levantadas casi Plicalula spinosa, Sow.; Osirea gregaria, Sow., y Terebralula inden-
verticalmente y éstas muy tendidas, con inclinación de unos 1Y al tata, Sow.
S. 20° 0. Las rocas del lías descansan allí concordantes sobre las La faja liásica que aparece en 14 vaguada del río Pedro, junto á
triásicas, tienen colores grises y rojizos y forman estratos muy del- Cuevas de Ayllón, está constituida por unas calizas granudas de color
gados en los que se ven algunos trozos indeterminables de belem- gris obscuro, que contienen belemnitas y lerabrátulas, las cuales,
hitas. apoyadas sobre caríliolas del horizonte superior del trías, dan á su

En el pico de Sotillos las capas del mismo sistema se presentan, vez apoyo á otras también fosilíferas de color más claro y de grano
por el contrario, muy trastornadas, mostrando sus asomos casi ho- fino, con el carácter de selnilitográficas, que asoman en grandes las-
rizontales en la cumbre y próximos á la vertical, con buzamiento tras junto al camino de Ligos, bajo las escarpas cenomanenses de Las
apenas sensible hacia el S. en casi toda la altura de los flancos. En Peñas del Hoyo. El espesor que componen estas hiladas liásicas excede
la parte meridional del cerro se apoyan sobre ellas, en estratificación poco de 100 metros, y su inclinación es de 4Y hacia el N. W 0.,
que parece concordante, las rocas cenomauenses de la sierra Pela, por término medio.
mientras que por el norte están corladas por la mencionada falla en FAJA DE SAN LEONARDO Y CASAREJOs.-En la parte noroeste dila
urea escarpa de más de 150 metros de elevación, al pie de la cual se provincia, junto á los confines de Burgos, el lías se extiende á tra-
hallan en contacto anormal, en unos sitios con las hiladas inferiores vés de los términos de San Leonardo, Casarejos, Vadillo y Talveila
del trías, y en otros con las silperiores del siluriano. Las calizas del en una pronunciada loma, que destaca con altura casi constante entre
pico de Sotillo ofrecen los mismos caracteres que las de la cumbre materiales cenomanenses por un lado y urgoaptenses y vealdenses por

oriental de la sierra Pela; y, aunque no son abundantes en fósiles, he otro, interrumpida Únicamente por varios desfiladeros que clan paso

recogido en ellas algunos ejemplares de Páoladonlya urania, D'Orb., al río Arganza y á algunos arroyos que á él afluyen. Sus capas, que

y de Terebralula siibpunclala, Ilav, se arrumban á lo largo de esta loma con buzamieutos dirigidos cons-

OTROS MANCHONES MENOS IMPORTANTES EN LA REGION MERIDIONAL.- tantemente hacia el primer cuadrante y con inclinaciones comprel1-

Cerca de La Itiba asoman, por bajo de arcosas cenomanenses, en un didas entre los 50° y los /5°, presentan una estratificación regular,
reducido espacio comprendido dentro de la vaguada del Escalote, unas y imicanente en las inmediaciones de Talveila forman algunos plie-

calizas compactas y de color gris obscuro, que contienen numero- gues en la proximidad de la falla que, según he dicho más arriba,

sos individuos de la repetida Terebralula subpunciala. Estas calizas los corta por el sudoeste. Á lo largo de esta falla las capas liásicas se
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hallan en contacto con areniscas cenomanenses , excepto en su ter- opuesta del rio, donde forman la escarpada altura que sirve de asien-

minacion entre Talveila y Cubilla, donde se apoyan contra las cali - to á la 'ermita del Mirón. Estas capas se levant;ty con pendiente de 45°

zas de este mismo tramo. En San Leonardo las calizas del lías son al N. G° 0., y en ellas suelen encontrarse individuos de gran tamaño

compactas y de color gris obscuro; más claras y algo arcillosas en del Pecten cequivalvis, Sow., asociados con el Belemniles rhenauus,

Casarejos , Talveila y Cubilla, y en todas estas localidades contienen Oppel., y la Terebratula subpunctala, Sow.

abundancia de fósiles, entre los que he reconocido los Hammatoceras Siguiendo agua arriba el curso del Duero en dirección á Garray,

insigne , Scblot sp.; Pecten Tgiiivalvis, Sow.; Pecten priscus, Sehlot; se ve, descansando en estratificación concordante sobre esas calizas,

Lima gigantea ; Sow., y Rhyoichonella cyilocephala, Rieh. una hilada detritica de irás de 50 metros de espesor, compuesta de

F.1 perfil representado en la figura 10, tomado en San Leonardo arcillas y margas rojas, entre las que se intercalan areniscas, pudin-

transversalmenle á la dirección de la faja, da una idea de la dispo- gas silíceas y samitas, con restos carbonizados de vegetales. A estas

sición que en ella tiene el sistema liásico. capas se sobreponen otras delgadas de caliza algo arcillosa con Spi•

rirerina ro.strala, Scblot. y artejos de erinoides, seguidas de otras
Figura lo. más compactas con vetas espatizadas y restos indeterminables de rin-

conelas, á cuyos asomos corlan á gran altura las escarpas del 1'ere-

ó m s ó jitar. Más adelante, en la desembocadura del arroyo de Belrey, vuel-

ve á presentarse otra zona de areniscas y arcillas rojas, mucho más

estreclia que la primera, y cuyo espesor no excede de 20 metros, la

cual sirve de base á una se¡ ie de estratos alternantes de calizas coni-

'° r B
9

pactas y margosas, que forman los cerros de 1luelaquebrada y del

9.-
Arenalejo, tocando ya en el termino de Garray. En todo este trayec-6.-Calizas liásicas .

ao.-Arcosa
reosasas y areniscas urgoaptenses.

. � cenomanenses .
lo, á partir de la aliara del illirón, las capas liásicas dirigen sus bu-

H.-Calizas f
F.-Falla. zamientos entre N. y NO., aunque con variable inclinación, que á

veces decrece casi hasta la horizontal. Los restos fósiles se encuen-

Iscso DE LA CAPITAL.-En el término de la capital la formación tran profusamente repartidos en la citada Muelaquebrada y en el

liásica, aunque limitada á un isleo de reducida extensión, se pre- cerro del Arenalejo, aunque pocas veces en buen estado de conser-
senta con _ un espesor considerable y con una composición algo dis- vación. En la lista siguiente aparecen las especies que han podido
tinta de la que habitualmente ofrece en la provincia, con la circuns- determinarse procedentes de aquella localidad:
tancia de que, como la surca el Duero, puede observarse fácilmente
la marcha estratigráfica de las hiladas sucesivas que la componen. Nautilus astacoides?, PI►illips.,

Apoyadas sobre las rocas triásicas que asoman bajo los aluviones Cceloceras raquinianus, D'Orb. sp.,
del monte de Las Animas, junto á la falla antes de ahora menciona- Harpoceras Levesquei, D'Orb. sp.,
da, aparecen en el camino de Velilla unas capas de calizas compac- - lythense, Young et Bird. sp.,
tas grises y rojizas, en alternación con otras margosas y de color - radiosunl, Seebach sp.,
ceniciento , las cuales se muestran más descubiertas en la orilla - striatulum, Sow. sp.,
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Gryphwa cymbiunt, Goldr., cia del mismo, en dirección á La Escarabajosa, las calizas superio-

Ostrea gregaria, Sow., res del trias, sobre las que descansan aquéllas en concordancia apa-

Rhyochonella cynocephala, liich., rente. Por la derecha adquieren más desarrollo, asomando en el

- variabilis, Schlot., llano de Santa Bárbara, en el camino de la Fuente del Rey y en los

Spiri/'erina pinguis, Zieten., desmontes de la carretera de Calaborra, donde se reconocen las-mis-

Pecten barbatus, Sow., mas capas fosilíferas del Mirón.
- calt+us, Goldf., La intercalación en el depósito liásico de Soria de las mencionadas

- PriscUs, Selilot., rocas detriticas, cuyos caracteres acusan una procedencia lacustre

- velatus, Goldf., ó por lo menos costanera, entre sedimentos de origen marino, cons-

Lima Elea, D'Orb., tituye mi hecho anormal en esta formación. Dichas rocas, á no pre-

gtula a, esi, sentarse claramente interestratifcadas con las calizas fosilíferas del

Terebratu Eucles ,Des¡., lías, hubieran podido referirse, atendiendo sólo á sus caracteres mi-

Jauberti, Des¡., ueralógicos, á alguno de los horizontes triásicos ó vealdenses; pudién-

punctata, Sow., dose explicar su presencia entre aquéllas suponiendo que durante el

subpu►tctata, Dav. periodo liásico el suelo submarino sufrid á distintos intervalos, en

un sitio niás ó menos próximo á la costa, un movimiento de ascenso
En la carretera antigua de Soria á Garray se ven, apoyadas sobre y de descenso que determinó el que en ese mismo sitio alternen los

las calizas del cerro de La :huela, unas capas de areniscas califeras depósitos sedimentarios de diferente naturaleza.
blancas, mis ó menos compactas, y de calizas silíceas, á que las pri- 1114NCUA DE VELILLA DE LA SIERRA.-En los términos de Vento-

meras forman tránsito, constituyendo el conjunto un espesor de al- silla y Velilla de la Sierra, las capas liásicas descansan, igualmente

gunos metros; en las cuales calizas silíceas recogí numerosos restos de que las del isleo de Soria, sobre las carfiiolas superiores del trías,

dos especies de Pecten, que creo nuevas, asociados con otros de Rhyn_ viéndoselas asomar con inclinación de unos 20° al N. 2S' E. en las

chonella serrata, Sow., y de Gryphce i cyntbiuni, Lamk., cuya presencia inmediaciones de ambos pueblos y en las laderas que forman la ver-

basta para incluir en el sistema liásico las capas que los contienen. tiente derecha del Motiigón, donde sirven de base en algunos sitios á

Finalmente, sobre esa hilada sabulosa calcárea descansan todavía areniscas vealdenses. Las calizas son generalmente de color gris azu-
otras calizas gris azuladas que se suceden á todo lo alto del Vellosi- lado, y entre los restos fósiles que contienen se encuentra el Pecten
110, con inclinación de 40° al N. l0° 0., para servir de base á las calvus, Goldf.
areniscas vealdenses con que se hallan en contacto en la vertiente FAJA DE RENIEBLAS, ARANCÓN Y OsIENACA.-En Renieblas, situado

opuesta de este cerro. Aunque la falta de fósiles hace dudosa la de- 2 quilómetros más á levante, se hallan nuevamente las rocas del lías

terminación de la edad de dichas calizas, los caracteres que presen- formando capas de bastante espesor, horizontales en los riscos que se

tan y su concordancia con las capas del lías inducen á considerar- ven dentro del pueblo mismo, y levantadas con buzamiento al N. en

las comprendidas también dentro de la misma formación. el camino de Peñas-Quemadas, donde se apoyan también sobre las

Las rocas liásicas del término de Soria sólo se extienden en corto mencionadas carüiolas. Cerca del molino de dicho pueblo, en la ori-

espacio por la orilla izquierda del Duero, hallándose á poca distan- lla derecha del íMoüigón, las calizas ]risitas inmediatas al diluvium

f
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de la explanada del Campillo son grauudas, arcillosas y muy Belez- cialmente los Spiri/'erina pinguis, Zieten, y Terebralula punetala,

Hables; fórman estratos de poco espesor y contienen, además de Sow•
-otros fósiles indeterminables, el Peclen priscus, Schlot. MANCHA DE LA CORDILLERA DEL üIADEno.-La sierra del Madero, en

Entre Renieblas y Almajano se interpone una elevada loma, de- la sección comprendida desde el puerto de igual denominación basta

pendiente de las derivaciones de la sierra del Almuerzo, á cuyo tra- la cima del monte Regajal, está constituida por calizas liásicas que

vés se ha abierto paso, por un bocino estrecho, la corriente del río alli forman un pliegue anticlinal. En el puerto esas calizas, muy du-

Moñigón. Esa loma debe su origen á un pliegue anticlinal de las ca- ras, compactas y de color gris azulado, se hallan en capas de gran

pas liásicas , que en la vertiente hacia Almajano muestran descu- espesor, y sirven de base á los materiales vealdeuses que forman las

biertos sus lisos en grandes espacios con pendiente de 50° al NE. y alturas de la parte septentrional de la cordillera, bajo los cuales aso-

encierran numerosos individuos de Rhynchonella letraedra, Sow. man también en la basé de la misma, por un lado en el término de

El camino que desde Renieblas conduce á Torre-Tartajo va por Castellanos y por otro en dirección á Montenegro y Trébaao. Más al
una cariada estrecha que encauza al arroyo de Matamala, y á lo lar- sur, en las cañadas de Hinojosa, donde la cumbre de la sierra se de-
go de ella se ven también las calizas gris azuladas liásicas inclinadas prime á menor altura que la del puerto repetido, se ven en la ver-
ligeramente hacia el NE., cubiertas en algunos sitios por depósitos tiente oriental unas capas margosas de color gris térreo, delgadas
cuaternarios de escasa importancia y sirviendo de base en otros á y muy fosiliferas, que se desagregan fácilmente bajo la influencia de
materiales vealdeuses. los agentes atmosféricos. Entre los detritus de estas rocas he obre-

Al sudoeste de Arancón y de La Aldehuela de Periáriez se extiende nido e❑ aquel sitio las especies siguientes: Ccelo ns, g. sp luvl,
dentro de la vertiente izquierda del mencionado arrovo de Matamala Sow. sp.; C. convnune, Sow. sp.; Ilarpoceras Gi/ros, llrug.; H.
un suelo pedregoso, en que aparecen las rocas liásicas, surcadas por radians, Schlot. sp.; Peclen cequivalvis, Sow.; Una giganlea, Sow.;
ramblas y barrancos de poca profundidad en el sentido de la pen-

bilis,
Herelani, Volz.; Plicatula spinosa, Sow., Y Rlryuchonella varia-

diente de sus capas, que allí es por término medio de 30° hacia el bilis, Shlot.
N. í8° E., por cuyo rumbo van á ocultarse bajo las areniscas vea¡- Destacados de la vertiente oriental de la cordillera se elevan, entre
denses de la inunediata sierra del Almuerzo. Las calizas del lías en Úlvega y 1latalebreras, los montes de Campielserrado y de Las Ca-
dicha localidad son, como en toda esta zona de la provincia de color rrasquillas, agrupación de cerros escarpados y pedregosos formados

por calizas idénticas á las del puerto del Madero y que contienenobscuro, más ó menos compactas y arcillosas y muy fosiliferas. En
ellas he recogido algunos ejemplares de Peclen cequivalvis, Sow.; Te- restos de belemnitas y de otros fósiles, difíciles de determinar por
rebratula punelata, Sow., y Ter. Edlvardsi, Dav. hallarse fuertemente engastados en la roca. Estas calizas inclinan

En la cuesta de Qmeñaca los estratos liásicos están muy levanta- unos 25° al E., y en las cumbres están cubiertas por un pequeño de-
dos, con inclinación de 0' hacia el N. 25° E.; y el mismo arruar- pósito de conglomerados cuarzosos, más ó menos descompuestos, que
bamiento conservan en las lomas y cerrillos que forman al sur de Al- creo corresponden á las hiladas inferiores vealdeuses.
dealpozo, junto á los depósitos cenomanenses de la sierra de La Pica, Á lo largo de esta misma vertiente, las capas liásicas se prolon-
con los cuales se hallan en contacto muy discordante, siguiendo bu- gan por el sur hasta cerca de Ólvega, donde se ponen en contacto
zumientos encontrados. En las inmediaciones del despoblado de ese con calizas de la zona superior del trías, sirviendo á su vez de asiento
ultimo nombre abundan fósiles caracteristicos del sistema, espe- a otra mancha vealdense que forma en aquel término la muela del
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Ave y se extiende además por el de Muro. En la vertiente opuesta las del nivel superior triásico, y col] inclinación de 35° hacia el 0.
avanzan las mismas capas liásicas hasta cerca del paso de Araviana, 50' S., que conservan, con muy ligeras variantes, en los cerros que
apoyadas con gran inclinación en.las laderas del Regajal, sobre las se elevan al sudoeste del pueblo. En los alrededores de Ciria, por el
que sobresalen sus asomos en una serie de agudas crestas, que con contrario, se presentan muy trastornadas y variables en su dirección
dirección oblicua á la cumbre descienden á desvanecerse al norte de y buzamiento, siendo muy difícil seguir su una•elia á través del labe-
Noviercas. cinto de barrancos y cañadas que surcan el suelo e❑ una grao parte

Desde la falda de la sierra del Madero las rocas liásicas continúan de aquel término. Entre las calizas azuladas compactas, que son las
por el oeste en toda la planada que media entre los pueblos de Po- que lo forman rinci alunente, se intercalan en la misma localidad
zalmuro, Noviercas y Jaray, á lo largo de la cual se muestran poco algunas más claras de grano fino, así como lechos de margas obscu-
inclinadas , con pendiente general hacia el tercer cuadrante, y en ras que asoman con gran espesor, sobre todo en el sitio denominado
ocasiones sensiblemente horizontales. El manto superficial de alu- cuesta Negra. Al sur de Ciria se restablece la normalidad en la es-
vión que cubre la vaguada del Riotuerto oculta el contacto de las tratificación de las capas liásicas, que fijan su buzamiento hacia el
capas liásicas con las cenomanenses de la sierra de Tajahuerce; con- SO., perdiéndose por este rumbo bajo las cenomanenses del serrijón
tacto que sólo puede observarse en las cercanías de Jaray, donde se de La Bidornia.
descubren las calizas de una y otra edad en estratificación muy dis- En el mismo término de Ciria, sobre la orilla izquierda del arroyo
cordante. Los fósiles abundan más ó menos en toda esta faja liásica, de Valde-Hermoso, y sitio llamado Peña del Hornillo, aparecen en-
y bajo este concepto merece mencionarse el barranco de Los Paloma- [re las calizas del lías areniscas micáferas pardo-rojizas, asociadas
res de Noviercas, así llamado por la abundancia de rinconelas y tete- con unas arcillas pizarreñas, que sirven de caja á una capa de lig-
brátulas contenidas en las capas que allí asoman correspondientes cito, de 011,40 de espesor aparente en la superficie, que penetra por
en su mayor parte á las especies Rh. tetraedra, Sow., y T. subpun- aquellos confines en territorio aragonés, donde se ha reconocido por
elata, Dav, (n),

labores de alguna profundidad. La estratificación en aquel paraje se
MANCHA DE BOROBIA Y CIRIA.-Entre IOS ríos Torambil y blanuUles, dirige próximamente de NO. á SE., con pendiente de 45° hacia el

las rocas liásicas se ocultan bajo los depósitos diluviales que cubren primer cuadrante.
una gran extensión de los términos de Noviercas, Borobia y Ciria, Tanto en Ciria como en Borobia, se encuentran algunos fósiles,
y únicamente algunos asomos de caliza gris azulada atestiguan su tales como los A►nallheus inargarilatus, 11011t. Sp.; Hannlnaloceras
continuación á mayor ó menor profundidad bajo el suelo arenoso insigne, ScWot sp.; Ilarpoceras bi%rons, Brug. sp.; Pecten cequival-
de aquella planicie. vis, Sow.; Rhgncleonella tetraedra, Sow., y Spirilerirla pinglcis, 7.ieteu.

Más al sudoeste vuelven á mostrarse en la superficie con gran des- MANCHA DE LA SIERRA DE FUENTES.-La sierra ele Fuentes de Ágreda
arrollo dentro de la cuenca de ese intimo río, por cuya vertiente está asimismo formada por calizas del lías, que allí se elevan hasta
izquierda se extienden hasta internarse en la provincia de Zaragoza. 1,1187 metros de altitud, que es la mayor que en la provincia alcan-
En Borobia se apoyan en estratificación concordante sobre carfiio- zan los materiales de este sistema. Sus capas se apoyan en estratifi-

(I) No deja de ser notable que en casi todas las comarcas de España en
cación concordante sobre las earñiolas triásicas de las laderas ocei-

que abundan las riucouelas ó las terebrátulas fósiles, el vulgo las designe dentales del Moncayo, con las que se hallan en contacto al norte de

con el nombre de palomas ó palomitas. La Cueva, donde se levantan con inclinación de 45° hacia el N0. En
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las caídas al valle de Araviana las cortan altisimas escarpas, mieu_ La muela de Peilacerrada que resalta al oeste de Beratón, en el

tras que en la vertiente opuesta sirven de base á las hayocenses que confin de la provincia, se halla asimismo formada por una hilada de

llegan hasta cerca de la cumbre. Las calizas compactas de color gris calizas, sobrepuesta también á las cariliolas superiores del terreno

azulado son también las dominantes en la sierra de Fuentes, y ilni- triásico del bloncayo, inclinada ligeramente hacia el S0. y cortada en

camente en la vertiente de Araviana y en los barrancos que la sur- todas direcciones por abruptas escarpas, menos en su extremo sep-

curascan,
cerca de Ólvega se descubren algunas margas y calizas muy obs• tentrional, único punto de acceso á aquella meseta. Ni en estas cali-

en las que he visto ejemplares de Rhynchonella cynocephala, zas ni en las del valle de Araviana he descubierto restos fósiles; pero

Rieb., y Rh. variabilis, Schlot. atendidos sus caracteres y su posición estratigráfica, es indudable

Los contrafuertes occidentales de esta cordillera se extienden casi que unas v otras deben referirse á la formación del lías.
hasta locar la vertiente de la del Madero, de la cual los separa la ISLEO DE CARABANTES.-En el término de Carabantes, los materia-

garganta de El Verdugal, que comunica á blvega con los molinos de les de este sistema están representados por unas capas de calizas gra-

Araviana. A lo largo de esta garganta, las calizas liásicas se hallan nudas y compactas que asoman entre las triásicas y cenomanenses en

en contacto anormal con las capas silurianas de La Almagrera, apa- un espacio menor de 30 hectáreas, y que contienen restos de Rhyncho-

reciendo aquéllas en una posición estratigráfca inferior á la de estas nella cynocephala, Rich., y Terebralula subpullctala, Dav. Estas capas

últimas, á causa de la dislocación originada por la falla misma que son de poco espesor, presentan muy poca inclinación, y se deshacen

ya he dicho corre al pie de la cordillera de Tablado y de Toranzo, con facilidad en grandes lastras, que se ven esparcidas en las laderas

la cual se prolonga bajo la vertiente de la del Madero hasta cerca de próximas á la ermita de Nuestra Señora de la Mata.
Ólvega.

FAJITAS EN EL VALLE DE ARAVIANA Y EN EL TRR.MINO DE BERATÓN.-En De los datos que anteceden, se deduce que en la provincia de So-

el valle de Araviana aparecen también las rocas del lías en dos fajitas, ria el lías se halla representado por los tramos liasino y toarcense,

restos del gran depósito del sistema que, á continuación del que forma por más que no sea fácil establecer una separación entre ellos, á

la sierra de Fuentes, debió cubrir toda la extensión de aquella an- causa de la identidad de su composición petrográfica y de la co►icor-

churosa cuenca. Al sur de La Cueva se ven, apoyados en estratifica- dancia de su estratificación. Sin embargo, teniendo en cuenta que

ción concordante sobre cariliolas de la zona superior triásica del monte las especies fósiles correspondientes al toarcense se hallan mis re-

Palancar, unos bancos de caliza dura y compacta que, con inclina- partidas y son más abundantes en las fajas y manchas de la región

ción cada vez menor, se van sucediendo hasta la orilla del Toranlbil, septentrional que en las de la meridional, puede haber motivo para

donde se ocultan bajo depósitos aluviales. Análogas calizas cubren, suponer que dicho tramo adquiere también mayor desarrollo en

además, en el término de Beratón los llanos que se extienden al pie aquéllas que en éstas.
de la sierra Tablado, desde cerca del confin de la provincia hasta el
paso de La Bragadera, que separa esta sierra de la de Toranzo. Al DESCRIPCIÓN DE DOS FÓSILES NUEVOS.
sur del pueblo descansan igualmente sobre las mencionadas carilio-
las, y se arrumban con pendiente general hacia el 0. 30° S., por más He dicho mis atrás, al hablar del isleo liásico de los alrededores

que en su estratificación siguen una marcha ondulada, como se ob- de la capital, que junto á la carretera antigua de Soria á Garray

serva en los tajos de las márgenes del mismo río Torambil. recogí én unas calizas siliceas cuyo nivel estratigráfico determina
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La longitud de los ejemplares varia de 2 á 5,5 centímetros, y elcon precisión la presencia en ellas de la Rhynchonella serrata, Sow.,
ancho de 1,8 á 5,5. El ángulo apicial es próximamente de 90*.y la Gryphea cymbi:Im Lamk., numerosos restos de dos especies

correspondientes al género
PECTEV. Pecten Egozcuei.

Lám. 4, fig. 2.

Aunque los restos á que me refiero se hallan siempre tau fuerte-
Concha de forma oval, equilátera, de convexidad bien marcada enmente adheridos á la roca que es casi imposible separar de ella con-

chas completas, bastan, sin embargo, para reconocer los caracteres las dos valvas. Cada una de éstas tiene seis costillas divergentes, cinco

ó seis veces más anchas que los surcos intermedios, redondeadas enprincipales de las dos especies á que pertenecen y que desde luego
crei nuevas, en la cual opinión me ha confirmado después la más su primera mitad y luego bifurcadas por otros surcos tan anchos,

autorizada de mi distinguido compañero y amigo el Sr. Hallada, á pero menos profundos que los anteriores. La concha muestra nume-

cuya competencia he recurrido más de una vez en el curso de mi rosas lineas de crecimiento, sobresaliendo sobre éstas algunas muy

trabajo. pronunciadas y haciendo entre todas, por su intersección con las

Voy, pues, á describirlas sumariamente, adoptando para desió costillas y los surcos, una superficie áspera y rugosa. Su longitud

varia de 5 á 5 centímetros, la anchura es poco menor y el ánguloparlas los nombres de Pecten Castroi v P. Egoscuei, dedicando la
primera al Excmo. Sr. D. Manuel Fernández de Castro, digno Direc- apicial se aproxima á 90°.

tor de la Comisión del llapa geológico, y la segunda á mi antiguo y
querido maestro D. Justo Egozcue y Cia.

Pecten CastroL

Lám. 4, fig. 1.

Concha de forma oval, equilátera, de valvas próximamente iguales
y ligeramente convexas. Cada una de éstas aparece en los moldes
provista de siete costillas divergentes, agudas, menos salientes hacia
el ápice que en el borde paleal, donde son más gruesas, hallándose
separadas por espacios desiguales tres ó cuatro veces más anchos que
ellas.

Entre cada dos costillas se ven claramente en la región cardinal
de cuatro á seis estrías finas, divergentes, que, cruzándose con las de
crecimiento, forman un elegante enrejillado, en el que aquéllas pre-
dominan. Estas estrías se desvanecen casi del todo entre el tercio y la
mitad de la longitud de la concha, y los moldes apenas muestran se-
ñales de ellas ni en el centro ni en la región paleal.

COM. DEL MAPA GI80L.-MEYORIA8. 5
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barranco de la laguna de Añavieja, á cuyo largo se les ve también,

en las escarpas de ambas orillas, desde el pueblo que le da nombre

hasta la jurisdicción de Débanos. Esta mancha jurásica descansa so-

bre las calizas liásicas de la sierra de Frentes y sobre el triar del

Moncayo, sirviendo á su vez de apoyo á los depósitos miocenos que

SISTEMA J U R Á S I C 0 . aparecen en las inmediaciones de la mencionada laguna, y á los veal-

denses que se extienden en una gran parte de los términos de Ágre-

DISTRIBUCIÓN Y CIRCUNSTANCIAS GENERALES da y Vozmediano.
Al norte de Añavieja, en el camino de San Felices, vuelven á aso-

DE LOS DEPÓSITOS. mar en la superficie materiales jurásicos bajo las capas vealdenses

Es tanta la aualo
que forman la cumbre del Pégado, en cuya vertiente oriental deter-

gia que la formación jurásica de la provincia pre- atinan otra mancha más pequeña que la anterior, separada de ella
lenta con la del lias que, sin el auxilio que prestan sus respectivos en la superficie por depósitos del sistema utioceno.
fósiles y guiándose sólo por las relaciones eslratigráGcas de sus ca- En el término de Aldealpozo asoman también capas jurásicas entre
par y los caracteres de sus rocas, hubiera sido utuv dificil distiu- las liásicas que forman los cerros más inmediatos al despoblado de
guirlas, á no ser en algunos parajes en que aparecen con. estratifica-
ción discordante, y esto con tanto más utotivo cuanto que los mate-

La Pica y las vealdenses que constituyen las alturas de la cordillera

del Almuerzo, segun una estrecha faja que pasa por dicho pueblo y
viales jurásicos silo entran en exigua proporción en la constitución se extiende por la falda de su monte, perdiéndose por un lado en el
geológica del suelo soriano. La superficie que en él ocupan no pasa, término de Calderuela, y por otro hacia Castellanos de la Sierra.
en efecto, de 150 quilómetros cuadrados, repartidos en varias man- Por ultimo, en las gargantas que, del puerto de Santa Inés y del
chas de forma muy irregular y localizadas todas en la región septen- collado de Las Viniegras, descienden á Montenegro de Cameros, el
trional. La mayor de ellas se halla en la comarca de Ágreda, dentro derrubio de los depósitos vealdenses ha puesto á la vista otrosju-
del espacio que limitan por el sur las laderas del :Moncayo y las cum-
bres de la sierra de Fuentes; por el oeste las derivaciones de la sie-

rásicos en una mancha de perímetro muy irregular que se extiende

en la parte occidental de aquel término, y se prolonga además hacia
• rra del .Madero, y por el norte las alturas del Pégado. Ocupan, pues, el interior de la provincia de Logroño.

las rocas jurásicas casi toda la vertiente septentrional de la sierra de Si la analogía en los depósitos jurásicos y liásicos de la provincia
Fuentes, á lo largo de la cual forman una serie de cerros y crestas de Soria es la que se ha indicado, dicho se está que la composición
que, paralelamente á la cumbre principal, corren por el término de
Fuentes hasta cerca de Ólvega, y que se prolongan además en direc-

de los primeros es esencialmente caliza, como lo es la de los segun-

ción opuesta bajo la vertiente del Moncayo por entre Ágreda y La Al-
dos; y efectivamente no sólo sucede así, sino que también puede in-

dicarse como un carácter general de las calizas jurásicas una colo-
dehuelahasta tocar el confin de Zaragoza, más allá del pueblo de Voz- ración obscura más ó menos intensa, en relación con la cantidad de
mediano. Forman además las extensas lomas que se alzan entre Ágre-
da y Muro, en la división de aguas al Queiles y al Añamaza, y las

materia carbonosa que casi todas contienen. Pueden, sin embargo,

laderas de los cerros de Campestros v de San Blas, que descienden al
distinguirse en ellas diferentes variedades, ya atendiendo á la mayor

ó menor proporción en que en las mismas entra esa materia carbo-
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cosa, ya porque además sean cuarciferas, en cuyo caso suelen ser

rnovcxctw Da aoRls

duras y compactas y contener guijas y granos de cuarzo cristalino
inferiores del terreno, aunque sin formar la base del mismo; las

areniscas y pudingas, por el contrario, altercan con las calizas de
que resaltan en la superficie de la roca. Asimismo, otras muestran los niveles superiores, que son las que con más frecuencia contienen
una textura lamelar ci sacaroidea; las hay constituidas por pequeños guijas y granos de cuarzo.nódulos redondos ó elipsoidales en que lá lente acusa la estructura En todas las localidades donde aparece descubierto el sistema se
notifica; en ocasiones la roca se carga de arcilla y pierde su compa-
cidad, haciéndose deleznable y llegando á convertirse en una marga

encuentran restos fósiles con más ó menos abundancia, aunque casi

siempre en mal estado de conservación. Entre ellos, sin embargo, he
carbonosa; y, finalmente, la estructura pizarreña, muy frecuente en podido reconocer los Sphaer•oceras Gervilli, Sow- sp., y Parkinsonialas calizas jurásicas, llega á acentuarse de tal manera en las varie- Parkinsoni, Sow. sp., en las inmediaciones de Ágreda; la Rhynchonella
dades muy arcillosas, que la roca toma entonces el carácter de una
pizarra califera y hasta el aspecto de un verdadero filadio. Toda esta

inconslans, D Orb., en la base del cerro de San lilas, dentro del mis-

mo término, y en el de Montenegro de Cameros; el Pentacrinus bajo-
diversidad de caracteres se observa principalmente en las calizas de censis, D'Orb., en las calizas de la cañada de Rosa, del mismo Ágre-la comarca de Ágreda, pues en las otras localidades, donde el siste-
wa aparece, las compactas más ó cienos carbonosas son las que sue-

da, y en las del barranquillo de Peñas-Quemadas, de Aliavja, y un

len dominar. ejemplar de Thamnasirea, sp.? entre Aldealpozo y Valdegeña. Aunque

En la misma comarca de Ágreda es también circunstancia muy
de estos fósiles el segundo y el tercero se encuentran indistintamente

en más de uno de los tramos inferiores de la formación jurásica,
característica de las calizas jurásicas la presencia en ellas de pirita el primero y el cuarto son exclusivos del bayocense, que creo sea el
de hierro bajo la forma de cristales cúbicos diseminados en su ma- imito representante del sistema en la provincia.sa, algunos de los cuales llegan á tener hasta 2 ceutimetros de lon- El espesor que componen sus sedimentos en la comarca de Ágre-gifud. La descomposición de este mineral y las reacciones que ha
producido y produce en el seno de la roca que los contiene, suelen

da, que es donde ofrece mayor desarrollo, se aproxima á 250 me-

tros, excediendo poco de 150 el que aparece visible en Aldealpozo y
determinar algunas ligeras alteraciones en la misma, que se hace en ,Montenegro de Cameros.más porosa y se impregna del óxido de hierro resultante. Á la des- De las noticias que dejo consignadas acerca de la couiposición pe-
composición de esas piritas debe atribuirse, segun ya he consignado trográfica de este tramo, puede deducirse que en él han de esca-
en otro lugar, la mineralización de las aguas de la fuente sulfurosa
que brota en la dehesa de Ágreda. sear las substancias utilizables tanto como en el lías; y efectivamen-

te, prescindiendo de algunas calizas compactas que suelen emplearse
Interestratificados ádistintos niveles en las calizas jurásicas, apa• para la fabricación de la cal y en mampostería ordinaria, y que dan

recen algunos bancos de brechas calizas, areniscas y pudingas. Las buen resultado en el afirmado de los caminos, ningún otro compuesto
componen de trozos angulosos de caliza liásica obscura ybrechas se c

mineral se encuentra que pediera ser objeto de especulaciones in-
otros atuarillentos y rosados de caliza magnesiana, envueltos en una dustriales.masa también caliza y de aspecto sacaroideo. Las areniscas y pudin-
gas están formadas (le granos y guijarros de cuarzo, unidos por un

DETALLES.
cimento arcillo-sabuloso, alguna vez califero, y por lo regular de M►xcnóv DE AGREDA.-la camino de Ágreda á La Cueva de l3era-
poca cousisteucia. Las brechas aparecen siempre entre las hiladas tón encuentra, á muy poca distancia de aquella villa, calizas bayo-
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censes infrapuestas á capas vealdenses , concordantes con ellas é incli- levantadas 40° sobre la horizontal con buzamiento hacia el N. 10° E.
nadas 50° hacia el N. 10° 0. La linea de separación entre unas y Al sudeste del Manadero las capas jurásicas se ocultan bajo los
otras aparece muy clara en las vertientes septentrionales de los ce- depósitos diluviales que se extienden al pie de la vertiente aragonesa
rros de Valdepocés y de. Los Morales, que se elevan por aquella par- del Moncayo, y no vuelven á aparece r en la provincia de Soria sino
te sobre la derecha del Queiles, puesto que la coloración variada de las en un espacio muy reducido , junto á la casa de guardas de Agra
ultimas contrasta con el tono obscuro y uniforme del suelo ocupado por monte, siempre recostadas sobre los flancos de aquella cordillera.
las primeras . Entre éstas, ó sea las calizas hayocenses , se hallan inter - La discordancia estratigráGca de las rocas jurásicas con las del
calados en ese paraje algunos bancos de areniscas y pudingas muy lías aparece muy visible en la vertiente septentrional de la sierra de
deleznables , carácter que las distingue de las rocas de igual natura-
leza que forman las hiladas inferiores vealdeuses .

Fuentes, á lo largo de la cual muestran aquéllas una tendencia cons-

tante á orientarse de N0. á SE. con inclinación más ó menos pro-
A lo largo del camino mencionado, las calizas jurásicas persisten nunciada hacia el primer cuadrante , mientras que las liásicas sobre

hasta cerca de la cumbre de la sierra de Fuentes , conservando con
muy corta diferencia el mismo arrumbamiento , aun cuando varían-

que descansan dirigen su buzamiento entre el N. y el N0 . El pueblo

do sus inclinaciones , siempre menores que en las cercanías de Ágre •
de Fuentes está situado sobre calizas hayocenses obscuras más fi me-

da. En toda aquella vertiente las capas son de mu
nos arcillosas y pizarreitas, las cuales for ►nau también los cerros y

muy Poco esPesor , de collados que, unidos á la falda de la sierra , se elevan dentro de su
superficie muy desigual y aparecen grietadas con mucha. irregulari-
dad, siendo frecuente encontrar en sus lisos y hendeduras costras de

término. La misma composición pelrográfica muestra el terreno que

toba grosera y deleznable , formada sin duda por las aguas, que en
se extiende hacia el oeste en dirección á Úlvega; pero ya en frente de

su circulación por el terreno disuelven el carbonato de cal y lo de-
esta villa, en la bajada á la vega de Moranas, empiezan á verse calizas

posilan después eu los huecos que encuentran á su paso. Ente las
azuladas y compactas en capas de bastante espesor, y poco después,

calizas se intercalan además lechos de margas obscuras ycarbono-
alternando con ellas , bancos gruesos de brechas cerca

con las

del contacto

sas, que alguna vez han hecho suponer equivocadamente la existencia
capas del lías.

Al de
combustible aprovechable en aquel terreno .

sudeste Ágreda, en las laderas inmediatas á irdehesa boyal,

se hallan tambi én, bajo las capas vealdenses, calizas jurásicas, arrum-
La Aldehuela de Ágreda está situada sobre calizas , en su mayor par- hadas unas y otras con inclinación de 30° hacia el N., y asociadas

te pizarreñas , que en aquellas inmediaciones aparecen muy trastor- estas intimas con areniscas arcillosas y conglomerados siliceos . Entre
nadas, con algunos pliegues y cambios bruscos de dirección , por las calizas se ven algunas muy duras y compactas , cargadas de gra-
más que en la subida al Moncayo vuelvan á recobrar su buzamiento nillos de cuarzo, las cuales contienen además artejos de crinoides. Si-
hacia el N. para apoyarse sobre las rocas triásicas de esta cordillera. guiendo desde ahí la dirección del camino de blvega, se pisan cons-

La estructura pizarreña de las calizas hayocenses persiste en las tantemente asomos de capas hayocenses que, con los mismos caracte-
crestas y cerrillos que se extienden desde La Aldehuela hasta Voz- res y próximamente con la misma orientación que'en las faldas de
mediano, en cuyo término la mancha jurásica se estrecha considera - la sierra de Fuentes, se extienden hasta cerca de aquella villa, don -
blementehasta reducirse á una anchura de un quilómetro . El célebre de la presencia, entre las hiladas inferiores del tramo, de baiieos de
Manadero de Vozmediano , cuyas aguas forman por si solas casi todo el brechas calizas interrumpe la monotonía habitual del suelo.
caudal del Queiles , nace en esas calizas , que en el sitio citado están Más al norte, en las lomas que se elevan desde Ágreda hasta IVluro
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en la divisoria del Queiles y del Añamaza, se observa un cambio en contado desde la base de los mismos cerros liasta las capas veal-
el arrumbamiento de las capas jurásicas que, perdiendo poco á poco denses que coronan sus cimas. En frente de Añavieja los barrancos
su inclinación, acaban por presentarse horizontales en algunos sitios arrosualas ue de dichas alturas descienden á la laguna descubren
apareciendo después con buzamiento hacia el SE. en las caídas á la la�

y
en

y q

la la
fondo las brechas calizas as las hiladas inferiores del tramo, y

en aquellas mismas vertientes asoman ta►ubiéu las areniscas y con-par de Añavieja. s el término de Muro l también junto á Cone-
glomerados de cimento arcilloso que acompai�au á lasjares cubren á las rocas de este sistema, en estratificación concor-

dante con ellas, unos manchoneitos de pudingas y areniscas eloríti- de su contacto con las capas vealdenses.

calizas cerca

cas, iguales por sus caracteres ycomposición á las que se,hallan en Al pie del cerro le San Blas, en el barranquillo de Peñas-Quema-
Ágreda y en la cumbre de Los Campestros, y que, como más adelan. das, las calizas hayocenses son de color muy obscuro, forman estra-
te haré observar, representan las hiladas inferiores de la formación
vealdeuse.

tos muy delgados y muestran también en sus lisos numerosos res-

Entre
de crinoides. Debajo de ellas aparecen, en los tajos del borde de la

Entre Ágreda y Muro se ven en el camino mismo algunas zonas laguna, otras del mismo tramo muy arcillosas, de color negro y muy
de calizas arcillosas pizarreñas y verdaderas pizarras califeras, tan cargadas de materias carbonosas; caracteres que han dado ornen al
hojosas que á primera vista pudieran confundirse con los filadioslle nombre con que se designa aquel paraje.
los terrenos paleozóicos, haciendo aún más completa esta semejanza En el camino de Ágreda á San Felices se ven, bajo la falda orien-

tal
fuertes pliegues y trastornos que, siquiera sean meramente loca tal del cerro de San Blas, calizas jurásicas arcillosas que alternan

les, se observan en ellas. con algunas capas de areniscas, conteniendo numerosos restos fósiles,
Frente al parador de La Laguna, en las laderas que se elevan á la en su mayor parte indeterminables, y forman, por desagregación,

izquierda de la carretera de Soria, asoman calizas hayocenses bajo las una fierra de color ceniciento obscuro, que contrasta con el rojo
pudingas vealdenses que cubren la parle alta de las lomas de Muro y amarillento de los materiales terciarios que allí se les sobreponen.
Couejares. Algunas de estas calizas son duras, compactas, de color En Añavieja el tramo bayocense, representado por capas le ca-
azulado suelen contener guijas de cuarzo y forman bancos otenies liza azul obscura, bastante compacta, arrumbadas de E. á 0. próxi-
de los que saca abundante material con destino al firme de dicha ea- mamente, con inclinaciones le pocos grados hacia el S., sirve de
rretera• otras son de color tnás obscuro fétidas de as ecto rano- asiento á una meseta pequeña terciaria que domina al pueblo por la
do, en que se revela la estructura oolítica• é intercaladas entre ellas parle septentrional, y esas mismas capas, que forman por aquellas
aparecen, como en las inmediaciones de�Ágreda, algunas capas de inmediaciones los escarpados peñascos á cuyo abrigo se halla silua-

pas
connlomerados y areniscas más ó menos cousistentes. La dirección da la ermita de Nuestra Señora de Sopera, se continúan hacia le-
le los estratos jurásicos en aquel paraje es próximamente de NE. á vante por el borde septentrional de la laguna hasta más abajo de la
que con buzamiento hacia el segundo cuadrante y con inclinaciones presa, donde se ocultan bajo sedimentos miocenos.
que no exceden de 30°. MAPiCHÓN DEL PÉIiADO. -En la vertiente oriental del Pégalo, todo
Mucho mayor desarrollo uiueslran los materiales hayocenses en los @l espesor que allí se descubre del tramo jurásico está constituido

cerros de Campestros y de San Blas donde forman casi toda la ex- casi exclusivamente por calizas Pizarre►ías obscuras, arrumbadas,
tensión de las vertientes á la laguna de Añavieja, no bajando de 150 con cortas variaciones, le N.NE. á S.SO., é inclinadas unos 36°
metros el espesor visible de aquel grao conjunto de calizas obscuras, hacia el cuarto cuadrante, las cuales se desagregan con gran faci-
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lidad, originando un suelo muy semejante por su aspecto al que re- penetra, á la profundidad de 12 metros, en los bancos de brecha de
sulta de la descomposición de los filadios paleozóicos. las hiladas inferiores del tramo.

Figura 11,
MANCHA DE MONTENEGRO DE C AMERos.-De color obscuro, y más ó

menos compactas y arcillosas, son también las calizas jurásicas que

en la parte occidental del término de Montenegro de Cameros apare-

cen á lo largo del barranco que desciende del collado de Las Viniegras,
p � p

0

m en cuyas márgenes se ven aquéllas en posición casi horizonte o con

inclinación de pocos grados al E. 20° N., y cortadas en algunos sitiosá ,� m uroW Cá m e

á w por altísimas escarpas. Montenegro se halla situado en una empina-
3 - da ladera sobre ;nateriales vealdenses, cerca del contacto de éstos

con las calizas jurásicas que asoman por bajo en las orillas del erro-

' o de San Millán. En la subida al puerto de Santa Inés se ven igual-

7.-Calizas
á poca distancia del pueblo las rocas hayocenses que, desde elS.-Areniscas micáferas y pizarreñas triásicas.

y

7.-Calizas arcillosas y si
S.
.-Areniscas y puds Ysi ce �bayocenses. collado referido, se extienden todavía por aquella vertiente, forman-

Pudin;as y areuiscas micáferas y41.-Arcillas y areuiscas ..... do ahí bancos de gran espesor de calizas compactas, inclinados 50- cloríticas vealdenses.
4s._Conglomerados ycalizas. mlocenos. al S. 16° E., en alternación con margas carbonosas pizarreúas.

La figura 11, que representa un corte desde El Pégado hasta lasfaldas del Moncayo, pasando por Añavieja, Ágreda y La Aldehuela,da una idea general de la disposición que en su conjunto ofrecen lascapas jurásicas en los dos manchones que acabo de considerar.
FAJA DE ALDEALPOZO.-En Aldealpozo asoman , en los desmontesde la carretera de Navarra y en las calles mismas del pueblo, unascalizas compactas y de color obscuro, que forman capas de 30 á 40centímetros de espesor, en estratificación muy regular y col, incli-nación media de �0' hacia el N.NE., y esas calizas hayocenses, queasimismo aparecen más arriba del pueblo, en una gran parte de laaltura de su monte, en alternación con areniscas y conglomerados,se extienden á lo largo de la vertiente de este monte, por un lado¡lacia el término de Calderuela y por otro hacia Valdegeña, donde seocultan bajo los depósitos superficiales de la vaguada del Ilituerto. Al

sur de Aldealpozo esas rocas se ocultan también bajo el :suelo deacarreo de la veguilla que allí comienza, en la que se abrió en tiempo
inmemorial el pozo que surte de agua potable al vecindario y qué
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como un representante del grupo de Purbeck ó del vealdense , ó acaso

de los dos, si, contra la razonada y autorizada opinión de los geólo-

gos alemanes Dunker (1), Struckmauu ('), etc., se admite con los in-

gleses y franceses la independencia entre uno y otro.

SISTEMA INFRACRETÁCEO.
Por mi parte, dado el espesor de unos 800 metros que el depósi-

to en cuestión mide en la región que considero, algo mayor que el

DISTRIBUCIÓN Y CIRCUNSTANCIAS GENERALES
del conjunto de los tramos (le Purbeck y vealdense en las dos comar-

cas clásicas en que se conocen asociados (isla de Purbeck en In-

DE LOS DEPÓSIT(1S. glaterra, y macizo del Deisler en Hanover), donde esas asociacio-

nes alcanzan cuando más los de 724 y 65� metros respectivamente,

La serie de cordilleras que determinan la divisoria entre las caen- y dada también la analogía de los fósiles que he obtenido, unos con
ces del Duero y del Ebro, desde la sierra Cebollera basta el puerto los del Purbeck y otros con los del IYeald de otras procedencias, no
del Madero, está constituida por uu potente depósito de rocas, en su me repuguaria la idea de admitir que efectivamente se hallen en nues-

tra provincia representados los dos, siempre que también sea mi-mayor parte detriticas, representadas principalmente por pudingas,areniscas y arcillas, muy variables en sus caracteres y composición tiese, con los geólogos alemanes poco há citados, que no son sino

mineralógica, entre las cuales se intercalan á distintos niveles al- subiramos de una misma formación; pero aun así, siquiera sea pro-
gunas hiladas de caliza. Este conjunto de rocas se extiende además visionalmente , doy de preferencia el nombre de vealdense para el

con gran desarrollo á uno y otro lado de la mencionada divisoria, conjunto, en atención á que, tanto por la independencia -3 t5 fca

penetrando por la vertiente al Ebro en la provincia de Logroil0, en con que éste aparece respecto á los representantes de las hiladas ju-
la que ocupa una considerable superficie, y llegando en la cuenca del rásicas superiores de nuestra Península, hasta ahora sólo reconoci-
Duero hasta más alki del paralelo de la capital soriana. Descansa este das en las comarcas del sur, como por la circunstancia de que, no

depósito indistintamente sobre capas del liar ó del tramo bayocen_ sólo en la provincia de Soria, sino que también en la de Santander,
se; y si bien hacia el confin oriental de la provincia , en los lérmi_ sirve de apoyo á sedimentos urgoaptenses, sus relaciones parecen ser

á
más directas con el sistema infracretáceo, en el cual lo incluyo, quenos de nte se y Débanos, lo cubren conglomerados miocenos, másponiente se apoyan sobre el ►nismo, en diferentes parajes, las ar •

como

con el jurásico; suponiendo, con la mayoría de los geólogos, que la
cosas que constituyen la zona inferior del tramo cenomaneuse , así formación vealdense no es más que el equivalente lacustre y fluvio•

tenses.
marino del tramo ueocomiense tal como hoy se considera.su stenta,todavía más aloeste yal noroeste, rocas urgoap-

As¡ lo hice también en otro trabajo que redacté e❑ colaboración

Aunque sin representar gran diversidad de especies, suelen en- de mi amito D. [tafael Sánchez Lozano, relativo al mismo depósi-

contrarse en las sucesivas hiladas del referido depósito restos fósiles to (3), manifestando entonces que no éramos los primeros en señalar

correspondientes álos géneros Planorbis, Valvata, Paladina, Physa,
Melania, Unio, etc., que acusan evidentemente una formación de

w 9fonographie der Norddeutschen 1Vealdenbüdung, 1845.
1

agua dulce ó á lo sumo salobre en algún paulo ; ci rcunstancia que,
(2) Die orma ión v ld en der Uas pro cía He Soriaor, 880.

ció ueatdense en las provi ncias de Soria y Logroño: Bo1.Rrín
(s) /,a %rma

ogr

anida á la posición estratigráfica de aquél, hace deba considerársele de la comisión del Mapa geológico, tomo Y►1, p,ig. 109.
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una formación de agua dulce al nivel estratigráfico de que se trata, la primera casi toda la región montañosa septentrional, pudiendo
pues ya se habían citado en 1876 análogos materiales en algunos circunscribir aproximadamente los limites de esa porción soriana
puntos de la provincia de Santander, primero por D. Augusto Gon - con una linea que, partiendo del confin oriental á levante del pueblo
zález de Linares (l) é inmediatamente después por este mismo señor
y D. Salvador Calderón y Arana cs>.

de San Felices, recorra la divisoria de los ríos Alhama y Añamaza

hasta cerca de Trébago, cruce la sierra del Madero junto al puerto
Días he de confesar ahora que con los datos que hasta hoy poseo del mismo nombre y continúe hacia el N. bajo las vertientes occi-

me seria imposible establecer un paralelismo riguroso entre las di- dentales de esa sierra y las del Almuerzo y de Castilfrio, pasando por
ferentes zonas que luego consideraré en el depósito á que me refiero junto á Valdegeña, Nieva, Cortos, Aldealices y Almajano, para diri-
y las que abrazan los que en otras partes le sean sincrónicos ; lo cual girse desde aquí hacia el 0. ciliendo las derivaciones de las sierras de
pienso ha de ser siempre muy dificil, porque, como ya he dicho Oneala y de Alba; atraviese el río Tera cerca de Espejo, y siga hacia
hace poco, la fauna de ese depósito resulta hasta el presente muy el S. bajo las escarpas de La Calvilla de Chavaler rodeando luego
pobre en especies, y sólo con gran duda pudiera señalarse identidad los contrafuertes orientales. de la sierra

orilla
opu, hasta llegar al

entre alguna de éstas con otras de las que se han descrito proceden- pueblo de Dombellas; pase después á la orilla opuesta del Duero y,
tes de localidades extranjeras; debiendo atribuirse, en mi concepto, marchando paralela al cut-so de este río por los términos de Pedra-
esta última circunstancia , más bien que al wat estado de conserva- jas, Herreros y Abejar, suba hasta el paraje llamado La Reluerta del
ción en que generalmente se encuentran las de nuestro país, condi- Ehrillos, volviendo, finalmente, hacia el N0. por cerca de Vinuesa,
ción que entorpece mucho el estudio de sus caracteres peculiares, Sofillo y Molinos de Razón á encontrar el lindero de Logro►lo el' la
á que se trata de organismos que vivieron en cuencas circunscritas, cumbre de sierra Tabanera junto á la peña de Sancho Zauarrio.
más ó menos extensas, separadas unas de otras por distancias con- Quedan, pues, incluidas dentro de ese contorno las sierras de Mon-
siderables yaun completamente ¡¡¡dependientes, en las cuales cons- tesclarQs, de Alba, de Oncala, de Castilfrio, del Almuerzo, de Al-
tituyeron otras ta

La
ntas faunas locales dotadas cada una de su aspecto cat•ama , del Hayedo y de Hostaza, casi toda la del Madero, las cuel►-

partieron tras o. cas del Cidacos, Linares y Albania y los valles del Tera y de Valdea-
Dejando, pues, estas consideraciones, yadvirtiendo antes de pa- vellano; pero he de añadir, sin embargo, que no toda el área cir-

sar adelante que las investigaciones practicadas con posterioridad á cunscrita del modo dicho
añadirse,

h ocupada exclusivamente por wa-
la publicación del trabajo ejecutado en colaboración del Sr. Sán- feriales vealdenses, pues dentro de ella quedan comprendidos fam-
chez Lozano, me ha permitido extender los límites del vealdense á bién los depósitos cuaternarios de los valles del Tera, de Valdeave-
expensas de las hiladas que en aquél suponíamos jurásicas, veamos llano y de Hinojosa, y además en las alturas del puerto de Piqueras
cuál es la distribución de ese importante depósito en el territorio de se encuentra una mancha constituida por bancos de pudingas y are-
Ini estudio.

Desde luego, la gran mancha de esa formación
niscas que, como luego indicaré, deben referirse al tramo urgoap-

que se extiende por tense.la zona fronteriza de las provincias de Soria y Logroño, ocupa en Rocas vealdenses asoman asimismo en las inmediaciones de la ca-

pita] á lo largo de una faja que desde el barrio de Las Casas se ex-
(1) Anales de la Sociedad española de Historia natural, tomo V, pág. 25 de tiende, pasando á poniente de la ermita de Santa Bárbara, por lalae Actas, 4876.
(Z) Idem id. id., tomo V, pág. 83 de las Actas, 4876. cuenca alta del f,olmayo y el término de Carbonera, interrumpida en
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un corto espacio por el manto diluvial que cubre el llano de La Ver- ó menos separados de ella se ven además por aquella parte algunos

guilla. Aunque esta faja aparezca en la superficie separada de la man- retazos de la misma formación en los términos de Muro, Conejares

cha anterior, es indudable que se enlaza con ella bajo los aluviones y blvega.
de la vaguada del Duero. En el de Débanos muéstranse, á lo largo del harrranco del Añama-

Del mismo modo, una gran parte del suelo de Montenegro de Ca- za, las rocas del repetido tranco, por demudación de las miocenos á

meros está formado por sedimentos vealdenses, que son la continua- que sirven de base, en tina estrecha faja que se prolonga hacia la

ción de los que se exlienden en las comarcas limitrofes de la pro- provincia de Logroño; asotuan también en distintos sitios de la co-

vincia de Logroño, y vuelven á penetrar en la de Soria por aquellos marca de los pinares, pero siempre en espacios muy reducidos y á

confines. consecuencia asimismo de la denudación sufrida por las pudingas y

En 1'ueusaáco asoman también en un espacio poco mayor de 50 areniscas urgoaptenses á que alli dan asiento; y, finalmente, en San

hectáreas, comprendido entre el pueblo y la carretera de Navarra. Leonardo y Talveila ocupan otra faja estrecha y disconlinua que se in-

Á la formación vealdense refiero iualmente otro depósito de ca-0 terpone entre calizas del lias y las mencionadas pudingas urgoap-
pas detriticas y calizas que aparecen en el pueblo de Tajahuerce, en- tenses.
tre las rocas liásicas y las arcosas cenouanenses de la sierra de En resumen, la extensión total que el depósito vealdense ocupa en
La Pica. la provincia no baja de 2043 quilómetros cuadrados.

La villa de Ágreda y el pueblo de Vozmediano están situados en Sus materiales descansan sobre las calizas cavernosas superiores
otra mancha vealdense que desde los cerros de Campestros y de San del trías en Fuensaúco; sobre liásicas en la sierra del Madero, en la

Blas, inmediatos á la laguna de Añavieja, llega, bajo la vertiente cuenca del Merdancho, en las inmediaciones de la capital, en San

septentrional del .Moneayo, hasta el confin de la provincia de Zara- Leonardo y en Talveila, y sobre las del tramo bayocense en Ágreda,
goza, donde la ocultan sedimentos miocenos y diluviales (1), y más en Vozmediano, en Aldealpozo y en Montenegro de Cameros. A su

vez sirven de base, como más arriba queda indicado, ya á las pudín-

. (el
limite
Parece natural que las capas vealdenses no se terminen bruscamente das urnoaptenses de la comarca de los pinares y de la dehesa de Va-

en e mismo de la provincia de Zaragoza, sino que se internen en ella 0
cubiertas por el manto diluvial que ocupa los llanos de San Martín de Mon- tomadero; ya á las arcosas cenomanenses de las sierras de La Pica,

cayo, bajo la vertiente oriental de esta cordillera; mas no debe ser, sin em- de Frentes y de Cabrejas, con las cuales se les ve en contacto en
bargo, grande la extensión que alcancen en el territorio aragonés, pues á

los términos de Tajahuerce, de Herreros y de Abejar; ya á los con-
poca distancia de dicho limite, en los alrededores de Trasmoz, se ven rocaspoca

descansando directamente sobre jurásicas. glonterados miocenos de Ágreda y de Débanos; ya, finalmente, á los

Cuarenta quilómetros más al sudeste, en las inmediaciones de Riela, he
reconocido un asomo de capas de areniscas, arcillas y calizas cuyos carac-

depósitos diluviales del sur de Vozmediano, junto á los confines de

teres especiales no dejan duda, acerca de su identidad, con las que forman Zaragoza.
algunas hiladas vealdenses en la provincia de Soria. Las calizas muestran , Las pudingas, areniscas, margas y calizas que entrad en la cons-
como aquí, indicaciones de gasteropodos, y en las areniscas y arcillas se
ven cristales de pirita de hierro; mineral que, según luego haré notar, es titucióu del depósito vealdense presentan gran diversidad de carac-

frecuente en las rocas de dicha formacíón. El Sr. Donayre, en la Descrip- teces, tanto en lo que se refiere á su textura como á su composición.

ción física y geológica de la provincia de Zaragoza, págs. 79 y 83, hace men- , como
ción especial de estas capas, que por su situación estratigráfica, superior

La presencia en esas rocas de substancias accidentales óxido

á las liásicas, con las cuales aparecen sensiblemente concordantes, supone de hierro, elorita, mica y productos carbonosos de origen orgánico,
también incluídas en el sistema infracretáceo . de que casi siempre y con mayor ó menor abundancia se hallan ini=

COM. DEL RAPA (1 1101—MEMORIAS, 1 6
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preguadas , les comunican colores vivos y variados con tintas rojizas, raleza y el orden de superposición de los diversos materiales que la
verdes, negras y amarillentas, lo cual da un aspecto abigarrado á al componen ; división que, aun cuando sólo tenga ¡in alcance local y
ganas zonas, de esta formación. esté basada principalmente en consideraciones petrológicas, no deja

Sus capas son generalmente -delgadas; rara vez llegan á adquirir de ofrecer también cierta armonía con la repartición de los fósiles
un metro de espesor, y en casi todas se observa más bien una mar . que el depósito encierra, pues si bien algunos de los géneros á que
cada tendencia á la estructura pizarreña. esos pertenecen se hallan indistintamente en cualquiera de las zonas

Las areniscas toman á menudo el carácter de verdaderas cuarci- sucesivas, hay otros que sólo aparecen á determinados niveles, lo

Las, y con frecuencia las atraviesan velas y filones cuarzosos; en cual debe atribuirse á que los repetidos cambios en la naturaleza de las

ocasiones se cargan con abundancia de mica y de elorita, v entonces aguas en que se depositaron aquellos variados sedimentos debian in-

se asemejan por su aspecto exterior á ciertas rocas metamorfosea- fluir necesariamente el¡ las condiciones vitales de las mismas, permi-

das de las formaciones estrato- cristalinas y paleoz(iieas. tiendo la existencia de unas formas orgánicas con preferencia á otras.

Las arcillas y margas suelen contener particulas finas de mica, v Dichas zonas, términos ó divisiones, á cada una de las cuales de.

ofrecen una estructura pizarreña tau acentuada que muy bien pu- signaré en adelante con la letra con que aquí las señalo, se suceden,
dieran confundirse á primera vista con filadios de terrenos de trae - á partir de la inferior, en el orden siguiente:
sición, sobre todo las variedades cargadas de materia carhonosa;. A. Forman la base del grupo vealdeuse unos bancos de pudiugas

circunstancia que, lo mismo que la acabada de señalar para algu- y areniscas, de cimeuLo siliceo á veces algo califéro y feldespáLico,

nas areniscas , contribuye á que ciertas hiladas vealdenses presenten sobre los que descansa una serie de capas alternantes de areniscas
aspecto de una antigüedad mayor que la que les corresponde. cloriticas, siliceas ó arcillosas, arcillas térreas ó pizarreñas de varia-

Las calizas son ordinariamente uluy compactas, (le estructura da coloración , calizas obscuras ó auarillentas y margas carbonosas.
unida, duras y más ó menos siliceas; en ellas es frecuente la rolo- El espesor de este conjunto no baja de 130 metros. En él son muy
ración gris cenicienta ó azulada, que á veces Ilesa á ser negra por escasos los restos fósiles, y solamente he visto algunos ejemplares de
la mezcla de materias de origen orgánico, en cuyo caso suelen ser los géneros de Physa y Paludilla.
fétidas; pero las hay también de color amarillo verdoso, y otras, que P. Á esa división, esencialmente detritica, se sobrepone otra
lo tienen claro, son algo magnesiauas, de estructura tabular y muy formada por capas delgadas de calizas hojosas, á veces pizarreñas,
quebradizas. algo maguesianas, de colores claros ó negro-azulados, á las que en
Como elementos accesorios se encuentran además, acompañando ocasiones se asocian bancos v lechos de margas yesiferis. Dichas

á las rocas mencionadas, yeso, galena y pirita de hierro, sin que nin- calizas son de grano fino y muv quebradizas; se deshacen con gran

guna de estas substancias ofrezca verdadera importancia industrial. facilidad en lajas de pocos milímetros de espesor, y al andar sobre

Únicamente la primera es objeto de aprovechamiento, aunque* en re- los torronteros que por su desagregación forman en las pendientes

lucida escala. y barrancos, suenan como fragmentos de vajilla. A veces, sin cm-

Pero he de advertir desde luego (lile todos esos elementos geog- bargo, se intercalan entre ellas algunas capas de estructura com-

nósLicos no se asocian de cualquiera ma.Iera en la formación veal- pacta; pero su espesor nunca excede de 40 centimeLros y casi siem-

dense, sino que, considerada ésta el¡ su conjunto, puede establecer- pre presentan un aspecto fa•jeado, paralelauienLe á la estratificación;

se en .ella una división en cinco zonas, tomando en cuenta la nato- carácter que aparece visible, sobre todo en la fractura transversal. Cl
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espesor de esta zona de calizas es muy variable en las distintas loca- Las capas vealdenses se presentan estratificadas con regularidad,
lidades donde se halla al déscubierto, pudiendo calcularse por tér- se hallan poco trastornadas, sus inclinaciones son relativamente dé-
mino medio en 200 metros. Únicamente son fosiliferos sus estratos hiles y casi nunca se las ve levantadas más allá de 45°. En las ver-
superiores, en los cuáles se encuentran numerosos restos correspon- tientes al Duero se arrumban con buzamiento general hacia el ter-
dientes al género _llelania y á una especie de lamelibranquio que quizá ver cuadrante, cambiando más ó menos rápidamente su inclinación
deba referirse al Dreyssena (1). al sentido opuesto al pasar á la cuenca del Ebro, acusando, por'con-

C. Sobre la zona B descansa una nueva serie esencialmente de- siguiente, la existencia de un eje anticlinal próximamente paralelo
tritica, que comienza por unos bancos de arenisca cloritica, arcillas á la dirección media de la divisoria, cuya marcha puede observarse
y pizarras muy ferruginosas, á que después se asocian otras arenis• claramente a lo largo de las vertientes orientales de las sierras del
cas de color pardo, ya arcillosas y tiernas, ya silíceas y micáferas, Almuerzo, de Oncala y de 1lontesclaros.
en alternación con pizarras y margas carbonosas y con algunas capas No obstante su estratificación poco trastornada, la forinación vea¡-
de caliza negra ó gris azulada, que van siendo cada vez más abun- dense origina un suelo sumamente quebrado y desigual; lo que se
dances hacia los niveles más altos de la división. El espesor ele este debe principalmente á la enérgica corrosión que en sus sedimentos
conjunto de sedimentos es próximamente de 500 metros. Aunque han ejercido las aguas torrenciales, cuya acción favorecen por un lado
sólo en un corto numero de localidades, son bastante frecuentes los la naluraleza de los mismos, y por otro su estructura el¡ capas de
fusiles, tanto en las areniscas pardas arcillosas, como en las calizas y poco espesor, atravesadas casi siempre por numerosas grietas trans-
margas obscuras, si bien el número de especies, pertenecientes todas versales que facilitan su desagregación. Las cordilleras que forma
á los géneros Paludina y Unio, es muy reducido, muestran de ordinario en sus cumbres extensas lomas ó redondeados
. D. Desarróllase encima otra zona formada exclusivamente por cabezos, limitados por laderas uniformes y siempre con pendientes
calizas que casi siempre son de color gris azulado, y con menos fre- sumamente rápidas; ábrense en ellas un sinniunero de barrancos;
cuencia negras, ya silíceas y muy duras, ya carbonosas y fétidas, dis- cuyas frecuentes avenidas van lent,unente excavando sus m�irgenes;
puestas en bancos bastante gruesos que suman en total un espesor á la par que determinan desprendimientos más ó menos considera-
de cerca de 101) metros. Contienen restos fósiles de los géneros Pla- teles, y de ese modo los efectos de la denudación se hacen muy per-
norbis, Valvala, Paludina y Physa. cepúbles aun en periodos de tiempo relativamente cortos.

E. Termina la serie de los depósitos vealdenses con uno en que No en todas las localidades ocupadas por el �ealdeitse se ofrece
alternan areniscas silíceas, pudingas y arcillas rojas y verdosas, in- completa la serie de sedimentos que le constituyen. Como conse-
terponiéndose entre estas ultimas varios lechos de areniscas arcillo- cuencia de las circunstancias topográficas en que éstos se deposita-
sas abigarradas y micáferas. Algunas capas discontinuas de calizas ron, se observa que sus distintas hiladas, á partir de las inferiores,
obscuras, idénticas á las de la zona D, y en las que se encuentran se van presentando sucesivamente en contacto con las formaciones
también restos de.gasterópodos, se intercalan asimismo en esta divi- nlás anti_-uas sobre que descansan; y así sucede que tnieutrás eú la
sión detritica, cuyo espesor total se aproxima á 90 metros. parte oriental los barrancos de los ríos Cidacos y Limares surcan el

depósito(I) Sólo con cierta reserva puedo mencionar la existencia de este género
en una profundidad considerable sin descubrir las capas de

la base, hacia la pacte de poniente va disminuyendo el espesor delfósil en los depósitos vealdenses, pues hasta ahora no. se ha encontrado sino
á partir de las formaciones terciarias, mismo, y ya en las inmediaciones de la capital, en la comarca de
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los pinares, y en Montenegro de Cameros los estratos superiores Paréceme, pues, lógico admitir que aquél á que me refiero no es
se apoyan directamente sobre los liásicos y bayocenses. Este decreci- otra cosa que un depósito litoral correspondiente al tramo urgoap-
miento en el espesor se hace tau perceptible, aun en localidades re- tense, cuyos sedimentos marinos, compuestos también casi exclusi-
lativamente poco distantes una de otra, que sólo puede explicarse •vamente de materiales dela•íticos, cubren grandes superficies más al
suponiendo que el depósito vealdense se formó en una cuenca pro- norte, en las provincias de Álava y de Guipúzcoa, como ha demos-
funda y rodeada de rápidas vertientes. Dicha cuenca debió tener su trado en las Memorias respectivas á ellas el Sr. Adán de Yarza.
desagúe por el nordeste, hacia cuyo rumbo alcanzan mavor desarrollo En la de Socia, las rocas que considero urgoaptenses forman un
los materiales e❑ ella acumulados. manchón de superficie considerable y otros dos mucho más reduci-

Aparte de todo esto, se observa en la región del noroeste de la dos. Las cumbres de las sierras de Urbión y Cebollera, por el norte;
provincia, y también á poco más de 5 quilómetros á igual rumbo (le la faja liásica de San Leonardo, y una linea que á continuación de
la capital, que entre las hiladas superiores del depósito vealdense y la misma y con igual. dirección llega hasta cerca de Muriel de la
unas arcosas que el¡ esos parajes representan las que habitualmente Fuente, por el sur; y por levante otra linea muy sinuosa que desde
forman la base del tramo cenomanense, se intercala otro depósito el término de ese pueblo se dirija al de Molinos de Duero, pasando
de más de 201) metros de espesor, constituido por bancos gruesos á poniente de ,Muriel Viejo, Cahrejas y Abejar, y cruce después el
de pudiugas y areniscas groseras, y que por sus caracteres difiere en valle de Santa Inés, al norte de Vinuesa, para ir á terminar en la
general notablemente de los dos que lo comprenden. peda de Sancho Zanario, en la cima de la sierra Cebollera, limitan

Este nuevo conjunto de rocas detriticas, que se extiende princi- en territorio soriano el primero de esos manchones, que próxima-
palmente por la comarca de los pinares, alcanzando las cumbres de mente coincide con la comarca forestal de los pinares, pero que
las sierras de Urbión y de La Demanda, no dejó de observarse por además se interna por poniente en la provincia de Burgos.
los Sres. de Verneuil y de Loriére, cuando en 1353 visitaron esta Comprende, pues, esa mancha la cumbre y vertientes de la sierra
parte de Espada (1), quienes, á falla de datos paleontológicos, lo iu- de Urbión y la parte occidental de las de La Cebollera; las sierras
cluyeron en el tramo cenomanense, sin duda por la aparente coucor- del Castillo, de Duruelo, de La Umbria y del Resomo; los valles de
dancia de estratificación que ofrece con las arcosas que se le sobre- Covaleda y de Santa Inés; la porción superior de la cuenca del Ra-
ponen, zón, y los pinares de Navaleno, San Leonardo, Casarejos, Talveila,

No creo, sin embargo, que deba ser así, y, dejando otras concide- Cabrejas y Abejar.
raciones en apoyo de mi opinión, me limitaré á indicar que, sobre- Desde el confin de la provincia de Burgos, al noroeste de San Leo-
poniéndose también en la provincia de Santander á las hiladas vea¡- nardo, hasta Talveila, las rocas urgoaptenses descansan sobre las
densos un depósito detrítico análogo al de que hablo, hacia la parte calizas liásicas de la faja poco há mencionada, excepto en algún tre-
superior del mismo se intercalan allí, según recientes observaciones ello al noroeste de ese intimo pueblo, en que asoman hiladas veal-
de los Sres. Paig y Sánchez Lozano ('-), diferentes capas de caliza denses, á la cual formación corresponde¡¡ también las que dan apoyo

que contienen fósiles urgoaptenses. á aquellas rocas en todo lo demás del perímetro soriano de la man-

(1) Bull. (le la Soc. géol. de France, sér. 2e, tomo xt, pág. 66 1.
cha que considero, mientras que las mismas urgoaptenses sustentan

(?) Datos para la Geología de la provincia de Santander: BOLSTíx de la Co-
á las cenomanenses en Muriel, Cahrejas y Abejar.

misión del Mapa geológico, tomo xV, pág. 249. Al nordeste de ese gran manchón, á que denominaré de Los Pina.
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res, en la cumbre del puerto de Piqueras y en los cerros inmediatos de horizontales en grandes espacios, sin que en ningún caso exceda su
La Hoya Honda y de La Gargantilla, el primero en el extremo orien- inclinación (le 55°; mas, á pesar de esto, el suelo que forman, sin
tal de la sierra Cebollera y el segundo en el occidental de la de Nos- ofrecer desigualdades tan pronunciadas como las comarcas en que
taza, forman una faja sobrepuesta al depósito vealdense unas rocas se extienden los vealdenses, es también muy quebrado y riscoso,
detriticas que, por sus caracteres, considero deben referirse tam- dominando en su topografía hondos valles y gargantas de mayor ó
bién al tramo urgoaptense; y, Gnalmenle, la tercera mancha consli• menor amplitud, en cuyas laderas asoman las capas cortadas unas
tuida por este mismo tramo se Italia á poca distancia á poniente y veces en gigantescas graderias, otras en escarpas de bastante eleva-
al noroeste de la capital, ocupando parte de los términos (le Fuente- ción, ya también, cuando la roca es algo arcillosa y desmoronadiza,
loba, Toledillo y Pedrajas, formando, por consiguiente, gran parte en mogoles aislados de variadas y extraigas formas muy frecuentes
del suelo de la dehesa de Valonsadero. Las hiladas cenomanenses de eu algunas zonas del manchón de los pinares.
la sierra de Fuentes se apoyau sobre las urgoaptenses de esa ultima Resulta, pues, que en la provincia de Soria el sistema infracre-
maucha.

táceo muestra depósitos correspondientes á los tramos neocomieuse
Los materiales de ese tramo en nuestra provincia ofrecen muy y urgoaptense, de los cuales el primero, representado únicamente

poca variedad. Las pudiugas están formadas por guijarros general- por la formación de agua dulce ó vealdense, ocupa una gran parle
mente de cuarzo blanco, y con menos frecuencia de cuarcita, cuyo de la región del norte, mientras que el segundo, con carácter niar-
tamaño no excede del de un huevo de paloma, unidos por un ci- cádamenle litoral, aparece localizado principaluieute en la comarca
mento siliceo ó arcillo-sabuloso de color térreo y alguna vez tenido de los pinares y las vertientes de la sierra de Urbión.
pgr óxidos de hierro.

Las areniscas son en su mayor parte de grano grueso ó mediano, DETALLES.
ya duras y consistentes, ya también arcillosas v deleznables, y sue-

ITRAMO NEOCOMIENSE.)len contener guijas de cuarzo, lo cual establece frecuentes tránsitos
entre ellas y las verdaderas pudingas. Dominan en ellas las tintas ela- 31ANCRóN DE AGREDA.-Las hiladas inferiores de la zona más baja
ras, amarillentas ó agrisadas, y á veces presentan zonas impregna- (A) del depósito vealdense, depósito que, como acaba de decirse, ce-
das de materia ferruginosa que les da una gran colierencia. A las presenta en la provincia el tramo neocomiense, únicamente se des-
mismas se asocian, aunque pocas veces, algunos lechos delgados de cubren en la comarca de agreda, donde aparecen en la mancha á que
samita, doy este mismo nombre y en otros isleos que se reparten en las ver

Entre las areniscas suelen encontrarse algunas que reunen bue- tientes al Queiles y al Añamaza.
nas condiciones para la labra: construidas con ellas se ven elegantes Sobre las calizas bayocenses que rodean la falda septentrional de
fachadas en varias casas de Viuuesa y Molinos de Duero, y gran par- la cordillera del Moncayo, descansan las pudiugas y areniscas gro-
te de la piedra de cauteria empleada en las edificaciones de cierta seras pertenecientes á la base de la mencionada zona, las,cuales re-
importancia en la capital procede también de los bancos de arenis- saltan en las agudas crestas de los cerros que se alinean entre Voz-
ea que asoman en la inmediata dehesa de Valonsadero. mediano y Agreda, así como, más al noroeste, en las cumbres de los

Los estratos urgoaptenses, á veces de gran espesor, se muestran que se denominan de Campestros y de San Blas, coronando las la-
por lo regular muy poco dislocados, y en ocasiones sensiblemente fieras que vierten á la laguna de Añavieja.
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Estas pudingas, cuyo espesor no excede de 40 metros, dan asienló espesor en la altura del cerro de Las Cabreras, donde se las ve cor-

á una serie de capas de areniscas cloríticas, arcillosas y micáferas tadas sobre la orilla izquierda del río por una escarpa de más de 30

que, con buzamiento general hacia el primer cuadrante y variables metros de altura.
en su inclinación, se extienden por aquella parte hasta los confines FAJA DE DÉRANos.-En el término de Débanos se descubren en el

de la provincia. barranco del Añamaza, bajo materiales miocenos, las rocas del mismo

Vozmediano se halla situado sobre esta zona de rocas sabulosas nivel de Agreda, arrumbadas también con más ó menos inclinación

que se ofrecen allí en capas relativamente delgadas, á veces de es- hacia el primer cuadrante. El pueblo y el castillo que á él está inme-

tructura pizarreña y con pendiente de 35° hacia el N. Y E. Las are- diato se hallan situados sobre areniscas cloríticas compactas ó piza-

ciscas cloriticas, de color verde más ó menos intenso, alternan en greñas, que persisten á lo largo de las márgenes del río, alternando

ese paraje con otras pardas y ferrugiuosas, N- entre ellas se interca- con otras siliceas de color pardo y lechos de pizarra obscura, viéndose

lan además algunas obscuras y micáferas muy cargadas de materia también asociados con ellas, cerca del confin de la provincia, capas

carbonosa. de tierras blanquecinas y verdosas y calizas obscuras y amarillentas.

En la cumbre y en la vertiente meridional de los cerros de Cam_ GRAN MANCnóN DEL NORDESTE.—AI norte de Aüavieja, en la cima

pestros y de San Blas alternan también las areniscas de color gris del Pégado, que forma la divisoria entre los ríos Alhanwa y Añamaza,

verdoso con las pardo-obscuras, en capas que asimismo son casi vuelven á encontrarse sobre calizas i ayoceuses los bancos de pu-

siempre delgadas y marcan ligera inclinación al segundo cuadrante, drogas y areniscas silíceas, arrumbados con pendiente al N. y simu-

acompañándolas algunos lechos de pizarra arcillosa negra. latido, por consiguiente, con los que asoman en las cumbres de los

En Agreda las areniscas cloríticas, que ahí son muy duras y con- cerros de Campestros y de San Blas los arranques de una gran bó-

sistentes, forman bancos horizontales, algunas veces de gran espe- veda ó plie'ue anticlinal, cuya rotura y demudación posterior ha dado

sor, sobre los cuales se hallan cimentados los edificios de los barrios origen al barranco de La Laguna (V. fig. 11; pág. 234). Las mencio-

altos. Estos bancos asoman á la derecha de la carretera en la salida nadas pudingas y areniscas corren por la cumbre de aquella cordillera

para Soria y también al extremo opuesto de la villa, en dirección á hasta el 1lonnegro de San Felices, donde forman bancos de gran

Tarazona, ocultándose á poca distancia por el norte bajo una faja espesor y bastante compactos para poderse labrar en ellos piedras

de sedimentos miocenos que se extiende hacia el término de Dé- de molino. En la bajada de este pueblo á Cigudosa aparecen, descan-

banos. sando sobre esas rocas, á lo largo de la vertiente del Pégado, capas

Al levante de Ágreda las rocas sabulosas elorilicas de la división A de areniscas cloriticas, en alternación con arcillas verdosas claras

se asocian con hiladas de calizas negras y amarillentas y alternan con y con calizas obscuras y amarillentas, muy levantadas con inclina-

tierras blanquecinas y verdosas, reflejándose esta diversidad de co- ción de 55° al 0. 30° N., y con caracteres poco diferentes de los

lores en el aspecto fajeado que ofrecen los tajos de las márgenes del que presentan en la parte oriental del término de Ágreda, sirviendo

Queiles. Las capas se presentan allí levantadas con inclinación que también de apoyo á una potente hilada de calizas arcillosas obscu-

no pasa de 40°, y dirigen su buzamiento al E.NE., hacia cuyo ruin- ras que asoma junto al mencionado Cigudosa, sobre la margen de-

ho se ocultan bajo pudingas miocenas. Cerca del contacto de los dé= recha del Alhama, las cuales por su posición estratigráfica pare-

pósitos vealdense y mioceno, las mencionadas calizas son muy car_ cen corresponder al mismo nivel que las del cerro de Las Cabreras,

bonosas, aparecen en capas delgadas y forman una hilada de gran ó sea á la parte superior de la división A.
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Sobrepuestas á este conjunto, esencialmente detritico, muéstranse tiales de agua sulfurosa de Navajun, y otros de igual clase, aun
en aquella localidad las lajas calizas de la zona B, la cual adquiere su cuando de mucho menos caudal, se encuentran junto á Cigudosa y
mayor desarrollo en la cuenca del Alhama, donde descubre un es- Valdeprado, en la de Soria.
pesor de más de 300 metros, extendiéndose en la vertiente derecha Desde Valdeprado hasta Yauguas aparecen constantemente las
por los términos de Trébago, Valdelagua y Castilruiz, y en la iz- lajas calizas con los mismos caracteres que en Cigudosa, estratifica-
quierda por los de Valdeprado, Magafla, Valdene-rillos, Castillejo y das con mucha regularidad, con inclinación de pocos grados y con
Valdelavilla, desde la cual cuenca pasa á la del Linares, en la que huzamientos que varían sólo del E. al E.NE., hacia cuyos rumbos
ocupa una gran parte de los territorios de San Pedro Alanrique, Sar- van á ocultarse bajo los sedimentos de la zona C, esencialmente de-
nago y Tanüle, y de ésta á la del Cidacos, á cuyo largo se la ve en tritica, que forman las sierras de La Alcarama y de El Hayedo. En
Yanguas, Villar del Rio, Diustes, Villar de Maya y Santa Cruz. Esta las inmediaciones de Vallajeros, rocotes de ➢IaIn y Matasejiln,
zona de calizas se hace notar muy claramente en aquella parte de las lajas calizas inferiores de la división B son muy arcillosas,- de
la provincia por la monótona uniformidad y el color blanquecino del color gris obscuro y muy pizarreras; la ►nuela de Valdelavilla, que
suelo que forma, estéril, escaso de vegetación y surcado por un sin- asobresale en la divisoria de aguas al All►ama y al Linares, está for-
nilmero de barrancos debidos á la gran facilidad con que sus estra` orada por esta misma variedad de calizas, que alli inclinan 2Y al E.
tos ceden á la acción corrosiva de las aguas torrenciales. 3 1 ° N.; y cerca de San Pedro Manrique, en dirección á Sarnago, las

En Cigudosa esas lajas calizas dirigen su buzamiento al primer capas superiores de la misma zona toman también un color obscu-
cuadrante con pendientes que no exceden, por lo general, de 40°, y ro casi negro, alternan con lechos de areniscas y contienen restos
forman en sus inmediaciones un apretado conjunto de cerros, á tra- de una especie del género .1lelania, con tal profusión alguna vez, que
ves de los cuales se ha abierto paso el All►ama entre tajos y ribazos casi toda la masa de la roca está formada por ellos.
de gran elevación. Á poniente del pueblo, en la cuesta de Las Yese- En las sierras de La Alcarama y de El Hayedo, á las lajas calizas
ras, se ven entre ellas bancos de margas en las que se han explo- se sobrepone en estratificación concordante, segiul acabo de' indicar,
tado algunas masas de yeso. Las capas calcáreas están atravesadas la serie de sedimentos de la zona C, en cuyo espesor alternan cre-
en inuchos sitios por vetas y Clones de espato calizo, que con fre- niscas cloriticas, siliceas y arcillosas, con pizarras y arcillas piza-
cuencia es de color ligeramente amarillo verdoso y despide por el rreñas, y algunas capas de margas y calizas obscuras. El barranco
choque-un olor fétido, acusando la presencia de azufre en mayor ó que encauza al rio Linares entre las derivaciones de una y otra;
menor proporción; substancia que á veces aparece visible bajo la desde San Pedro Manrique hasta el confía de la provincia, corta
forma de pequeñas masas cristalinas que van acompañadas de cris- transversalmente á su dirección dicho conjunto de sedimentos, cuya
talitos de yeso. Estos filones de caliza espática adlfuieren gran: es- marcha estratigráfica puede observarse á lo largo de aquella enorme
pesor en el cerro Colorado, situado al norte del pueblo, donde con- quiebra, donde se hallan descubiertos casi en toda su altura. A la
tienen además algunas bolsas de galena argentífera con piritas de entrada del barranco se ven, cerca de la mencionada villa, en con
hierro y cobre, que han dado motivo en varias ocasiones á labores tacto con las lajas calizas de.la zona B, areniscas eloriticas de la C,
de investigación de cierta importancia. asociadas con pizarras. de color rojizo é inclinadas unos 30'.. al 1

Bajo la vertiente septentrional del mismo cerro, dentro ya (le. la 27" N. Cerca de Bea se hallan, al nivel del rio, areniscas pardas mi
provincia de Logroño, pero. en la misma zona B, brotan los.'waítant cáceas, alternando con pizarras y margas obscuras que contienen
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restos indeterminables de plantas y lamelibranquios, y con menor aparecen convertidas en un conglomerado cuyos elementos son los

inclinación que la observada en San Pedro 11laurique, la cual decre- moldes de dicho fósil. Con éstos suelen encontrarse en aquel mismo.

ce todavia hasta la horizontal en las inmediaciones de Peñazcurna. yacimiento algunas valvas de Unio [dubedre.
Agua abajo de este pueblo las capas cambian su buzamiento hacia El cerro de San Fructuoso, puulo más culminante de la sierra
el S., y, como consecuencia, vuelven á asomar en la vertiente iz- de El Hayedo, está formado por capas de areniscas micáferas y piza-
quierda, entre Armejún y Villarijo, las lajas calizas de la zona B, rras obscuras, inclinadas 40° al E. 21° N. En lloimanco, que se halla

las cuales, del mismo modo que en Cigudosa, van acompañadas de situado en la vertiente oriental de esta sierra, próximamente á la

margas yesosas y están también atravesadas por vetas de espato con mitad de su altura, asoman debajo de aquéllas otras areniscas elori-.

indicaciones de galena. ticas más ó menos duras y compactas, y pizarras arcillosas de colo-

Frente á Villarijo, al lado opuesto del río, las capas detriticas de res vivos y abigarrados correspondientes también á la zona C, atra-
la zona C muestran una coloración obscura y se l►allan cortadas vesadas unas y otras por algunos filones en que el cuarzo se pre-
casi verticalmente en una altura de más de 500 metros. Encima de senta acompañado de elorita. Al oeste del pueblo, en la cañada de San
esta escarpa, en el sitio llamado Peña de las Huecas, las areniscas Fructuoso, estas capas se inclinan 2Y al E. 54° N.
arcillosas de color pardo de la misma división alternan con capas de Entre Villar del llio y Yanguas, el Cidacos ha ahondado su cauce

caliza negra, en que se encuentran numerosas valvas de Unio nu- en las lajas calizas de la zona B, las cuales se presentan alli igcal-

mantinus. mente que en Cigudosa, atravesadas por velas de espato calizo, en

Sarnago se halla situado sobre las areniscas eloriticas y micáfe- las que suelen verse pequeñas cantidades de azufre nativo. Las mar-

ras de esta misma zona y próximo al contacto de éstas con las lajas gas que á estas calizas vienen asociadas adquieren un gran desarrollo
calizas B. Unas y otras tienen alai una inclinación de 55° al E. 25° N. en las laderas del despoblado de Ontálvaro, y contienen diseminados
por término medio. Cerca de la ermita de Nuestra Señora del Mon- cristales de yeso y masas de esta misma substancia, á cuya descom-
te, en el camino de Acrijos, se encuentran asociados con aquellas posición debe atribuirse el origen del súlfido hídrico de la fuente mi-
areniscas grandes bancos de arcillas rojas, que se utilizan en la lo- neral que brota en aquellas inmediaciones. Cerca de Yanguas, en la
calidad para obra de lejeria• subida á La Mata, las lajas de los niveles superiores de esta zona B

En el término de Acrijos, comprendido, como el anterior, en las toman un color muy obscuro, y del mismo nodo que en el térmico
vertientes septentrionales de la sierra de La Alcarama y situado tam- de San Pedro, alternan con capas delgadas de areniscas, y son muy
bién sobre los materiales de la división C, dominan areniscas pardas fosiliferas, viéndose en ellas numerosos restos de melanias, asocia-
y gris-verdosas en alternación con lecl►os de margas obscuras v ca- dos con otros de lamelibranquios, probablemente del género Dreysse-
pas delgadas de calizas en que se ven vestigios de gasterópodos y la- na. La dirección de los estratos en aquella parte de la cuenca del Ci-
melibranquios. En el alto de la dehesa esas areniscas son muy com- datos es proximamenle de NO. á SI:., con inclinación media de 50"
pactas, inclinan 25° al E. 51° N. y se hallan cruzadas por filones de hacia el primer cuadrante.
cuarzo, algunos de irás de 0-,40 de espesor, que asoman á la super- Un quilómetro más abajo de Yanguas reaparece sobre las calizas
ficie en grandes crestones. Junto á la fuente del pueblo, dichas rocas hojosas, y concordante con ellas, la misma serie de areniscas, arcillas
son califeras, de color pardo y contienen restos de una especie de Pa- v calizas de la zona C, ya reconocida en las sierras de El Hayedo y
ladina de gran tamaño, con tal abundancia en algunos sitios que de La Alcarama, cuyas distintas hiladas se van sucediendo con el
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mismo -. orden en los tajos que encauzan al río hasta más allá del con. anticlinal, cuya marcha se acusa claramente en los escarpados riba-
firr de la provincia , mauteniéndose casi invariables en su inclinación zos del cerro de La 1logorra, sufren un brusco cambio de buzamiento
y arrumbamiento . Las rocas de esta zona se extienden además por hacia el rumbo opuesto, volviendo á ocultarse otra vez bajo las lajas
la vertielúe izquierda de aquella cuenca, donde, cambiando imsensi- calizas que aparecen al sur, á poca distancia de la ermita de Nues-
blemenle de buzamiento hacia el N., forman las altas cumbres de tra Señora de Val-de-Ayuso.
Monterreal y de la sierra Hostaza, siempre apoyadas sobre las lajas Aunque con menor desarrollo que en la cuenca del Alhama, estas
calizas (B) que asoman, en la falda de esta cordillera, en los tér- calizas B se continúan todavía por aquella parte en una faja de
minos de Villar de Maya, Diustes y Santa Cruz. poca anchura que, enlazándose con la que asoma bajo las vertientes

Signiendo todavía la marcha de los estratos vealdenses á lo largo de la sierra Hostaza, corre por los términos de Vizmanos, Valoria,
del barranco del Cidacos, en la provincia de Logroño, sobre las hila- Las Aldehuelas y Los Campos, hasta la altura del puerto de Uucala.
das C que forman el macizo de El Hayedo, se encuentra en los Sobre ellas descansa, en eslratilicaciúu concordante, la serie de hila-
términos de Enciso y de Munilla otra serie de capas de caliza obscu- das, esencialmente detriticas, de la zona C, que forma también en
ra, unas compactas , otras arcillosas y pizarrefias, que suelen come- toda su extensión la cordillera ele Alba y Montesclaros, y en la cual
ner restos de unios y paludinas. A estas calizas, que considero incluí- vuelve ú reproducirse la misma alternación de areniscas elorilicas,
das en la zona ó división D, se sobreponen todavía unas hiladas de arcillosas y micáferas, pizarras y calizas que en el macizo de La Al-
areniscas groseras asociadas con arcillas rojas , las cuales se mues- earama y de El llayedo, sin más diferencia que la coloración menos
tran con bastante desarrollo en los cerros de Camperas y de Anto- viva de las rocas y la estructura más frecuentemente hojosa y piza-
ñanzas, á uno y á otro lado del barranco, y parecen representar, por rreila de las mismas. El buzamiento de los estratos á lo lardo de di-
aquella parte, el limite superior de la formación (zona E). cha cordillera se dirige constantemente hacia el tercer cuadrante, y

Entre Villar del Río y Vizmanos se descubre, en la vaguada del sn inclinación nunca excede de !10°, aproximándose muchas veces á
Cidacos, por bajo de las lajas calizas (B) y en estratificación con- la horizontal.
cordante con éstas, una alternación de areniscas gris-verdosas, pardo- El río Tera, que corre encauzado bajo las vertientes occidentales
rojizas y obscuras, más ó menos arcillosas y micáferas, y pizarras y de la sierra de .lloutesclaros, atraviesa sucesivamente las hiladas de
margas earbonosas, con lechos intercalados de caliza, la cual alter- esta zona en la sección de su curso comprendida desde cerca de su
nación considero como un equivalente de los depósitos que en Ágreda origen, en el puerto de Piqueras, hasta las inmediaciones de Clla-
y en las vertientes del Pégado constituyen la parte superior de la valer. La altura del puerto está formada por capas débilmente in-
zona A, una vez que su posición estratigráriica es la misma . Aunque elinadas al N0. de areniscas y pizarras arcillosas que, correspon-
en escaso número y mal conservados, suelen verse en esas rocas, diendo á los niveles superiores de la misma zona, son continuación
principalmente en las margas, restos fósiles, de los que he podido de las que forman las cercanas cumbres de lloslaza. Debajo del puer-
recoger en los riscos de Ronda-Ilodigos, cerca de Valduérteles, algu. to, la demudación causada en esas rocas 1►ace que en las iumedia-
nos ejemplares de los géneros Physa y Paludina. Las capas de esta ciones del barranco Hondo asomen las lajas calizas (B) de color ohs-
zona muestran una estratificación regular, con pendiente constante de curo más ó menos intenso que allí van acompañadas de algunas capas
pocos grados hacia el NE. en todo el curso del río, agua arriba de más gruesas y compactas;, pero bien pronto, antes de llegar á Po-
Villar, hasta cerca de Vizmanos, donde, merced á un pliegue fuerte veda, vuelven á ocultarse por el sur, hajo las mismas hiladas detri-

COM. DEL MAPA OEOL—MEMORIAS. {Í
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ticas que ya se extienden sin interrupción por lodo lo largo del valle. no se verifica de una manera brusca, sino que en el contacto de unas
Siguiendo por éste ]lacia el S. se descubren, poco antes de llegar

á Ahnarza, en las márgenes del rio v en los desmontes de la carre-
y
do

aparecen en la vertiente septentrional de la sierra, allernan-

tera de Logrolio, las areniscas siliceas y cloriticas, asociadas con le-
o con areniscas cuarzosas, unas capas de caliza muy compacta y

chos de caliza gris obscura y con pizarras arcillosas de color de heces
consistente, de color amarillento verdoso característico, las cuales,

de vino, unas y otras en capas geueralnleute de poco espesor y con
como se verá más adelante, se presentan también en otras localida-

des de la provincia, y parecen constituir un nivel de referencia cons-
pendiente de muy pocos grados al SO. Entre las areniscas hay algu- Cante en esta formación.
nas pizarreñas muy cargadas de mica, cuyos estratos se deshacen con Frente á La Calvilla de Chavaler, á la izquierda del 'Pera, se ve
facilidad en trozos tabulares de poca anchura N de gran longitud. la continuación de la misma zona de calizas (^D) que, apoyadas so-

Al sur de Almarza las capas de la división C, que vengo siguien-
do, se ocultan bajo el diluvium de los llanos que se extienden por la

bre las areniscas y rocas arcillosas y pizarreúas de la sierra de Al-
do,

del rio, v iulicamente en los ribazos de las márgenes se
ba, forman, entre la falda de ésta y la ]lanada diluvia) del Campillo,

ven asomar potentes hiladas de arcillas pizarretias rojas e❑ posición
una faja de suelo muy pedregoso, la cual desde el monte de \ t,tdu-

seusihlenlente horizontal, entre las cuales se intercalan algunas ca-
ceda ;e entiende por los términos de Matute, 1'ortel�irhol, fortelru-

bio, I edraza y Ausejillo hasta el de finilla, donde se corta en la ya-
pas de areniscas pardas y agrisadas, unas y otras correspondientes -á guada del arroyo Molügán. Sus capas se presentan levantadas con
aquella división.

inclinación de 55° hacia el S. en el citado monte de Verduceda y en
En Tera, La Estepa y Rebollar se acenttia bastante la variedad de

coloración que caracteriza á los materiales de esta zona, predomi-
el de :1latute; uiás tendidas, con buzamiento hacia el S0. en lodo el

resto de su corrida, y siempre concordantes con las detriticas de la
pando en ellos las tintas rojizas y verdosas. Las areniscas forman división
en aquellos términos estratos delgados, de los cuales se extraen lo-

(' sobre que descansan. En el ñionte de Matute encierran

Masas más ó menos voluminosas de pedernal del color mismo de la
sas anchas que se utilizan para pavimentos y aun también para cu- caliza, y tan intimamente relacionados ceu esta roca que á veces no
biertas en las viviendas rurales. Tanto estas rocas coulo las arcillas se observa separación aparente cutre una y otra substancia mine-
toman con frecuencia la estructura pizarreña, v con ellas vienen ral, pudiéndose obtener ejemplares de aspecto homogéneo que en
asociadas además algunas pudingas y arenlscas'groseí as. Las -capas un extremo están formados por la silice, y en el otro dan una efer-
del terreno se presentan muy levantadas, can inclinación de 45° al
SO., por curo rumbo van á ocultarse bajo los estratos de la zona D

vesceucia bien perceptible al contacto con los ácidos. Esta manera

(le
forman la cumbre y los remates orientales de la sierra Carcaita.

presentarse asociado el pedernal con las cal¡ zas parece indicar

que las dos substancias no se sedimentaron independientemente una
Estos estratos están constituidos por calizas compactas y siliceas de otra, sino, por el contrario, intimamente asociadas, habiéndose

de color azulado obscuro, que contienen restos de paladinas re-
presentan en conjunto un espesor de más de l00 metros.

concentrado después el cuarzo en determinados puntos, y así es que,
Apare- en efecto, siempre esas calizas son mis ó menos siliceas. Más ade-

cen en bancos de bastante grueso con pendiente de unos 50° al
y so hallan cortados sobre la derecha del Tera por las altas es-

lacte veremos que el pedernal se encuentra también e❑ otras local¡-
SO.,

á que sirve de coronación La Calvilla de Chavaler. Cl tránsito
Jades dentro del mismo terreno v siempre en las rocas de este mismo

entre la zona D de calizas y las hiladas detriticas subyacentes ;'C!,
horizonte.

La zona R de lajas calizas, (lit(! se extiende desde (igudosa hasta la
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cuenca del Cidacos, descansa en todo el largo de la linea que la fi- caracteres que en la sierra del Madero. Las areniscas, ya eloriticas,
mita por poniente sobre una serie de hiladas esencialmente detrili- ya siliceas y arcillosas, en alternación con arcillas y pizarras, unas
cas que refiero á la inferior A, las cuales, algo variables en sus ea, y otras de colores vivos y variados, se suceden con estratificación

racteres y hasta en su composición mineralógica , se muestran con regular á lo largo del curso del río. Hasta cerca de Suellacabras es-

gran desarrollo en la sierra del Madero y en la vertiente oriental de tas capas se arrumban con ligero declive hacia el primer cuadrante;
las del Almuerzo y Castilfrío. pero ya en la subida á este pueblo invierten el buzamiento hacia el

En Trébago y Valdelagua, donde dichas lajas se arrumban con rumbo opneslo, volviendo á encontrarse sobre ellas en el camino de
inclinación de unos -2Y y buzamiento Yariable del N. al NE., apa- El Espino y en la cuesta de El Contadero asomos de las calizas ho-
recen debajo y concordantes con ellas unas areniscas verdosas v ¡osas de la división B, si bien con tan escaso desarrollo que úni-
pardo-rojizas en capas de poco espesor, que, en repetida alternación camente algunas hiladas discontinuas de lajas blancas y azuladas
con arcillas pizarrefias de coloración abigarrada y con algunas ca- representan por aquella parte esta zona de la formación veal-
pas de caliza, se suceden en toda la altura de la sierra del Dladero, dense.
A este conjunto sirven de base, lo mismo que en Ágreda, potentes Sobre ese nivel de calizas se suceden en casi toda la altura de la

bancos de conglomerados cuarzosos que asoman junto al puerto de inmediata sierra del Almuerzo estratos alternantes de areniscas gri-

este nombre y por encima de Montenegro, descansando á su vez so- ses y verdosas con lechos de pizarras obscuras, en los que se reco-

bre materiales liásicos. En todo el largo de la sierra las meucio_ hoce , aunque considerablemente reducida en espesor, la zona C de

nadas rocas de la zona A se presentan estratificadas con regulari_ las sierras de El llayedo y de La Alcarama.

dad en capas muy tendidas, con pendiente general hacia el primer Cerca de la cumbre se sobreponen á est,is areniscas grandes ban-

cuadrante en la vertiente oriental y casi horizontales en la cima . vos de calizas compactas y de color obscuro, los cuales aparecen

En la vertiente opuesta cambian su buzamiento al 0. y avanzan por cortados casi verticalmente en una altura de cerca de 100 metros

este rumbo hacia Pozalmuro y Villar del Campo, formando las lo• sobre las laderas que de aquel cabezo descienden á Nabarros y Sue-

mas y muelas que se escalonan hasta la vega del 13ituerto, en las Macabras. Estas calizas, que por su posición parecen corresponder

que aparecen las areniscas y arcillas pizarrefnas en contacto con las ú la misma zona D que las de la sierra Carcafla, se prolongan (lacia el

calizas del lías, sin el intermedio de las pudingas. sur á lo largo de la cordillera hasta el téI•nnino de Nieva, en el que lle-

En los alrededores de Magaña se ven, debajo de las lajas calizas, gan hasta el llano de San Ilomán, mientras que, por el rumbo opues-
unas lliladas de areniscas eloriticas y cuarzosas asociadas con Cali. to, se conGüían por las altas lomas de la sierra de Castilfrío, exteu-
zas amarillentas y tierras blanquecinas que, por su aspecto, recaer- diéndose además en la vertiente occidental por La Losilla y Naha-
dan las que se hallan en la parte más oriental del término de Ágre_ rros en dirección á Almajano, donde se pierden bajo los aluviones
da, á cavo horizonte ("A) corresponden. El castillo está edificado so- del Moñígón, que ocultan su enlace superficial con las capas de la
bre grandes bancos de areniscas groseras de color gris claro, que misma naturaleza y del mismo nivel eslratigráfico que rodean las
allí están casi horizontales ó con inclinación apenas sensible hacia faldas de la sierra de Alba. Aunque no con gran abundancia, con-
el NE. tienen estas calizas algunos restos de gasterópodos co•respondien-

Entre Magaña. y Suellacabras las márgenes del Alhama descubren les ;i los géneros Planorbis, Valvala, Paludina y Physa. Cerca de
la misma serie de capas de la zona A, y próximamente con iguales Naharros, en la subida al collado de YA Contadero, se ven enclava-
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das en las mismas capas algunas masas de pedernal en condiciones res, están formadas por estratos alternantes de areniscas cloriticas,
de yacimiento iguales á las del monte de llatute. siliceas }' micáferas y arcillas pizarreilas correspondientes á la divi-

Entre Nieva y El Espino esas mismas calizas inclinan 2Y hacia sión A, sin que dejen de encontrarse también entre ellas algunos
el 0. .IJ° N., y debajo de ellas asoman también, cu la vertiente oc- lechos de caliza azulada y obscura. La inclinación general de estas
cidental de la cordillera, las rocas de la zona subvaceute C, que allí capas es de unos 25 á W hacia el NE., y sobre ellas se ven, apoya-
se muestran con muy variada coloración y forman la parte alta (le das en el extremo orienta} de la sierra, las lajas calizas de la zona
los montes de Aldealpozo y de Valdegeña, teniendo por base los es- B, que forman á coutiuuacióu la muela de Valdelavilla.
tratos bayocenses que asoman al pie de los mismos. A poniente de San Pedro )lanrique, en los términos de Ventosa,

Encima de Suellacabras las repetidas calizas se presentan más Palacio y Niontabes, la zona de las lajas descansa también sobre hi-
tendidas, con pendiente hacia el 0. que no excede de 0% y sobre ladas- detríticas de areniscas y arcillas pizarreilas ; A�, las cuales aso
ellas descansa otra nueva serie de hiladas de areniscas (zona E¡, man, á lo largo de la orilla izquierda del río Ventosa, muy tendidas
unas granadas, de color pardo rojizo, con frecuentes tránsitos á pu- y con buzamiento general hacia e} primer cuadrante. En las penas
dingas, y otras arcillosas, pizarreilas y ahigarradas, las cuales se ex- del Portillo, cerca del lugar de Palacio, las areniscas siliceas forman
tienden por la vertiente occidental de la cordillera hasta la vaguada excepcionalmente bancos de más de un metro de espesor, y apare-
del arroyo 1(atamala, donde se ponen en contacto con las rocas del ee►i l►endidas por numerosas fisuras perpendiculares á los planos de
lias. Entre Canos y Renieblas se asocian á esas capas de areniscas estratificación, que los dividen en fragmentos tabulares relativa-
otras de arcillas rojas y pizarreilas, -i las que acompañan algunos mente de poco espesor. Frente á 3lonlabes, en el camino de San Pe-
bancos de caliza negra y azulada. Las aguas torrenciales, favoreci- dro á Huérteles, las areniscas cloriticas alternan con otras micáfe-
das en su acción por las rápidas pendientes del suelo, han corroído ras carbonosas y con margas de color obscuro, en las cuales he vis-
y surcado profundauiente los materiales sahulosos de las laderas de lo algunos ejemplares de los géneros Physa y Valvata.
la sierra, ya de suyo poco coherentes, y han originado un terreno El cerro Lucero y El Cayo de Oncala, que encauzan por la dere-
pedregoso cubierto de grandes lastrones despreudidos de las mismas cha al río mencionado, están formados también por las rocas de esta
capas, que hacen dificil el tránsito aun por los caminos más frecuen- misma zona detritica, que allí toman á menudo una estructura pi-
tados. El punto culminante de la cordillera lo constituye un gran blo- zarref►a y van acompañadas de lecl►os delgados de caliza. Las ca-
que aislado de arenisca silícea, de forma prismática y de unos 8 me- pas se conservan en toda esta vertiente con muy poca inclinación y
tros cuadrados de superficie horizontal por un metro de altura, co- arrumbadas con buzamiento yarial,le del E. al \E.; pero en la cima
nocido en e} país con el nombre de La Mesa de los .Siete Infantes (►). de El Cayo aparecen en posición casi horizontal, y ya al otro lado

Las altas lomas de la sierra Costalaya, que se elevan al norte de de esta altura, en la caída al puerto, inyierlen su pendiente hacia
Valtageros en la divisoria de aguas vertientes al Alhama y al Lina- el 0. para ocultarse otra vez bajo las lajas calizas de la zona 6

que asoman por aquella parte en Los Campos, Las Aldehuelas y

(1) Según tradición muy generalizada en la comarca , en este mismo si- Oncala.
tio acamparon los hijos de Gonzalo Gustio po,,o antes de su trágica muerte
en los campos de Araviana. Aun cuando tal versión pudiera tener más de

Las hiladas calizas que coronan la cumbre de La Calvilla en el

fábula que de realidad, á ella se debe, sin duda, el nombre de la cordillera, extremo de la sierra Carcaña, correspondientes, segiln he indicado

tambiéu llamada de Los Siete lufantes de Lara. repetidas veces, á la división D, se prolongan por poniente -i lo largo
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de la misma, y sus rapas, siempre inclinadas con buzamiento al S.. la roca. Examinadas atentamente estas manchas, se ve que son ori,gi-

i asoman en la vertiente septentrional de esta cordillera por encima nadas por moldes de gasterópodos enclavados en la caliza, pues en

de Villar del Ala y Sotillo, mientras que en la meridional aparecen muchas de ellas pueden observarse las trazas de la espira y aun de la

al descubierto en las caídas á Hinojosa y á Langosto, donde forman columnilla, variando naturalmente su forma segun la dirección en

el suelo de los montes entinares de estos pueblos. Encierran tam- que se halla cortado el fósil.
bién con relativa abundancia diminutos ejemplares de valvatas y Las capas de caliza se prolonga], todavía desde el monte Berrón

otros gasletópodos, y en algunas de sus capas son frecuentes las hacia el oeste, resaltando en una loma prolongada que, cruzada por

masas de pedernal en análogas condiciones de yacimiento á las que el río Ebrillos en la cañada de El Bardo cerca de La 11uedra, sigue

se ofrecen en el monte de Matute y en la subida á El Contadero. por la vertiente izquierda del mismo, apoyada sobre los montes de

Sobrepuesta á esta zona calcárea vuelve á encontrarse en los tér- Vallilengua y cada vez más reducida en su anchura, hasta el sitio

nonos de Dombellas y Canredondo, v en la parte mis oriental del de llamado La Retuerta , en el camino de Molinos á Abejar, donde la

Hinojosa, la misma división sahulosa E que en la vertiente de la ocultan los depósitos detriticos de la zona E. Las inferiores de aque-

sierra del Almuerzo, y, como alli, las areniscas de color pardo roji- ¡las hiladas calizas ofrecen color amarillento verdoso, como las que

zo, unas veces hojosas, otras compactas v ofreciendo tránsitos á pu- asoman á este mismo nivel en la sierra Carcada, y van acompaña-

dingas, alternan con arcillas abigarradas y van acompañadas de al- das también de areniscas siliceas.
gunas capas discontinuas de calizas obscuras fosiliferas. Estas rocas Sobre las calizas del monte Berrón y concordante con ellas, vuel-

se ocultan, en sentido de su huzamiento, bajo el depósito aluvial de ve á encontrarse la misma serie de areniscas, pudingas y arcillas

las ]lanadas que se extienden desde el pie de la sierra hasta la orilla rojas (zona k5') reconocidas en la vertiente meridional de aquella sic-

izquierda del Duero y vuelven á asomar en la margen opuesta, donde rra; serie que, cruzando el Duero, reaparece en la marren opuesta,

se extienden con aran desarrollo superficial por el término de Pe- extendiéndose por esta parte en los montes de 1lalluembre y en las

drajas y en una parte de la dehesa de Valonsadero, sirviendo de base lomas inmediatas que encauzan por la derecha al río Ebrillos.

á los conglomerados y areniscas urgoaptenses, que se intercalan entre De igual modo, por bajo de las mismas hiladas calizas asoman,

ellas y las arcosas cenomaneuses de la sierra de Fuentes. entre la cañada de El Bardo y el pueblo de La 1luedra, las dett•íticas

El monte Berrón, que se eleva sobre la derecha del Duero entre de la zona C inmediatamente inferior, que allí está compuesta de,

Vilviestre y La Muedra, está formado por calizas de la zona D con- areniscas compartas ú hojosas, pudingas y arcillas pizarreñas abi-

tinuación de las de la sierra Carcada, levantadas con inclinación de garradas, con inclinación de pocos grados al S., y forma, sobre la

55° hacia el S. I.T 0. y apoyadas, como aquéllas, sobre areniscas orilla derecha del Ilnero, toda la altura de los montes de Val¡¡-

rojas y arcillas pizarreñas de la división C, que asoman bajo la la- lengua.
fiera septentrional del cerro en los ribazos de la margen del río. En Estas rocas detriticas se muestran también al lado opuesto del río

aquel paraje dichas calizas contienen también restos de especies de en los escarpados remates de las sierras de Duruelo y de El Castillo,

Physa y Paludina; son de color gris ceniciento, muy duras y compac- cerca de Vinuesa, donde sus capas cambian de buzamiento hacia el N.

tas, y entre ellas se ven algunas que presentan sobre el fondo agrisa- y, manteniéndose siempre muy poco inclinadas, sirven de base á

do manchas blanquecinas que les dan un aspecto pudinguiforme, sin otras hiladas calizas de pocos metros de espesor que asoman en el

Ilue esta circunstancia altere en lo mis mínimo la textura unida de pinar del Robledo y en dirección á la ermita del Castillo, las cuales,
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tanto por sus caracteres generales como por el aspecto pudinguifor_ ISLFOS EN L :\ C.01L\ RCA DE LOS PINA RES.--LOS b11'1'1nCOS V raUCeS (lile
me de algunas de sus capas , deben referirse á la misma zona (D) que surcan las pndiogas urgoaptenses en los pinares de San Leonaardo y
las de La Retuerta y del Berrón . A estas calizas sucede, en aquella lo- Navalero, Y también los del valle de Uuruelo y Covaleda, descubren
calidad, otro depósito sabuloso y arcilloso que representa la zona su- por bajo de ellas las areniscas superiores del vealdense (zona E),
perior rE) de la forniación vealdense, sobre el cual descansan los con - que se reconocen en sus tintas más rojizas, en el menor tamaño de
glomerados urgoaptenses de las derivaciones de la sierra de Urbión. sus elementos y, sobre todo, en que alternan con capas de arcilla

Las capas detriticas de la zoca C que se descubren á lo largo del de esta
areniscas arc

misma
illosas
coloración,

4arradas
las

de
cuales

estructacoumratapañab❑ulaar
y

.
unos lechos de

valle del Tera, se prolongan también por el oeste hacia el valle del
llazón , viéndoselas asomar en toda la falda de la sierra Tabanera por Entre San Leonardo y Talveila asoman también en distintos sitios
encima de Rollamienta, Valdeavellano Y Molinos constantes en su estos materiales apoyados sobre las calizas liásicas de la faja q\ne
lrumbamiento y con inclinación de muy pocos grados hacia el ter- cruza por aquella parte de la provincia y sensiblemente coneordan-
cer cuadrante . Una estrecha faja de calizas obscuras y azuladas re- les con ellas eu su arrumbamiento é inclinación. Cerca de este idti-
presenta en esta vertiente la zona D, que, se-ún ya dejo indicado, mo pueblo, á la entrada del hocino por donde atraviesa dicl►a faja
aparece con mucl►o mayor desarrollo sobre la vertiente opuesta en el arroyo que baja de los pinares , asoman al mismo nivel, y asocia-
las cumbres de la sierra Carcaña. En la dehesa de Valdeavellano esas dos con arcillas y areniscas rojas, unos bancos de caliza blanco-agri-
calizas se ofrecen en lechos delgados y poseen propiedades hidráuli- cada, idéntica por sus caracteres á las del monte Berrón y de las
cas muy marcadas, y en Molinos contienen grandes masas de peder= cercanías de Vinuesa (zona D).
1111, ron tal abundancia que á veces forman casi todo el espesor de ;IIANCHONF.S DE LAS CERCANiAS DE SOR►A.—En los alrededores de la
la capa en que vienen enclavadas. Las hiladas delriticas superiores capital los materiales vealdenses forman casi todo el suelo de la Ida-
(E) adquieren también poco desarrollo en lquellas vertientes de la vicie que se extiende desde la ermita de Santa Bárbara el¡ dirección
sierra Cebollera, y pasan por gradaciones insensibles á las urgoap- á Valonsadero, cercados hacia el sur y el oeste por la faja diluvial de
tenses que coronan sus cimas. La Verguilla, y ocupan además un grao espacio en las vertientes del
MANCHÓN DE DIONrrNECRO DE CAMEROS.-En este territorio la for- Gohnayo.

unación vealdense está representada por la misma zona C que se Sobre las calizas liásicas del cerro Vellosillo descansan en la fal-
ofrece en el valle del Tera. Sobre 11s calizas bayocenses que se mires- da occidental del mismo, y arrumbadas con pendiente general de
trae en la vaguada del barranco que cruza aquel término se repi- muy pocos grados hacia el primer cuadrante, unas capas de arenis-
teu, como en el valle citado, las altercaciones de areniscas, pudingas, cas rojizas y amarillentas, por lo regular de poco espesor, y á veces
arcillas y pizarras arcillosas, con las mismas variedades de textura de estructura hojosa, las cuales alternan con arcillas de colores vi-
y coloración. Las capas se presentan muy poco desviadas ele la po- vos y abigarrados. Entre el llano que media desde la mencionada
sición horizontal, ligeramente inclinadas hacia el E. 50° N. en las ermita hasta el harrio de Las Casas, se ven intercaladas entre ellas
inmediaciones del pueblo y con buzamiento ¡nverso en las vertientes unas hiladas discontinuas de calizas de color azulado y gris obscuro,
del puerto de Santa Inés, donde aparecen descansando directamente que se han descubierto en varias canteras de que se arranca toda la
sobre ellas los conglomerados urgoaptenses de los picos de Urbión y piedra empleada para el firme de la carretera de Burgos, en la
de la sierra Cebollera. sección más inmediata 5 la capital: Algunas de estas calizas presea-
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tau el mismo aspecto pudinguiforme que se observa en l as de Vi-
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Huesa y en el monte Herrón; otras son de color negro y despiden al
námicas relacionadas más ci menos directamente con las fallas que

han determinado el relieve de la cordillera.
choque del martillo un olor fétido muy pronunciado, y casi todas ISLEOS DE FUENSAUCO Y TAJARUERCE.-Entre el pueblo de Fuen-
ellas suelen contener restos de gasterópodos. La posición estratigrá
óca de este conjunto, superior á la zona D de calizas obscuras que

saüeo ti' la cartelera de Navarca, asoman en un espacio poco mayor

turma la cumbre de la sierra Carcafia, y los caracteres de sus ma-
de una hectárea unos bancos de caliza muy compacta, de color gris

teriales detriticos hacen referirlos á la zona E.
ceniciento con manchas blanquecinas, y de aspecto semejante á las

aso-
Junto al portazgo de Golmayo, en el espacio que media entre la

que se encuentran en otras localidades ya citadas, y á ellas se aso-

carretera de El Burgo y la bajada á Los Rovales, se llalla en con-
ciau algunas más obscuras en que he visto restos de valvatas. Estas

calizas, que refiero á la zona U, se hallan rodeadas por depósitos
larlo con conglomerados eocenos un gran manchón de calizas idén- diluviales, y únicamente por levante puede observarse su contacto
Liras á las anteriores y que presentan también vestigios de gasteró-
podos fósiles. Sas capas tienen una inclinación de 20 á 50° con bu-

con dolomias cavernosas correspoudieutes á la parte superior del

zawiento variable del 0. al 10., y debajo de ellas asuman, á causa
frias, sobre las que al parecer se apoyan.

de la deuudación del terreno, e❑ la cuesta de Los Prados Bellacos,
E❑ Tajahuecce se descubren bajo las arcosas cenowauenses de la

Otras calizas amarillo-verdosas, acompañadas de pudiugas siliceas,
sierra de La Pica, y coucotdanles con las mismas, unas capas de cali-

cuyos caracteres concuerdan con las que forman la base de la zona
za gris clara, sobrepuestas á una potente hilada de areniscas y arci-

D en la sierra Carcafia y en La Heluerta del Ebrillos.
llas pizarreüas de color tojo con manchas verdosas. Ufuque no he

Sobre esa zona de calizas obscuras reaparece la esencialmente de-
observado en ellas restos fusiles, los caracteres y posición estratigráfi

tritica E, representada por hiladas de areniscas y de arcillas, unas
ea de unas y otras inducen á considerarlas incluidas Lambién en el

terreno vealdense, sin que sea fácil fijar con seguridad la zona á que
y otras de color rojo predominante, entre las cuales se intercalan corresponden, pues cabe dudar, atendido su poco espesor y su redu-
laurl►iéu algunas capas de caliza compacta y muy silicea. Estas ro-
cas se extienden hacia el oeste por todo el término de Golmayo,

cilla extensión, si deben referirse exclusivamente á la E, donde los

hasta la dehesa de Fuenletoba, donde sirven de base :i pudiugas y
materiales detriticos suelen ir acompañados de algunas hiladas dis-

areniscas urgoaptenses; prolongándose además por el sur bajo las
continuas de caliza, ó distribuirse entre las C y D, lo cual creo más

probable, considerando su proximidad á la sierra de El Almuerzo,
escarpas de la sierra de San 1larcos, en dirección á Valdelaharina v donde, segim queda indicado, aparecen esas dos zocas en las ver-
la granja del Tormo, en cuyas inmediaciones las ocultan arcosas tientes de Aldealpozo y Calderuela.

/,cenowauenses. Encima de Golmayo, donde las capas se levantan con
ISLEOS DE MURO DE AGRED A, DE CONEJARES Y DE VLV EGA.-Las mau-

inclinación de 65° al N . 500 0., las areniscas se muestran con gran
desarrollo, y, como la denudación ha barrido las hiladas arcillosas

chitas vealdenses que se hallan en los términos de lloro y Conejares,

que las acompañan, resaltan en grandes crestones que erizan aque-
al sudoeste de Ágreda, están formadas principalmente por bancos de

]las vertientes de riscos y pedregales. Al pie de la sierra de San
colEllomerados siliceos, concordantes en apariencia con las calizas

Marcos aparecen también muy dislocadas las rapas si esta zona y
bayoeenses sobre que descansan. En Conejares dichos bancos van

discordantes con los materiales renomanenses de aquella altura,
acompañados de capas de arcillas y areniscas pizarreñas de color ver-

acusando en su disposición estratigráfica los efectos de acciones di-
de y rojizo, y tienen una inclinación de 6̀* hacia el 0. 50° S. Dada

su composición, parece natural suponer que estos depósitos son
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prolongación de las hiladas inferiores de la zona A, que desde las Manrique, pasando á continuación á la del Cidacos, en la que ocupa

cumbres de Campestros y de San Blas se extienden por el término el espacio comprendido desde el origen de este río basta u❑ quiló-

de Ágreda, de las cuales los ha separado la denudación producida en metro agua abajo de 1'anguas. Dichas rocas se muestran además al

el suelo. descubierto, por denudación de las de la zona inmediatamente supe-

Entre Olvega y Muro aparecen también estos mismos conglomera- rior, en las empinadas laderas de Armeján v Villarijo, que forman

dos sirviendo de base á una alternación de arcillas, areniscas y pi- por aquella parte la vertiente izquierda del río Linares.
zarcas de color rojo dominante, que forma toda la altura de la mue_ Zona C.-Los materiales de este horizonte constituyen los macizos

la del Ave, con caracteres que recuerdan los que las mismas rocas moutairosos de La Alcaranra y de El Havedo, la cordillera de A1011-

presentan en la falda occidental de la sierra del :Madero y en capas terreal y de Hostaza, las sierras de Alha v de llontesclaros, una parte

tan tendidas que sólo acarean una inclinación de 10 á 12° al S. las verticales de la sierra del Almuerzo en los términos de Suella-

Por ultimo, los isleos vealdenses de los montes de Las Carrasqui_ cabras y Aldealpozo, el valle del Tera en la sección comprendida
lías y Campielserrado, comprendidos en el término de blvega, están desde el puerto de Piqueras hasta Chavaler, las faldas de la sierra
formados por bancos de conglomerados cuarzosos en posición hori- Cebollera dentro del valle de Valdeavellaao, los montes de Vallilen-
zontal v sensiblemente concordantes con las calizas liásicas sobre gua y gran parte del término de Montenegro de Carneros.
que yacen. En algún sitio alcanzan un espesor total de más de 20 Zona D.-Se extiende á lo largo de una faja de variable anchura

metros; se d*sagregan con gran facilidad por la acción atmosférica, desde los altos de iVieva y de la Espino hasta La Itetuerta del I:bri-

y originanginan una grava menuda que cubre grandes espacios en la cum- ¡los, interrumpida en su continuidad por los ríos 1lerdaucho, Tera

hre y vertientes de aquellas alturas. y Duero. De ella forman parte las calizas que aparecen en la c1,111

RESUMEN F OBSERVACIONES.--ltesulta de lo expuesto que la dis- bre de las sierras del Almuerzo y de Caslilfrio y en los términos de

tribución en la provincia de las distintas zonas que he considerado La Losilla, Nalrarros y Almajano; las que se ven apoyadas solee ]a

en el depósito vealdense es la siguiente: falda meridional de la sierra de Alba, desde Los Villares hasta el

Zona A.-Sus materiales se muestran con gran desarrollo super- monte de Verduceda, y las que asoman en la cumbre de la sierra

ricial en los téru,iuos de Ágreda y Vozmediano, y en las caldas de la Gareaña, en el monte Berrón y en el mencionado sitio de La Retuer•

cordillera del Pégado al río Alhama; forman además la sección sep_ ta. Á esta misma zona deben referirse también las calizas obscuras

teutrional de la cordillera del ,Madero, las derivaciones orientales de con fósiles de agua dulce de la vertiente al Golmayo en las iumedia•

las sierras del Almuerzo y de Castill'rio, las lomas de la sierra Cos- ciones de la capital, las del isleo de Fuensaitco, las que asouran en

talaya y los cerros Lutero y Cavo de Oncala, quedando también al las laderas septentrionales del valle de Valdeavellano y las que se

descubierto en la vaguada del Cidacos, desde Vizmanos hasta cerca descubren cerca de Vinuesa.
de Villar del Río. Zona E.-Por ultimo, los sedimentos ele la zona superior del

Zona B.-Las lajas calizas, asociadas á veces con margas yesife- vealdense aparecen en la vertiente meridional de la sierra del Al-
ras, asoman á la superficie en una faja de más de 70 quilómetros de Inuerzo, en los términos de Araucón, La Aldehuela de Periáñez y
longitud, que alcanza su mayor anchura en la cuenca del rio Alba- Canos, as¡ como también en la parle alta de la cuenca del Golmayo,
ma, junto á los confines de Logrolio, desde donde se extiende hacia comprendida entre las esearpas occidentales de la sierra de San
el norte, atravesando la del Linares por e) término de San Pedro Niarcos y las derivaciones del pico Frentes. Se ]es ve asimismo al
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descubierto en las laderas meridionales de la sierra Carcaña, junto nos frecuente eu éstas que en aquéllas; las areniscas adquieren mayor

á Dombellas v Canredondo, ocupando además una estrecha faja que predominio sobre las arcillas en la segunda que en la primera y son de

desde la orilla derecha del Duero, frente á este último pueblo, se ex- grano más grueso, pasando con mucha frecuencia á pudingas; dife-

tiende hacia el oeste, comprendiendo los de Pedrajas y Oteruelos y la rencias que pueden explicarse fácilmente teniendo en cuenta que de

granja de 11alluembre. La cumbre de la sierra Tabanera y una peque- los elementos detríticos, acarreados á la cuenca ó estuario en que se

ña altura de las vertientes de la Cebollera por encima de la hilada de acomodó el depósito, los más voluminosos debieron sedimentarse
calizas obscuras, que allí asoman, están formadas también por los cerca de las orillas, y únicamente los más tenues avanzarían hacia el

materiales de esta zona. interior de aquel espacio, hasta los sitios más profundos.

Al considerar incluida dentro del vealdense la mancha de arenis- El espesor parcial de las diferentes zonas va siendo cada vez tue-

cas eloríticas , arcillas y calizas que aparece en los términos de nor en dirección al O., aunque no en todas decrece por igual. Las

Ágreda y de Vozmediano, únicamente he tenido en cuenta sus rela- lajas calizas (B) se extinguen, casi por completo, dentro de las ver-

ciones eslratigráficas y el carácter de las rocas, pues que en ella no tientes al Ebro. Las calizas obscuras (D ' conservan próximamente el

he encontrado indicio alguno de restos fósiles. La completa identi- mismo desarrollo desde la cumbre del Almuerzo hasta la sierra Car-

dad de este conjunto de capas con las que forman la vertiente sep- caiga, á partir de la cual disininuve con rapidez, quedando esta zona

teutrional del Pégado, de las cuales deben considerarse como conti- reducida á una hilada de pocos metros en los alrededores de Vinuesa

nuación, y, por otra parte, su composición mineralógica, semejante y en la falda de la sierra Cebollera.
á la de los estratos que asoman, como estas últimas, bajo las lajas - La diversidad de composición que ofrece la formación vealdense

calizas en las cuencas del Cidacos y del río Ventosa y que contienen en sus hiladas sucesivas, le comunican un aspecto muy distinto se-

fósiles de agua dulce, son, en mi concepto, motivos suficientes para gúu las localidades donde se le observa. En las cumbres de la sierra

referirlas á la zona A. de El Hayedo y en algunos sitios de las orillas del Cidacos, las alter-

Respecto á las pudingas y areniscas siliceas que les sirven de naciones de areniscas siliceas y compactas con arcillas pizarreüas y
liase, al menos en la comarca de Ágreda, debo hacer notar que, con pizarras de color obscuro, hacen recordar el carácter petrográfi-

si bien en las inmediaciones de esta villa v en Vozmediano desean- co de algunas formaciones paleozóicas. Donde dominan las areniscas

san sobre capas bayocenses, más al oeste, en la vertiente oriental y arcillas de coloración roja ó abigarrada, como sucede en el valle

de la sierra del Madero , se las ve apoyadas sobre las del lías lo del Alhama, desde Magaña hasta Suellacabras, y en una parte del
cual demuestra la independencia estratigráfica de unos y otros depó- valle del 'Pera, toma un aspecto análogo al del frias. Las lajas cali
sitos y justifica la inclusión de los primeros en los vealdenses. zas (zona B) presentan en ocasiones gran semejanza con las dolomías

Si se examina eu detalle la composición de las diferentes zonas de esta misma formación. La de las calizas obscuras (D) es muy

detriticas en toda la extensión que ocupa la formación vealdense, se parecida al lías por la naturaleza y caracteres de sus rocas, lo que á

notan de una á otra localidad variaciones más ó menos marcadas, primera vista pudiera dar lugar á confusión cuando aparecen muy

tanto en lo que se refiere á los caracteres mineralógicos, como á la próximos los asomos de unas y otras, como sucede en las inmedia-

estructura de las rocas. La elorita, que se encuentra tan profusa- ciones de la capital y en las derivaciones occidentales de la sierra del

mente repartida en los materiales de la parte oriental, es mucho más Almuerzo. Se observa, sin embargo, que por regla general las cali-

escasa en los de la región occidental; la estructura pizarreña es me. zas vealdenses son más duras y siliceas que las liásicas; son lambién

COM. DEL MAPA OEOL.-MEMORIAS. '18
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más quebradizas y se rompen en trozos de aristas vivas y cortantes;
los ejemplares de gran tamaño, como se ve en las verticales de las

caracteres que ayudan á distinguirlas cuando faltan las indicaciones
paleoetológicas sierras de El Hayedo y en las de La Alcarama, en los térmicos de Pe-

.
ñazeurna, Sarna0 y

Villarijo. Las areniscas groseras que asoman al
Terminaré estas observaciones haciendo notar una particularidad pie á uno y otro lado de la sierra de Castilfrio, hacia Carrascosa y

mineralógica que se observa en las capas vealdenses, cual es la pre- Valtajeros, as¡ como las que se encuentran cerca de Armejún, son
sencia de la pirita de hierro bajo la forma de cristales más ó menos yacimientos de piritas dodecaédricas, modificadas por las caras del
voluminosos diseminados en ellas, algunas veces con gran profu-
sión . Abundan principalmente en las zonas A y C, donde se las en-

cubo. En las lajas calizas suelen presentarse también pequeños dode-

cuentra en toda clase de rocas; son menos frecueetes en las B y D, y
caedros pentagonales, v, por último, en las margas y pizarras de

faltan casi por completo en los elementos detriticos de la superior.
las derivaciones orientales de la sierra de El Hayedo, cerca de Am-

Los cristales de pirita se presentan generalmente aislados, y al-
basaguas, se hallan distribuidas diferentes formas compuestas de la

cúbica, octaédrica, dodecaédrica, etc.gana vez agrupados con regularidad alrededor de u❑ núcleo fibroso
El perfecto estado de conservación de las aristas y cúspides de

radiado. En el país se conocen con los nombres de pilones, resplanlos
y encantalobos. La forma cúbica es la que afectan con más frecueu-

estos cristales, indica claramente que su presencia en las capas de

cia; pero también se ve la dodecaédrico.pentagonal, y, además, coro
esta formación, tanto detríticas como de sedimentación química, se

debe á acciones moleculares verificadas en el serlo de las mismas,binaciones de éstas entre si y con el octaedro regular. Á veces coa-
posteriormente á su depósito. Conocidas son las observaciones do

pecie;
servan sus caras hrillantes y con el color amarillo propio de la es.

otras se hallan empañados por una tenue cutícula pardo-roji-
za,

11131. 1lalagntti y I)urocher acerca de la formaci/iu de la pirita, como

resultado de la desoxidación del sulfato de hierro por las materias
debida á un principio de oxidación superficial, yen ocasiones Ile-

orgánicas. Esta reacción puede servir de base para explicar el ori-gan áconvertirse más ó menos completamente en hidróxido de hie
gen de la que se encuentra repartida en los estratos vealdenses de larro pseudomórfico. Estas diferencias en el grado de alteración de los
provincia de Soria, suponiendo que á la cuenca en que éstos se de-cristales de pirita se deben á la distinta permeabilidad de las rocas

que los contienen, la cual hace más ó menos difícil la acción quimi-
positaron afluían aguas que contenían hierro al estado de sulfato.

ta de los agentes exteriores sobre la masa del sulfuro de hierro: as¡
Las materias orgánicas procedentes de la descomposición de los ve-

se ve que su oxidación es más avanzada en las areniscas que en las
getales y animales que en ella vivian, suministraron el elemento re-

calizas y en éstas más que en las arcillas. El tamaño que llegan á al-
ductivo. La sal metálica pudo proceder de la oxidación de masas ó

canzar es verdaderamente notable en los de forma cubica, de los
filones de pirita preexistentes en terrenos más antiguos. El hisulfu-

cuales he visto algunos de cerca de 10 centímetros de lado; en los
ro, resultante de la reacción indicada, se diseminó, entrando á for.

demás nunca excede de 2 centímetros su mayor dimensión.
mar parte de aquellos estratos á medida que se iban sedimentando,

Los cristales de pirita no se hallan distribuidos al acaso en los di.
y debió concentrarse después en determinados puntos de los mismos

ferentes estratos del terreno, sino que cada uno de éstos contiene
con las formas cristalinas que le son propias. La textura de la roca

solamente una forma determinada, con exclusión completa de todas
matriz influiría indudablemente en este movimiento de concentra-

las demás. La forma cubica se desarrolla en las calizas, y sobre to-
ción, ya oponiendo una resistencia mayor ó menor á la acción de

las fuerzas cristalogénicas, ya modificando su modo de obrar, dandodo en las arcillas v areniscas de gano fino, en las cuales abundan
ocasión á las diferencias de tamaño y forma de los cristales.
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ligeramente inclinados en sentido inverso cerca de Vinuesa. Entre las

areniscas se ven algunas hiladas arcillosas muy deleznables, cuya

TRAMO URGOAPTENSE. desagregación da origen á varios terreros que blanquean en aquellas

laderas entre la masa de los pinares. Cerca de la ermita del Castillo,

IiIANCHóN DE LOS PINARES .-La cumbre de la sierra de Urbión v los en el camino de Vinuesa á Valdeavellano, las Vudingas son de ci-

picos que en ella se levantan están formados por bancos muy gruesos mento muy consistente, y forman hancos de gran espesor, en los

de pudingas, inclinados pocos ;,rados al S. 25° 0., y corlados Lacia que se han labrado piedras de molino.

el norte por altísimas escarpas que Lacen casi inaccesible la cordi- Las mismas rocas detrílicas forman tamhííu la cumbre de la sie-

Itera por ese rumbo. La acción de los hielos y de las variaciones in_ rra Cebollera en la sección comprendida desde el puerto de Santa

tensas en la temperatura, determinan el cuarteo y la desagregación Inés, antes mencionado, hasta la peña de Sancho Zanarrio, donde

de estas pudingas, que resaltan en crestones enormes, de contornos terminan , cortadas por un tajo de mis (le 50 metros de elevación. En

eapricl►osos y recortados, entre grandes caucl►ales que se acumulan la caída á Valdeavellano los materiales urgoaptenses, entre los que

á su pie. Dichos bancos descansan en estratificación concordante so- asoman bancos de pudinga de 10 á 15 metros de espesor muy poco

bre las capas vealdenses que forman casi toda la vertiente septeu_ inclinados al tercer cuadrante, muestran su contacto con los veal-

trional de la sierra, y que, á causa de la denudacióu sufrida por denles debajo del paraje llamado La Chopera.

los mismos depósitos urgoaptenses, asoman también en las profuu_ En los términos de Covaleda y de Duruelo abundan principalmente

(las quiebras de la vertiente meridional, por donde corren las aguas las areniscas de grano lino, á que se asocian otras m,ás ó menos arci-

que alimentan las lagunas existentes en aquel territorio, así como liosas y deleznables, y algunas capas de camita. Las pudinr) domi-

en las laderas del barranco de Majadas Rubias, al pie del pico de Zo- nan en las hiladas inferiores del tramo, y debajo de éstas se descu-

brenrraquin . Las puding as muestran un espesor de ►uás de 110 metros el, en algunos sitios, á lo largo del cauce del Duero, las rocas veal-

las escarpas que rodean á la laguna de Urbión, y en ellas se hallan denses, que se distinguen por sus colores mis vivos y variados. La

restos carbonizados de plantas indeterminables. alternación de capas compactas y tenaces, con otras menos consis-

tentes que ceden fácilmente á la acción corrosiva de la atmósfera, ha

tos menos voluminosos que en el pico de Urbión, y ofrecen frecueu_ producido desprendimientos de masas de roca más ó menos volumi-

les tránsitos á las areniscas que con ellas se asocian. Cerca de la posas, que, socavadas en su base y faltas de apoyo, pierden Sü pOS►- •

cumbre, en el contacto con los estratos vealdenses, tienen una incli- ción primitiva ó acaban por derrumbarse, amontonándose en las la-

nación de -2Y al S., apareciendo más tendidas , y aun casi llorizonta- deras ó en las hondonadas del suelo; contribuyendo también en cierta

les, en la bajada al caserío del mismo nombre. medida a ese resultado la veetación arbórea, cuyas raíces, penetran-r)
lo largo de las laderas que limitan la garganta de Santa Inés do entre las hendeduras de los estratos, facilitan su cuarteo. Á Boca

asoman , corlados en algunos sitios por altas escarpas, los conglome_ distancia de Covaleda, en dirección ii Salduero, se ven dos grandes

rados y areniscas urgoaptenses, que forman, á uno y otro lado de moles de pudiugas que, aisladas por ese modo é inclinada la mayor

aquélla, las sierras del Castillo y de Duruelo, cuyos Zancos, á juz- hasta apoyarse en la otra, dejaron entre ellas un hueco, el cual, en-

gar por la marcha de sus asomos, se hallan en general poco disloca- sanchado después artificialñiente, da paso al camino que une á aque-

dos, con buzamiento meridional en las inmediaciones del puerto, y líos pueblos. -
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Asimismo en el pinar de Covaleda, que se extiende por las ver- arcillosas, son, por el contrario, las rocas más abundantes en la mau-
tientes del serrijón del Retorno, se alza, en la divisoria de aguas al cha urgoaptense que se extiende á poniente de la capital desde La
Duero y al Ebrillos, un gran bloque de arenisca de unos 12 metros Verguilla hasta cerca de Pedrajas y Fuentetoba. Los bancos que for-
cübicos, al cual, á consecuencia de ser su base muy estrecha y estar unan llegan á adquirir espesores de algunos metros, y sus asomos
ésta situada en la vertical del centro de gravedad de la masa, puede sobresalen en grandes riscos y pedrizas que erizan á trechos el suelo
imprimírsele con poco esfuerzo los movimientos de oscilación que de la dehesa de Valonsadero. Su buzamiento es por término medio
han originado el nombre de pella Andadera con que se la designa en hacia el S. 35° 0., con inclinación de 30° á /5° en la parte septen-
el país.

trional de la mancha, y hacia el N. 33° 0., con pendiente de 50°, en
Entre Molinos y Salduero algunos bancos de arenisca tienen un la dehesa de Fuentetoba.

tinte ligeramente rojizo y ofrecen bastante consistencia para resistir FAJA EN EL PUERTO DE PIQUERAS,-En el puerto de Piqueras se
sin grandes desgastes la acción corrosiva de la atmósfera. A esta cir. ofrecen á uno y otro lado de la carretera las pudingas de la base del
cunstancia se debe, sin duda, el que haya podido conservarse en un tramo urgoaptense, idénticas por todos sus caracteres á las que for-
bloque de esta naturaleza, llamado en el país La Peña Escrita, que man los picos de Urbión, y, descansando sobre ellas, otras de elemen-
resalta sobre la orilla derecha del Duero, una inscripción alusiva tos más menudos asociadas con areniscas silíceas compactas, la cual
á la vía romana de Uxanla (Osma) á Visontium (Vinuesa), que pasa asociación forma las alturas inmediatas. Estas capas se presentan
por aquel sitio p>.

muy tendidas y, al parecer, concordantes con las vealdenses sobre
Pudingas y areniscas groseras con grandes cantos de cuarcita que descansan, viéndoselas sensiblemente horizontales en las inme-

forman el suelo de los pinares que ocupan casi por completo los tér- diaciones del puerto, dentro va de la vertiente al Ebro, y con buza-
minos de San Leonardo y Navalero: sus capas son de gran espesor y miento hacia el 0. 25° S. eu la cumbre de Montesclaros, al pie del
se hallan generalmente en posición horizontal, excepto en las incoe- pico de La Gargantilla.
diaciones de la faja liásica que las limita por el sudoeste, donde apa-
recen levantadas con inclinaciones de 211° á 30° hacia el primer cua-
drante. '

En el Tero ;Mayor y en los montes que se elevan entre Muriel y Aun cuando en todas las zonas en que he considerado dividida la
• Talveila, las pudingas dominan sobre las capas exclusivamente sabe. altura del depósito vealdense de la provincia se hallan restos fósiles

losas: las hiladas inferiores y más inmediatas á las calizas del lías, de moluscos gasterópodos y lame] ibranquios, la abundancia de éstos
están compuestas de elementos mucho mis voluminosos que en todo no guarda proporción con el grao desarrollo que aquél adquiere, y
el resto de la zona, y se hallan también poco inclinadas al NE. así es

MANCHA DB VALONSADEIIO.-Las areniscas, ya silíceas, ya también Jades
que sólo he podido reconocerlos en limitado numero de locali-

ct� Literalmente copiada, esa inscripción dice: Dificil es referir las especies que esos restos representan á las ya
HANC VIAY conocidas procedentes de otros paises, y al mistno tiempo aventurado
A. Y. G.

L. LVCRET. DENSYS .
crear con e110S otras tantas nuevas, exceptuando las Unio IduGedfE y

Irr. VIRVM U. nuntanúntts, que considero bien establecidas; por lo cual, sin
FECIT . perjuicio de reproducir la descripción de esas dos, dada ya en otro
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lugar (1 me limitaré á resellar los caracteres de las demás, señalan. mencionada también en las capas de Villers, á la que se parece por
do también sus afinidades con las descritas en otras publicaciones; su aspecto general, en su menor altura con relación al diámetro, y
esperando que nuevos materiales, mejor conservados que los que be en que las sucesivas vueltas de espira no engruesan tan rápidamente
podido reunir basta ahora, permitan dar á cada una de ellas un nom- como en ésta.
bre, conocido ó nuevo.

PALU DIN: .

PLANORBIS.

Las formas correspondientes á este género se hallan repartidas en
En las calizas de la llanada de San Román, del término de Nieva todas las zonas del depósito vealdense, y son las que ofrecen mayor

(zona D) , he conseguido un ejemplar de Planorbis (Lám. 4, fig. 3) variedad. Desgraciadamente rara vez se llegan á obtener ejemplares
adherido á un trozo de roca, cuyos caracteres especificos, a juzgar por bastante completos para poder examinar todos sus caracteres.
lo que en él puede observarse, son los siguientes: la concha es de Por- En las capas de la vertiente septentrional de la sierra de La Alca-
lua cónico-truncada, cóncava en la región umbilical inferior, y tiene rama (zona C), es muy frecuente una Paludina, notable por su ta-

l
diámetro de 5,5 milímetros por I,5 de altura; la espira, angulosa mallo, que alcanza una longitud de 5 á 5 centímetros. La concha

y de sección trapezoidal, está provista en el borde inferior externo de (Lám. 4, fig. 5) es de forma ligeramente pupoide, con un ángulo es-
un cordoncillo liso y saliente.-Presenta alguna semejanza con el
Pl. Lai Co(uand (2�

piral de 40°á 43°, contándose hasta seis vueltas de espira en los ejem-
y , 1 , citado por Maillard en las capas de Villers, places menos deteriorados, en algunos de los cuales se ven claramente

correspondiente al grupo de Purbeck del que se distingue, sin em- las estrías de crecimiento, que forman surquitos espaciados con más
bargo, en que las vueltas de espira son más elevadas y crecen más
rápidamente.

ó menos regularidad y
ligeramente Ilexuosos.-Comparada esta es-

pecic con la P. huvioruni, Sow., del vealdense de la isla de Wight,

VALVATA. que llega á adquirir próximamente el mismo tamaño, se nota que la

espira es en la nuestra menos bombeada que en la inglesa, y además
Las calizas de la sierra de El Almuerzo, las del uionte de Hinojosa que es plenos rápido el incremento en altura y amplitud de las vttel-

de la Sierra y las de la cantera de La Dledia Legua, próxima á la ca- las sucesivas; resultando de aquí que son también menores las di-

aunquecontienen con alguna frecuencia, aunque casi siempre al estado nlensiones de la boca relativamente á la longitud de la concha.-
de molde, una especie pequei►a de Vnllala (Lánl. 4, fig. 4) que pa- Abunda principalmente en ]as capas arcillosas y en las areniscas ca•
rece hallarse localizada exclusivamente en las dos zocas superiores de
la formación. Es de forma cónica, deprimida, casi disciforme al-

literas de Acrijos, en la pella de Las Huecas y en las calizas y margas

pizarreras de Euciso. La materia fosilizarle es una caliza espatizada
cama cuando más un diámetro de � milimetros•a la espira es redor- de color obscuro. Esta especie parece idéntica á la que se encuentra
deada y forma tres ó cuatro vueltas que rodean un ombligo relativa- en los depósitos de la misma formación cerca de Torrelavega, en la
mente ancho yprofundo.-Distínguese de la V. helicoicles, sorbes (3)provincia de Santander, salvo una pequeña diferencia en el tamaño

de los ejemplares, que son algo menores en esa intima localidad.
(1) La formación vealdense de das provincias de Soria y Logroño: BOLETÍN En las areniscas y margas carbonosas de la zona inferior, que

de la Comisión del mapa geológico, tomo 1[f, pág, qpg,
(2) Méntoires de la Socielé Paléonlologique suisse, vol. XI, pág.5asoulanen las márgenes del río Ventosa y en el Puntal de Iionda-
(a) Idem. id. id., Pág 34• Bodigos, cerca de Valdhuérteles, se encuentra, aunque representada
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Por escaso número de individuos, otra especie de Paludina que se re-
conoce por estos caracteres: la concha es de 12 á 15 milímetros de MELANIA.
longitud, y está formada (Lám. 4, fig. 6) por tres ó cuatro vueltas de
espira muy convexas y redondeadas que crecen rápidamente, de las La especie de este género que con gran profusión se halla repar-
cuales la última ocupa casi la mitad de la altura total; las líneas de tida en las capas superiores de la zona B, en los términos de Yan-
sutura son estrechas y profundas, y la boca de forma casi oval, algo guas y San Pedro Manrique, se hace notar (Lám. 4, fig. 9) por su con-
mas alta que ancha.-Preseula grande analogía en su aspecto general cha turriculada, de 20 á 25 milímetros de longitud, compuesta de 7
con la Paludina (Lioplax.) in/lala, Sandberger (1), de la que se dife- á 9 vueltas de espira, que crecen con gran regularidad, casi doble-
reucia, sin embargo, por una espira algo más oblicua y más angulosa mente anchas que altas, planas ó ligeramente excavadas en el medio,
en la base. tu-

I'HYSA. angulosas cerca de la linea de sutura, y provistas de estrías louZ)

dinales paralelas, que se hacen perceptibles desde el ápice hasta la
Asociada en los mismos yacimientos con esta ultima especie de abertura, siguiendo todo el arrollamiento de la concha. La sutura es

Paludina, he visto algunos ejemplares de Physa, también en corto ancha y profunda, la boca, de forma oval, más angulosa en su extre-
número, casi siempre más ó menos deformados y rara vez en buen oro anterior que en el posterior, y la columnilla recta ó ligeramente
estado de conservación. Todos ellos parecen pertenecer á una sola arqueada.
especie, que se caracteriza por su concha de forma oval (Lám. 4, uNlo.
fig. 7), de 8 á 10 milímetros de longitud y 2,5 milímetros de anchura,
y por su espira, poco hombeada compuesta de tres ó cuatro vueltas Como he anunciado más arriba, reproduciré aquí la descripción
que crecen rápidamente, y de las cuales la intima representa casi los de las dos especies U. Idubedce y U. numanlinus, cuyos nombres re-
dos tercios de la longitud total. La abertura es alargada y estrecha, cuerdan respectivamente la región montuosa que se extiende por los
ligeramente redondeada hacia adelante, y angulosa por detrás. La con- actuales confines de las provincias de Soria y Logroño, y la en que
cha es relativamente gruesa y está fosilizada por una substancia ca- la tradición supone estuvo situada Numancia.
liza de color blanco.

Otra especie de Physa diferente de la precedente suele encontrar. Unio Idubedae , Palacios y Sánchez Lozano.
se en las calizas obscuras (zona D) del término de Naharros, siempre t.ám. s.
al estado de moldes, tan adheridos á la roca que no he conseguido
obtener ningún individuo aislado, llegando á determinar el género á Concha de forma oval inequilátera, de G á 9 centímetros de lon-
que corresponden por el arrollamiento inverso de la espira. Esta es gilud, 4 á G de anchura y 3 de espesor en los ejemplares no defor-
alargada (Lám. 4, fig. 8), de 14 á 16 milímetros por 7 de anchura - orados, prominente en la región cardinal, algo bombeada en la bur5

ymuestra en la superficie las estriar de crecimiento anchas cal y comprimida en la anal. Los nates son redondeados, salientes y
y poco profundas. Se halla formada por cinco vueltas la última algo algo encorvados hacia adelante. Las lineas te crecimiento, numero-
más bonibeada.que las anteriores. ras y bien marcadas en toda la superficie externa de la concha, están

más separadas y más pronunciadas cerca del ápice, donde forman

(1) bfémoires de lo Societé palfontologigue suisse , vol. XI, pag, s5, unos cordoncillos sinuosos. Las lúnulas aparecen bien circunscritas
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en todos los ejemplares. El grueso de las valvas es de 8 á 10 mili - de 6 á 8 centímetros, su anchura de 4 á 6 y su espesor de 3 á 4. Es
metros en la región cardinal, y decrece ]lacia los bordes, más rápi- apuutada ó angulosa en la región cardinal; los nates se encorvan li-
damente hacia el posterior que hacia el anterior. El labro es entero, gerameute hacia adelante, y el ángulo apicial mide de 78 á W..Las
plano y bastante grueso. El único diente cardinal de la valva derecha
es muy fuerte y de forma tetraédrica, y delante de él se ve la doble

valvas presentan en la región anterior un relieve saliente en forma

impresión muscular. El cliente lateral es largo y poco saliente,
de quilla redondeada que va desde la región apicial al borde opuesto

La mayor parte de las conchas se encuentran- aplastadas, sobre
de la cuucha. La región posterior es comprimida y estrecha. La

charnela, muy fuerte, tiene un diente cardinal anterior en la valva
todo en la región anal, mostrando dos grandes surcos ó depresiones,
una paralela al labro, y otra, menos marcada, junto al borde dorsal.

derecha, muy robusto y de forma tetraédrica, y dos e❑ la izquierda:

Estas el anterior puntiagudo, cortante y más pequeño que el posterior, el
depresiones tienen la misma disposición en todos los ejempla- como el de la valva opuesta. Eldesarrolladores aplastados, lo cual pudiera ocasionar el que se tomaran equivo

cual se muestra tan

como un carácter especifico,
diente lateral es largo y poco saliente. Tanto los cardinales como los

Las valvas están fosilizadas por una caliza espática negra ; casi
huecos en que encajan, presentan profundos surcos ó estrías muy

siempre aparecen separadas, y cuando se consigue encontrar reuní.
pronunciadas, en sentido transversal á la longitud de la cuucha, que

hacen más visible la estructura laminar de la el►arncla. El grueso
(las las dos de un mismo individuo, el hueco que dejó la parte blanda
del animal está ocupado por otra caliza más clara y algo arcillosa.

de las valvas es de 8 á l0 milímetros en la región cardinal, y llega

apenas á uno en la marginal posterior. Las estrías de crecimiento
Las figuras 1 á 5 de la lámina representan una valva derecha vista sol), en general, menos finas y numerosas que en la especie anterior,

respectivamente por la parte exterior, por la interior y por la región y la superficie externa aparece casi siempre más desgastada. Las val-

únicamente
La + muestra un individuo que se distingue de los demrís

únicamente en ser más prolongado y estrecho hacia la región poste-
vas se encuentran separadas más frecuentemente que unidas, y están

fosilizadas también por caliza espática de color obscuro.
rior, cabiendo, sin embargo, la duda de si es efectivamente un ejem- Las figuras 1 á A de la lámina representan una valva derecha en
piar deformado y roto en el sentido de uno de los surcos de aplasta-
miento, paralelamente al labro, ó si debe considera

distintas posiciones, y la 5 otra izquierda vista interiormente.

variedad de la misma
rse como una

especie. Los ejemplares de esta especie se han recogido en las areniscas y

Esta se ofrece en los depósitos de la zoca C de tus términos de
calizas mar-osas (zona C) de la peña de Las lluecas, al sudoeste de

Acrijos y Valdeuegrillus; pero es mucho más abundante en los de
Víllarijo, y se encuentran también, aunque con menos abundancia,

Navajim en el barranquillo de Las ]Fuentes de Acrijos, acompañados de una de
y Valdemadera, situados en la vertiente meridional de la de Paludil►a anteriormente descritas.sierra de La .Alcarama, en territorio que corresponde á

las especies
la provincia

de Logroño.
't'erminaré esta reseña haciendo observar que el género Cypris,

Unio numantinus , Palacios y Sánchez Lozana. tau frecuente, no sólo en la formación vealdeuse, sino también e❑

t.áro• h. la de Purbeck, de localidades extranjeras, falta por completo en las

Concha de forma trigonal, muy inequilátera, próximamente doble
capas de las provincias de Soria y Logroño, ó al menos ¡ti mi rompa-

de larga en la región posterior que la anleriur. Su longitud total es
ñero D. Rafael Sánchez ni yo hemos encontrado en ellas resto alguno

de aquellos crustáceos. Este hecl►o parece tanto más extraño, cuanto



286 DESCRIPCIÓN GEOLÓGICA

que dichos fósiles son abundantes en la de Santander, donde la com.
posición del depósito es idéntica á la que tienen algunas zonas del
mismo en aquellas otras provincias. Una diferencia existe, sin embar-
go, y es la gran abundancia con que se encuentra en estas últimas
la pirita de hierro, lo cual indica que en la composición quimica de SISTEMA CRETÁCEO.
las aguas en que se depositaron los sedimentos vealdenses de Soria
y Logrollo entraba una substancia que no figuraba en las que reci-

DISTRIBUCIÓN Y CIRCUNSTANCIAS GENERALESbieron los materiales de las capas de la misma edad del territorio
de Santander; circunstancia que pudo muy bien impedir la existen-

DE LOS DEPÓSITOS.cia en aquéllas de las especies de Cypris. En la formación vealdense
de la comarca de Hanover se encuentran, sin embargo, estos fósi-
les, no obstante la presencia de la pirita de hierro, que también El tramo cenomanense, único representante del sistema cretáceo

acompaña, como elemento accidental, á sus materiales; pero, á lo e❑ la provincia, ofrece numerosas fajas y manchas esparcidas por las

que parece, dicho mineral no es tau abundante en las localidades diversas comarcas de la misma, ocupando en total una superficie de

alemanas, ni está tan profusamente repartido como en los otros de- 1096 quilómetros cuadrados.

á que me he referido. Donde mayor desarrollo alcanzan, tanto en superficie como en es-pósitos
pesor, es á lo largo de la cadena que desde la sierra de San Marcos,

en el término de la capital, se extiende al oeste basta internarse en

territorio burgalés. Esta gran mancha cenomanense se halla cir-

cunscrita por una linea que, partiendo del confin de Burgos á po-

niente de San Leonardo, sigue la dirección de la falla antes de ahora

mencionada hasta cerca de Muriel de la Fuente; tuerce después ha-

cia el N. bajo las escarpas de La Peilota, pasando cerca de Muriel

Viejo y Abejar, desde donde, cambiando su dirección al E., corre

paralelamente á las sierras de Cabrejas y Frentes, basta la dehesa

de Fuenteloba; vuelve luego hacia el S., penetrando en la cuenca

del Golmayo, por cuya vertiente derecha llega hasta la granja del

Tormo; rodea á continuación casi por completo el macizo de la sie-

rra de San Marcos, para seguir hacia el 0., al pie de la sierra de

Hinodejo, por Las Cuevas, Alonasterio y Nódalo; describiendo después

varias inflexiones, cruza los términos de Calatailazor, Blacos y Avion-

cillo, que quedan fuera de este contorno, y se encamina, por últi-

mo, hacia el NO., tocando en Cubillos, Cantalucia, Ucero y Fuen-

caliente, ;i buscar el lindero occidental de la provincia, á ponien-
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te de La Hinojosa. Dentro de esta área se hallan comprendidas, á Velasco, etc., cuyas extensiones varían desde algunas hectáreas
más de las mencionadas, las sierras de Costalago y de Nafria; los pi- hasta 28 quilómetros cuadrados.
cos de Navas, San Asenjo y San Cristóbal, y el páramo de Villacier-Por último, á levante de Iruecha, en el extremo sudeste de la pro-
vos; y asimismo están situados en ella los pueblos de Fuentetoba, vincia, aparecen las rocas cenomanenses formando la terminación
Toledillo,.Ocenilla, Abejar, Cabrejas, La Mallona, La Cuenca, Muriel de una gran faja que se extiende por la zona limitrofe de las de Za-
de la Fuente, Muriel Viejo, Ucero, Casarejos, Santa Maria de las raaoca y Guadalajara, y viene á exlingnirse por aquellos condnes.
Hoyas, Nafria }otros varios hasta el número de veinte. Una pequeña No creo necesario seguir en todos sus detalles los contornos de to-

das estas manchas parciales, puesto que al entrar eu detalles habré
ses de esta faja dentro de la vaguada del rio Milanos, en los térmi- de ocuparme separadamente de cada una de ellas, aparte de que en
nos de La Mallona, La Cuenca y La Aldehuela de Calatañazor. el bosquejo geológico aparecen representadas con la aproximación
En la parte oriental de la provincia los materiales del mismo LI•a- que ha sido posible, dando ese bosquejo á la simple vista una idea

mo forman la serie de alturas que desde cerca de Aldealpozo corre
hacia el SE. con los nombres de sierra de La Pica, de Cardejcin, del

más exacta de ellas que la que resultaría de una prolija descripción-
hacia liaré untar que, fuera del gran manchón primeramente
Costanazo, de Mi►iana y de Deza, y además la meseta de Peñalcázar mencionado, los diferentes isleos y manchas en que se ofrecen los de-
y la cumbre de La Bidornia, que enlazan con ellas. pósitos cenomanenses se halla¡¡ tan profusamente repartidos en todo
Á levante de la capital aparecen también en dos mancl►ones dis- el resto del territorio soriano, que no bajan de treinta v dos los que

tintos, de los cuales el uno comprende el macizo de la sierra de San- de una extensión mayor ó menor pueden selialarse en él.
ta Ana y el otro el cerro Tiñoso. Esos depósitos se hallan en contacto con los de todos los demás
En la región meridional, las rocas cenomanenses forman la cordi- sistemas que existen en la provincia. Se les ve apoyados alguna vez

llera de la sierra Pela en toda la longitud comprendida desde el pico sobre siluriauos y triásicos, y con más frecuencia sobre liás0 é in-
de Grado hasta el portillo de Valvenedizo; una faja de muy variable fracretáceos, y á su vez sustenta eocenos, oligocenos y miocenos, y
anchura se extiende á lo largo de la vertiente al valle del Duero por en algunas localidades también á diluviales.
los pueblos de Arenillas, La Iliba de Escalote, Rello y Marazobel; En 'todos los parajes de la provincia donde el tramo cenomanense
poco más al oeste, sobre la misma vertiente, los sedimentos de esta se halla representado, ofrece la misma composición é iguales carac-
edad cubren un área de forma rectangular, en la que se hallan si- teces petrológicos, lo cual hace fácil el reconocerle, aun sin necesi-
tuados Brias, Abaneo, Alaló, Galapagares, Modamio y Sauquillo de dad de apelar al examen de los fósiles. Por otra parte, la distribu-
Paredes; y otros isleos de menos importancia se encuentran espar- cion que guardan constantemente los materiales de este tramo en
cidos por aquella parte de la provincia en los términos de Ligos, lllon- sentido de su espesor, establece en él una división natural en dos zo-
tejo de Liceras, Torremocha, Las Hoces, Caracena, llladruédano, Ba- nas distintas: la inferior, esencialmente sabulosa, y exclusivamente
rabona, Alpanseque y Ventosa del Ducado. caliza la superior.

En las comarcas centrales, dentro del valle del Duero se ven asi- Las rocas que caracterizan la zona inferior son cuas arcosas ó are-
mismo varios islotes cretáceos que asoman entre los sedimentos ter niscas feldespáticas, de colores claros, unas veces completamente
ciarios y cuaternarios en Berlanga, Burgo de Osma, Hortezuela, blancas y otras amarillentas y rojizas. Casi siempre el feldespato se
Fresno, Gormaz, Andaluz, La Muela, Velamazán, Fuentelpuereo, encuentra en ellas más ó menos descompuesto, y entonces se desagre-
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gan fácilmente , dando origen á grandes terreros de coloración al)¡- Ucero, el bocino de Cubillo, la hoya de la Foutona de \luriel, y la
Barrada, que acusan la presencia del depósito aun á largas distan- estrecha garganta que encauza al Duero desde las inmediaciones de
cías. Estas mismas rocas suelen contener en sus hiladas inferiores Soria hasta la granja de Siuova.
numerosos guijarros cuarzosos de superficie bruñida, en ocasiones El espesor máximo que alcanzan los depósitos cenomanenses en la
con tal abundancia que llegan á convertirse en verdaderas pudin - provincia es próximamente de 2110 metros, de los cuales una terce-
gas. Entre las mismas arcosas se intercalan con frecuencia algunas ra parte corresponde al término inferior. Estas cifras, sin embargo,
capas de areniscas micáferas, á las que por lo regular acompañan deben considerarse como excepcionales , pues en pocas localidades
otras de arcilla más ó menos cargadas de óxidos de hierro. adquieren todo este desarrollo, v en algunas la repetida zoca infe-

Las calizas de la zona superior inmediatamente sobrepuestas á las rior se reduce á una hilada de pocos metros de grueso.
arcosas y areniscas son siempre algo arcillosas, forman estratos de
poco espesor y pierden fácilmente su coherencia por la acción atmos - DETALLES.
férica; pero sobre ellas se extienden otras más duras y resistentes, de
textura compacta, granuda ó sacaroidea, las cuales se presentan ge- GRAN uAxcuóx DEL xoRossrc.-La sierra de San Marcos, que se

neralmente en bancos de gran espesor. E¡¡ estas calizas es muy fre- eleva al sur del término de la capital, es un gran macizo de más de

cuente la existencia de grandes huecos naturales , que unas veces son 200 u►etros de altura, constituido principalmente por calizas ce-
visibles al exterior bajo la forma de simas, cavernas ó sn►Uide ros, y uomanenses . En su vertiente meridional las capas de esta edad se
otras constituyen depósitos interiores , donde las aguas de lluvia pe- hallan cortadas por una falla dirigida de NE. á S0. que las ha puesto

netran á través de las hendeduras de la misma roca, y se acuu►ulan en contacto anormal con bancos de conglomerados eocenos, segánbu-rZ)
en cantidad bastante para alimentar caudalosos manantiales. , La►I►ientOS opuestos, más fuertes cu los materiales terciarios que e❑

Las capas cenomaueuses se encuentran generalmente n►u}� disloca- los cretáceos. Las hiladas de la zona inferior del tramo asoman tau
das y cortadas á veces por grandes fallas yue han trastornado la sólo bajo las escarpas del pico de San Marcos, en la vertiente opuesta,
mancha regular de su estratificación: estos trastornos se aprecian á lo lardo de la cual se ven tanto las a►•cosas de esa división como las
sobre todo en las comarcas del nordeste y el' la región oriental, donde calizas de la superior, muy levantadas, con buzamiento variable entre
los pliegues y cambios bruscos de buzamiento se suceden con una fre- el E. y el NE., y descansando unas N- otras en estratificación discor-
cuencia é intensidad tales cual sólo se suelen observar en las forma- chute sobre las rocas vealdenses, que alli también se encuentran muyforma-
ciones paleozóicas• dislocadas. Esta discordancia entre las hiladas cretáceas é infracre-

Las calizas de esta zona comunican al suelo formas ásperas y ru- táceas, que no se observa en ninguna otra localidad de la provincia,
das, y originan, segiw la variable inclinación de sus estratos, %a hace suponer la existencia de otra linea de fractura subordinada á la
largos serrijones erizados de picachos y dentelladuras, ya mesetas auterior y que ha contribuido con ella á formar el relieve de aquel
aisladas, unos y otras cortados por abruptas escarpas, bajo las cuales macizo. Las presiones que origil'aro❑ la aparición de estas fallas de-
asoman, formando rápidos taludes, los bancos de la división inferior. terminaron repetidos pliegues y trastornos en las capas cenomanen-
Contribuyen á hacer mayor la escabrosidad de estos suelos las aguas ses, los cuales se acusan al exterior flor las lineas ondulosas que in-
corrientes, que en ellos han abierto profundos desfiladeros encajona- dican sobre la superficie la marcha de la estratificación. Los barran-
dos entre altisin►os tajos, de los cuales sol' buen ejemplo la hoz del cos que surcan las vertientes de la sierra, descubren con frecuencia
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las calizas arcillosas inmediatamente sobrepuestas á las areniscas fe¡- El betita mineral aparece ya uniformemente esparcido en cierta ex-
despáticas . En ellas suelen encontrarse algunos ejemplares de Ostrera tensión de las capas que le contienen, ya con más frecuencia impreg
olissiponet¡sis, Sharpe• nando tan sólo masas lenticulares de algunos metros de diámetro en

El pico de Frentes forma, en el extrexio oriental de la sierra de su el seno de las mismas . En la ladera oriental del pico, y también en la
nombre , una meseta de cerca de 200 metros de elevación, inclinada

Figura 12.ligeramente hacia el S. Y rodeada en grao parte de su contorno por
altas escarpas que la hacen difícilmente accesible, sobre todo en su
vertiente septentrional. Las hiladas de arcosas constituyen en la d m
base de esta meseta un espesor de cerca de 80 metros, asociáudo- b b

O Vse con ellas á distintos niveles capas delgadas de arenisca micáfera, x w w.12
que en los inferiores contienen algunos restos vegetales. Sobre esas ,r
arcosas asoman , en los rápidos taludes de las laderas, las calizasar-_ ., . -
cillosas, y, por último, completando el conjunto aparecen en la cura¡-
bre del pico los bancos de las calizas superiores, tajados casi vertical- 8.-areniscas y arcillas vealdenses ( zona E) .

9.-Areniscas y pudingas urgoaptenses.
mente en una altura de más de 70 metros. Esta serie de estratos des- 40.-Areosas.........

tt'.-Calizas arcillosas. }cansa concordante sobre las areniscas urgoaptenses, que asoman por
cenomanenses.

��.-Calizas compactas)
un lado en la dehesa de Fuentetoba cou inclinación de unos 40° al 42.-Cong►omerados eocenos.

FF.-Fallas.
N. 54° 0., y por el otro en la de Valonsadero, donde dirigen sus bu-
zamientos hacia el tercer cuadrante. Las capas cenomaneuses más septentrional cerca de Cidones y Toledillo, se hallan asimismo aso-

inferiores se acomodan á este pliegue sinclinal , que va siendo cada vez oros de areniscas bituminosas, menos importantes por su riqueza

menos perceptible en los niveles superiores, hasta quedar éstos sen- que los de Fuentetoba y situados en la misma zona estratigráfica.

siblemente horizontales . La proximidad de estos yacimientos de asfalto á los lignitos há

La figura 12 representa un corte desde el pico de Frentes hasta poco mencionados, y la circunstancia de presentarse unos y otros

la sierra de San Marcos, y en él puede observarse la disposición que en rocas de la misma naturaleza y pertenecieules á la misma zona

guardan las diferentes hiladas de los sistemas cretáceo é infracre- ceuomanense, pudiera dar motivo á suponer que aquella substancia

táceo. sea el resultado de una destilación lenta del combustible mineral.

Fuentetoba se halla situado sobre la zona de arcosas, al pie de la Sin embargo, rara ligero examen de las condiciones en que se presen-

escarpa que limita por el sur la altura del pico citado. Cerca del tan estos criaderos hasta para demostrar lo erróneo de tal hipóle-

pueblo, entre las hiladas inferiores de la misma zona, existe una ca- sis. El carbón que se encuentra entre las areniscas de Fuentetoba,

pa de lignito muy piriloso, que en más de una ocasión ha dado ulo• aunque escaso, es muy rico en substancias volátiles, cuyo hecho ex-

tivo á labores superficiales de reconocimiento sin resultado alguno cluye desde luego la idea de que haya sufrido proceso al=uno de des-

satisfactorio. Dentro del mismo término, las arcosas se muestran en tilación. Además, en las rocas inmediatas al combustible no se en-

diferentes sitios cargadas de asfalto, substancia que desde hace al- cuentra lá menor indicación de materia bituminosa y la arenisca as-

gunos años viene siendo objeto de explotación más iI ¡llenos activa. fáltica se encuentra localizada en un nivel superior, separada de la
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capa de lignito por un intermedio de rocas completamente estériles Nautilus triangularis, Monf.,
de unos a (1 á 511 metros y sin relación aparente con él. Tampoco Acanihoceras incoustans , Sclilüt.,
puede admitirse que los asfaltos de Fuentetoba proceden de la des- - �lante(li, Sow.,
composición ó fermentación lenta de restos acumulados de seres or- T•yloslonta Torrubite, Sbarpe,
pánicos que hayan quedado envueltos por sedimentos posteriores; Pteroceras nodosa, Sow. sp.,
pues aparte de que ninguna buella de tales seres se encuentra en los Cyprina intermedia, D'Orb.,
mencionados yacimientos, la materia bituminosa que de este modo Venus plana, Sow .,
resultara debería formar por si sola masas aisladas más (i menos Janira quinqueeostala, Sow.,
importantes, en vez de aparecer impregnando uniformemente las Oslrea biauricti lata, Lara.,
rocas, y sirviendo, por decirlo así, de cimento á las arenas cuarzo- - coni ca, D'Orb.,
sas que las constituyen. - /labe(lala, Goldf.,

Si se tiene presente que los referidos asfaltos se hallan subordi- - ligni.tarum, Coq.,
nados exclusivamente á las capas de un cierto nivel estratigrárico, y Hemiasler 10ournelli, Desh.
se recuerda, además, que algunos hidrocarburos líquidos, como el
petróleo y sus similares, por la desecación y evaporación lenta se A poniente del mismo Fuentetoba se desprende (le la ladera meri-

convierteu gradualmente en una substancia obscura y viscosa con los dional del pico de Frentes un serrijón que va á enlazarse por el star

caracteres de dicho betún mineral, parece lógico suponer que el ori- cátelas derivaciones de la cordillera de San Marcos, formando los

gen de aquel criadero sea debido también ti compuestos carburados cerros de Peilact uz, de Cuesta la peina de Zorragain, en la diviso-

de aquella naturaleza, que en cierto periodo de la sedimentación de ria de aguas vertientes á los ríos Mazos Y Golntayo. Capas de caliza

las capas cenomanenses impregnaban las masas de arena destinadas casi horizontales en unos sitios, m;is ó menos levantadas en otros y

á transformarse más tarde en areniscas. Sabido es que en nuestros con inclinación general hacia el tercer cuadrante, constituyen las pe

días el petróleo brota espontáneamente en muchos puntos de la su- ladas cimas de todas aquellas alturas. Al pie de las mismas, dentro de

perficie del globo, y que en el Canadá, en Los Alleglianis y en otras la cuenca del Golmayo, se muestran con gran desarrollo las arcosas

comarcas donde es abundante sobrenada en las aguas de los ríos y de la base, de color blanco dominante y tau deleznables y descom-

lagos é impregna el fango de sus orillas. Con estos antecedentes puestas que sus detrilus, arrastrados por ]as aguas llovedizas, se es-

bastaría admitir la existencia en el mar cenomanense de cierta can- pareen por las tierras inmediatas, dando sin duda origen al nombre

t.idad de petróleo procedente de algi u. manantial que surgiera en su de Valde-la-Harina, con que se conoce cierta extensión de terreno

fondo ó á poca distancia de la costa, y se comprende fácilmente cómo del término de Carbonera.
el aceite mineral, flotando á merced del oleaje, acabaría por ganar Á lo largo de la elevada escarpa que forma la vertiente septentrio-

la orilla y ponerse en contacto con las arenas que allí se deposita- nal de la sierra de Frentes, y de su continuación la de Cabrejas, los

han, al mismo tiempo que por la acción oxidaute de la almósfera bancos de calizas cenomanenses aparecen cortados en el sentido (le

iría adquiriendo la consistencia y caracteres del asfalto. su dirección, y sus asomos se dibujan en aquélla según líneas sen-

Los fósiles son abundantes en las calizas cenomanenses de Fuente- siblemente' borízontales; regularidad que únicamente interrumpen

toba, en cuyo término be recogido las especies siguientes: algunos pliegues que se ven en las inmediaciones del pico de Oceni-
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¡la, donde la cumbre alcanza la mayor elevación. Las arcosas de co- ble que estos trastornos de la estratificación han debido producir-

lores blancos y rojizos forman una serie de cerrillos que se extien- se al originarse la falla de la sierra de San 1líarcos, que se prolon-

den en la base de la cordillera por los términos de Ocenilla, Villa- ga hacia el SO., y corta también las capas cretáceas de la de Bino

verde, Cidones, Herreros y Abejar, en los cuales descansan directa- dejo en toda la extensión de su vertiente meridional, poniéndolas

mente sobre las capas vealdenses de las lomas y montes que encauzan en contacto anormal con arcillas y conglomerados eocenos. Cerca del

al Duero por su margen derecha. En las hiladas inferiores dichas ro- pueblo de Las Cuevas, en ]a salida de la hoz de Los 11lártires , que en-

z)
están muy cargadas de guijarros cuarzosos, alternan con lechos del- Bauza al río Izama desde el término de Villabuena, se ve claramente

fiados de areniscas micáferas , y entre ellas se encuentran además en la disposición de unas y otras en los bordes de la fractura: aquéllas

las cercauias de Oceuilla algunos lechos discontinuos poco importan- con buzamiento al N. 16° 0., y éstas muy levantadas con inclinación

tes de lignito. La carretera`arretera de Soria á Burgos tiene abierta su caja de unos AY al S., en la forma que representa la figura 13, que es un

sobre arcosas y pudingas feldespálicas, desde cerca de Toledillo hasta corte tomado á lo largo de la margen izquierda de dicho río, parale-

másallá de Cabrejas del Pinar, donde penetra ya en areniscas y con- lamente á su curso.
glomerados urgoaptenses . Figura 13.

En la cumbre y vertientes meridionales de la mencionada sierra de
02Frentes las calizas cenomanenses tienen una estratificación muy re-

gular , y se arrun►ban con pendiente general de algunos grados hacia el
S. El páramo de Villaciervos, que se extiende á continuación de dicha á m a
vertiente, es una árida y escuela planicie I u, o suelo está constituido w
principalmente por las calizas superiores del tramo; las arcillosas y
las arcosas de la base asgmau á consecuencia de la denudación de las
primeras , únicamente en las ramblas y arroyadas. En las calizas del
páramo suelen encontrarse restos fósiles, entre los que he recogi-

i 4.-Calizas ce❑omane❑ses.
do ejemplares de Acanthoceras inconstans, Sehlüt., y de Li►na sirn-
pl

41. -Co❑glomerados ►eocenos.
ex, D'orb. �

F.-Falla.
La sierra de Hinodejo, que se levanta más al sur junto al limite

12'.- Arcillas.......

meridional del manchón que considero, está constituida por Cali- Dentro del mismo término, e❑ la subida al monte del Cabezo, aso-

zas cenomanenses muy trastornadas, con repetidos pliegues acompa_ man unas calizas de textura terrosa y granada, muy deleznables, las

¡lados, á veces, de roturas en los estratos, lo que ha dado origen á
las imponentes

cuales producen fosforescencia cuando, reducidas á polvo, se las pone

en contacto con un cuerpo incandescente; yen efecto, el análisisquiebras y asperezas que ofrece el suelo, sobre todo
el¡ el espacio comprendido entre Las Fraguas, Nódalo y 11onasterio. acusa en ellas la existencia de una pequeñísima cantidad de fosfato

Á poca distancia de la ermita de Nuestra Señora de Hinodejo, en el cálcico, cuyo origen sólo puede atribuirse á la descomposición de las

sitio llamado ,Nionellico, se observa un curioso pliegue en esas Cali - conchas de moluscos que vivieron en las aguas donde estos cedi-

zas, que allí resaltan sobre un suelo descarnado, formando una serie memos se depositaron.
de semicírculos concéntricos de pocos metros de radio. Es induda En la loma donde se halla situada la mencionada ermita de Hino-
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dejo asoman á la superficie las calizas arcillosas , que ahí contienen cales y I►asta invertidos , segun se indica en el corte que representa

con gran profusión individuos de He,niaster Fournelli, ilesh., desig- la figura 14, tomado en dicho paraje, junto á la margen derecha

nados en el pais con el nombre de piedras de Ilinodejo . del rio.
Figura 14.Junto al pueblo de La llallona , situado hajo losconlrafuertes occi-

dentales más avanzados de la misma cordillera, las calizas superiores
del tramo inmediatas á los estratos D ocenos que descansan sobre ;y
ellas, pierden con frecuencia la estructura compacta y ja coloración ,..
blanquecina que caracteriza á las rocas de este horizonle, hacléndose �o.- Arcosaslcenomanenses.

7 1.-C,llizas f
más groseras , algo cavernosas y de color amarillento ocráceo, lo que ► �.-Contomerados mio e❑os.

á primera vista pudiera infundir alguna duda acerca de su inclusión
Entre 1[uciel de la Fuente y Calatáriazor, las capas cenon►anenses

-en aquél, si no se viera claramente en una misma hilada el ramliio
gradual de la estructura ycoloración. forman un fuerte pliegue anticlinal , cuyo eje se halla orientad()

En ]a cumbre de la sierra de Cahrejas , las calizas cenomaneuses ele E. á 0. LÍR denudacióu producida en él ha originado una extensa

hondonada, que penetra lrasta la zona de las arcosas, en la cual se
conservan la misma disposición regular que en la de Frentes , arrum- alatailazo� .hándose también con buzamiento general de algunos grados hacia halla comprendida la del►esa de Ca

este territorio,
Los fósiles son abundantes en algunos parajes deel S. Las vertientes meridionales de la primera de esas sierras cons-

en los que he recogido ejemplares de Acanlhoceras idcorrslans , Schlüt.;
tituyen un territorio muy escabroso , que alcanza á los términos de Goldf.La Cuenca , La Aldehuela , Calatariazor y lfuriel de la Fuente, á lo lar- Pterocerns nodosa, Sow ., y Oslrca �laGellata,

go del cual las capas cretáceas, que en unos sitios se mantienen casi El barranco clondebrola La Fontooa de lfuriel surca e❑ una altura

de más de loo metros las calizas superiores del tramo, que allí se
horizontales , forma¡¡ en otros pronunciadas ondulaciones , cuya exis-

conservan prox►mauiente horizontales , y descubre en su fondo las ar-
tencia ponen de manifiesto los cortes naturales del terreno. Entre
La Aldehuela y Calatariazor , el arroyo ilfilanos atraviesa la loma ceno - cillosas ó inferiores de la misma zona, en las que suelen encontrarse

.
manense que separa estos dos pueblos , encauzado dentro de una pro - ejemplares de Ostrea olissiponedsis, Sl►n la y

desembocadura

d
de
e este
este

funda hoz , e❑ cuyas escarpadas márgenes se ven los asomos de los lfuriel de la Fuente se halla situado en la
areniscas bastante compactas,

barranco sobre capas de arcosas Ybancos calizos, descrihiendo arcos de circulo de notable regularidad,
li creramente inclinadas Lacia el NE., y que alternan con algunos

que alcanzan de uno á otro extreri► o de aquella angostura. Un hceho 0
análogo se observa e❑ e] barranco que conduce al mismo arroyó desde lechos de tierras carbonosas . Las pudingas feldespáticas de la base

el mencionado Calatarrazor hasta cerca de lllacos, en el cual asóruan del tramo se ven m,► s al oeste, descansando sobre capas urgoaplen-

ses, con las que forman el suelo del monte-pinar inui ediato ,
también las capas cretáceas bajo las calizas miocenas que coronan

F.1 occidental de la sierra de Cahrejas se sei►ala por una es.
las escarpas de su orilla izquierda . Mucho más trastornados todavía límite
aparecen los estratos cenomaneuses en el estrecho del Calar , por carpa seguida que desde cerca de \furiel de la Fuente corre hasta el

dónde el rio Avión pasa del término de ilturiel al de Avioncillo , pues pueblo que da nombre á la cordillera, alcanzando su mayor altura en

se, les ve sucesivamente , en el reducido espacio de poco más de 5110 el puntal de La Pei►ota , encima de lfuriel ►ejo. Á lo largo de esa ]i-

arelrás; casi horizontales , doblados en ángrilo menor de 90% verti- uea, la zona cenomanense inferior descansa también sobre las are-
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niscas y pudingas del tramo subyacente, que aparecen descubiertas junto á Talveila, en dirección á Cubilla, se encuentran á lo largo
en toda la extensión de los pinares del mencionado Mariel Viejo, ]'al- de la falla las calizas arcillosas del ceNomanense, que en este sitio
veila y Navaleno. son de color a-risado, en contacto con otras del lías, sin que en la

Cerca de los confines de Burgos vuelven á adquirir los depósitos superficie se note diferencia aparente entre las de ambas edades. Su
ceuonlanenses gran desarrollo superficial al sudoeste de la gran falla distinción, sin embargo, es fácil, por los fusiles característicos que
ya antes de ahora upencionada, cuya dirección indica la faja Básica contienen, especialmente las segundas.
que, atravesando los términos de San Leonardo, Casarejos, Vadillo, Siguiendo al sudeste la dirección de la linea de fractura, se obsec-

Talveila y Cabilla, forma el borde nordeste de la fractura. ;1 uno ya que la mencionada faja de calizas Básicas se estrecha paulatiua-
yotro lado de ésta, las capas cenomaueuses y las calizas del lías, mente hasta perderse por completo cerca de Cubilla, quedando á lo

siguen bnzamientos encontrados, arrumbándose las primeras con largo de aquélla las calizas del cenomaneuse al nivel de los conglo-

pendiente de unos 45° al S.SO`., y las segundas con inclinación de merados y areniscas urgoaptenses que álli asoman. 311-s adelante toda-

unos 411° al NE. En los términos de San Leouardo y Casarejos se ven vía, entre Cubilla y 1luriel de la Fuente, las capas cretáceas éinfra-
en contacto de las calizas Básicas las hiladas inferiores del cenoma- cretáceas aparecen en su orden regularde superposición, aunque fuer-

que
las arcosas se muestran al descubierto á lo largo del valle en teniente dislocadas, formando un pliegue anticlinal, cuyo eje sigue la

que está situado el Iiltimo de los referidos pueblos, cuyo suelo se alineación misu�a de la falla, y levantándose las primeras casi hasta la

vertical, según se observa en el barranco del Hocino que las aU•avie-halla formado por tierras arenosas y blanquecinas, procedentes de la
desagregación de aquéllas, y en la vertiente septentrional del mismo sa normalmente. Entre Cubilla y Talveila esas calizas contienen al-
den, se encuentran, entre los materiales de la zona á que correspon- guuos fósiles, cutre ellos los Cerithiant galticam, U'Or1)— Ostrea co-
den los asomos de una capa de lignito que se extiende desde las I►nnóa, Deslong., y 0. llabellata, Goldf.
márgenes del licero hasta cerca de Vadillo, y ha sido reconocida en 1 lo largo de la hoz que desde rlrganza encauza al río Ucero hasta
una longitud de cuatro quilómetros por varias labores poco pintan- cl pueblo de este nombre, las calizas cenomaneuses se han couser-
das. Más al norte, en la subida al pinar, aparecen ya, al borde mis• vado en posición sensibleuiente liorizontal con un ligero declive en
mo de la falla, las pudingas de la base del tramo constituidas por el sentido del curso del río, y sus bancos asoman en las escarpas de
guijarros pulimentados de pequeño tamaño unidos con un cimento ambas márgenes cortadas en alturas de más de 70 metros. Cerca de
si] ¡ceo feldespático uu►y cargado de óxidos de hierro que dan al con= la ermita de San 13artolomi, construida en el fondo de aquella ¡m-
junto una coloración roja intensa. Las calizas arcillosas inmediata- ponente uiebra, llama la atención el efecto á que ha dado lugar la
mente sobrepuestas á las arcosas, se hallan reducidas á una hilada re- corrosión de los agentes atmosféricos e❑ los bancos de calizas arci-
lativamente de poco espesor, y asoman en la ladera meridional del re- (losas, cuyos restos simulan con admirable naturalidad colosales es-

arrollo
valle de Casarejos, bajo las calizas compactas que, con grao des tatuas, suntuosos pórticos, arcos de bóveda y otras mil variadas y ea-

gruesos arrumbados con pendiente hacia prichosas figuras. .1 poca distancia de este sitio, junto al ❑acimieuto
el S. 4(1° O., coronan la cumbre del serrijón que lo limita por este del manantial de Ucero, que brota dentro de la misma hoz, esas mis
rumbo, y alcanzan su mayor altura en el pico de San Cristóbal, que mas calizas son fosiliferas, y en ellas he encontrado ejemplares de
se eleva á más de 250 metros sobre la margen izquierda del río Ar- Janira guinquecostata, So\v., y dientes de peces del género Pgcnodus.

panza. La sierra de Costalazo, que se eleva en los coulines (le Burgos y
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Soria, es una pequeña cordillera de cerca de tl quilómetros de lon- El cerco 1latalea, situado á poniente del mismo pueblo, junto á los
,gitud, constituída por hiladas de calizas cenomanenses, arcillosas las confines de Burgos, está constituido en gran parte por capas de Cali-
inferiores y compactas las superiores, en disposición análoga á laa za, generalmente de poco grueso, con inclinación de !íó° á 50° hacia
que tienen en la sierra de Cabrejas, y, como en ésta, inclinadas lige- el S., de grano fino y unido, susceptibles de un hermoso pulimento,
ramente hacia el S., tajadas por abruptas escarpas en su flanco sep-
tentrional y surcadas en la vertiente opuesta por hondos barrancos

Figura 15.

tributarios del rio Lobos. El Picón de INavas, ó ponlo más culmi-
nante de su cumbre, forma el remate meridional de la misma, don-
de las mencionadas hiladas calizas. quedan cortadas casi vertical-

í2 fr

4v.-,�rcosas cenomanenses.mente en una altura de más de 400 metros. lrcosas de colores vi- i t. -calizasi
i?.-Conglomerados yarcillas eoceuos.vos y abigarrados asoman al pie de la cordillera en su lado septeu-

trional, y forman una faja seguida, de muy poco espesor, que des- y con variedad de dibujos y colores el' que alternan el blanco agri-
cansa sobre pudingas urgoaptenses, dentro va del territorio burgalés. sado, el amarillento y el rojo. 1 estos caracteres, que también se ob-

Al sur de la sierra de Costalago, en todo el espacio que compren- servan más ó menos marcadamente en las calizas cretáceas de otros
den los términos de Espeja, Espejóu, Muliecas, Nafrja y Santa Maria varios sitios de la provincia, reunen las de Espejón la circunstancia
de las Hoyas, las capas cenomanenses se encuentran en general muy de que en sus capas son poco 1•recueutes las hendeduras y grietas
trastornadas, con repelidos pliegues y ondulaciones sobresaliendo transversales, permitiendo obtener de ellas piezas de gran tamaño y
los bancos calizos de la zona superior en serrijones de variable al- de aspecto homogéneo. Desde tiempo inmemorial son conocidos los
tura, que limitan angostas cariadas y veguillas, en cuyas laderas aso- m;irmoles de esta localidad, y sus canteras de Matalea han sumiuis-
man las capas margosas, y en su fondo las areniscas feldespáticas de tracto con abundancia excelentes materiales de ornamentación que
la zona inferior. Las rocas sahulosas Loinau en las inmediaciones de se ven figurar en la catedral de hurgo de 0sma y en el )lonasterio de
Espeja ni¡ color rojo intenso por la mezcla de óxidos de hierro que las El Escorial.
impregna con gran abundancia, habiendo dado lugar en varias oca- También suelen encontrarse fósiles eu algunos sitios de esta co-
siones á tentativas de explotación. En el pico de San Asenjo, que re- marca, especialmente eu las inmediaciones de Espeja, Espejóu y Santa
salta á gran altura sobre el relieve general ele aquel territorio, los María de las Hoyas, donde he recogido las especies siguientes:
estratos cretáceos han conservado excepcionalmente la posición hori-
zontal; en las inmediaciones de Espejón, por el contrario, se presen- Usdrecc abe lscl, Goldf.,col
tan muy inclinados, verticales y hasta invertidos, apareciendo en - /lcisellnin, sis, Sl,
este último caso las arcosas sobrepuestas á las calizas, como se ob- -- oltssipalen Sharpe,
serva en la entrada de la hoz de Los Molinos, por donde corre es- Diadenla Roysü, Agass. et Ilesor..
trechamente encauzado el arroyo Verceos. La figura 45 representa la //olectypus cenonaaneltsis, l;olt.
disposición que muestran las capas cemmnanenses á lo largo de esta

SLEOS DE L:, RECUiN cEVTIt:1L.--Eu las manchas cenomanenses queIangostura y su relación con las eocenas que se ven descansando so-
bre ellas en el extremo sur de la misma• se ven esparcidas por los térwi«os de Hurgo de Osma, Velasco, An-
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daluz , Berlanga, Hortezuela, Velamazáu, etc., y otros varios de la antiguo castillo. Más adelante, siguiendo el curso del mismo Ucero,
región central de la provincia, únicamente aparecen por lo regular se ve á dichas capas cada vez más tendidas, basta que quedan sensi-
en la superficie las calizas del nivel más elevado de la zona superior blemente horizontales; disposición que conservan durante un largo
del tramo. Estos asomos de rocas compactas, entre depósitos tercia- trecho, volviendo, por i►Itimu, á inclinarse en sentido contrario para
rios y cuaternarios, se conocen en el país con el nombre de pedrisas
v son de grao utilidad para los pueblos de aquella comarca, cuyo

ocultarse bajo sedimentos terciarios y cuaternarios cerca de La 01-

meda.
suelo se halla formado casi en totalidad por sedimentos poco ó nada Las calizas cenomanenses asoman también junto á Berlauga en un
coherentes, pues de ellas se extraen buenos materiales de construc- espacio superficial de 5 kilómetros cuadrados, rodeadas por mate-
ción. Todos esos asomos son debidos á bombeos ó protuberancias de riales miocenos. En ellas ha socavado también el río Escalote otra
las referidas calizas encorvadas en forma de cúpula, que han quedado hoz no menos profunda que la de Osma, entre cuyas elevadas már-
al descubierto por la denudación de los depósitos terciarios ó cuater- genes, tajadas á pico, se alberga una rica vegetación y se cultivan
narios que anteriormente las cubrieron. Los barrancos y hocinos que numerosas huertas de regadio.
las aguas han abierto á través de ellos, ponen de manifiesto esta es- En la vertiente meridional del cerro de Gor►naz, debajo del pueblo
tructura del terreno, dejando ver en los tajos de sus márgenes ban-de. este nombre, se ve otro asomo de calizas compactas cenomaneu-
das arqueadas que indican la marcha de las capas que los constitu- ses, que corresponde á los arranques de una bóveda formada por ple-
yen. La figura 16, que es un corte tomado en las orillas del estrecho gadura de las capas de esta edad, y arrasada en su mayor parle al
de Andaluz, por donde el arroyo del Mismo nombre atraviesa la loma efectuarse la denudación del valle del Duero.
cretácea que se eleva al norte del pueblo, da un ejemplo de esta dis- El Congosto de Velasco, á cuyo través pasa la carretera de Soria
posición eslratigrálica.

á Burgo de Os►ua, es una abertura espaciosa practicada por la co-
Figura 16. rriente del río Avión en un pequeño isleo de calizas cenomanenses

d que surge entre depósitos diluviales incoherentes en las inmediaciones

de aquel pueblo, en el cual isleo el variable arrumbamiento de los
ti

estratos acusa también la existencia de un ancho pliegue anticlinal.

Las pedrizas cretáceas que se encuentran en Ba ubas de Abajo,

en llortezuela, en Puentelpuerco, en Velamazán, en La Muela, en

41.- Calizas cenomanenses. Villasayas y en Nafría la Llana ocupan espacios mucho más reduci-
15.-Areniscas miocenas.

dos que las anteriores; pero en todas ellas las capas cenomanenses,

Una estructura análoga ofrece la pedriza de Burgo de Osma, en la
representadas por las calizas compactas superiores del tramo, ofre-

cen la misma disposición.
cual han abierto dos profundas hoces los ríos Ucero y Avión que se

;MANCHA DE LA SIERRA DE SANTA ANA.-Entre todos los asomos de
unen en las inuiediacioues de la villa. A la entrada de la del Ucero
por la parle de Osma, aparecen las capas calizas fuertemente levan.

rocas cenomanenses á través de sedimentos de la serie terciaria, el

más notable por su relieve y extensión es el que forma al sudoeste
Cádas, con buzamiento hácia el N., formando en la confluencia de am

de la capital la sierra de Santa Ana, cuya base está rodeada en todos
bos ríos una cresta aguda sobre la cual descansan las ruinas de ui►

sentidos por conglomerados eocenos. Al pie occidental de este ma-
COM. DLL DIAFA QEOL.-MEMORIAS. 20
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cizo, las calizas cretáceas se encuentran muy levantadas can inclina - La figura 17 representa la posición relativa que unos y otros tienen
ción de 70' hacia el NO., destacándose sus bancos sobre la orilla iz - en aquellas inmediaciones.
quierda del Duero en escarpados peñascales que sirven de asiento á

la ermita de San Saturio, edificada junto á la cueva que, según tra- Figura 17.
h

dición, habitó este santo anacoreta, va mencionada en su lugar res- s
pectivo. Á medida que se asciende por esta misma vertiente se ob-

serva que los estratos van perdiendo de inclinación basta quedar sen-

siblemente horizontales cerca de la cumbre, cambiando después el

sentido de su buzamiento en la vertiente opuesta, y ocultándose por

este rumbo bajo los sedimentos terciarios del campo de Gómara. En

las laderas septentrionales que dominan la garganta de San Polo,

las calizas de la sierra se hallan también fuertemente inclinadas con
5.-Calizas superiores del trías.
G.-Idem liásicas.

pendiente de 70° hacia el N.NO., mientras que en el extremo sur de 41.-Conhllcenrados y
enses.

eocenos .
la misma , entre Sinova y Alcouaba, dirigen su buzamiento hacia el 1 7.- Depósitodiluvial.

F.-Falla.
tercer cuadrante. Este variable arrumbamieulo de la estratificación

acusa en el macizo de la sierra de Santa Ana la misma estructura MANCHA DEL TIÑOSO.-El cerro Tiñoso, que se eleva al nordeste

en forma de cúpula que he hecho notar en los isleos (le las comarcas de la sierra de Santa Ana, entre los pueblos de Velilla y Fuensaáco,

centrales de la provincia; estructura que, por otra parte, se mani- es una cresta aguda de dos quilómetros de longitud y 150 metros de

fiesta al exterior, de igual modo que en esos isleos, por las pronun- altura, constituida también por bancos de caliza cenomanense levan-
riadas curvas que indican la marcha de las capas en los cortes natu- lados casi hasta la vertical en algunos sitios y con buzamiento ge-
rales del terreno y en los sitios donde el suelo ha sido denudado, se- neral al S. Las arcosas y areniscas de la zona inferior del tramo
gán, por ejemplo, se observa frente á la cueva de Zampona, en los asoman en la ladera septentrional por bajo de dichas calizas, ocul-
tajos de la margen izquierda del Duero, yen la ladera occidental por tándose ii poca distancia de la base bajo los depósitos diluviales que

encima de la mencionada ermita de San Saturio. Las calizas com- cubren aquella parte de la vertienle al Merdancho. En el extremo

pactas del nivel superior del tramo son las rocas que forman casi occidental del mismo cerro, cerca del santuario del Cristo de los

exclusivamente el suelo de este macizo, pues las capas arcillosas in- Olmedillos, se encuentran las capas liásicas apoyadas contra las ca-
mediatamenle infrapuestas sólo se descubren en el fondo de las lizas cenomanenses ; disposición debida á la repetida falla de la sierra

quebradas que le surcan, y hacia el molino de La Sequilla, en am- de San Marcos, que se prolonga todavía por esta parte de la provincia.
has orillas del río. La dislocación ocasionada por esta fractura aparece muy claramente

La plegadura de las capas de este macizo es consecuencia de las visible en el sitio llamado Peñas Quemadas, al sudesle de Renieblas,
dislocaciones originadas al producirse la falla de la vertiente meró= donde las pudingas inferiores á las arcosas, muy impregnadas de óxi-
dional de la sierra de San Marcos, la cual se prolonga también hacia dos de hierro, forman una serie de bancos potentes , casi verticales,
el NE. pasando por el collado en que está situada la capital , donde que se muestran en contacto anormal con las calizas superiores del
ha trastornado profundamente los estratos secundarios y terciarios. trías, poco ó nada dislocadas (V. fig. 7, pág. 195).
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FAJAS DE LA SIERRA DE TmAHuERCE Y DE LAS DEL COSTANAZO Y DE DE ZA. como sucede en las minas de La Peña, sob re pizarras sllurianas. La

-En los manchones ceuomanenses de la zona oriental de la provin- dirección media de los estratos cenomanenses es en toda la long¡tud

cia, las calizas, tanto arcillosas como compactas, y especialmente de la misma serie de alturas de N.NO. á S.SE., y su pendiente gene-

estas intimas, son los materiales que predominan en la composición ral hacia el tercer cuadrante, ofreciendo la circunstancia de que su

del tramo, pues las arcosas se hallan reducidas, por lo regular, á un inclinación aumenta en el contacto con los depósitos terciarios del

espesor de pocos metros. valle del Henar, llegando á ponerse verticales y aun á invertir el sen-

La sierra de Tajahuerce está formada en su mayor parte por hiladas lido de su buzamiento, segun se observa en la bajada á llliñana y en

de dichas calizas, más ó menos inclinadas, con buzamiento general las inmediaciones de Cihuela. El corle dibujado en la figura 13, to-

hacia el tercer cuadrante v cortadas en la vertiente oriental por escar- mado transversalmente á la sierra de Deza y pasando por el pico de

pas de gran elevación. Las areniscas feldespáticas asoman tan sólo La Cruz, que es su punto culminante, representa la marcha que sí.

al pie de esta vertiente, entre el pueblo de Tajahuerce y el despobla- guen en ella las capas cenomanenses y sus relaciones de posición con

do de La Pica, donde se las ve descansando en unos sitios sobre ro- las terciarias del expresado valle.

cas vealdenses y en otros sobre las del lías, que allí aparecen mucho Figura 18.
más dislocadas que las capas cretáceas é infracreláceas. Junto al

N m ,,

pueblo de Jaray las calizas compactas superiores del tramo, imitas g
que allí se descubren, muestran en las laderas de la sierra repetidos b
pliegues y ondulaciones, y se hallan en contacto muy discordante con á á
los estratos liásicos. Estas circunstancias estratigráGcas en los sed¡- °
meutos de una y otra edad indican la existencia de una falla que co-
rre de N.NO. á S.SE. bajo las escarpas de la vertiente oriental, y rS ,f

cuya marcha en la superficie la marca próximamente el curso del Ri- f lo
tuerto. 4.-Pizarras arcillosas silurianas.

Más al sur, en toda la extensión. de la cadena que forman las sie- 10.-Areosa5
4 1.-Calizas. cenornanenses.

rras de Cardejón, del Costanazo y de Deza, las calizas cenomanenses 13.-Congiornerados, areniscas y calizas oligocenos.
glomerado s . .

} Iniocenos.se encuentran también muy dislocadas, con fuertes pliegues orienta- 4445..--ConMargas y arcillas
dos en la dirección misma de la cordillera, á lo largo de la cual deter-
minan una serie de agudas cumbres erizadas de picachos y crestones, Al este de Cihuela, en el barranco de La Cerrada, afluente del

arroyo Valdelloso, las capas inferiores de la zona caliza son muv ar-con rápidas ca¡das por el oeste al campo de Gómara y al valle del He-
nar. El desarrollo que alcanza en esta parte de la provincia la zo- c¡posas y deleznables y contienen, con gran profusión en algunos si-

tios, menudos fragmentos y conchas pequeñas de Ostrea biauriculata,na caliza es muy considerable, no bajando de 250 metros el espe-
Lamlc, á lo cual deben, sin duda, la cualidad de ser algo fosfores-sor que suman sus capas en la sierra de Deza, la nlavor parte del
tenles. '

cual corresponde al nivel superior ó de las compactas. Las arcosas
Tanto en la cumbre del Costanazo, como en. la sierra de Deza, suelense ven al descubierto al pie de esta serie de alturas en su lado orlen-

encontrarse entre las hiladas superiores de las calizas cenomanensestal, asentadas en unos sitios sobre sedimentos triásicos, y en otros,
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algunas de estructura muy" unida y compacta, que son susceptibles dinientos silurianos y triásicos, que allí mismo aparecen lambién en

de pulimento, y las hay también que presentan los caracteres de la la superficie.

piedra litográfica; pero las fisuras y cruceros transversales, que son Figura 19.

muy frecuentes en las capas de unas y otras, dificultan la obtención _
de piezas con el tamaño y condiciones requeridas para los lisos ti que
en otro caso estos materiales pudieran dedicarse.

El escarpado serrijón de La Bidornia, que se eleva junto al confin _
de la provincia de Zaragoza, dentro de la mancha cretácea que vengo
describiendo, está formado, en la mayor parte de su altura , por la
zona caliza del tramo que considero, cuyas capas, muy levantadas __-
coD buzamiento hacia el S. en la cumbre y en la ladera septentrional,
aparecen más tendidas en la bajada á Reznos, donde se las ve en unos

v -Cerro de Las miuas...... Pizarras y cuarcitas silurianas.
Sitios horizontales y en otros con pendiente contraria. Cerca de este -Portillo de La Alameda... Dolomias del muscllelkitllc.

pueblo, en el sitio llamado Traspajares, asoma, entre las calizas ar- -Cerro del Quemadal y nie- �Arcosas y calizas ceuomanenses.
seta de lleñalcázar.....

rillosas inferiores de dicha zona, un banco de cerca de un metro de
grueso, formado por grandes conchas de la Oslrea conica, D'Orb., Separada de la mancha cenomanense de las sierras de i1liliana y

envueltas en una alarga de color blanco amarillento, en la cual se Deza, se encuentra además una fajita de rocas de esta edad en la

observa también el carácter de la fosforescencia. Las arcosas, redu- cuenca del Carabantes, al sur del pueblo de La Quiñonería, donde Tor-

cidas á uu espesor de poco Deis de 50 metros, asoman á uno y otro nia la estrecha muela de La Fuente del Moro, que, por espacio de

lado, en la base de La Bidornia, apoyadas sobre calizas liásicas en las 1,5 quilómetros, sirve de divisoria entre el mencionado río y su

inmediaciones de (:iría y sobre las superiores del trías en los alrede- afluente el arroyo de Reznos. Una hilada de arcosas blancas, apoya-

dores de Reznos . da horizontalmente sobre dolomias del muschelkall,, constituye la ba-

Entre La Alameda y las minas de La Peña las rocas cenomanen- se de aquella pequeU meseta, y encima se ven las calizas arcillosas

ses, entre las que predominan las calizas compactas, forman los estar- y las compactas del mismo tramo cenomanense, si bien estas álti-

pados cerros del Quemadal y de San Pedro, en los cuales se muestran mas con escaso desarrollo.
las capas muy levantadas, con inclinaciones que varían del segundo FAiA DE LA SIERRA PELA.-En la región meridional de la proviu-

al tercer cuadranle, formando un notable contraste con la regular ¡- cia los materiales cretáceos se agrupan principalmente en la parte

dad que presentan en la inmediata meseta de Pefialcázar, donde se las más occidental de la misma; pues en todo el resto de aquel espacio

ve completamente horizontales y simulando en los flancos de la mis- sólo se ven esparcidos algunos islcos de poca extensión, restos del

ma series de hiladas ordenadamente sobrepuestas que dan á aquel gran depósito cenomanense que deMÓ cubrir en otro tiempo casi todo

macizo la apariencia de una gigantesca fortaleza. el suelo de sus páramos y mesetas, y que ha desaparecido casi en to-

i.a figura 19 es una vista, tomada desde los alrededores de La talidad por efecto de denudaciones posteriores.
4p

Alameda, que da una idea aproximada de la disposición del terreno La sierra Pela está constituida en su mitad oriental casi exclusiva-

cenoulanense en las citadas localidades y ele su relación con los se- mente por capas cenomanenses que siguen á lo largo de la misma una
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marcha muy irregular, con frecuentes cambios en su arrumbamien- cía el interior de la provicia de Guadalajara, van perdiendo de fin-
to é inclinación . En el pico de Grado y en las alturas inmediatas se elinación hasta quedar casi completamente horizontales en la nr11e-
las ve sensiblemente horizontales, ó á lo más con ligero buzamiento la de Somolinos y en la meseta de Campisábalos, que forman la con-
liacia el SE., descansando sobre rocas triásicas, y cortadas por abrup- tinuación de dicha vertiente.
tas escarpas en toda la altura de su espesor, del cual las arcosas sólo Aunque no son muy abundantes los fósiles en las calizas de la
componen una insignificante fracción. Al sur de Pedro las calizas sierra Pela, al menos en la vertiente soriana, en los alrededores de
sirven de base ri conglomerados miocenos que coronan la cumbre por Pedro y Manzanares, suelen encontrarse
aquella parte, y forman además un gran pliegue anticlinal cuyo eje
se orienta de E.SE. á O.NO. paralelamente á una falla que corre al Ostrea columba, Deslong.,
pie de la misma , por efecto de la cual aparecen cerca de dicho pueblo - llabellala, Goldf.,
las calizas cretáceas en contacto con pudingas del trías, segán indica Hemiasler Fourliellt, Desh.,
la figura 20, que representa un corte trazado transversalmente á la Diadema Roy3ii, Agass. et Desor.
cordillera.

Figura 20. 1SLE0$ EN LAS COMARCAS DEL SUDOESTE. -Junto al pueblo de Ligos se

b ven las rocas cenomanenses en dos manchas pequeñas que forman
a

otros tantos cabezos que se elevan ii más de 70 metros sobre la mar-

gen derecha del río Pedro, separados por una faja estrecha de conglo-

merados miocenos. Las calizas, que los constituyen principalmente,
r° s 70 �� son gra ntidas, duras v algo sl llcea S, y se muestran en bancos de gran

2.- Pudin;as y areniscas triásicas. potencia, que inclinan 5Y hacia el N. 10° 0. Estos bancos se ocultan
ó.-Calizas l i á sica S.
40.-arcosas en el sentido de su buzamiento bajo los conglomerados miocenos que
11.-Calizas. 11 cenomanenses.
F.-Falla. aparecen con gran desarrollo á lo largo de la vaguada del río, y des-

cansan en estratificación concordante sobre las rocas liásicas que se
En las inmediaciones del pico de Sotillo falta la zona inferior ó (le encuentran en el camino de Cuevas de Ayllón, de las que únicamente

las arcosas, y sólo se ve la de calizas descansando directamente so- las separan algunas capas delgadas de calizas margosas y una hilada
bre capas liásicas concordante con éstas é inclinada unos 70° hacia de arcosas blanquecinas y deleznables, de muv pocos metros de
el S. í0° 0. Por último, mis á levante, en el pinar de Losana y en espesor.
el portillo de Valvenedizo, vuelven á encontrarse las calizas ceno- Siguiendo desde Ligos agua abajo el curso del río vuelven otra vez
maneases en posición casi vertical, con buzamiento hacia el S. y en á encontrarse las calizas cenomanenses en las escarpas y alturas que
contacto anormal con los depósitos triásicos y liásicas que alli apa- le encauzan desde la confluencia del arroyo Liceras hasta más allá del
recen poco ó nada desviados de su primitiva horizontalidad. Estos molino del Balín, en cuyo trayecto han quedado al descubierto á con-
trastornos y plegaduras afectan únicamente á las capas cenomanen• secuencia de la denudación causada en los depósitos terciarios, mos-
ses de la vertiente septentrional de la sierra Pela, dentro de los con. trando la misma estratificación en forma de bóveda que se observa
fines sorianos , pues en la meridional, á medida que se avanza ha• en las pedrizas é isleos cretáceos de la cuenca inferior del Duero.
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En los términos de Montejo y de Liceras se extiende sobre la me- El ])arranco que encauza al río :Manzanares desde Carrascosa de
seta liásica que se eleva al nordeste de los mismos pueblos, una man- Arriba hasta cerca de Fresno, atraviesa en el término de Las Hoces
cha cenomanense de figura triangular, alargada en sentido de NO. á otro pequeño manchón cretáceo interpuesto entre las calizas liásicas
SE., la cual forma una pedregosa loma, surcada por numerosas ram- de la mencionada meseta y los conglomerados ele la formación mío-
bias y ])arrancadas, y que se eleva unos 70 á 80 metros sobre los cena del valle del huero. Las rocas arenosas de la zona inferior del
llanos inmediatos . Las calizas, tanto arcillosas como compactas, [ramo cenomanense aparecen al descubierto, cerca de este pueblo,
que son las rocas predominantes en ella , inclinan algunos grados en el fondo y en las laderas de dicho barranco, que allí ensancha y
hacia el NE., concordantes con las liásicas, y sus bancos están cor- forma una pequeña vega. Las calizas de la zona superior se ven más
tados hacia el rumbo opuesto en la bajada á 1loulejo por rápidos la- al sur, coronando las escarpas de la angostura por donde continúa su
ludes, en cuyas terreras se encuentran esparcidos ejemplares fósi- curso el río, y se pierden á poca distancia á lo largo del mismo bajo
les de los referidos materiales miocenos.

Tylosloma Torrubice, Sharpe, En esta localidad las calizas arcillosas son muy fosilíferas, y con-
- ovalam, Sharpe, tienen, entre otras varias, las siguientes especies:

Arca gerangueri, D'Orb.,
- ligeriensis, IYOrb., Pachydiscus peramplus, Mantell. sp.,

Oslrea Jlabellala, Goldf., Tyloslonia Torrubim, Sharpe,
Henúasler Fournelli, Desh., Venus plana, Sow.,
Diadema Roysii, Agass. et Desor. Cardium genlianuni, Sow.,

Janira cpgtíicoslala, Lamk.,El corte representado en la figura 21 señala el modo como se pre-
Arca ligeriensis, D'Orh.,rentan sobrepuestos en aquella localidad los tres sistemas de la serie
Oslrea llabellala, Goldf.secundaria que allí aparecen dentro de un reducido espacio.

Figura 21. El río Adante, que surca también Ji gran profundidad las mesetas

m liásicas de la vertiente meridional del Duero, descubre asimismo,
�m

entre Caracena y Carrascosa de Abajo, las rocas cenomanenses en un

é a^ trayecto de más de á quilómetros antes de penetrar en materiales
7 V..

►� U terciarios. La villa y el castillo de Caracena se hallan edificados res-

pectivamente sobre bancos de arcosas cenomanenses y lastrones de

calizas liásicas en el fondo de un espacioso aochurón, rodeado en gran

2.-Areniscas rojas ..................1
parte de su contorno por altísimas escarpas tajadas en las rocas ce-

4.-Martas rojas con lechos de dolomia } triásicas . nomanenses y coronadas en algunos puntos por bancos de conglome-
fí.-Carñiolas............. )))
s. -Calizas liásicas. rados miocenos. Las areosas se muestran en esas escarpas con bas-

aliz1 s40.-Arcosa l cenomanenses. tante desarrollo y ofrecen gran variedad de colores blancos, rojos y
4

1
1.-CCalizas. 1

44.-Conglomerados miocenos , violados, lo que, anido á las circunstancias topográficas de la locali-
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dad, determina un sorprendente efecto de vista cuando se observa el crestas y barrancos, con las formas ásperas y riscosas que caracte-
paisaje desde los bordes de aquella hondonada.

rizan en la provincia los suelos coustiluiaos por el tramo de que
En las inmediaciones de la villa las capas cretáceas inclinan unos

hablo.3S hacia el N. 40° E.; pero siguiendo agua abajo el curso del río, , n
se las ve cada vez más tendidas hasta que quedan horizontales, le-

El arroyo de La I eres va siguiendo próximamente, desde su oriDe

hasta el pueblo que le da nombre, la linea de separación entre las
vantándose después con buzamiento inverso, formando de este modo

calizas liásicas que forman su vertiente izquierda y las capas de ar-
an pliegue sinclinal, cuya marcha se observa claramente en las es-

cosas cenomanenses que sirven de base á las calizas de la misma
carpadas laderas del cerro Pendoncillo, que se eleva sobre la margen edad, las cuales se elevan á grande altura sobre la margen derecha
d(•recha. (V. la fig. 9, pág. 211.)

En los alrededores de Caracena he recogido ejemplares de Tylos-
en los escarpados cabezos de Sauquillo y de Modamio.

toma oeatum , Sharpe, y de Diadema ftoysü, Agass. et Desor.
Cerca de La I erera se ven en los cortes del mencionado arroyo las

El pico de Madruédano, á cuyo pie se halla situado el pueblo
calizas del mismo tramo con inclinación de unos AY al N. 50° E., y

del mismo nombre, es una pila de estratos cenomanenses, en forma
en contacto con las del lías, sin intermedio de la zona de areosas.

Galapagares y Mosarejos se hallan situados en una pequeña hon-
da pirámide triangular y de unos 80 metros de altura, que la denuda

donada que, abierta por denudaci�i❑ en los materiales cretáceos, y
ción del terreno ha dejado aislada sobre los materiales liásicos. Las ca-

rellena después en parte por depósitos mioeenos, muestra en su fondo
lizas superiores del tramo han desaparecido casi por completo, y sólo
las arcillosas y las areniscas feldespálicas se muestran con su priori-

calizas liásicas. Junto al primero de estos pueblos, en las orillas del

tivo espesor, compartiendo entre si toda la altura del cerro. Sus capas
barranco que conduce á Brías, asoman entre las areosas y las calizas

se han conservado en posición próximamente horizontal, y se hallan
cenomanenses unos lechos de arcilla muy cargada de óxido férrico

concordantes con las del lías, que precisamente en la base del pico y de color rojo intenso, que se utiliza en la comarca para enlucir los

forman una depresión anticlinal ó en fondo de harco. frisos y zócalos de las habitaciones y fachadas de las casas.

MANCHA DE BRíAS , GALAPAGARES, ETC.-POCO más á levante, en el
Las calizas de la zona superior del (ramo cubren sin solución de

espacio que media entre el arroyo de La Perera y el barranco de
continuidad tina considerable superficie del suelo en la parte nor-

Paones, vuelven á encontrarse en la superficie las rocas cenomaneu-
deste del mismo manch�in, y forman entre Galapagares y la vaguada

ses en un área de más de 150 quilómetros cuadrados y de forma
del Talegones una extensa pedriza, erizada de riscos y crestones mal

próximamente rectangular, que comprende en todo ó en parte los
encubiertos por algunos codales de monte enebral.

El pueblo de Brias ocupa en el mismo manchón una pequeña pla-
términos de La Pecera, Galapagares, 1losarejos,111oda►nio, Sauquillo,
Abaneo, Brias, Nognerales, Pitones y Alaló, y avanza por el nordeste

nicie rodeada de cerros y mesetas de poca altura, cuyas cumbres las

hasta tocar el de Berlanga. Aunque el buzamiento general de las ca -
forman las calizas superiores del tramo, y en cuyas bases blanquean

pas que conslituyen este manchón es al NE., hacia cuyo rumbo van las terreras á que da origen la desagregación de las areosas.

á ocultarse bajo depósitos más modernos, ofrecen, sin embargo,
Más al sur, en las inmediaciones de Alaló, que se halla situado en

cuando se las observa en detalle, gran variedad en su pendiente y el contacto de los sistemas cretAceo y liásico, han desaparttido por

orientación , lo que, unido á los fuertes desgastes y corrosiones que
denudación los haticos superiores del tramo cenomanense, por lo cual

han sufrido, ha dado origen á un complicado conjunto de cerros,
sólo se ven en las lomas y cerros inmediatos las calizas arcillosas muy

fosiliferas descansando sobre una hilada de areosas incoherentes y de
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poco espesor, en las cuales se hallan cimentadas algunas de las casas Las capas cretáceas de los alrededores de La Riba, especialmente

del pueblo. las margosas , constituyen un yacimiento muy abundante en fósiles,

En la mancha que acabo de considerar he recogido, dentro de los entre los cuales se hallan los siguientes:

términos que á continuación se mencionan , los siguientes fósiles:
Tylostoma globositm, Sharpe,

Nautilus triangularis, Monf....... Galapagares. - ovatum, Sharpe,

Buchiceras Vibrayeanus, D'Orb. si). Idem. - Torrubim, Sharpe,

Tylostoma Torrubice, Sharpe...... Alaló, Modamio. Cardium gentianutni, Sow.,

Chenlnitzia mosensis , D'Orb...... Galapagares , Brias . Cyprina ligeriensis, D'Orb.,

Cardium genlianeun , Sow........ Idem, Alaló. Ostrea /labellata, Goldf.,

Peden subaculus, Lam........... Idem, Brias . - olissiponensis, Sharpe,

Ostrea columba, Deslong......... Idem. Jladruédano. Diadema Roysü, Agass. el Desor.,

/labellata, Gold............ Modamio, Sauquillo. Kola,ster cenonianensis , D'Orb.

olissiponensis , Sharpe....... Galapagares, Alaló, Sauquillo.
La meseta que sirve de asiento á la villa y al castillo de Bello es-

MANCHA ENTRE ARENILLAS Y BARAHONA.-A levante de Arenillas se tá compuesta de bancos muy potentes de caliza compacta, tajados en

exLieude por todo el borde septentrional de los páramos de Barco- una altura de más de 50 metros por el barranco del Escalote, que

nes v de Baralioua una mancha cenomaneuse de contorno Inuv irre- describe en torno de ella una pronunciada vuelta. Esos bancos se han

gular, que comprende parte de los términos de La Biha (donde al- conservado allí próximamente horizontales, y en las inmediaciones de

caoza su anchura máxima), de Bello y de Marazobel. En Arenillas, la población se presentan al descubierto formando un suelo perfecta-

donde dicha faja comienza, faltan casi por completo las calizas de la mente plano y unido, sobre el que se han establecido las eras de pan

zona superior, que han desaparecido por denudacióu; pero en cam- trillar. Contienen también algunos fósiles, entre ellos los Ostrea fabel-

bio se ven con bastante desarrollo las rocas arenosas de la inferior, lata, Goldf., y 0. olissiponensis, Sharpe.

formando al sur del pueblo varias lomas y oteros que se elevan á Desde Bello á Barahona se va por una hoz angosta y profunda

poca altura sobre las calizas liásicas de las vertientes de los páramos abierta en las calizas mis altas de la zona superior, á cuya Lermi-

menciouados. nación, en la subida al páramo, se les sobreponen unos bancos de

La Riba se halla en medio de una profunda lioya, que se origina caliza miocena, prolongación de los que forman las inmediatas me-

en la confluencia del Escalote y del barranco de Arenillas, en cuvos setas de CalLojar y Bordecorex, siendo dificil reconocer á primera

rápidos taludes se ven al descubierto en Ludo su espesor las dos zonas vista, en los cortes de aquel barranco, la linea de separación entre

sahulosa y caliza del cenomaneuse, que allí se muestran en posición unas y otras calizas á causa de la semejanza de su aspecto exterior

casi horitontal con un ligero declive hacia la vaguada del huero. El y de la concordancia casi completa de la estratificación. Se observa,

pueblo está edificado sobre bancos de areniscas feldespáLicas con un- sin embargo, que las últimas son menos compactas y más arcillosas,

merosas guijas de cuarzo, y debajo de ellas asoman todavía en un re, y, sobre todo, los numerosos fusiles de agua dulce que contienen

lucido espacio, á lo largo del río Escalote, las calizas del lías, no dejan duda acerca de la edad á que corresponden.
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En los términos de Alarazobel y Barahona, donde termina la man- al Duero, al Tajo y al Ebro. Los estratos del tramo cretáceo suman
cha que describo, se muestra el cenomanense con escaso espesor. un espesor que no pasa de 50 metros, y en él se encuentran repre-
Faltan los bancos superiores de caliza compacta, y los materiales sentadas sus dos zonas caliza y sabulosa.
miocenos, que desde el valle del Duero se extienden hasta aquella DEPóSITO EN EL TÉRMINO DE 1RUECaA.-Por intimo, en el barranco
parte de la provincia, descansan directamente sobre las calizas arci- de lllodojos, del término de Iruecha, junto al confín oriental del me-
llosas de aquel tramo, que á su vez se apoyan en una hilada estrecha diodía de la provincia, se ven sobre calizas del lías unos bancos de
de areniscas feldespáticas. areniscas califeras groseras y arcosas muy levantadas y con inclina-

Dichas calizas arcillosas son muy fosilíferas y contienen. ción de unos 50O al E., los cuales forman parte de una gran faja ceno-

manense que , extendiéndose por los limites de las provincias de Gua-

Tylosloma Torrubice, Sharpe, dalajara y Zaragoza, termina en el ángulo sudoeste de la de Soria.

Pleurolomaria Fleuriansa, D'Orb.,
9narrotiana, D'Orb., La repartición de los depósitos cenomanenses en el territorio so-

Pleroceras nodosa, Sow., riano, y su configuración topográfica en que se revelan los efectos de
Helerodiadenla l ybicu,rn, Cott., enérgicas y prolongadas denudaciones, permiten suponer que primi-
Henúasler Fournelli, Desh. tivamente alcanzaron una extensión superficial mucho mayor de la

que actualmente ocupan. Basta, en efecto, observar el modo como

ISLEOS DE BARAHONA, ALPANSEQUE Y VENTOSA DEL DUCADO.-El cerro quedan cortados en el gran manchón del noroeste, á lo largo de la

de Barahona es un promontorio formado por rocas cenomanenses serie de escarpas que desde el pico de Frentes corre hasta la termi-

qué se levanta aislado sobre las calizas liásicas del páramo del mis- nación de la sierra de Cabrejas, sin que esta brusca terminación

mo nombre. Á la etarada del pueblo, marchando de la provincia de pueda explicarse por la presencia de fallas ú otros accidentes estra-

Guadalajara, se descubren las areniscas y arcosas en los cortes de tigráficos, para comprender que en un principio debieron aquéllos

la carretera, y en la parte alta del cerro se ven algunos bancos de extenderse más hacia el norte, sobre el espacio en que hoy aparecen

caliza que sustentan las ruinas de un antiguo castillo. los materiales del sistema infracretáceo, hasta que la denudación su-

En Alpanseque, pueblo situado en el mismo páramo al sudeste de frida por la cuenca alta del Duero los redujo á sus actuales limites.

Barahona, se encuentran también restos de los depósitos cenomanen- Análogas consideraciones sugiere el examen de la topografía del t.ra-
mo en la vertiente oriental de la sierra de 1lliñana y en los alrede-ses, representados por bancos gruesos de arcosas deleznables, que
dores de Peñalcázar y de La Alameda, donde aparece indudable que
as arcosas y calizas avanzaban en otro tiempo más hacia el este,ltensión, la cual se marca muy visiblemente, en medio del paisaje

monótono de aquella planicie, por la coloración blanca y rosácea de
sobre la formación siluriana que se descubre en aquellos confines.

los materiales que la componen. En la región meridional los cerros de llladruédano y de Barahona, y
los isleo% que se ven aislados en Alpanseque y en Ventosa del Du-Ventosa del Ducado está situado sobre una meseta cenomanense
cado, pueden mencionarse como una prueba de la extensión que ta-le cerca de un quilómetro de longitud por medio de anchura, que
les depósitos ocuparon en otro tiempo sobre el suelo de esta parte dese eleva junto al confin meridional de la provincia, sobre una plan¡-
la provincia.cie de calizas liásicas, en el sitio mismo donde se dividen las aguas COM . DEL MAPA OEOL—MEMORIAS. 21
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su naturaleza mineralógica, acusa una formación independiente, que

creo debe referirse al sistema oligoceno.
La superficie que ocupan los terrenos terciarios en la provincia es,

próximamente, de 5743 quilómetros cuadrados. De ellos corresponden

ü la formación miocena unos 3173, mientras que la eocena y oligo-
SERIE TERCIARI -A., cena quedan reducidas á extensiones de 521 y 249 respectivamente.

En la provincia de Soria los depósitos de la época terciaria ocu-
pan principalmente toda la zona comprendida entre los contrafuer-
tes más avanzados de las cordilleras del norte y los páramos de la
región meridional, excepción hecha de los isleos eenomanenses que
asoman en el valle del Duero y de los espacios que cubren las man-
chas diluviales en la vertiente derecha del mismo.

Las rocas de origen detritico son las que predominan en esos de-
pósitos, pues las calizas son poco abundantes y por lo general sola-
mente se muestran con algim desarrollo superficial en los niveles su-
periores de la serie, formando el suelo de algunas mesetas que han
resistido á la denudación.

Los fósiles, por otra parte, son relativamente escasos en ellos y
sólo se muestran en esas mismas calizas y en las margas que suelen
acompañarlas; resultando de aquí que si bien se distinguen inme-
diataiueute los materiales terciarios de los que corresponden á otras
series más antiguas, ya no es tau fácil establecer la división de los
mismos en los diferentes sistemas que representan, para lo cual se

•liace preciso apelar al estudio deS'us relaciones estratigráficas, no
siempre suficientes para suplir la falta de pruebas paleonlológicas.
Puede, sin embargo, asegurarse desde luego que en la provincia se
ofrecen los sistemas eoceno y mioceno; pero además entre los re-
presentantes de cada uno de éstos aparece intercalado, en ja comar-
ca del campo de Gómara y en el valle del rio Henar, un conjunto de
capas marcadameule discordante con las de aquellos dos y de com-
posición muy distinta, el cual, por su posición estratigráfica y por
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formación eocena en esta región; hecho que después ha demostrado
plenamente en la provincia de Cuenca el Sr. de Cortázar (u. Es tam-
bién sabido, por otra parte, que sobre los depósitos numuliticos que
se extienden á lo largo de la vertiente meridional de la cordillera

SISTEMA EOCENO. Pirenáica , se desarrolla un conjunto de conglomerados y capas detri-
ticas concordante, por lo común, con aquéllos ó con las capas cretá-

DISTRIBUCIÓN Y CIRCUNSTANCIAS GENERALES
ceas, cuando, como á veces sucede, se apoya directamente sobre és-
tas, por faltar la zona numulitica , al cual conjunto, que se considera

DE LOS DEPÓSITOS. como el término superior eoceno en nuestro pais, se le asigna gene-

ralmente un origen lacustre; pero lo que más me importa hacer no-

En contacto con las calizas cenomanenses que forman las intimas
tar es que, según las recientes observaciones del ingeniero Sr. Adán

de Yarza (2), si en la parte occidental de la provincia de Alava los
derivaciones de la región montafiosa septentrional, se encuentra en

cantos rodados que componen los conglomerados á que me refiero
diferentes localidades una sucesión de capas representadas principal-

son casi todos de caliza numulitica, que es el caso más frecuente en
mente por conglomerados, arcillas y areniscas; capas concordantes

toda la faja mencionada, en la oriental predominan los que proce-
con dichas calizas siempre que la presencia de fallas no ha alterado la

den de las calizas y margas cretáceas, no siendo, por lo tanto, ca-
sucesión regular de la estratificación y, como ellas, fuertemente in-

rácter especifico de aquéllos el origen de los elementos que los cons.
clinadas y en algún caso hasta verticales. Esta serie detritica forma

tituyen, y en efecto, ninguna razón pudiera haber para que se veri-
unas veces un festón discontinuo y de poca anchura que contornea
las manchas ceuomaueuses, y otras se la ve extenderse en espacios

Picase lo contrario.

de alguna consideración, á bastante distancia de las mismas, mos-
E❑ la provincia de Soria no se encuentra la caliza ❑uuunitica, ni

trando siempre sus estratos más ó menos trastornados, lo que per-
en mi concepto roca alguna que pueda referirse á la zona geológica á
que esa corresponde, no pudiéndose, por consiguiente, apreciar nin-

mite
posición

distinguirla
horizontal

de
.
la formación miocena, que sobre ella descansa en

gana relación directa entre ella y la serie detritica supracretácea de
discor-que me ocupo; masEs indudable que la sedimentación de estos depósitos detriticos

dancia que los d,epósitos de
tomando

que
en

se compone
consideración la

ofrecen con
marcada

los demásdebió ser anterior al levantamiento del terreno cretáceo, y, por lo
tanto, debió verificarse durante i periodo eoceno,. Ilace ya algo- terciarios, creo justificado considerarlos como el equivalente de los

nos amos que ll. Casiano de Prado (1) llamó la atención acerca de conglomerados
timas hiladas de

sup
la formación
ranumuliticos , yeocenareferirlos, por lo tanto, á las iul-

, ó sea al tramo parisiense.la circunstancia observada en algunas localidades del centro de Es-
Las rocas que considero comprendidas en este tramo tienen s«

paña, donde las capas terciarias lacustres más profundas aparecen
máximo desarrollo en el término de la capital, desde donde seen ocasiones muy dislocadas por haber seguido los movimientos de

las cretáceas, de lo cual dedujo la posibilidad de la existencia de la
prolongan hacia el sur hasta la granja de Sinova, continuando des-

pués, por ambas,orillas del huero, hasta más abajo de Cubo de la

(1) Descripción física y geológica de la provincia de Cuenca: 4875.
(1) Descripción física ygeológica de la provincia de Madrid, pág. 442: 4864. (2) ídem id. id. de la id. de Álava: 4885.
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Solana, extendiéndose además, por la derecha, bajo la vertiente me- Al norte de este último pueblo, en la vertiente de la sierra de Ca-
ridional de las sierras de San Marcos é Hinodejo, hasta cerca de orejas, aparecen en algunos sitios depósitos eocenos que indudable-
Monasterio, y, por la izquierda, en la parle occidental del campo de mente deben unirse con los del término de La iMallona por bajo de la
Gómara. mancha miocena que cubre una parte de la cuenca del río Milanos.

El contorno de esta gran mancha eocena puede fijarse aproxima- En los alrededores de Nódalo asoman también las capas del tramo
damente por una línea que, desde el collado en que está situada la parisiense en una faja, de extensión más reducida que la de La Ma-
ciudad de Soria, se dirige hacia el N. hasta el arrabal del Puente; llona, comprendida entre los depósitos miocenos sobre que se asienta
corre después á lo largo de la garganta de San Polo por bajo del dicho pueblo y las calizas ceuomaneuses de las alturas que le rodean.
monte de Las Animas hasta la venta de Valcorba, continuando toda- En el término de Calataí►azor se descubre otra faja de la misma
via por la izquierda de la carretera de Aragón paralelamente á la edad, que comienza por levante en la cuesta de La Aldehuela y, cru-
misma, hasta cerca de Aluieoar, desde donde, cambiando de direc- zando el río Milanos, corre 1►asta el término de Avioncillo, desean-
ción hacia el SO. y atravesando el campo de Gómara, va por cerca Bando sobre la vertiente meridional de la loma cretácea que limita
de Paredes-hoyas y Tapiela á cruzar el Duero entre Casas de Rituer- por el norte la vega comprendida entre ambos pueblos.
to y Ribarrosa; baja luego por la orilla derecha del mismo hasta la Apoyada contra el macizo cenomanense que forma la pedriza de
aldea de Valdespiua y vuelve nuevamente hacia el N., siguiendo el Burgo de Osma, se encuentra, al norte de la misma, una manchita
borde de la meseta que forman las matas de Lubia y los montes de eocena que, desde un paraje inmediato al en que se separan las ca-
Cubo de la Solana y de Tardajos, hasta llegar frente á la mencionada rreteras de Soria y Almazáu, se extiende hacia poniente hasta la
granja de Sinova; aqui tuerce hacia el 0., y por los términos de Na- cuesta de Alcubilla, comprendiendo la loma de La Serrezuela y la
valcaballo, Los Llamosos y Quintana-Redonda corre hasta el término cresta de El Cucurucho, y más al oeste la serie de riscales que se
de Monasterio, de donde retrocede al NO., siguiendo el pie de la cor- elevan en la misma dirección frente á la ciudad de Osma.
dillera de Hinodejo; rodea á continuación por el S. y el E. el macizo de Unos 10 quilómetros u►ás al norte, poco antes de llegar al pueblo
la sierra de San Marcos, y penetrando por la cuenca del Golmayo has- de Ucero, asoman en los ribazos de las márgenes del río del mismo
ta comprender el cerro de Los Royales, se dirige, por último, á la nombre, entre depósitos superficiales de arcillas y cantos rodados y
capital. Debe advertirse que dentro de este perimetro se eleva, sobre cerca del limite de las calizas cenomauenses, unos bancos de conglo-
una base de 25 quilómetros cuadrados, el macizo cenomanense de la merados casi verticales, correspondientes indudablemente á la forma-
sierra de Santa Ana, rodeado en todos sentidos por depósitos eocenos, ción eocena, lo cual indica que ésta se extiende con algún desarrollo
y que en el mismo perimetro quedan comprendidas además algunas por bajo del manto diluvial que cubre aquella parte de la provincia.
mauchas de formaciones más modernas que se ven en los términos de Finalmente, en el término de La Hinojosa, cerca de los confines
Alconaba, Los Rábanos, Quintana-Redonda, etc. de Burgos, aparecen también materiales parisienses en reducidos es-

Más á poniente se encuentra, apoyada sobre las calizas cenoma- pacios á causa de la denudación sufrida por los depósitos superficia-
uenses de las derivaciones occidentales de la sierra de Hinodejo, una les que los ocultan casi por completo.
fajita eocena que se extiende desde el pueblo de La 9lallona, por la Segun queda indicado, las rocas eocenas descansan siempre sobre
izquierda y paralelamente á la carretera de Soria á Burgo de Osma, calizas ceuomaneuses, si bien en ocasiones tienen con éstas un con-
hasta cerca de la venta de La Aldehuela. tacto anormal, determinado por fallas que ha¡¡ alterado la marcha
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regular de unas y otras. Á su vez sirven de base á las oligocenas en tiernas y de cimento arcilloso. Á veces encierran, diseminadas en
el campo de Gómara, soportando indistintamente, en los demás pa- su masa, guijas cuarzosas de pequeño tamaño que las convierten en
rajes en que se muestran, ya depósitos miocenos, ya más frecuente- conglomerados siliceos.
mente diluviales. Por último, las calizas sólo forman capas delgadas en algunos pa-

Conglomerados y arcillas son las rocas que principalmente deter- rajes: son duras y quebradizas, de color blanco, y siempre las acom-
minan el carácter petrográfico de casi todas las manchas y fajas co- paran margas terrosas.
rrespondientes al tramo parisiense; siguen á éstas en importancia El espesor visible de los depósitos parisienses es muy variable;
macilios y areniscas, y la caliza y la marga suelen también presen- según las distintas localidades de la provincia donde se les observa.
larse, aunque siempre subordinadas á las anteriores. Por último, el En la capital y en las comarcas inmediatas no baja de 300 metros,
óxido de manganeso debe mencionarse como substancia accidental, excede poco de 200 en Osma y Burgo, y es todavía mucho menor en
por más que sólo se le encuentre en pequeñas cantidades. los demás puntos en que este tramo aparece.

Los conglomerados están compuestos esencialmente de cantos de La configuración topográfica que esos mismos depósitos comunican
caliza cenomanense más ó menos redondeados y muy variables en su á las comarcas que ocupan varia mucho, según sea la naturaleza de
tamaño, unidos por un cimento margoso ó arcillo-sabuloso y con las rocas predominantes, y según también las dislocaciones más ó
menos frecuencia calizo. Estas rocas se muestran con gran desarro- menos fuertes que hayan sufrido. En la inmediación de los macizos
llo en la base del tramo, donde forman bancos de algunos metros cretáceos, donde sus capas se preseutan más levantadas, á veces com-
de espesor, que decrece hacia los niveles superiores; y en el mismo pletamente verticales, forman un suelo árido y pedregoso, erizado de
sentido se ve también disminuir el volumen de los cantos de caliza, riscos y crestones que corren largas distancias sobre la superficie del
que en las hiladas más inmediatas á las capas cenomanenses llega mismo: tal sucede en los alrededores de la capital, en Burgo de Osma
hasta un cuarto de metro cúbico. y en la vertiente meridional de las sierras de San Marcos é Hiuodejo.

Los macillos aparecen unas veces asociados con los conglomera- Por el contrario, en los sitios más alejados de dichos macizos, en los
dos, y otras constituyen por si solos hiladas de gran espesor. Tienen cuales los estratos eocenos aparecen algo más tendidos, predominando
generalmente poca coherencia; son de color pardo amarillento, más en ellos areniscas y maciños, suele formar suelos llanos ó lomas muy
ó menos micáferos, á veces de estructura tabular, y entre ellos se rebajadas, surcados por ramblas y arrovadas de poca profundidad,
intercalan algunas capas de gonfolitas, á las que, por otra parte, como se observa en el campo de Gómara y en gran parte de los tér-
ofrecen tránsitos frecuentes. minos de Navalcaballo, Los Llamosos, etc.

Alternando con los conglomerados y macilios, se presentan casi La formación eocena de la provincia es quizá, entre todas las ter-
conslanlemente bancos de arcillas, más gruesos y numerosos en las ciarias, la más escasa en materiales aprovechables. Las pudingas,
zonas inferiores que en las superiores: su color habitual es el rojo maciños y areniscas, rara vez ofrecen bastante consistencia para po-
mas ó menos intenso y, aunque entre ellas hay algunas bastante derse emplear en las construcciones; las calizas, sobre ser muy raras,
puras, por lo regular contienen más ó menos cantidad de arena si- sólo excepcionalmente se muestran en capas de espesor suficiente para
lícea. utilizarlas al mismo objeto, y únicamente de las arcillas se saca

Las areniscas se encuentran únicamente en los horizontes más partido en algunas localidades para la obra de tejar y alfarería or-
elevados del tramo: son de grano fino y uniforme, de color rojizo, dinaria. El manganeso, que suele acompañar al cimento de los con-
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glomerados, se emplea para formar el baño de las vasijas ordinarias ; trae casi verticales, seji►n manifiestan los crestones que asoman en
pero ni por su abundancia ni por su calidad puede ser objeto de es- las laderas sobre la margen derecha del Duero. Al pie del cerro, jun-
peculaciones industriales en gran escala . to á una fábrica de harinas recientemente construida, el óxido de

manganeso se muestra en diferentes sitios , formando ó impregnan-

DETALLES. do en proporción mayor ó menor el cimento de los conglomerados;

pero no de una manera uniforme, sino siguiendo fajas discontinuas

11ANCHóN DE SORIA.-Si desde la altura de la sierra de Santa Ana y delgadas que se extienden en el espesor de íos bancos paralelamen-
ó de la de San Marcos se observa el suelo que se extiende en las in- te á la estratificación.
mediaciones de la capital entre el Duero y la carretera de Madrid, Los bancos del cerro del Castillo, que se prolongan hacia el NE. en
llama la atención el aspecto Pajeado de la superficie, sobre la cual se sentido de su dirección, cruzando el Duero entre el puente y la pra-
señalau claramente en una serie de bandas rectilineas, alternativa- fiera de San Saturio, aparecen en la orilla izquierda á lo largo de la
mente blanquecinas y rojizas, los bancos de conglomerados y are¡- garganta de San Polo y al pie del moute de Las :mimas. En las la-
Ilas parisienses que, fuertemente inclinadas y en dirección próxima- deras de ese monte que dominan el barrio del Puente, se ve, debajo
mente paralela al curso del río, se extienden desde el cerro del Cas- de los depósitos diluviales que forman la cumbre de esta altura, el
tillo basta perderse bajo los depósitos diluviales de los montes Mal- contacto anormal de los conglomerados parisienses con las calizas
toso y del Viso. Dichos bancos se apoyan en estratificación concor- superiores del trías mediante tuna falla, continuación de la que corre al
dance sobre las calizas cenonnanenses del macizo de la sierra de San- pie de las sierras de San Marcos y de llinodejo, la cual pasa también
ta Ana, que asimismo asoman casi á flor de agua á lo largo de la por el collado de Soria, donde ha dislocado las capas liásicas del ce.
orilla derecha del Duero, desde la base del cerro mencionado hasta rro del ¡lirón y las eocenos del Castillo, haciendo aparecer á las pri-
más allá de la desembocadura del Golmayo. En el contacto de ani- meras sobrepuestas á las segundas. (V. fig. 17, p:ig. 507.)
bas formaciones, las rocas de una y otra aparecen arrumbadas pró- En la camada de San Polo los conglomerados, en alternación con
ximamente de NE. á SO., con inclinación de 56° al NO.; pero des- arcillas rojas y asociados con algunas capas de maciños, forman
de la orilla del Duero hasta la carretera aumenta todavía la inclina- una faja cuya anchura no excede de 600 metros, apoyándose por un
ción de los bancos eocenos, que aparecen completamente verticales lado eu estratificación concordante sobre las calizas cenomaneuses
en los desmontes de la misma. Como las arcillas, á causa de su poca de la sierra (le Santa Aua, y ocultándose por el lado opuesto bajo los
coherencia, ceden fácilmente al derrubio, es frecuente ver en aque- aluviones del monte del Cristo. Los materiales eocenos, que conti-
llos sitios angostos callejones que corren en trechos más ó menos núan visibles todavía ¡¡asta la venta de La Valcorba, sirven de base
largos, abiertos entre paredes verticales formadas por los bancos de desde aquí hacia levante á los depósitos diluviales que cubren casi por
conglomerados. Las capas parisienses pasan todavía á la derecha de completo el espacio intermedio entre las carreteras de Aragón y Na-
la carretera, disminuyendo rápidamente su inclinación para ocul- varra, á cuyo través asoman de trecho en trecho en los términos de
tarse bajo el manto de tierra vegetal y de diluvium que cubre el suelo Duáñez y llontalvilla, siempre con, fuertes inclinaciones 1¡acia el S.
en aquella parte de la vertiente al Golmayo. En la vertiente oriental de la sierra de Santa Ana descansan tani-

El cerro sobre que se levanta el castillo de Soria está formado por biés sobre las capas cenomaneuses los conglomerados parisienses,
estos mismos bancos de conglomerados y arcillas, que allí se encuera- por más que únicamente se ven en reducidos espacios, quedando
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ocultos en otros , ya por sus propios derrubios, ya también por in- y capas de gonfolitas, las cuales persisten hasta la separación de la
significantes manchitas diluviales que se muestran por aquella parte carretera de Madrid y del camino de Tardajos. Poco más adelante,
en el término #le Alconaba. á lo largo de la margen derecha del Duero, se encuentran las mis-

La porción occidental del subsuelo del campo de Gómara está mas capas de conglomerados, areniscas y arcillas de la orilla opues-
formada por areniscas de color rojizo y conglomerados de elementos ta, las cuales se extienden por los términos de Tardajos, Miranda,
calizos y siliceos poco voluminosos, entre los que se intercalan al- Rabanera y Cubo de la Solana, con estratificación ondulada, vién-
gunas capas de arcilla y maciños de grano fino. Todas estas capas doselas casi horizontales en unos sitios, completamente verticales en
se presentan siempre dislocadas, con mayor ó menor inclinación y otros, llegando, por último, con inclinación de unos 45° al S. 15° E.,
acusando en sus arrumbamientos la superposición á los conglome- a perderse frente á la aldea de Valdespina, bajo las gonfolitas mio-
rados de elementos voluminosos de la base del tramo, que asoman cenas que allí aparecen en posición horizontal.
en los limites septentrional y occidental de la planicie. Su concor- En la vertiente septentrional de la sierra de San Marcos las rocas
dancia estraligráfica con éstos y con las calizas cenomanenses se eocenas suben por la cuenca del Golmayo hasta el cerro de Los Ro-
observa claramente en el monte de Matamala, que forma el remate vales, que está constituido por ellas. Los conglomerados son de ele-
meridional de la sierra de Santa Ana, donde las capas de una y otra mentos muy voluminosos, alternan con arcillas sabulosas y desean-
edad se encuentran levantadas con inclinación de 50° hacia el se- san concordantes sobre las calizas cenomanenses de aquella cordille-
gundo cuadrante. ra. Bajo las vertientes oriental y meridional de la misma sierra el

Capas alternantes de areniscas, conglomerados y arcillas rojizas limite de ambas formaciones está determinado por la falla tantas ve-
asoman también, conservando el mismo arrumbamiento, aunque di- ces mencionada, á cuyo largo se ven las capas parisienses con incli-
versalnente inclinadas, en los ribazos de la margen izquierda del nación de 45 á 50° hacia el segundo cuadrante, apoyadas contra las
Duero, desde el monte mencionado basta cerca de Casas de Itituer- cretáceas que buzan en sentido coutrarlo.
to. La corriente del río, en las repelidas ondulaciones que describe En el espacio que media desde la sierra de San Marcos hasta la
á lo largo de este trayecto, va excavando las masas pétreas que la de Hinodejo, la referida falla no establece el limite entre los tramos
encauzan por esta margen, de suyo poco coherentes, y provoca el
desprendimiento de grandes bloques que se ven amontonados en al-

parisiense y cenomanense, sino que su acción se ha reducido exclu-

sivamente áalterar la continuidad de las hiladas del primero, las
gunos sitios entre la granja de Blasco-Nmio y el pueblo de Itiba- cuales aparecen, á uno y otro lado de aquella linea de fractura, muy
trova. levantadas y con opuestos buzamientos, según se observa en el tér-

Desde las inmediaciones de la capital el tramo parisiense conti- mino de Los Llamosos, Villabueua, etc, Más á poniente, al pie de la
núa al sur de la desembocadura del Golmayo, por la derecha del sierra de Hinodejo, los materiales eocenos ofrecen respecto á los cre-
Duero, oculto en algunos espacios bajo los depósitos diluviales del táceos la misma disposición que en la vertiente de la sierra de San
monte Maltoso y del alto del Viso, y siempre apoyado sobre las capas Marcos: el contacto anormal de unos y otros es claramente visible
cenomanenses, que siguen todavía formando en una gran altura esta junto al pueblo de Las Cuevas, en la desembocadura de la hoz de Los
orilla del río hasta más abajo de Los Rábanos. En la elevada loma Mártires, que sirve de cauce al río Izana, donde se ofrecen igual.
que se interpone entre este pueblo y la granja de Sinova, se ven aso- mente con buzamientos opuestos, en la forma que representa el corte
ciados con maciños algunos lechos de margas rojizas y amarillegt.as • dibujado en la fig. 15, pág. 297.
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Al oeste de Las Cuevas, las capas parisienses quedan ocultas, casi inclinación de éstos varia entre 40° y 65°, siguiendo en su arrumba-
completamente, por el manto de tierra vegetal de los montes y ma- miento el contorno arqueado de la mancha cretácea que rodea la pe-
cas que se extienden en aquella parte del térmico, lo cual impide ver quel5a vega en que está situado el pueblo.
su contacto con las miocenas horizontales de la meseta que sirve de Á un quilómetro de distancia al nordeste de Calataliazor, en la
asiento al pueblo de Monasterio, cuesta de La Aldehuela, aparecen los conglomerados de la misma

En los términos de Navalcaballo, Villarejo yQuintana-Redonda edad, que asoman por bajo de otros mioceuos con quienes se liallan
predominan los macillos sobre los conglomerados, que, por otra par- en contacto, en la forma que representa el perfil dibujado en la figu-
te, son de elementos poco voluminosos: entre ellos se intercalan ar- ra 22, tomado transversalmente al camino cerca de la margen iz-
cillas rojas, las cuales, en la última de las localidades citadas, ad- quierda del río Milanos.
quieren gran desarrollo y se utilizan en varias; tejeras y alfarerias,

Figura 22.de preferencia á las tierras diluviales de la misma clase, que tam-
bién se encuentran en aquellas inmediaciones. _

FAJAS DE LA MALLONA Y DE LA ALDEHUELA.-Los conglomerados son,
por el contrario, las rocas detriticas que constituyen esencialmente
la faja eocena del término de La Mallona, y aun pudiera decirse que "
son las exclusivas, si entre ellos no se intercalara una hilada estre- i¡.-Calizas cenomanenses.
cha de calizas siliceas muy quebradizas, acompañadas de margas n2.-Conglomerados parisienses.

46.- Calizas miocenas.terrosas blancas.
Las capas parisienses se encuentran allí levantadas con inclina-

ción de 60° hacia el N. 5° E., lo mismo que las cenomanenses, sobre En esta localidad, en que faltan también casi por completo las

las que se apoyan en toda la longitud de la ladera septentrional de los arcillas y macillos, los conglomerados están compuestos de eletueu-
-montes que se enlazan entre este pueblo y Nódalo. La carretera de tos muy voluminosos, de formas poliéIricas y con las aristas lige

ramente desgastadas, lo cual indica que el arrastre que sufrieronSoria á Burgo de Osma sigue próximamente la línea divisoria entre
las referidas capas eocenas y las miocenas que aparecen á la derecha antes de depositarse sólo fué en corto trecho. Los bancos eocenos se

en la vertiente al río Milanos. prolongan hacia poniente apoyados sobre la loma cenomanense de

Al norte de La Aldehuela asoman también conglomerados del Los Pedregales, con inclinaciones muy pronunciadas al S., hacia

mismo tramo de que hablo en una faja de poca anchura comprendida cuyo rumbo se ocultan bajo el suelo arable de la vega de Calata-

entre las expresadas rocas miocenas y las cretáceas de la vertiente ñazor.
meridional de la sierra de Cabrejas: los bancos eocenos son de poco FAJA DE OsmA Y BURGO.-Un quilómetro al noroeste de Osnla, en

espesor, tienen inclinaciones muy pronunciadas hacia el segundo la cuesta de La Mina, se ven también los conglomerados parisien-

cuadrante y se hallan muy descompuestos en la superficie. ses descansando sobre las calizas cenomanenses de lti altura de El

FAJAS DE NÓDALO Y DE CALATAÑAZOR.-En Nódalo los conglomerados Castro, con gran 111CI111aClón al N. 30' E., y compuestos de elemen•

parisienses adquieren macho menos desarrollo que en La Mallona y tos poco rodados, cutre los que se mezclan algunos de aristas vivas

La Aldehuela; se muestran también en bancos de poco espesor, y la quedan á la roca un aspecto brechiforme. Sobrepuestos á los con-
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glomerados se desarrollan mucho los maci los en el mismo término, que asoman en el término de La Hinojosa, están formados por cantos

en el cual forman, al norte de la ciudad, una escarpada cresta que de mediano tamaño y cimento muy arcilloso, á lo cual se debe que
corre de levante á poniente, desde la orilla del Ucero basta el alto de aparezcan muy descompuestos en la superficie. Sus bancos, que sois

la cuesta de Alcubilla, donde se ocultan por bajo de depósitos mío- de gran espesor, tienen siempre mucha inclinación hacia el tercer

cenos . Estos maciños, que por si solos representan un espesor de más cuadrante, y alternan con otros no menos gruesos de arcillas rojas

de 80 metros, son de color pardo amarillento y ceden fácilmente á sabulosas.
la acción del pico, ofreciendo al propio tiempo bastante solidez para
que los vecinos de Osma hayan podido abrir en ellos cuevas de am-
plitud suficiente en que tienen instaladas sus bodegas.

En las cercanías de Burgo los bancos de maciño son muy gruesos y
forman un serrijón llamado El Cucurucho, que se levanta al sur de la
carretera de Soria, correspondiéndose con los de Osma en sus caracte-
res y arrumbamiento. Algunos aparecen muy cargados de caliza y
toman una estructura cavernosa, viéndose en ellos grandes oqueda-
des, revestidas tinas veces de masas coucrecionadas con forma ])otro¡-
de, y otras de grupos de romboedros cuya longitud varia de 1 á á
centímetros, constituidos tanto éstos como aquéllas por la substan-
ela misma de la roca. Los conglomerados inferiores á los maciños
están formados también de elementos poco voluminosos; alternan
con arcillas pardo-rojizas, y forman el subsuelo de la veguilla de
Fuente Cardeña, que separa dicho serrijón de la pedriza cenomanen-
se de Las Atalayas.

Frente á los crestones del Cucurucho, por el lado opuesto de la
referida carretera, asoman en la loma de La Serrezuela, apoyadas
en estratificación concordante sobre los bancos de macillo y sirvien-
do á su vez de base á materiales miocenos y diluv¡ales, unas capas
de caliza sil¡cea asociadas con otras de margas blanquecinas y ro-
jizas, á las cuales considero también incluidas en el tramo parisien-
se, no sólo por las condiciones estrat¡gráficas de su yacimiento, sino
también por sus caracteres mineralógicos, diferentes de los que ofre-
cen las calizas miocenas de aquella región, únicas con las que en todo
caso pudierais confundirse.

ASOMOS DE UCERO Y DE LA HlnorosA.-Los conglomerados eocenos
que se descubren cerca de Ucero en las márgenes del río, así como los
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pónden, mientras las pruebas paleontológicas, de que carezco, deter-

minen su verdadera colocación en la escala geológica.

Las rocas que considero oligocenas ocupan en la provincia un solo
manchón, de cuya superficie, próximamente triangular, uno de los
lados se extiende desde Deza liasta el este de Almenar, siguiendo el

SISTEMA OLIGOCENO. pie de la cordillera que forman las sierras de Miilana, M Costanazo

y de Cardejón, mientras que el segundo se dirige desde el término
DISTRIBUCIÓN Y CIRCUNSTANCIAS GENERALES del mismo Almenar, á través del campo de Gómara y pasando entre

Paredes-Boyas NI Tapiela, á buscar el Duero, á poniente de Almarail,
DE LOS DEPOS[TOS. y el tercero sigue, con ligeras desviaciones en casi toda su corrida,

desde Almarail á Deza, las cumbres de las lomas que separan la cueu-
En la parte sudeste del campo de Gómara y á lo largo de la ca del río Nágima de las del Itituerto y del llenar. Estas tres lineas

cuenca del río Henar, en la sección comprendida desde su origen indican respectivamente el contacto de la formación oligocena con
hasta el término de Deza, constituye el suelo un conjunto de capas las cretácea, eocena y miocena, si bien debe advertirse que el manto
casi siempre muy desviadas de la posición horizontal distintas por de tierra arenosa que cubre en gran parte la planicie del mencionado
sus caracteres mineralógicos de las eocenas y miocenas, entre las campo de Gómara y la falta de quiebras y cortes naturales en el le-
cuales ocupan una posición intermedia, y que tanto por esto, como rreno, deja alguna vaguedad en su deslinde, y que, por esta misina
por sus relaciones estratigráficas, deben considerarse, en mi coucep. causa, la discordancia entre los sedimentos ob-ocenos y eocenos sólo
lo, como una formación independiente de aquellas dos. puede hacerse constar por medio de observaciones tomadas casi

Las capas á que me refiero se presentan siempre en discordancia siempre á mayor ó menor distancia de su contacto. Añadiré. todavía
estratigráfica con las cenomanenses; bien al contrario de lo que ocu- que á las rocas oligocenas cubren unos isleos miocenos que aparecen
rre con las parisienses, que guardan con esas últimas un completo entre Gómara y Almazul, así como también los depósitos diluviales
paralelismo en sus direcciones y buzamientos. Más acentuada es aún
la discordancia de las que ahora considero con las miocenas

que se extienden en la parte norte del repetido término de Almenar.
que so- Los materiales que componen esencialmente el sistema olioceno

bre ellas se apoyan, puesto que, en el contacto con éstas, siempre son conglomerados, maciúos, Margas y calizas, á los cuales se' agre-
se las ve levantadas, con inclinaciones que rara vez se observan en ga el yeso, que se encuentra, con alguna abundancia, asociado siem•
los estratos de la Última edad mencionada. Debe suponerse, por lo 15pre á las margas.
tanto, que el depósito de tales capas ocurrió después de iniciado el Los conglomerados están formados de cantos rodados de caliza
levantamiento de las calizas cenomanenses y de los conglomerados
supranumuliticos, yantes de comenzar á sedimentarse las hiladas

obscura, cuyo diámetro, aunque variable, no excede generalmente

miocenas que rellenan la cuenca del Duero, ó sea precisamente den-
de �, OG, y que, á juzgar por su aspecto y por los restos fósiles que

tro del periodo que se asigna al sistema oligoceno; pero, á pesar de
en ellos suelen encontrarse, deben proceder de las capas liásicas y

todo, sólo provisionalmente refiero á este sistema las repetidas ca-
vealdenses de la sierra del Madero y de la cuenca alta del Itituerto,

zi los cuales acompañan pequeños trozos sin rodar de la misma caliza
pas, sin aventurarme á señalar el tramo á que en el mismo corres- y granos de cuarzo, unido todo por un cimento margoso de bastante



340 DESCRIPCION GEOLÓGICA PROVINCIA DE SORIA 311
consistencia . Por la pérdida de los elementos más voluminosos, los
referidos conglomerados ofrecen con frecuencia tránsitos á maciños DETALLES.de color gris obscuro, que en ocasiones llegan á predominar sobre
aquéllos.

El camino que conduce directamente desde Soria á Gómara, en.
Las margas son generalmente terrosas y de color blanco que cuentra cerca de Paredes-Royas los conglomerados y nacidos oH.,

suele cambiar en blanco rosado y rojo amarillento. Distínguense en cenos que asoman en las márgenes del llituerto con inclinación de
ellas algunas variedades, según la mayor ó menor proporción de su S O ° hacia el segundo cuadrante. Junto á Torralba, en la continua-
elemento calizo, que alguna vez decrece hasta degenerar la roca en ción del mismo camino, aparecen ya algo más levantados y alter
tina verdadera arcilla. nando con hiladas de margas y calizas arcillosas que, con espesor

Las calizas, ya más ó menos silireas y compactas, ya arcillosas y creciente persisten basta las inmediaciones de la villa, donde mues-
poco coherentes, forman capas de bastante espesor, que acompañan tran algunas masas de yeso.
casi siempre á las margas, á las que ofrecen tránsitos graduales. Gómara está situado e❑ la falda de una grao loma formada por

Por intimo, el yeso es unas veces amorfo, otras fibroso, y con fre- capas oligocenas, que allí describen un pliegue sinclinal, según in-
cuencia hojoso cristalino, en cuyo caso constituye la variedad lla- dican los asomos de los conglomerados, que acusan una inclinación
alada gebe en el país. Ahunda sobre todo en los términos de Góma- de 45° hacia el NE. en la ermita de vuestra Señora de la Fuente, al
ra, Aliad, Alhocabe, Almarail V Deza, donde es objeto de explota- sur de la población, y opuesto buzamiento en el camino de Alboca-
ción bastante activa. - - be, al corte de la misma; viéndose e❑ el intermedio horizontales los

Los conglomerados constituyen la base del depósito, y forman bancos de las rocas, sirviendo de asiento á las ruinas de un antiguo
además, asociados con los macutos, hiladas de algunos metros de castillo.
espesor, que en repetidas alternaciones con otras no menos polen- Entre Gómara y Albocabe se van encontrando de trecho en trecho
tes de margas y calizas, se suceden en todo el grosor del conjunto, crestones de conglomerados y macutos que corren en dirección
que se aproxima á 250 metros. transversal al camino, con inclinación hacia el S., separados por an-
Como las margas y aun las calizas, cuando son arcillosas Tesis- chas fajas de tierras margosas blanquecinas, que en aquella parte

ten menos á la corrosión por los agentes atmosféricos que los con- contienen también masas de yeso.
glomerados y maciúos, éstos resaltan constantemente sobre la su- Análoga repartición é igual arrumbamiento muestran las capas
perficie del suelo en escuetos crestones, cuya marcha puede seguir- oligocenas en el espacio que media desde Gómara hasta Almenar:
se alguna vez en largas distancias. Frente á Ruberos forman, sin embargo, un pliegue á consecuencia

Las capas oligocenas se presentan gcneralmente muy dislocadas, á del cual toman inclinación hacia el N., que sólo conservan en corto
• veces verticales, y tienen una estratificación bastante regular en su trecho, volviendo seguidamente á reponer su buzamiento hacia el S.

marcha y constante en sus b(lzamientos, casi siempre dirigidos ha- en la otra orilla del ltituerto.
cia el tercer cuadrante, salvo algunas alteraciones pasajeras, que ha- En Almenar aparecen con grao desarrollo las capas calizas, unas
ré notar.

arcillosas y tiernas y otras compactas, en posición casi horizontal,

asociadas con margas amarillo-rojizas, formando (lila meseta baja

donde se asienta la villa. Los conglomerados coronan los cerrillos que
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se elevan al sudoeste junto al llano de Cabrejas; pero adquieren mu- gocenas se extienden sin solución de continuidad á invadir el valle
ello mayor desarrollo en dirección á Jaray, donde surgen entre los del Henar, en el que hacen su entrada por los términos de Zárabes
depósitos diluviales que cubren aquella parte del término, alternando y Almazul. Á lo lar;o de la vertiente izquierda del mismo valle se
con tierras amarillentas y rojizas é inclinados hacia el segundo ella- Marcan los asomos de las distintas capas en una serie de fajas rec-
drante, tanto más levantados cuanto más cerca se les observa de los liliueas que á partir de la margen del río se van escalonando hasta
macizos cenomanenses. las laderas altas de la cordillera ceuomaneuse sobre que se apoyan,

En la subida de Tejado á Castil de Tierra, se repite con gran re- formando un abigarrado conjunto en el cual se distingue claramente
gularidad la alternación de los conglomerados con calizas y tierras el color pardo agrisado de los Iuaciños y conglomerados, alternando
margosas yesiferas, en hiladas de 10 á 15 metros de espesor, con con el tono rojizo de las margas y coa el blanco de las calizas, que en
buzamiento de 50° al S., la cual persiste en toda la altura de la algunos sitios llegan á formar bancos compactos de cerca de ^80
cuesta hasta cerca de \omparedes, donde se encuentran ya las capas de espesor. El arrumbamiento general de las capas oligocenas en el
miocenas. Con esa misma disposición se prolongan las oligocenas expresado valle del Henar es, con muy ligeras variaciones, de N. '5 0°
Lacia el oeste, por las laderas que forman vertiente al Biluerto en 0. á S. 5 0° E., visiblemente oblicuo á la dirección de las calizas ce-
los términos de Boúices, Sauquillo y Alparrache. El yeso es taro- nomaneuses, apareciendo aquéllas muy levantadas y casi verticales
¡)¡él¡ frecuente en todas estas localidades, especialmente en la úl- en el contacto de estas ultimas, y mis tendidas en la vertiente opues-
tima, donde además se intercalan entre los estratos del sistema al- ta, donde, sin embargo, nunca baja su inclinación de 45' hacia el
guijos de arcilla rojiza, coloración que también suele afectar á las tercer cuadrante.
margas con que se asocian. Entre Alparrache y Almarail las rocas Las distintas hiladas que componen el depósito oligoceuo en ese
oligocenas continúa¡) en una faja de poca anchura, que acaba por mismo valle tienen, por lo general, espesores parciales menores que
ocultarse bajo ]os aluviones de la deenihocadtira del Riluerto, ¡nos-, en el campo de Gómara; pero en cambio se repite m;is la alterna-
tándose, sin embargo, Más á poniente, junto á la orilla del Duero, crin de las margas y calizas con las rocas detriticas. En Mazaterón,
bajo la altura miocena de La Turujalba, algunos asomos, no tan im- sin embargo, se ven grandes bancos de conglomerados que consti-
portantes por su extensión como por la abundancia y calidad del yeso luyen hiladas de 10 á 12 metros de grueso.
que encierran. Al sudeste de 1liñana los materiales oligocenos se ocultan bajo un

levante de Tejado, los depósitos oligocenos, representados por la conjunto de capas horizontales de conglomerados, arcillas y margas,
misma alternación de conglomerados, maridos y margas, toman in- correspondientes indudablemente al sistema mioceno, que forma por
cliuaciones cada vez más fuertes, llegando á ponerse completamente aquella parte una estrecha meseta, llamada La Muela, apoyada e❑ ]a
verticales en el término de Ledesu�a. vertiente de la cordillera cretácea ti que da nombre el pueblo. (Véa-

Entre este pueblo y Almazul los ocultan en pequeño trecho dos is- se la fig. 13, pág. 09.)
leos miocenos, coustitnidos por capas horizontales de gonfolitas, ma- Más adelante, siguiendo agua abajo el curso del río, los depósi-
cilios yarcillas, el mayor de los cuales se prolonga hacia levante tos oligocenos ocupan toda la anchura del valle hasta llegar á Meza,
hasta ponerse en contacto con las calizas ceuomanenses de la sierra notándose en este trayecto que las margas, ricas en masas y vetas
del Costanazo. de yeso, van adquiriendo cada vez mayor desarrollo á expensas de

Desde el extremo oriental del campo de Cómara, las hiladas oli• las capas detriticas. El Deza se ocultan nuevauleute, y casi por
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completo, bajo las potentes masas de toba que sirven de asiento á la
villa; pero reaparecen en la salida para Cibuela y en el camino de
Ateca, aunque sólo en un corto trecho, pues á poca distancia se
pierden definitivamente bajo los conglomerados y margas miocenos
que desde la vertiente derecha del llenar pasan á la izquierda á so-
breponerse á las calizas cenomanenses• SISTEMA IIIOCI;NO.

Terminaré estas noticias haciendo observar que por la desagrega-
cilio de los conglomerados, más rápida en los formados de elemen- DISTRIBUCIÓN Y CIRCUNSTANCIAS GENERALES
tos gruesos que en los de elementos menudos, suele cubrirse el sue-
lo en algunos espacios de un manto de grava y de guijarros, que en n t [. O s r [' ó s t T o s .
ocasiones adquiere un espesor considerable, como se ve en la parte
oriental de los términos de Gómara y de Ledesma. La naturaleza ni¡- Los depósitos miocenos de la provincia adquieren su principal
neralóaica de estos depósitos superficiales los distingue fácilmente desarrollo en la región central, donde ocupan un espacio de varia-
de los originados por arrastres diluviales con que pudieran confun- ble anchura y de coutorno sumamente irregular, c{ue atraviesa de
dirse, y en cuya composición, como á su tiempo haré observar, in- levante á poniente todo el territorio, penetrando ademáis por u❑ lado
tervienen casi exclusivamente materiales siliceos y arcillosos. en el de Zaragoza, y por otro en los de Burgos y Segovia. La linea

que limita este espacio por el sur parte del confin oriental entre

Irueclla y Sisamón, situados respectivamente en suelo castellano y

aragonés; faldea con dirección liacia el 0. la vertiente septentrional

de la uieseta en que se hallan situados el primero de estos pueblos y

el de Judes, pasando al norte y á poca distancia de Chaorna, Sagides,

Avenales y Velilla; cruza á continuación, con rumbo al NO., los tér-

vinos de Somaéu, Jubera, Yuba, Blocona, Alcubilla de las Peñas y

Radona, de los cuales el primero y el último quedan dentro de la

formación ntiocena; sigue luego por el borde septentrional del pára-

mo de Barahona y la vertiente derecha del Lscalote hasta cerca de la

granja de Valparaíso, entre La Riba y Caltojar, y se dirige, por icl-

timo, con repetidas iullexiones á buscar el confin occidental de la

provincia, dejando al sur á Arenillas, Alaló, Atanco, Mosarejos, Ca-

racena, Las Hoces y Cuevas de Ayllón, y al norte, sobre materiales

miocenos, á Paones, Carrascosa de Abajo, Quintanas 11 ubias de Arri-

ba y Liaos, este ultimo fronterizo, igualmente que el mencionado

Cuevas de Ayllóu, con la provincia de Segovia. El limite septentrio-

nal del mismo espacio comienza por levante, cerca de Cibuela, en
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la vertiente izquierda del valle del Henar v sube á lo lago de ella la continuidad de las capas miocenas , las cuales se ocultan además,
hada cerca de llena; pasa después á la vertiente opuesta, y, por la aun cuando e❑ reducidos espacios, por bajo de los aluviones que se
divisoria de aguas entre aquel río y el Nágima, llega al término de extienden ti lo largo del curso del Duero; y de algunas manchas di-
Zárabes, para ir desde allí á cruzar el Duero frente á la aldea de laviales más ó menos importantes que existen en los términos de
Valdespina; signe á continuación el curso de este río hasta cerca de Nafría la Llana, y Fuente-Ja-Aldea, y en los montes de Viaua, Blie-
Baniel , donde tuerce liacia el 0. á través de los términos de Fuentel- cos, etc.
carro, Matamala y Centenera, dejando á la derecha los montes de Separados de esa mancha miocena, se encuentran algunos retazos
Valverde, las malas de Lubia y los pinares de Almazán, Taldercuen- de la misma formación sobre las calizas liásicas y cenomanenses de
de y Matamala ; cambia otra vez de dirección, tomando la del N. Más la región meridional en la hondonada de Galapagares, entre Pozuelo
allá de Ceutenera, con la cual llega á encontrar las escarpas de la y La Perera, el¡ La Riba de Escalole y en las inmediaciones de Rello,
sierra de Hieodejo, al este de Monasterio; pasa luego, con rumbo y otros de menor superficie cubren las rocas del trías en el Borri-
niuy variable, por los términos de La Revilla, Nódalo, Calatañazor, cate de Jubera, inmediato á la orilla derecha del Jalón, y junto á las
Avioncillo y Blaccs, que se hallan situados en suelo mioceno, y vnel_ fuenles del río Blanco, al sur del despoblado de Obétago.
ve nuevamente hacia el S. hasta las orillas •del Duero, cerca de Hor- La cumbre de la sierra Pela, en la sección comprendida desde el
tezuela; corre paralelo y á corta distancia del cauce de esa corriente término de Pedro hasta el de Manzanares, está formada por una faja
de agua entre este último pueblo y Gormaz; y , fi nalmente , se dirige de rocas miocenas, cuya anchura no excede de 1,5 quilómetros, so-
por la vertiente derecha del mismo río á buscar el confin occidental brepuesta á las calizas renomanenses que constituyen principalmente
de la provincia cerca de Bocigas, pasando al norte de Burgo de Osma, el relieve de la parte occidental de aquella cordillera.
Rejas de San Esteban, Alcózar y Zayas de Torre. En la cuenquecita del río Milanos se halla un manchón mioceno de

Los materiales miocenos que ocupan ese gran espacio se apoyan 10 quilómetros cuadrados que, descansando sobre las capas cenoma-
por el sur en las rocas triásicas, liásicas y cenomanenses de la re- nenses y eocenas de la vertiente meridional de la sierra de Cabrejas,
gión meridional de la provincia, y descansan por el norte sobre las y sobre las eocenas de La Mallona, se extiende desde la bajada del pá-

formacioues cretácea, eocena y oligocena, teniendo también un largo ramo de Villaciervos hasta más allá de Aldehuela de Calatañazor,
contacto con los depósitos diluviales que cubren una gran superficie comprendiendo á este pueblo y una parte del térmico de La Cuenca.
en la vertiente derecha del Duero; no estando de más el advertir En los alrededores de Bayubas de Arriba, Bayubas de Abajo y Val-
aquí desde luego que el deslinde entre esos depósitos diluviales y los denebro, se muestran ayunos asomos de rocas de la misma edad,
del sistema mioceno llega alguna vez á ser dudoso, cuando aquéllos casi todos de poca importancia, á través del manto diluvia] que cu-
descansan directamente sobre las rocas detríticas del último, por bre el suelo de aquella zona de pinares,
haber sido derrubiadas previau►ente las calizas que forman la zona Junto á los confines de Burgos, en Alcubilla de Avellaueda y Al-
superior del mismo, en cuyo caso sólo aproximadamente puede mar, coba de la Torre, aparece á lo largo de la vaguada del arroyo Pilde
canse la linea de separación entre los materiales de una y otra edad, un gran espacio ocupado por rocas miocenas que ha descubierto el
sobre todo si en los miocenos domina el elemento arcilloso. Las derrubio causado en los depósitos diluviales que se extienden en
manchas cenomanenses , ya mencionadas en su lugar respectivo, que aquella vertiente del Ih►ero.
asoman en diferentes parajes de las comarcas centrales , interrumpen Más al norte, en los términos de Fuencaliente, La Guijosa y La
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Hinojosa, forman también los materiales miocenos una faja entre- Las arenisc a s e stán forar.ulas p o i' la reunión de graltlllos cuarzo-
cha, que limitan por un lado los mencionados depósitos diluviales y sos de tamaño bastante unifor me: son tiernas y deleznables, arcillo-
por otro las calizas cenomanenses de la sierra de Nafria• sas, algo nticáferas y califeras, y constituyen la variedad á que se

En la parte oriental del campo de Gómara se ven sobre las capas da el nombre de molasa. A veces los elementos cuarzosos son tau
oligocenas, segiut ya be dicho al hablar de éstas, dos isleos mioce- menudos en ellas que toman una textura homogénea y compacta,
nos de muy desigual extensión, localizados el mayor en Ahmazul y sin que por eso aumente su coherencia, y en otras ocasiones, por el
el otro en las inmediaciones de Ledesma, asi como, más al sudeste, contrario, encierran cantos rodados, ui,is ó menos voluminosos, que
junto á la terminación de la misma mancha oligocena, sobre la que las convierten en verdaderos conglomerados.
también descansa cerca de su contacto con las capas eenontanenses,
se levanta e❑ el valle del Henar, casi tocando á 1l ütana é inmediata á

Más rpre las verdaderas a►•euiscas abundan en este terreno los ma-

la vertiente de la sierra de Deza, la meseta llamada La Muela, cons-
cilios que, generalmente de Mano grueso, bastante tenaces y consis-

tentes, forman hiladas gruesas, unas veces por sí solos y otras en
tituída por una faja miocena de unos 2 quilómetros de longitud, alternación con margas y arcillas. Ofrecen tránsitos graduales, ya

Finalmente, los depósitos de este sistema que cubren el valle del á calizas groseras por el predominio del carbonato cálcico, ya á
Ebro penetran en la provincia de Soria por el ángulo nordeste de la goufolitas por el aumento de volumen de sus elementos cuarzosos.
misma, para extenderse por los términos de Agreda, Débanos y Afla Las arcillas se hallan siempre intercaladas entre las demás rocas
vieja, apoyándose en rotos sitios sobre capas vealdenses y en otros so- detriticas del sistema, formando capas de mayor ó menor espesor:
bre hayocenses- son de colores rojizo ó amarillento, y su composición varia por la

Las rocas que en el territorio de mi estudio componen esencial- mezcla de calíza y sílice que ordinariamente suelen contener.
mente el sistema mioceno, son conglomerados, areniscas, ntaciftos, Las margas se presentan también con caracteres muy diversos,
arcillas, margas y calizas, encontrándose también en él, como subs- segiut la proporción del elemento calizo que entra en su composi-
tancias accidentales, yeso, lignito, pedernal y óxidos de hierro y ele e ón: cuando ese elemento predomina, son de colores claros, á veces
manganeso.

completamente blancas, ui is ó menos compactas, y pasan iusensi-
De todos esos materiales, los conglomerados son lis que presen- blemente á ]as calizas con que suelen hallarse e❑ contacto. Cuando,

tan caracteres más variados. La naturaleza, unas veces calcárea y por el contrario, predomina el elemento arcilloso, son ;gises li ama-
otras silícea, de los cantos que los constituyen; la forma, ya angu-

ya redondeada, de esos mismos cautos, y la composición del das
rillentas, terrosas, deleznables, 51 se las encuentra siempre asocia-

losa,
que los une, esencialmente calizo en unos casos, mar��oso

con areniscas y conglomerados.

en otros, y con más frecuencia mango-sabuloso 6 de pasta de maci-
Las calizas son eueralmente mis ó menos arcillosas, de es-

tructura compacta, <i veces cavernosa, y se hacen notar por las tin-
ño, dan lugar en los referidos conglomerados á numerosas varieda-
des que iré indicando al detallar sus diversos yacimientos, limitáu-

ras claras que son habituales en ellas: apunas hay, sin embargo, de

color gris azulado, siliceas, duras y de fractura concoidea, y las que
dome, allora á señalar, como circunstancia general para todos ellos, se encuentran e❑ contacto con lignitos son de color pardo obscuro,
que la estructura pudinguiforme es más frecuente que la brechifor- duras y bituminosas; carácter este ultimo que se acusa por el olor
me, y que sus elementos son casi siempre poco voluminosos, no ex- empireumático cine despiden al choque del martillo. No faltan, por
cediendo sino tara vez de ^08 el diámetro de cada tino. ultimo, algunas de bastante pureza para la fabricación de cal, y
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otras con las cualidades requeridas para su euipleo como piedra de tos siliceos, de cimento margoso, y con menos frecuencia calizo 6
labra. marño sabuloso, á los cuales suelen asociarse algunas capas de ar-

El yeso es menos abundante en nuestra provincia entre los mate- cillas y margas: entran en la composición de la zona media maciños,
ríales utiocenos que entre los oligocenos, hallándose casi exclusiva- molasas, gonfolitas, conglomerados generalmente cuarzosos y de e¡-
mente limitados sus yacimientos en los primeros á la comarca de mento marro-sabuloso, arcillas y margas de color pardo rojizo,
Las Vicarías, en la vertiente del Jalón, extendiéndose muy poco ha- asociándose todos ó parte de estos materiales de diversos modos; y
ria el interior de la cuenca del Duero. Se presenta generalmente constituyen, por ultimo, la zona superior unas calizas variables en
en masas lenticulares, cuyos límites se difunden en el espesor de sus caracteres, cuyas hiladas inferiores son casi siempre muy arci-
las margas que siempre las envuelven; pero á veces se maestra en llosas y suelen alternar con margas blanquecinas. No siempre, sin
vetas más ó menos gruesas y de estructura laminar, que atraviesan embargo, se muestran reunidas esas tres zonas: sus espesores rela-

• los bancos de esas rocas, y en eristalillos diseminados en las mismas. tivos y las circunstancias de las rocas que las componen, varían
El lignito es también muy raro en el mioceno de la provincia de grandemente aun en localidades próximas entre si, demostrando que

Soria: únicamente entre las calizas de Cibuela existe una capa de la sedimentación no se verifico de una manera uniforme en toda la
cerca de On1,60 de espesor, aunque sólo aprovechable en tina peque, extensión de la cuenca en que se depositaron; y como al mismo
ña parte del mismo; lo cual, unido á las circunstancias locales de tiempo sucede con frecuencia que las hiladas de una de esas zonas
aquel yaciutieuto, ha motivado su abandono después de varias ten- se corresponden á la misma altura con las de otra en parajes poco
tativas de explotación. En el término de Pinilla del Olmo y en la distantes, no parece que puedan asignarse sino á un solo tramo del
cuesta del Carril de Villasayas, se ven también entre calizas unos sistema.
asomos de color negro; pero m,is bien que de lignito son de un lé- Cuál sea ese tramo no es cuestión fácil de resolver, porque, al me
gamo carboooso que, sometido á la acción de u❑ fuego intenso, sos- nos dentro de la provincia, únicamente se encuentran restos orgáni-
tiene la combustión por un corto tiempo. cos en la zona superior ó caliza; y aunque en ésta no dejan de mos-

El pedernal, que es aún menos frecuente que el lignito, sólo se trarse con alguna abundancia los correspondientes á unos cuantos
encuentra en el mismo citado término de Cibuela, en el sitio que géneros de gasterópodos de agua dulce, casi siempre se ofrecen al
por tal circunstancia se llama barranco de Los Pedernales. Aparece estado de moldes, de determinación utuy insegura. Las capas de
siempre en masas aisladas, cuyo tamaño casi nunca excede de un margas que dentro de esa misma zona caliza constituyen el yaci-
déeimo de metro cúbico, envueltas en margas blanquecinas. miento de algunos lechos de lignito, y aun también estos mismos

Por último, los óxidos de hierro y de Manganeso, que he mencio. lechos, suelen contenerlos mejor conservados; pero tampoco son lu-
nado también entre las substancias accidentales, suelen acontpa►iar licientes para resolver la cuestión.
al cimento de los conglomerados en algunos sitios de la cuenca del Las capas miocenas se presentan por lo regalar sensiblemente ¡lo-
Jalón. rizontales, y únicamente en su contacto con las calizas cenomanen-

Considerados en su conjunto los depósitos miocenos de la provincia, ses se las ve alguna vez con inclinaciones muy acentuadas y aun le-
se distingue en ellos tres zonas sobrepuestas: la inferior, que re- vautadas hasta la vertical. Estas dislocaciones han ocurrido siempre
presenta generalmente un espesor considerable, se halla constituida en la proximidad de las fallas que han trastornado aquellas mismas
por conglomerados, comunmenle calizos, alguna vez con elemen- calizas cenomanenses, lo que hace suponer que no son debidas á
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causas meramente locales, sino á acciones dinámicas de carácter les ve apoyados con marcada discordancia estratigráfica en la ver-
más ó menos general, desarrolladas con posterioridad al periodo mio- tiente oriental de la expresada divisoria. Estos conglomerados se
ceno. prolongan hacia el S0. á través del término de Deza y, cruzando el

El espesor máximo que alcanza esta formación en las comarcas curso del Henar, llegan lanfbién á apovarse directamente sobre las
centrales no baja de 200 metros, de los cuales una tercera parte á capas cenomanenses de la vertiente izquierda del mismo, mantenién-
lo sumo corresponde á la zona superior. doce siempre más ó menos inclinados. Entre la mencionada villa y la

En casi todas las localidades miocenas de la provincia se observan granja de Mazarete, el rio ha abierto su cauce en aquellos materiales
los efectos de enérgicos derrubios que han hecho desaparecer una terciarios, cuyos bancos asoman en una y otra margen cortados á
gran parte de los materiales de esa edad y han determinado los ras- trechos por escarpas altas y asociados con algunas capas delgadas de
gos orográficos que son habituales en los suelos que constituyen. macifios arcillosos. Agua abajo de la referida granja de llazarele, se
Cuando las calizas ó zona superior han resistido al la denudación, sobrepone á los conglomerados una zona de margas blanquecinas,
forman mesetas de superficie horizontal ó ligeramenle inclinada, más li menos coherentes, en capas generalmente de poco espesor que
que sobresalen á mayor ó menor altura, limitadas en todos sentidos contienen masas de yeso, y en algún sitio cantos de pedernal de va-
por rápidos taludes. Tal es la configuración que presentan las•sie- riable tamaño; con las cuales capas alternan, á diferentes niveles,
rras de Barca, del Moedo y dé Badona, el cerro de Gor►naz y otros otras de caliza compacta. Cihfuela se halla situado sobre estas hiladas
varios relieves de la vertiente izquierda del Jalón. Las rocas detriti- margosas que alli tienen una inclinación de 55° al 0. 3° S. y que en
cas originan, por el contrario, un suelo doblado en extensas lomas ó el sentido (le su buzamiento se extienden hacia el término de Borda¡-
serrijones de poca elevación, espaciados unas veces por angostas ea- ha, cada vez más tendidas, hasta quedar casi horizontales cerca de
fiadas encajonadas entre altos ribazos, y otras por vallejos y vegas este pueblo.
de variable amplitud, que en su mayor parte se prestan al cultivo A poca distancia, al sur de Cihuela, aparecen las calizas superio-
agricola. res del mioceno en contacto con las cenomanenses y, como éstas,

DETALLES. fuertemente dislocadas y á veces completamente verticales; prolon-

gándose con esa disposición hasta más allá del término de Embid
Gane uaxcflóx CENTRAL.-Los conglomerados de la base del depó- de Ariza, situado ya en la provincia de Zaragoza. Estas calizas, en-

sito mioceno adquieren un considerable desarrollo en la parte orien- Iré las que hay algunas duras y siliceas, forman bancos de gran es-
tal de la provincia, donde forman, casi por si solos, los montes de pesor, cuyos asomos sobresalen en largas series de crestones, ea-
Mazaterón y de Deza en la divisoria de los ríos Nágima y Henar. Es- prichosamente perfilados, los cuales se escalonan en la vertiente iz-
tán compuestos de cantos relativamente voluminosos de caliza ceno- quierda del rio Henar y determinan el aspecto extraño que ofrece este
manense, y otros más pequeños y menos abundantes de arenisca, terreno en aquellos coutines. Al pie de la muela de Cihuela, en el si-
unidos por un cimento margoso de color rojizo, y forman bancos tio llamado Valdelapedriua, se ve, intercalada entre esas mismas ca-
gruesos que alternan con capas de margas de la misma coloración, lizas, una capa de lignito, á la que sirven de caja otras de margas
sumando en total un espesor de más de 80 metros. Presentan ineli- obscuras y carbonosas que contienen numerosos restos de hélices,
nación muy pronunciada hacia el tercer cuadrante, que llega hasta planorbis y limneas. Las calizas que vienen en contacto con estas
los 40° en su contacto con los estratos oligocenos, sobre los que se margas toman un color pardo agrisado y son duras y tenaces; están

COM. DEL MAPA OEOL—MEMORIAS. 23,
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cargadas de materia bituminosa, y contienen con abundancia indi- Á poniente de Bliecos y Serón se eleva, en la divisoria de los
viduos fósiles del género Hidrobia, dispuestos en tongadas paralelas rios Nágima y Duero, un conjunto de lomas v cerros que se ex-
á los planos de estratificación. En las labores de reconocimiento últi- tienden por los términos de Nepas, Nolay, Escohosa, .1laján, Solie-
mamente practicadas en aquel criadero de combustible, se descubrió dra y Borchicayada, y están formados principalmente por margas
también un cráneo de Cervus de no gran tamaño, cuya especie no me terrosas de colores rojizos y amarillentos, sin apariencia superfi-
es posible precisar con los escasos restos que de ella logré recoger. sial de estratificación; entre las cuales asoman, á distintos niveles,

Descansando sobre esas hiladas de caliza se encuen trae en la vertien- algunos bancos discontinuos de maciños y gonfolilas, siempre en po-
te derecha del río otras más arcillosas, entre las que se ven asimis- sición horizontal. Estos íntimos materiales se muestran únicamen-
mo algunas indicaciones de lignito: estas nuevas capas dirigen su bu- te con algún espesor en la sierra de Perdices, donde constituyelN
zamiento hacia el tercer cuadrante, y su inclinación decrece rápida- asociados con algunas capas de margas, una meseta alargada, de unos
mente por este rumbo hasta quedar casi horizontales en los confines fiU metros de altura, cortada en su parte septentrional por barrancos
de Zaragoza, donde se ocultan bajo una faja diluvial que se atraviesa hondos que dejan aislados cerros agudos y escarpados, en uno de los

' en el camino de Ariza. Cerca del contacto de ambas formaciones, en cuales se ven las ruinas del castillo de 114ux. A lo largo de esta
el vago de Agua Cae, comprendido todavía dentro del término de Ci- meseta los macros pasan con frecuencia á calizas grauudas y, tanto
huela, los materiales terciarios han sido derrubiados en una parte éstas como aquéllos, suelen ser bastante compactos, habiéndose em-
de su espesor, habiendo quedado en pie tan sólo una serie de pilares pleado en algunas obras de cantería de la carretera de 111edinaceli á
cilíndricos de 5 á 5 metros de altura y relativamente de poco diá- Almazán.
metro, los cuales, por su forma y regularidad, recuerdan los hitos Entre Viana y Cubo de la Solana aparece con toda claridad, frente
ó damas que se suelen dejar en los grandes desmontes de tierra para á la aldea de Valdespina, en la orilla derecha del Duero, el contacto
indicar el nivel primitivo del suelo. de las foruaciones eocena y miocena, represeutada aquélla por capas

La zona de conglomerados de la divisoria entre el Henar y el Ná- de areniscas y arcillas, inclinadas unos 45° al S., y la segunda por
gima se prolonga por el N0. hasta el término deLárabes, donde bancos gruesos de gonfolilas en posición horizontal, los cuales se
sus bancos, todavía levantados con inclinación al tercer cuadrante, ocultan á poca distancia bajo los depósitos diluviales de los montes de
forman los riscales que erizan el suelo inmediato á la charca de Val- Valverde que llegan hasta la margen del río. En la orilla opuesta
torón. En Bliecos se les encuentra ya en posición horizontal, y ad- asoman también las mismas rocas miocenas desde el cerro de La Tu-
quieren grao consistencia por la gran cantidad de materia caliza que rujalba de Almarail hasta más abajo de la barca de Velacha, tajadas
acompaña á su cimento y que le presta cierto grado de compacidad, á gran altura en la serie de escarpas y ribazos que encauzan al Due-
determinaudo frecuentes tránsitos á gonfolilas• ro por esta parte.

La villa de Serón se halla situada á la orilla derecha del Nágima Desde la granja de Velacha, hacia el sur, las rocas de esta edad se

sobre una colina escarpada, constituida por maciños de color pardo hallan cubiertas, á lo largo del curso del río, por depósitos de aca-

amarillento, algo arcillosos, cuyas capas, que allí se encuentran creo diluviales y recientes, y no vuelven á aparecer en la superficie

sensiblemente horizontales, se ven más hacia el oeste levantadas con hasta la ermita de San Juan, más allá de la dehesa de La Requijada

inclinación cada vez mayor y descansando sobre los conglomerados de Almarán, donde se descubren grandes bancos de gonfolilas muy

del monte de Mazateróu. compactas, alternando con margas sabulosas.



PROVINCIA DE SORIA 357356 DESCRIPC [ O:N GEOLÓGICA

En los pinares de Fuenlelearro, Matute y Matamala, que se ex- cribadas por numerosos huecos, dirigidos más ó menos transversal-

tienden sobre la derecha del huero, asoman en distintos sitios capas mente á la estratificación, á veces tan menudos y repetidos que la

de molasas sumamente deleznables, que por su desagregación dan roca toma el aspecto de una esponja petrificada. Implantados en las

origen en algunos parajes á un manto de tierra arcillo-sabulosa de capas inferiores de estas mismas calizas, se ven gran uimwero de

gran espesor; dificil de distinguir de los depósitos diluviales que en- guijas cuarzosas que les dan el carácter de verdaderas goufolitas.

tren en su mayor parte el suelo de aquella zona forestal. Los han- En La Revilla, que se halla situado tres quilómetros más hacia

cos de molasa se asocian con algunas capas de macifios y goufolitas, el sudeste, los conglomerados de la liase del deposito mioceno son
con facilidad y van también acompaña-} llegan por el sur hasta la orilla derecha del huero, donde forman arcillosos, se desiIn z5

una elevada escarpa por encima de la cual pasa el camino directo dos de mareas y arcillas de coloración roja muy intensa; carácter

de Matute á Almazán. que se hace notar marcadamente en el aspecto que ofrecen las tie-

Estas mismas capas, esencialmente sabulosas, cubiertas en unos rras de aquellos contornos. Calizas con caracteres iguales á las de

sitios por sus propios derrubios y profundamente surcadas en otros Monasterio se encuentran á poca distancia del pueblo, junto al ea-

por aguas torrenciales, contináau sin interrupción hacia poniente á mino de Calataliazor, donde asoman sus bancos en reducidos espa-

través de los términos de Matamala, Centenera y Santa María del cios bajo los depósitos diluviales de las lomas que se extienden en di-

Prado, hasta ponerse en contacto con la loma cenomanense del por- rección á Rioseco y Valdealbillo.
tillo de Andaluz. Al norte de este pueblo, en dirección á Fuentepini- En N�idalo, el mioceno está representado por conglomerados y

Ila, las expresadas molasas y macillos forman bancos de gran espesor, macillos arcillosos en capas de poco espesor, que alternan con mar-

adquieren una coloración pardo-obscura y ofrecen en algunos si- ras sabulosas amarillentas y descansan en posición sensiblemente ho-

tios numerosas oquedades irregulares que les dan un aspecto caven- rizoutal sobre bancos parisienses muy dislocados.

poso . Siguiendo la carretera de Soria á Burgo de Osma se encuentran,

El pueblo de Monasterio está situado sobre una meseta de cerca en la cuesta del .Murallón, los depósitos miocenos de la mancha de

de dos quilómetros cuadrados de extensión, arrimada á la escar- Aldehuela, formados por capas de conglomerados calizos en alter-

pa que forma la vertiente meridional de la sierra de Hiuodejo, que nación con grandes bancos de arcillas y margas rojas, inclinados

se eleva sobre aquélla á una considerable altura. Dicha meseta está ligeramente hacia el N. 0- E. A estos materiales se sobreponen algu-

constituida en su base por bancos horizontales de conglomerados nos bancos de caliza compacta que se ven más al sur coronando el

calizos, algunos de ellos muy compactos, de cimento también cali- cerrillo de Fuentela pelia y otros inmediatos á La Mallona. Desde

zo y con los caracteres del mármol brecha, entre los que se interca- aquí liasta el término de Calataliazor persiste la misma alternación

lan capas arcillosas de color rojo intenso. Á este conjunto se sobre- de conglomerados y tierras margosas en las lomas que se elevan á la

pone una zona de caliza de color ceniciento agrisado, que contiene derecha de la carretera, en cuyo tayeclo las capas conservan toda-

algunos restos de gasterópodos y representa un espesor de cerca de vía alguna inclinación hacia el primer cuadrante, y se apoyan sobre

30 metros, cuyas capas superiores forman e❑ los alrededores del las parisienses que asoman en las laderas inmediatas del monte de

pueblo, donde se las ve con frecuencia completamente denudadas, Nódalo.
un suelo llano y muy resbaladizo, dificil de transitar, especialmente El río ;Milanos, que corre más al norte, surca á una profundidad

en ciertas épocas del alto. En algunos sitios esas calizas aparecen de más de 80 metros los sedimentos (le esta mancha miocena, y des-
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cubre á lo largo de su vaguada una serie de hiladas de margas pé- á Blacos. La célebre pefla del Abanico es un gran bloque que, caído

treas que alternan con maciflos y gonfolitas. En Aldehuela de Cala- de esas escarpas, ofrece la circunstancia de presentar en su interior

tañazor, lugar que se halla situado á la derecha del mencionado río, una cavidad que comunica al exterior por dos distintos sitios, en la

las margas son de color rosado y blanquecino, y aparecen en estratos cual se ve muy marcada la impresión de una boja de Flabellaria de

horizontales de poco grueso. Las gonfolitas se muestran con gran ^60 de longitud. Otras impresiones análogas muestran también

desarrollo dentro del mismo término en la subida á La Venta, cerca las calizas miocenas que alli cerca asoman.

de la cual se las ve asomar en polenles crestones. La figura 25, que Un quilómetro al nordeste de Calatañazor, en la cuesta de Alde-

representa un corte tomado de N. á S. transversalmente á esta caen- huela, puede apreciarse el contacto de las capas miocenas y las pa-

ca, da una idea de la disposición que en ella ofrecen las capas eoce- risienses , aquéllas en posición horizontal y éstas levantadas casi ver-

nas y miocenas v su relación con las cenomanenses. ticalmente, en la forma que representa la figura 22 (pág. 555). Las

calizas miocenas contienen en sus niveles inferiores, igualmente que

Figura 23 . las de lllonaslerio, numerosos guijarros de arenisca, y toman también

el aspecto de gonfolitas. Más á levante, en los llanos del monte Ene-

z ó
pral, las mismas calizas descansan directamente sobre las cenoma-

b neuses, y por el sur se extienden en todo el páramo de Calatañazor

con dirección á Nódalo y Nafria, cerca de cuyo pueblo se ocultan
•

bajo depósitos diluviales.

En Avioncillo vuelven á encontrarse los couglonierados de la base

del mioceuo, que allí, alternando con algunas capas de margas y ar-

12 rojas, representan un espesor total de más de 40 metros; es-
1 2..--CalizascenConglomeraod

ma
os..4 2 .-Conglomerad compuestos principalmente de elementos calizos con cimento

..
C.-Calizas margas 1parisienses,
15.-!Margas y maciños miocenos. margo-sabtiloso, y se l►allan levantados con inclinación de muy pocos

grados al S. en el contacto con las calizas cenomanenses del cerro

En Calatañazor son calizas las rocas que, con un espesor total de del Calar.

más de 40 metros y en bancos horizontales y potentes, componen casi En la cuesta del Temeroso, por donde desciende la mencionada

exclusivamente el depósito mioceuo. La villa se llalla situada sobre carretera de Burgo al término de Valdealbillo, se desarrolla bajo

la margen derecha del mismo río Dlilanos, en una colina tajada por las calizas del páramo de Calataflazor tina potente zona de arcillas y

la parte del sur, cuya base la forman calizas arcillosas y heladizas margas terrosas de color rojo uniforme, con algunos bancos discon-

que, desagregándose lentamente, van dejando sin apoyo á los es- tinuos de conglomerados calizos irás ó menos consistentes; la que,

tratos superiores; á la cual circunstancia se deben los derrumba- á juzgar sólo por su aspecto general, hubiera podido considerarse

mientos que periódicamente se observan en las inmediaciones del como diluvial si su posición est•atigráfica no determinara su inclu-

castillo. Sobre la orilla izquierda del río, las calizas miocenas apa- sión entre los materiales miocenos. Las hiladas arcillosas de este

recen cortadas por escarpas de gran elevación y cubren directa- conjunto se muestran cada vez con menor desarrollo por la parle de

mente á las cenomanenses que asoman hacia el sur en dirección poniente, y ya en el término de Blacos los conglomerados llegan á
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ser las rocas dominantes. La zona de las calizas superiores se en- extensión de poco más de 1,5 hectáreas, se encuentra ocupada to-
cuentra también en esta localidad representada por una serie de talmente por las ruinas de. un antiguo castillo. Forman su base las
hiladas que coronan el cerro de la ermita del Santo, próximamente calizas cenomanenses que asoman en la ladera meridional, casi hasta
á la misma altura que las del referido páramo. Junto á la entrada la mitad de su altura, sobre las cuales está cimentada la mayor parte
del barranco del Hocino, en dirección hacia Cubillos, los conglome- de las casas del pueblo: á esas rocas se sobrepone una zona de ufar-
rados de la base son de cimento esencialmente calizo y muy consis- gas blanquecinas más ó menos compactas, con capas intercaladas de
tenles, y tienen una inclinación de 55° hacia el tercer cuadrante en macillos, á la cual sucede otra de calizas en bancos de gran espesor,
su contacto con las capas cenomanenses, que alli aparecen fuerte- que suelen contener guijarros de cuarcita. El espesor total de la for-
mente trastornadas. macion miocena en esta localidad es próximamente de 90 metros,

Cerca de Cantalucia, confinando con el Lérmino de Talveila, se ven correspondiendo cerca de una mitad á las calizas superiores. La rígu-
asimismo al descubierto en un reducido espacio, por denudación de ra 24 es un corte que representa la estructura de aquella meseta y
los depósitos diluviales, los conglomerados miocenos, compuestos de la posición relativa que en ella tienen las capas cenomanenses y
cantos angulosos ó poco rodados de Baliza cenomanense, con cimento miocenas.
también calizo y (le color rojo, que da á estas rocas la compacidad y Figura 24.
las cualidades del mármol: sus bancos son de mucho espesor, y de
ellos se extrajo el material empleado en la ornaufentación de la ca- á éepilla del venerable Palafox, considerada como una de las bellezas ar-
quitectónicas más notables (le la catedral de Burgo de Osma. J6

La meseta que sirve de asiento al pueblo de La huela esta coas-
tituida por hiladas horizontales de caliza blanca, más ó menos arci-
Ilosa, sobrepuestas á una zona de margas rojas de estructura caven-

1
15.
1.---CaMalirtzas

as y
cenmacomainosnenses.

16.-Calizas.......... Iniocenos.cosa, con geodas y vetas espáticas y en alternación con macillos del 17.-Aluviones.
mismo color. Estos materiales son, en general, muy poco coheren-
tes, ylas aguas superficiales han abierto en ellos hondos surcos y Conglomerados de cantos calizos y siliceos, asociados con macillos
arroyadas que hacen muy desigual el suelo en las inmediaciones de de color pardo rojizo y algunos lechos de arcillas, son las rocas que
dicho pueblo. constituyen principalmente este terreno en Lodares y en la parte

Las margas cavernosas de color rojizo vuelven á encontrarse tani- oriental de Burgo de Osuia, as¡ como también los asomos de la mis-
bién en Bioseco, acompañadas de conglomerados y de tierras arci- ma edad que se ven á través de los depósitos diluviales en Bayubas
liosas blanco-amarillentas: unas y otras en capas de poco espesor, á de Arriba, Bayubas de Abajo, Valdenebro, etc. Esos mismos mate-
lo cual es debido el aspecto fajeado que ofrecen los cortes del [erre- riales forman, además, las lomas y cerrillos que se elevan en los al.
no en algunos parajes de aquel término, rededores de La Oluieda, entre el Ho Ucero y los llanos de La ¡tasa.
Gormaz se llalla situado en la falda de otra meseta pequeña que Sus capas se conservan horizontales, excepto en algunos sitios inme-

se eleva con pendientes rápidas y escarpadas sobre la orilla derecha diatos al mencionado Lodares, donde se las ve con ligera inclinación
del Duero, y cuya cima, muy alargada en el sentido de E. á 0. y con hacia el S.
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Siguiendo á poniente de Burgo de Osma la dirección de la carre- origen Ji extensas terreras blanquecinas; por bajo de las cuales mar-
tera de Valladolid, se encuentran en la cuesta de Alcubilla, desean- gas se hallan, en la callada de La Neguilla, areniscas califeras de
sando sobre capas parisienses y cenomanenses, margas miocenas de grano fino, muy compactas y de color pardo agrisado, que pasan á
color blanco amarillento, en alternación con maciños de colores ela- conglomerados siliceos de elementos poco voluminosos.
ros, algo feldespáticos y de grano fino, la cual alternación continúa En Langa y sus cercanias, las margas terrosas son de colores ab¡-
hasta más allá de San Estehan de Gormaz, donde forma las elevadas garrados, alternan con algunas capas más consistentes y con otras
escarpas que dominan á esta villa por la parle septentrional. Á este de caliza compacta, y en ellas están abiertas casi todas las bodegas
conjunto se sobreponen, en la misma localidad, unas calizas com- del pueblo.
pactas y arrillosas, encima de las cuales se destacan las ruinas de su Con iguales caracteres petrológicos que en San Estebáu, Velilla y
histórico castillo. Langa se muestra el terreno en toda la extensión que abarcan los

Análoga composición ofrece el sistema en el término de Alcubilla pueblos de Castillejo, Valdanzo, lliño de San Estehan, Peñalha,
del Marqués: las calizas superiores adquieren alli algún desarrollo en Fuentecambrón, etc., situados en la vertiente izquierda del huero,
el cerro llamado de La Horca; son algo arcillosas, de color amar¡- donde, por otra parte, se reproduce la misma configuración topográ-
Ileoto sucio, y en ella suelen encontrarse también impresiones de rica, viéndose el suelo cortado en mesetas más ó menos extensas, por
hojas de Flabellaria. hondas vegas y cariadas que ponen al descubierto las margas blan-

Desde San Estehan de Gormaz hasta el confín occidental de la pro- quecinas y rojizas. La estratificación ofrece también en esta parte de
vincia se ven los estratos miocenos corlados en una serie de escar- la provincia una pendiente general hacia la vaguada del río, aunque
pas que se alinean en la derecha del Duero á mayor ó menor dis- innebo menos pronunciada que la que presenta en la vertiente
tancia de su margen, bajo las cuales pasa la carretera antes roen- opuesta, y sólo perceptible cuando se observan á distancia grandes
cionada. Las areniscas califeras y feldespáticas se muestran cada vez extensiones del terreno. Las calizas superiores adquieren gran des-
con menor espesor; y si bien no llegan á desaparecer por completo, arrollo en los alrededores de hiño, donde asoman en casi toda la
ya, á pártir del término de Velilla, las margas y calizas son las ro- altura de las laderas que rodean al pueblo, formando un espesor de
eas que constituyen principalmente el depósito á ]o largo de aquella más de 60 metros, dividido en bancos por lo general muy gruesos:
ribera. son además muy fosilíferas, encontrándose en ellas numerosos moldes

Al norte de Langa las capas miocenas muestran constantemente de hélices y limneas. En Valdanzo se encuentran al mismo nivel unas
una inclinación general muy marcada hacia el tercer cuadrante, que calizas granudas muy consistentes y á propósito para sillería, las
en algunos sitios excede de 25°. Esta disposición estratigráfica se cuales se hallan descubiertas en varias canteras, de donde se ha ex-
hace, sobre lodo, perceptible cuando, desde un sitio elevado, seobser- U•aido abundante material para las obras de reparación i►ltiroamen-
va aquella parte del término, en la cual se descubre una serie de me- te ejecutadas en la catedral de Burgo de Osma. En la misma locali-
setas aisladas, todas ellas con un declive uniforme en el mismo sen. dad, las margas toman una coloración abigarrada con zonas blancas,
tido y con altura decreciente hacia la vega del Duero. Esas mesetas amarillentas y rojizas, y entre ellas se intercalan algunas capas de
están formadas por capas de calizas compactas, de colores claros y areniscas califeras que pasan á couglomerados de elementos citar-
agrisados, que contienen restos de especies de Lymnea y Planorbis, zosos.
sobrepuestas á margas incoherentes que, por su desagregación, dan Más á levante, en los términos de Inés, Atauta y Navapalos, com-
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prendidos entre los rios Pedro y Adante, la denudación ha hecho sadas, alternando con maciitos y gonfolitas, cuya diversidad de co-

desaparecer por completo la zona de las calizas superiores; pero, en ¡oración comunica al suelo, en algunos parajes, un aspecto abigarra-

cambio, las margas incoherentes de colores amarillentos y rojizos se do muy semejante al que ofrecen las arcosas cenomanenses cuando

muestran con gran espesor, y en toda aquella gran extensión de le- se le observa á cierta distancia. El cerro de La Muela, que se eleva

rreno sólo se descubre una serie de lomas y cerros redondeados, en al sur del pueblo, es una meseta de 5 á G hectáreas de extensión,

cuyas laderas asoma de trecho en trecho alguna que otra capa de coronada por grandes bancos calizos de estructura semiconcreciona-

maciitos y conglomerados muy arcillosos y de escasa coherencia. El da, correspondiéndose col' la del castillo de Gormaz, que sobresale en-

río Duero corre al norte de este territorio, encauzado por su margen frente de ella al otro lado del río. Las mismas calizas vuelven á encou-

izquierda bajo altísimos ribazos, tajados en aquellos mismos materia- trarse más á levante en la cumbre de La Torreta de :florales, apoya-

les, en los que difícilmente se observan indicios de estratificación. das igualmente sobre rocas de idéntica naturaleza á las de Recuerda.

Los conglomerados compuestos de cantos de caliza cenomanense En los alrededores de Berlanga se ofrece completa la serie de es-
y cimento margoso ó también calizo y más ó menos consistente, son tratos miocenos, que allí representan un espesor de cerca de 250
las rocas que forman la base del sistema en su contacto con las ca-
pas

potentes
secundarias de la región meridional de la provincia, desde Cuevas

metros. La base de esa serie la forman ¡�

de conglomerados de elementos calizos y siliceos, cuya continuidad
de Ayllón hasta el término de Berlanga. En Ligos y Torrado se les interrumpe un gran isleo cenomaneuse que asoma próximo á la vi-

ve con gran espesor, N. sus bancos, surcados á gran profundidad por ¡la. En la subida a} monte de Oca, que forma el extremo occidental

el río Pedro, se apoyan horizontalmente sobre las pedrizas cenoma- de la meseta de la sierra de Barcas, se sobreponen á los conglome-

nenses que asoman junto á la margen derecha del mismo. ralos dichos otras hiladas de maciitos con intercalaciones e margas
En Torremocha . Quiulauas-rubias los conglomerados se asocian y arcillas rojizas, á las que suceden, ya cerca de la cumbre, capas

con capas de arcillas rojas y sirven de base á las margas y calizas de margas terrosas blanquecinas y rojas y bancos de calizas unty
de las zonas superiores, las cuales aparecen con gran desarrollo en duras y compactas, unas y otras con restos de hélices y paludinas.
los cerros y mesetas que se elevan en la parte meridional de aque- Á partir de Berlal'ga los conglomerados de la base del depósito se
¡los términos, completando con las rocas detriticas un espesor de extiende¡¡ todavía por el sur y llegan hasta Paones, Arenillas y La
150 metros. Riba por los montes y lomas que se elevan en aquella zoca, encau-

Descansaudo indistintamente sobre calizas cenomanenses ó liási- zando á gran profundidad al río Talegones. Sus bancos se conservan
cas, se encuentran también los conglomerados de la base en Carace- en posición sensiblemente horizontal ó débilmente inclinados, excep-
na, Carrascosa de Abajo y Fresno, cortados en una gran altura por to en el término de Arenillas, donde se les encuentra, por espacio de
las hoces y barrancos que encauzan á los ríos Adante y Manzana- 2 á 5 quilómetros á lo largo del camino de Cabreriza, con pendientes
res. Algunos de sus bancos son muy compactos y de cimento cali- de 25° y 50° hacia el N1:. en el contacto con rocas cenomanenses.
zo, y pudieran considerarse como mármoles si entre los elementos _ Dentro de la hoya de La lliba, los mismos conglomerados asoman
calcáreos de que están compuestos no se mezclaran algunas guijas en los ribazos de la margen derecha del Escalole, por bajo de las
de cuarzo que hacen dificil su labra y pulimento. ncalizas y margas miocenas, que allí son también fosiliferas, desean-

En e} término de Recuerda, lindante con la orilla izquierda del Due- sando en unos puntos sobre las calizas arcillosas del cenomaneuse y
ro, dominan en el terreno capas de margas pétreas blancas y ro- en otros sobre las arcosas y pudingas de la zona inferior de este tra-
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mo, Más hacia levante, á lo largo de la hoz que conduce desde La do ésta se depositó, y que desaparecieron después, dejando en hueco

Riba á Barahona, las calizas unioect►as se sobreponen direclamenle, el espacio que ocuparon; otros la alribuyen al desprendimiento de

sin discordancia aparente de estratificación, á las superiores del ce- burbujas gaseosas resultantes de la descomposición de materias or-

nomauense , y tanto unas como otras se hallan cortadas por grandes pánicas en el fondo del lago donde aquella masa calcárea se acumu-

tajos, lo cual hace dificil fijar el limite de separación entre ellas, á taba, á la cual atravesaron antes de que la tinisma se consolidara, y

no ser en los sitios accesibles donde la diferencia de su edad se reto- no falta, por ultimo, quien la explica admitiendo que las calizas re-

noce claramente, tanto por la naturaleza mis arcillosa de las prime- feridas se hallaron primitivamente penetradas de vetas y nódulos ele

ras, cuanto por los numerosos moldes de paludiuas, planorbis, ele., una substancia margosa menos consistente que ellas, y que, al de-

que las mismas suelen contener. sagregarse, originaron las cavidades en cuestión. De cualquier modo

Entre llarazobel y Barahona, se encuentran en la hondonada del que sea, no puede menos de reconocerse que la acción disolvente del

monte llamado de La Duquesa, descansando sobre rocas liásicas, los agua ha debido intervenir, si no en la formación, al menos en el en-

conglomerados mioceuos formando bancos ,ruesos estratificados con sanche de tales oquedades; pues, á juzgar por lo que se ve en la pro-

regularidad, observándose en ellos una inclinación de 300 al N. 160 vincia de Soria, son más numerosas y adquieren mayores dimeusio-

E. Las margas y las calizas, unas v otras con pequeños gasterópodos ❑es en las capas superficiales, que son también las mis directamen-

fósiles, aparecen más al norte, formando las lomas y oteros que se te sometidas á las influencias atuiosféricas.
elevan al borde septentrional del páranlo, y apoyadas, va sobre los El barranco que encauza el río Bo•decorex desde cerca de Alcubi-

conglomerados, ya indistintamente sobre materiales cenotuaoenses ¡la de las Peinas basta su entrada en el término de Berlanga, surca

d liásicos• en una profundidad de cerca de 100 metros las calizas y margas

llarchando al noroeste de Barahona en dirección á Fueutegelmes, miocenas, cuyas capas, constantemente horizontales y con caracte-

las capas calizas, que en distintos puntos han quedado completamente res bastante uniformes, asoman en las vertientes de aquella larga

descubierlas en la superficie por demudación del suelo vegetal, apa- hondonada, á la que dan aspecto de notoria esterilidad el color blan-

recen cribadas por numerosas oquedades distribuidas con mayor ó quecino de sus tierras, la escasez de vegetación y la falta de agua.

menor regularidad, algunas de dimensiones relativamenle grandes, El¡ la cuesta del Carril, por donde la carretera de Madrid desciende

que á veces hacen muy penoso el transitar por aquellos sitios. Esta del páramo de Barahona á Villasayas, se encuentran en el comtaclo

estructura cavernosa de las calizas, que también he hecho notar al de la zona de calizas y la de margas unas capas muy delgadas de lil;-

hablar de la meseta de Monasterio, es frecuemle en las de la zona á mito terroso, acompañadas de fierras arcillosas y lechos de calizas

que corresponden, y ha sido observada igualu►ente en otras provin_ bituminosas de color agrisado, en las cuales se encuentran conchas

cias de España (11. ltespecfo á las causas que la han producido se han de Plana•óis erassus, 11. de Serres, y P. rolandalus, Brong. Más á

dado diversas explicaciones: unos la suponen originada por troncos y levante, en los sitios llamados Valdeulláu y Carravillasavas, de los

ramas de vegetales que quedaron envueltos en la masa calcárea cuan- términos de Jodra de tardos y Pinilla del Olmo, se ven también al

misu►o nivel asomos más gruesos de tierras carbouosas, y, en con-
(1) MEMORiAs de la Comisión del Mapa geológico de España: Descripción tacto con ellas, unas calizas obscuras y fétidas que contienen moldes

física y geológica de la provincia de Valladolid, por D. Daniel de Cortázar, de paludiuas, melauias y otros gaslerópodos.4877. Descriprión geológica de la provincia de Guadalajara, por D. Carlos Cas-
tcl: BOLEZir de la Comisión del mapa geológico, tolr,o VII,, pág. 157, 4881. Cerca del mencionado pueblo de Villasayas, en el barranco del
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Bordecorex, surge entre las capas miocenas un promontorio de cali- porarias v doblado el¡ numerosos cerros y altozanos que se escalonan

zas cenomanenses duras y compactas, plegadas en forma de bóveda, el¡ descenso basta la orilla del Duero.

que constituveu el cerrillo de Los Colmenares. Las margas que se El suelo sobre que asienta la villa de Aluiazán está formado tam-

hallan e❑ contacto con este asomo cretáceo son de color pardo rojizo bién por margas incoherentes de color pardo rojizo, más ó menos

y alternan con algunas capas delgadas de areniscas calíferas y con- arenosas asociadas con arcillas y bancos discontiuoos de macüios v

glomerados. De la disposición que ofrecen los estratos de una y otra gonfolitas. Las capas arcillosas adquieren gra❑ desarrollo en los ex

edad en las inmediaciones de aquel pueblo, da una idea aproximada tramuros al sur de la población, y se ven descubiertas en varias ex-

el perfil representado en la figura 25 tomado transversalmente al cur- cavaciones, de donde se les extrae con destino á las tejeras y alfare-

ro del río. rías allí establecidas.
Figura 25 . La sierra de Hontalvilla, que se eleva ;i la derecha del barranco

de Bordecorés y á continuación de la sierra de Barca, es un conjun-

to irregular de montes y lomas á que los derrubios han hecho per-

der la forma primitiva de meseta. Se halla constituida en su parte

alta por hiladas horizontales de calizas compactas \. arcillosas, y

en su base se muestran con gran espesor margas blanquecinas más

ó menos colierentes, asociadas con algunas capas de arenisca y ma-

11.-Calizas cenomaneases. sas de yeso que se explotan en Turremediana, Sauquillo, Frechi-

15.-Margas y areniscas ► miocenas. lla, etc.
16.-Calizas........... 1

El terreno que ocupan los pueblos de llomblona, Alentisque y

El macizo de la-sierra de Barca está constituido, en gran parte de Dlorón, ofrece una composición análoga ¡i la que se observa en Al-

su altura, por un depósito de margas térreas y sabulosas de color mazán y en la coiuarca intermedia entre el huero y el Nágima.

pardo rojizo, sin apariencia de estratificación, entre las que se in- Constanteme.nle se ven margas arenosas de color pardo amarillento,

tercalan algunas hiladas más consistentes de la misma naturaleza y formando redondeados cerrillos y oteros, sin otros materiales pétreos

bancos interrumpidos de molasas v macillos, sumando en total un que algunos bancos disc.ontinnos de gonfolitas N- conglomerados. Más

espesor de más de 120 metros. Á este conjunto se sobreponen, con al sur, los barrancos v hondonadas que surcan los términos de Ca-

mucho menos espesor, otras hiladas de margas más compactas y de co- banillas y Puebla de Eca descubren, balo esa zona de margas, po-

lor blanco uniforme, sobre las cuales descansan las calizas de la me- tenles bancos de macillos que representan el¡ total un espesor de más

seta que corona en toda su extensión la cumbre de la sierra. La altu- de 50 metros y furman pequeilas escarpas escalonadas en aquellas

ra de la zona caliza es de más de 50 metros, y sus capas, que se han escabrosas laderas. Sol¡ estos macillos muy compactos, de grano fino,

conservado sensiblemente horizontales, muestran en algunos sitios la y algunos ofrecen bastante solidez y dureza para poderse emplear

misma estructura cavernosa que las del páramo de Barahona. Las como piedra de construcción.

villas de Barca y de Velamazán se hallan situadas en el expresado En las caídas del puerto de Aleutisque*al término de Valtueña

depósito de margas y molasas, que originan en toda aquella vertiente asoma¡¡ también los bancos de estas Mismas rocas, cortados á gran

un suelo muy desigual, surcado por hondos cauces de corrientes tem- altura en los desmoules de la carrelera de Ariza y en las orillas del
Ql,

COM. UL•'L MAPA 4iEUL•-DIEDIU1L1A5.
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arroyo Regajo, alternando con margas y arcillas, y ofreciendo trán- rrosas de colores ab¡garridos se muestran coi, excepcional desarrollo
sitos frecuentes á conglomerados de elementos cuarzosos . Mtis á le- en la base y en las derivaciones de la sierra, y originan un suelo
vante se ve decrecer gradualmente el espesor de las hiladas de ma- muy quebrado, en que las aguas llovedizas tau abierto profundos
ciños , y ya en el pueblo de Valtueña se las encuentra reducidas úni- surcos y ])arranqueras. El yeso, que abunda entre esas hiladas, es
camente á algunas capas discontinuas intercaladas entre grandes ma- objeto de explotación en los términos de Aguaviva, Utrilla y Alma-
sas de tierras rojizas. Juez. En esta i►It¡ma localidad dicha substancia se presenta, además,

1loi,teagudo está situado junto al confín oriental de la provincia, formando vetas de gran espesor entre margas de color rojo intenso,
sobre margas blanquecinas , unas terrosas y otras coherentes, abun - de las cuales se han extraído láminas de espejuelo de cerca de 2 de-
(]antes en yeso y dispuestas en capas enyo espesor varia desde Uni,5() cimetros superficiales.
hasta un metro. El pantano recientemente establecido en aquel tét- Los altos de Badona coustit►ven, al norte de este pueblo, y tam-
mino, dos quilómetros al nordeste del pueblo, se halla en esa misma bién en la divisoria de aguas al Duero y al Jalón, otra extensa me-
zona de mareas, que alli son de consistencia terrosa y color pardo seta menos elevada que la del .puedo, con la cual se enlaza entre
rojizo, y contienen diseminados pequeños cristales de yeso en flecha. Taroda

y
Aguaviva. Su suelo estit formado asimismo por capas hori-

Las calizas superiores se encuentran lnmbién á poca distancia, el] la zonLales de caliza, entre las cuales se encuentran algunas duras y
elevada muela que constituye la sierra de Bordalba, donde sus estra- compactas, susceptibles de hermoso pulimenlu, atravesadas por vetas
tos muestran una inclinacion uu¡forme de 2Y al 0. 13° S., y repre- cristalinas. Por bajo de ellas asoman, en nua y otra vertiente, las
sentan una zona de más de 50 menos de altura. margas vesosas, aunque con ►nncbo menos espesor que cu la mencio-

Entre Monteagudo y Cihnela las expresadas margas, de color ¡)la]¡- nada sierra del ))urdo. Los con g1omerados de la base aparecen al sur
co predominante, se asocian con algunos lechos de conglomerados de Madona, en la planicie (lile se extiende por esta parte de su lérmi-
compuestos de trozos esferoidales de caliza liásica; ofrecen una ¡u- uo, y llegan á ponerse en contacto con las rocas del t•ias el¡ los tér-
clinación bien perceptible hacia el tercer cuadrante, v constituyen mbios de Alcubilla de las Tafias, lleltejar y lllocona. En el inmediato
una serie de cerrillos y mesetas poco elevados, que se van escalonan- pueblo de Yuba se les encueut•a surcados hasta la profundidad de 50
do en toda la altura (le la vertiente izquierda del \áginia. ii 'io nietros flor el barranco del arroyo Valladar, que ha penetrado

En la sierra del Muedo, punto culminante de la divisoria entre los el) ellos hasta descilbrir las cariliolas triásicas sobre que descansan.
ríos Jalón y Duero en la región central de la provincia, los materia- Sus bancos, constantemente horizontales, son alli de gran espesor, y
les iniocenos alcanzan una elevación de linos 1100 metros sobre el culitieuen, ademéis de los elementos calizos, menudos cautos angu-
mar y niás de 200 sobre el nivel medio del suelo inmediato. El relie- losos de arenisca rola y trozos pequeflos de vcso.
ve de aquella gran meseta está formado, en gran parte de su altura, b:ulre Utrilla y Arcos de Jledinaceli resalta en lit �ertieute dere-
por las calizas superiores del mioceno, euyas capas lean conservado su cha del Jalón la sierra de La -Mata, en forma de meseta alargada que
posición horizontal, y aparecen cortadas por imponenles tajos ei, se inicia en la falda de la del Jlnedo y Na .í extinguirse junto á la
casi todo su contorno. ])¡chas calizas son ;eneralnienle compaclas, margen del río, frente á savia -Mario de Mluerta. Calizas v margas
de color blanco ó gr¡s azulado; presentan algmla vez la est•uclura son las rocas que constituyen su pequeño relieve: aquéllas muy bas-
cavernosa (lile suelen ofrecer las de este horizonte, y e❑ ellas se eu- tus y arcillosas, y éstas deleznables, de colores claros y abigarrados
cueutran peque►ios moldes de limneas y paludii,as. Las margas te- con ;ilguuas masas v velas de velo.
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Desde más abajo de Jubera hasta cerca de los confines de Zaragoza, margas sabulosas, y aso11►an formando una serie de ]¡¡leas 1,orizon-
el 1-¡o Jabón ha excavado su cauce en los conglomerados esencialmente lates el¡ las laderas que circuyen la vega del Jalón.
calizos con cimento nwargo-sabuloso de la base del mioceno, que se Las rocas delr¡ticas de la zona inferior del depósito mioceno se ex-

descubren á lo largo de aquel con un espesor considerable. Al norte tienden aden►ás por la vertiente derecha de ese río, hasta ponerse en

de dicho pueblo se les ve descansando sobre las capas superiores del contacto con las formaciones secundarias de las mesetas que se ele-

trias, y forman á uno y otro lado del barranco los altos de La Serre- van por aquella parte en. los confines de la provincia. Sus capas se

zuela ,y de La Galiana, cortados en algunos sitios por tajos casi vertí- conservan en posición sensiblemente horizontal, ó cuando más lige-

cales de 80 metros de altura. Dentro del mismo término se encuentra ramenle inclinadas hacia el valle del Jalón, y se las encuentra en los

asociado á estos materiales, en manchas de reducida extensión, el óxi- términos de C])aorna, Judes é L•uecha, ya sobrepuestas indistinta-

do de manganeso, unas veces impregnando la substancia nlargosa de mente ti estratos liásicos y trUsicos, ya con más frecuencia arrima-

su cimento y otras concentrado en. pequeñas masas de forma ])otro¡- das contra estos mismos estratos, que en su contacto con los mioce-

de, de muy poca densidad y de estructura esponjosa. nos dirigen sus huzamienlos al segundo cuadrante.

En las inmediaciones de Avenales, las hiladas inferiores del m►o- FAJA EN LA SIERRA PELA.-Coronando la cuulbre de la sierra Pela,

ceno se hallan directamente sobrepuestas á dolomias del musel►el_ en la sección comprendida desde el término de Pedro hasta el de

kallc y están muy cargadas de óxido de hierro, con tal abundancia Manzanares , se encuentra un depósito de conglomerados en bancos

en algunos sitios que la roca se transforma en una verdadera mena, de variable espesor, separados unos de otros por lechos delgados de

la cual se intentó explotar Lace algunos arios, y hasta se hicieron con margas rojo- amarillentas, con buzamiento apenas perceptible hacia

ella ensayos de fundición en un 1,01-111) pequeño de manga, instalado el S. y d¡seordanles con las calizas cenomanenses sobre que descan-

junto á la desembocadura del río Blanco. san, las cuales se inclinan mucho al mismo rumbo. Están formados

En los alrededores de Somaéu los conglomerados miocenos se ha- dichos conglomerados por cantos de caliza cenomanense, y sticin►euto,

]tan lamoiéu cortados por altas escarpas i 11110 y otro lado del rio: margoso en los bancos superiores, es esencialmente calizo en los ¡11-

.8011 muy arcillosos y sus bancos se cuartean con facilidad, dando In.- feriores, lo que da á estas rocas una completa semejanza con las que

gar á repetidos desprend imien los, quc suelen ocurrir después de los representan en Monaslerio, Fresno y otras localidades la base del mio-

temporales lluviosos. El túnel ntim . ll del ferrocarril de Madrid á ceno. En el cerro de Valde.juán, que se eleva en (¡¡ella sierra al siir

Zaragoza está abierto en las rocas de esta zona, cuya escasa coheren_ de Pedro, es donde alcanzan su mayor espesor, el cual no baja de GO

cia ha hecho necesario el revestimiento completo de la excavación. metros, y en el resto de la cumbre firman tina serie de cerrillos y

Alternando con los conglomerados de la base del depósito, se en- lo►uas rebajados, por los cuales pasa el confín de las provincias de So-
cuentran en Arcos grandes bancos de arcillas rojas, bastante puras, ria y Guadalajara.
que, tanto por esta circunstancia como por la proximidad de su ya- ISLEOS EN LA REGIós AIERIUIOIIAL.-- Á la derecha del r¡o Adante,
cimiento á la mencionada vía, I►an dado molivo á la instalación de entre Pozuelo y Caracena, se encuentra sobrepuesto á materiales ce-

tina fábrica de baldosa en esta localidad. Más abundantes son aiw las nomanenses `, liásicos un isleo mioceno, cuya extensión 11o pasa. de

arcillas plásticas en el término ele Santa ;haría de lluerta, donde S quilómetros cuadrados, separado por denttdación de la faja de la

lambién tienen. aplicación á la misma industria. Los conglomerados, misma edad que ocupa el valle del Duero. Está formada esa mancha

en cambio, vienen en. capas de poco espesor; suelen asociarse cou por conglomerados de eleulenlos la mayor parle calizos y cimeu-
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to margoso, alguna vez también calizo, v su espesor es poco consi- 1liitana en la vertiente izquierda del valle del Henar , está formada
derable, lle ando cuando más á ?5 metros en las escarpas que ro también por conglomerados muy arcillosos, margas y arcillas, en ea-
dean á Caracena. pas ligeramente inclinadas hacia el 0., que descansan sobre otras oli-

Otra manchita miocena que existe entre Galapagares y Jlosare•jos gocenas levantadas casi hasta la vertical. La altura que por si solos
se Italia constituida también esencialmente por conglomerados de componen esos manantiales , excede de 50 metros.
elementos calizos y siliceos, que en sus hiladas superiores muestran ISLEOS EN EL CAMPO DE Góx.uLA.-El pueblo de Almazul está situa-
tránsitos á macilos. Se asocian á esos conglomerados lechos de ar- do sobre una manchita miocena que ocupa una gran parte de su tér-
cillas y margas, y todas estos materiales cabreo en unos sitios á ca mino y se Italia en contacto por el este con las calizas cenomanenses
pas cenomanenses y en otros á las del lías. Este depósito mioceno ha de la vertiente occidental del Costanazo de Sauquillo . Bancos horizon-
sufrido grandes corrosiones, las cuales han originado un conjunto de tales de macillos rojos en alternación con margas v arcillas del mis-
lomas y altozanos que se elevan entre los dos mencionados pue- mo color y sobrepuestos á una hilada de gonfolitas de poco espesor,
bloc. son los materiales representantes del sistema en esta localidad, al

Análor-a composición tienen los pequeños depósitos de la misma cual sirven tambié n de apoyo capas oligocenas fuertemente disloca-
edad que se ven más al este, uno al sur (le Rello y otro en la hondo- das. Análoga composición é igual disposición estratigráfca tiene la
nada de La Riha de Escalote, donde los conglomerados, descansando mancha de la misma edad que se encuentra más al oeste en las ¡ti-
sobre arcosas cenomanenses, forman un otero de 50 á 40 metros de mediaciones de Ledesma.
altura, al pie del cual se halla situado el pueblo. Al norte del pueblo de Alconaba, en el sitio llamado La Salina, se

Una mancha miocena de -) á 50 hectáreas de superficie, consti- eleva á poco más de 30 metros sobre el suelo de la planicie del
luida por rocas de la misma naturaleza, cubre con uu espesor de campo de Gómara una estrecha meseta, alin•gada cerca de un qui-
55 á 0 metros á las areniscas triásicas del monte Borricatr, de Ja- lómetro en sentido de E. á 0., s, formada por conglomerados, mar-
bera , que sobresale frente á esta localidad en la orilla derecha del gas y calizas arcillosas fosiliferas que encierran numerosos moldes
Jalón. En ciertos sitios el cimento de los conglomerados es muy fe- de limmtieas y paludinas..Esta serie de estratos muestra inclinación
rruginoso, y aun llega á cargarse de óxidos de hierro en tal cantidad, de 10 ó 12° hacia el S. y descansa, con marcada discordancia, sobre
qne alguna vez se ha tratado de beneficiarlos como mena. rocas eocenas, lo cual, unido á los caracteres que presenta, induce

Junto á las fuentes de Obétago, cuna del río Blanco, se encuentra á considerarla incluida también e❑ la formación miocena.
tina manchita de esta misma edad que, con extensión superficial FAJAS DE ALCUBILLA DE AVELLANEDA Y FUENCALIENTE.-Cerca del con-
poco menor de !t hectáreas, resalta en uu pequeño altozano sobre fin occidental de la provincia, bajo las lomas que forman los depósi-
las calizas triásicas que e❑ aquel" sitio asoman. Forman la base de tos diluviales el¡ los alrededores del pueblo de Alcubilla de Avellane-
este depósito conglomerados de cimento utargo-sabuloso muy consis- da, asoman en la vaguada del ría l'ilde las calinas superiores del mio-
tente, en que se hallan envueltos cantos de caliza y de arenisca y ceno el¡ posición sensiblemente horizontal y descubiertas solamuite
trozos pequeños de espato calizo. Á estos conglomerados se sobrepo- en una pequeña parte de su espesor. Más al oeste, en el término de
neo capas delgadas de macillos arcillosos y.haucos de margas muy Alcoba de la Torre, aparecen ya con mayor desarrollo las capas de
compactas con geodas y vetas cristalinas. esa inisma zona en la serie de mesetas que se alzan á uno y otro lado

FAJA DE MISANA—1,11 fajita miocena que constituye la utuela de del río junto al lindero de las provincias de Burgos y de Soria.
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La faja miocena que se extiende por Fuentearmegil, 1+'ueucalien- en el término de Débanos los conglomerados mioceuos, reducidos á
te y La Hinojosa, apoyada sobre las calizas ceuomanenses de las de- muy poco espesor, sirviendo de base á una serie de hiladas sobre-
rivaciones de la sierra de Nafria, está constituida por margas roji- puestas de margas, arcillas y calizas. Las arcillas plásticas y de co-z)

gonfolitas y arcillas, tan descompuestas en algunos sitios que lor rojo forman bancos gruesos en las inmediaciones del pueblo,
es dificil reconocer en la superficie la separación entre estos mate- donde se las utiliza para la fabricación de tejas y baldosas. Aunque
riales V los diluviales con que también se hallan en contacto. En el repetidas veces he oído referir hallazgos de huesos en las excavacio-
segundo de dichos pueblos las margas son de estructura cavernosa, nes hechas sobre esos bancos para la extracción de tierras, no me ha
con geodas y vetas de caliza espática como las de La Huela y Riose- sido posible comprobar el hecho, ni aun siquiera examinar los ejem-
co, y en ellas precisamente brota la fuente termal que da nombre á plares encontrados, pues su escasa coherencia y la rapidez con qne
la localidad, si bien debe suponérsela originada en las referidas ca- se desmoronan expuestos á la atmósfera impiden su conservación.
lizas cenomaneuses, que asoman Ji muy poca distancia del punto de Al pie del cerro de San Blas, en las inmediaciones de Ágreda, vuet-
emergencia del manantial en el camino de Muñecas. ven á encontrarse los materiales mioceuos representados por capas de

MANCHAS EN LA COMARCA DE ÁGREDA.-En la parte oriental del conglomerados, arcillas y areniscas, las cuales se extienden también
término de Áreda los conglomerados de la base del mioceuo desean-E) sobre materiales vealdeuses, en una estrecha faja superficial que se
san sobre capas vealdeuses, con las que se les ve en contacto en el alto une por levante con la mancha anterior á poca distancia de Débanos.
de Las Cabreras y ocupan el suelo de los valles de La nava y de Val- En el término de Añavieja, depósitos de esta misma edad forman,
verde, que constituven la zona agrícola más importante de aquella á uno y otro lado del barranco de La Laguna, una serie de mesetas
villa. Están formados por cantos redondeados de caliza hayocens_e y ó rellanos, apoyados en las vertientes del Pégado y cerros de San

cenomanense, entre los éuales se intercalan otros de areniscas triási- Blas, que limitan aquella hondonada; mesetas ó rellanos que en las
cas. Alternan con arcillas y margas pétreas sabulosas y aparecen márgenes del referido barranco aparecen cortados en escarpas altas
en posición sensiblemente horizontal, con libera pendiente hacia el y ribazos. Esos depósitos mioceuos están constituidos en sus hiladas
valle del Ebro. Esas capas de margas adquieren gran desarrollo en inferiores por bancos de conglomerados de cimento calizo, con guijas
la inmediata comarca de Tarazona, comprendida en territorio zara- de arenisca y de cuarcita, á los que se sobreponen margas más ó me-
gozano, p en ellas suelen encontrarse numerosos individuos fósiles nos coherentes cubiertas ;t su vez por calizas, ya cavernosas, ya du-
del Helix arbustoruni (?) Lin. El río Queiles y el arroyo de Vozme- ras y compactas, con geodas pequeflas y vetas cristalinas. Su espesor
digno, al atravesar la frontera (le Araón y Castilla, han surcado pro-r5 total no excede de 50 metros, y de él próximamente la mitad corres-
fundamente los materiales mioceuos, y en sus escarpadas márgenes ponle á los materiales detriticos. Aftavieja se 1►alla situado en la
se ven asomar los bancos de conglomerado coir espesores de 2 á 3 margen izquierda del mismo barranco sobre el contacto de los con-
metros. Sobre esta zona de hiladas t1driticas resalta, en la ver- glomerados mioceuos con rocas bayoceuses, y en sus inmediaciones
tiente derecha del valle de La Nava, inmediato al confin de la provin- al oeste del pueblo aparecen intercaladas entre las margas de esa pri-
cia, el cabezo de Badarrón que, constituido por hiladas de margas y mera edad algunas capas de arenisca califera, blanca y de grano fino.
calizas arcillosas, ha quedado aislado por el derrubio del suelo in-
mediato.

Apoyados asimismo sobre areniscas cloriticas vealdeuses aparecen



SISTEMA DILUVIAL.
SERIE CUATERNARIA.

DISTRIBUCIÓN Y CIRCUNSTANCIAS GENERALES

DE LOS DEPOSITOS.

Los depósitos cuaternarios se hallan localizados principalmente en
las re,iones central y septentrional de la provincia , donde forman

Dos grandes fajas de diluviuun, separadas por au intermedio rela-

tivamente de poca anchura, cubren en la parle septentrional de los

portantes, á las rocas secundarias y terciarias, y alguna vez á las pa
partidos de :11u►az<in y de 13nr;�ri de Oso►a casi toda la vertiente de-

leoz�ü�as, sumando en total ❑ua área de 1-2272) quilómetros cua-
recua del valle del !)pero. La n►,'is oriental se extiende desde ¡()S téc-

drados. También en las comarcas meridionales se encueoU • au, en di-
►► i ►❑os de T:►rdajos, ubo de la Solana y Valdespina basta la vega del

arroyo .lndalpz, y furnia cl suelo de los uiooles de Valverde de las'
ferentes sitios , depósitos de esta edad, pero ocupando extensiones
tau reducidas que no tienen representaci ó n posible en la escala de

matas de Gubia y el de los Dinares de Quintana -lledonda , Tardelcuen-

nuestro bosquejo. de, llatamala v Osonilla. tius u►ateriales yacen sobre rocas e�cenas

Generalmente se considera dividida la serie cuaternaria e❑ dos
y miocenas, cuya linea de separación ocultan casi por coniplelu. La

sistemas distintos, diluvial y aluvial, refiriéndose al primero los de-
oUa faja qpe cumieuza ;i poniente del mencionado arroyo y va ii ter

sistemas

pósitos, en su mayor parte incoherentes , formados bajo las excepcio-
minar en tus cuufincs de Bm•gos, se hall,► sobrepuesta tambil�u fi se-

condiciones climatológicas que determinaron vigoroso incre -
dimentos de esos dos sistemas, llegando ade►ütis á ponerse cu conlac-

men
t:nbillos,

to en los fenómenos glaciarios, t al segundo los aluviones que
lo por el norte con calizas cenomaoenses en los térn►inos de

las corrientes actuales ]la¡¡ acumulado y acumulan todavía en sus
t:anlalucia , Ucero, ]tejas y Fueutearnie,il. En ella están compren-

cauces y á lo largo de sus orillas , así como también los turbales , las
dilos los montes Dicaces de y aldenebro, 13ayubas y Quiutanas de

tobas calizas y las estalactitas y estalagmitas de los cavernas , cava
Gormaz; la cuenca del río Uceru denle el pueblo de este nombre bas-

formació❑ ha persistido a través de los tiempos históricos. Aunque
ta cerca de Osma, s, los pueblos de lajuer o, Valverde, Santiusle, '1'0-

con desarrollo muy desigual , esos dos sistemas se Callan representa -
rralba, Velasco, Valdealbín, �'alden►alluque, lserr.osa, 7ayncla etc.

dos en n «entra provincia, y de uno y otro me ocuparé separada- - Enterrumpe la coutinnidad de esta faja dos isleos de caliza ceuuma-

vense , que aparecen uno en las inmediaciones de Velasco y otro al
mente.

noroeste de Ilortezuela, y varios asomos ruiocenos que se veis en Ra-

yubas y en los pinares de Valdenebro y Quiutanas de Gorn►az.

separada de esas dos fajas, se encucnlra, cn la misiva vertiente
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al Duero, otra de mucha menos extensión que alcanza á dos térmi- cavernosas triasicas de la cuenca del Merdancho y con las liásicas de
nos de Nafría, La Revilla y Fuentelaldea, descansando sobre capas los altos de Omeñaca.
miocenas y en algún punto sobre las cenomanenses que surgen en La llanada del Campillo, que se extiende bajo la vertiente meri-
medio de ella cerca de ese intimo pueblo. dional de la sierra de Alba, constituye un depósito de diluvium en la

Los montes Maltoso y de Los Bábanos, que se elevan á más de 80 izquierda del río Tera, cuyo suelo se eleva sobre el canee actual del
metros sobre la margen derecha del Duero, entre este pueblo y la mismo á más de 50 metros en algunos sitios inmediatos á su mar-

desembocadura del Golmayo, están constituídos por un depósito di- gen. Esta mancha se halla circunscrita hacia el corte por las calizas

luvial de gran espesor sobrepuesto á calizas cenomanenses y conglo. vealdenses que asoman en toda la falda de dicha cordillera, y por el

merados parisienses. sur por las lriásicas y liásicas que aparecen á lo largo del Merdancho,

En el término de la capital se ven depósitos diluviales en una faja el cual la limita por este rumbo. Enlazada con ella se encuentra á

de figura semicircular, cuya anchara máxima no excede de 1,5 qui- poca distancia en dirección al N. otra menos extensa que cubre los

lómetros, la cual comienza dentro del radio de la población y forma llanos de Almarza, también sobre la izquierda del Tera, y está ro-

la loma de La Dellesa.al sur de la misma; cruza la carretera de deada en casi todo su contorno por materiales infracretáceos.
Valladolid en las inmediacionos del ventorro del Golmayo, y se ex- En la bajada del puerto del Madero, siguiendo la carretera de Na-

tiende después en los llanos de La Verguilla, rodeando á continua- varra con dirección hacia Ágreda, se atraviesa una gran terrera de

ción por el oeste y norte el barrio de Las Casas y el cerro Vello- origen diluvial, adosada á la falda de aquella sierra y que cubre una

sillo, para terminar, frente á Garray, en los cerros de La Debesilla área de 5 á G quilómetros cuadrados.
y del Arenalejo, sobre la margen derecha del Duero. Á este depósito Bajo las vertientes orientales del Aloncayo, y comprendida en su
diluvial sirven de base indistintamente rocas eocenas, vealdenses mayor parte en territorio aragonés, hay otra zona de depósitos de la
v liásicas. misma edad, la cual se extiende con anchura variable, nunca mayor

Otra faja del mismo sistema se inicia frente á la ciudad de Soria, de 1,5 quilómetros, desde la orilla del Huecha, cerca de Ación, hasta

sobre la orilla izquierda del Duero, desde la cual se extiende por la margen del arroyo de Vozmediano, por cuyo término hace una

levante con anchura creciente y perimetro muy irregular, hasta el pequeña entrada en la provincia de Soria.
pie de las escarpas cenomanenses de la sierra de La Pica, cerca de El suelo que media cutre los ríos Manubles y Torambil, á con[¡-

Esteras de Lubia. Los materiales de esta faja forman los ulontes de nnación de las laderas del monte de Toranzo, se halla cubierto casi
Las Ánimas y del Cristo, entre Soria y Fuensaúco, y casi todas las lo- totalmente por un gran manto diluvial sobrepuesto á capas liásicas,
mas y cerros que se alinean en la misma dirección al norte de la ca- que se prolonga además hacia el S0. hasta el pie de las escarpas ce-

rretera de Calatáyud, sirviendo de límite por este rumbo á las pla- nonlanenses de las sierras de Cardejón y del Costanazo de Sauquillo.
nicies del campo de Gómara. [)entro ele ella, ó muy próximos á su Otra manchita del mismo sistema se extiende bajo la vertiente

contorno, están situados los pueblos de llontalvilla de Valcorba, Duá- occidental de esa ultima sierra, sobre las rocas oligocenas y mioce-
liez, Martialay, Fuensaúco, Fuentetecha, Tozalmoro, Esteras y Pe- nas de aquella parte del campo de Gómara, ocupando casi todo el

roniel. Ilállase en contacto por el sur con las capas eocenas y oligoce- término de Villaseca de Arciel.
nas del mencionado campo de Gómara, y por el norte con las ceno- Al oeste de Veza y de Cihuela se encuentran también materiales
manenses del cerro Tiñoso y de la sierra de La Pica, con las calizas diluviales en una faja estrecha de 6 á 8 quilómetros de largo, inte-
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rrumpida en algnuos trechos, que cubre á rocas miocenas junto á la localidades bancos de conglomerados, generalnneute de poco espesor,

divisoria de a uas cutre los ríos iá ima Henar. compuestos de cantos de arenisca y cimento arcilloso, aluna vez
Por último, varios isleos de escasa importancia hay esparcidos el califero, y generalmente de tau escasa coherencia (lile se desmoronan

los montes de Bliecos y (le L:árabes, en los llanos de Viana, situados con gran facilidad. No fallan, sin emhar��'o, aun cuando conslituven-
sobre la Inar_reu izquierda del ]tuero, el¡ los términos de Jaray v do una rara excepción, otros cuyos elementos estílti unidos por tina
\oviercas, á la derecha Ilcl río Torambil; en los de V,elilla N• �'eutosi. materia siliceo - ferruginosa que los )lace muy consistentes v los ase-
Ila, bajo la vertiente septentrional del cerro Tiñoso, v en algunas oreja en cierto modo iá las pudingas de la base del trías.
otras localidades de la provincia; tollos ellos de extensión y espesor El espesor que tienen los depósitos diluviales en la provincia de

muy reducidos, pero gI_le demuestran el gran desarrollo superficial Soria es sumamente variable, pues mientras en ❑uos sitios excede

que primitivamente debieron adquirir en el territorio soriano los de- de 70 metros, en otros se reduos á un li--,e►•o manto (lile apenas
pósitos de esta edad. puede distinguirse del de la tierra vegetal.

Los materiales, en su mayor parte iicoherenles, que constitlyen La distribución y configuración topográfica (lile ofrecen los mis-
este terreno, son arcillas, ya puras, va con más frecuencia sahino- ►nos depósitos en las regiones central y ,eliteilt•ioual, hacen suponer
sas; arenas siliceas mis ó menos gruesas, y cautos rodados (lechar- que primitivamente debieron cubrir el¡ ellas superficies mucho ma-
zo y de areniscas, cuyo tannalio, el] extremo variable, llega alguna vez yores que las que ocupan en la actualidad. Basta, en efecto, obser-
I►asta cerca de un meto c!ábieo (1). Proceden principalmente de las var que suelen constituir elevadas ]amas v corrillos alineados en las
rocas vealdenses v urgoapteuses que f(51.11lau las cordilleras de la re- divisorias de los ctirsos de agua, ó extensas terreras limitadas por

rióu septentrional, del�icud�I suponerse que la deuudación de los Halles altos y rápidos t,lludcs, para deducir que por lo menos algimas fajas

del Tera, 1 aldeavcllal+l�, SauLl Inés, Cobaleda, etc., suministró á las y manchones (lile hoy apareeeu separadas debieron estar unidas en

corrientes diluviales los rlen:eilos llar) la formación de casi todos los otro tiempo, y que la denudación ha hecho desaparecer una gran

depósitos del sistema eu la provim ia, por lo menos de los de la cuco parle de los mismos depósitos hasta reducirlos ,í sus actuales ]áuli-
ca del huero. La caliza es stimanlente escasa en ellos; rara vez se, la tes. Es probable gtie el diluvium de los montes de Las :knínias y' del
encuentra en cantos sueltos, y' con poca más frecuencia se L•► ve, al es- Cristo se extendiera (lacia el norte dentro de la cuenca del Merdan-
tado de marga, en lechos ó masas lenticulares de consistencia terco. ello, uniéndose con el de la planicie del Campillo, y que por el sur
sa, intercaladas ente las arcillas. lata circuustaucia hace suponer cubriera también una grao parte del campo de Cóniara. 1x1 Manto
que al principio de la época cuaternaria las hiladas cenourulenses, en diluvial de La Verguilla, en las inmediaciones de la capital, debió
que t;u► gran desarrollo adquieren las calizas, llabiau va sido cumple- prolougarse asimismo por los llanos de Sauna liárbarl y aun en la
lamente derrubiadas en las comarcas sepleutriouales 51 s hallaban re parte oriental de la dehesa de V'alousadero, y es admisible igtialmeute
decidas á sus actuales límites; de modo que, durante el periodo dilo- que los materiales (lile se extienden por la vertiente- derecha de la
vial, la corrosión debi�á efectuarse priucipalluente eu Lls infracretáceas. cuenca inferior del huero formasen una faja contiuml, (lile después

Subordinados á las masas incohereules del diluviunl, v casi sien)- han dividido e❑ otras varias y en isleos distintos, los arrovns y ria-

pre intercalados entre las arcillas, sielen encontarse eu algunas chllelos (lile en ella han ido abriendo y profundizando sus. cauces.

(1) Los cantos rodados son conoriilos u l on (q No en todas las localidades uieuciouadas ofrece el diluviunl la
c e �rlt� c nombre do ro�le-

j us, cu,rlesiluiera (1110 seau su t.uuaCio ualur•�lczn, n►lsma esIructura F' composlelón: el prcdolilinio de Illlos Iá otros de
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los elementos que le constituyen, su disposición en distintas zonas ofrece el diluvium en la comarca pinariega de Tardelcuende, ruin- •
sobrepuestas ó en agrupación confusa, así como también el tamaño lana Redonda, Jlatamala y Osonilla, y en los montes que se extieu-
variable de los cantos rodados, establecen algunas diferencias que se den más al oeste, al otro lado del río Andaluz, hasta los términos de
observan aún á lo largo de una misma mancha; diferencias que re- Lodares y de Gormaz. Constantemente se ven en la superficie guijas
conocen por causa ya el modo como se han formado tales depósitos, de cuarzo, ya cubriendo por sí solas grandes extensiones, ya con más
ya también las acciones mecánicas que posteriormente han sufrido, frecuencia mezcladas con tierras arenosas. La zona inferior ó de las
segun haré notar. arcillas de colores rojos y amarillentos, más ó menos vivos, adquiere

DETALLES. un considerable desarrollo en los términos de Osona, Cascajosa y Oso-

MANCHONES
donde representa una altura de más de 50 metros en las terre-

ras y ribazos que encauzan por la vertiente izquierda al mencionado
Solana, Velacha y Valverde, que se elevan entre Tardajos y Alma- arroyo Andaluz; observándose á veces en ellas indicios de estratifica-
zán sobre la margen derecha del Duero, el suelo está constituido por ción, determinada por fajas de diversa coherencia y distintamente
grandes cantos rodados de arenisca, cuyo volumen llega alguna vez cargadas de arena silicea. N:u las inmediaciones de Tajueco se en-
á 6 ti 8 decimetros cúbicos, envueltos en una tierra arenosa más ó cuentrau algunos bancos de arcillas de color rojo claro y bastante
menos cargada de arcilla, que contiene también numerosas guijas puras que se utilizan para la fabricación de alfarería ordinaria.
de cuarzo y de cuarcita. El espesor de este depósito excede, en algu
nos sitios, de 20 metros, á jul;gar por la profundidad á que pene-

Los depósitos diluviales forman en los térmicos de Valdenebro,

Valdenarros, Bayubas y Quintanas de Gormaz, una serie de lomas y
t•an los vallejos y cañadas que lo surcan. Aunque en los materiales altozanos que se escalonan en la vertiente del Duero, y sobre los que
que le componen no se observan señales de estratificación , se nota , arraigan exuberantes pinares. Las guijas de cuarzo que mezcladas
sin embargo, que en general los cantos rodados sou más numerosos con la arena cubren en ellos, casi sin interrupción, la superficie del
y de mayores dimensiones en las zonas superiores, mientras que e❑ suelo , son más pequeñas que en la parte oriental de la misma faja,
las inferiores predomiña el elemento sabuloso. siendo de notar la uniformidad de tamaño que conservan en grandes

Más á poniente, en las matas de Lubia y en las inmediaciones de espacios, el cual varía solamente entre el de una nuez y el de una
este pueblo, se acentúa notablemente la separación de aquellos ma- avellana. Las arcillas de la zona inferior son muy sabulosas y con fre-
teriales en dos zonas distintas, formada la inferior por tina potente cuencia se las ve reemplazadas por tierras esencialmente arenosas
masa de arcillas de color rojo intenso, y la superior por un grao de color rojo amarillento.
manto de arena y guijas de cuarzo que se adapta á todas las Dudo- En ninguna otra localidad de la provincia muestra el diluvium tan
laciones de la superficie y que adquiere considerable espesor en los considerable espesor como en la comarca situada al nordeste de
vallejos y hondonadas. Las arcillas son generalmente sabulosas; con- Burgo de Osma, entre los ríos Ucero y Avión, donde constituye por
tienen también guijas menudas, especialmente hacia los niveles su- si solo una serie de montes y mesetas, incultos en su mayor parte,
periores, y asoman iinicamente á la superficie en los ribazos y cortes poblados á trechos de enebrales y monte bajo y dedicados principal-
de los barrancos, que á veces descubren en ellas alturas de 15 á 20 mente á terrenos de pasto. No baja seguramente de 80 metros la
metros. altura de aquel grao depósito de arcillas y gravas, en el que las

Los mismos caracteres que en Lubia con mn lineras variantesy � ' aguas llovedizas ha❑ abierto enormes barranqueras, sin llegar ádes-

COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS. 25
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• cubrir las rocas más antiguas que le sirveu de base. Las arenas y ciertas zonas del mioceuo, con las que pudiera confundirse á no en- '
cantos rodados, que cubren superficialmente las cimas y vertientes contrarlas sobrepuestas á las calizas de esta áltima edad. En algu-
de todos aquellos montes, abundan más y son de mayor tamaño en nos sitios falta casi por completo la zona superior de las guijas y
las hondonadas del suelo, acumulándose con tal abundancia en algu- arena, y solamente se encuentran cantos sueltos de cuarcitas y are-
❑os sitios , que hacen muy penoso el tránsito por ellos. En los tér - pisca envueltos en la masa misma de las arcillas, que también son
micos de Velasco y de I3arcebalejo suelen intercalarse hacia los vive- más ó menos sabulosas.
les superiores del depósito algunas capas discontinuas de conglome- Igual composición que en La Alcubilla ofrece el terreno diluvia]
rados, compuestos de menudas guijas de cuarzo con cimento arci- al sur del páramo de Cala tañazor, en los términos de LaRevilla, Na-
lloso algo califero, de muy poca coherencia. fria la Llana y Fuentelaldea: tierras de color rojo intenso aparecen al

Al norte de Burgo de Osma se encuentran al descubierto, en los descubierto en los alrededores de este úll.iuio pueblo, donde forman
ribazos de ambas márgenes del Ucero, las arcillas diluviales con es- grandes ribazos en las márgenes del arroyo que baja de Nódalo, vién-
pesores de 20 á `?5 metros en algunos sitios: son allí de color pardo dose entre ellas un asomo exiguo de caliza cenomanense que el mis-
rojizo y van acompañadas de zonas blanquecinas de tierras mar- mo arroyo atraviesa por un angosto barranco. Los conglomerados
gosas. abundan menos que en Alcubilla; son, además, menos coherentes,

El suelo que comprenden el término de Berzosa y los de Valde- veas¡ siempre se les encuentra muy descompuestos en la superficie.
grullas, Valdealbin, Santervás, etc., comarcanos de la vertiente de- MANCHA DEL MONTE MALTOSO.-La loma que constituyen los mon-
recha del mismo río, está formado casi exclusivamente por arci- les Valhondo, 111altoso y de Los ffiábanos, entre este pueblo y la capi-
llas más ó menos sabulosas, cubiertas á trechos por manchas discon. tal, se halla también cubierta, en casi toda su extensión, por un
tinuas de arenas y cantos rodados: enclavadas entre ellas se ven manto superficial-de grava y arena de nwy variable espesor, bajo el
asomar en las orillas del arroyo de La Sangrera, cerca del mencio- que asoman potentes masas de arcilla en las vertientes al Gohuayo-
nado Berzosa, unas masas lentiformes de margas, cuya coloración Este manchón diluvia] alcanza sobre la orilla del huero una altura
blanquecina destaca sobre el tono rojizo del resto del terreno. La de 1130 metros, no excediendo de 40 su espesor total, á contar desde
falta de materiales coherentes en toda aquella comarca se hace no- las escarpas cenomanenses que forman la margen derecha del río,
tar en el aspecto que ofrece la generalidad de sus pueblos, especial- sobre las cuales descansa en todo el lado oriental.
mente los más apartados de la ribera del Duero y de las derivaciones FAJA DE LA CAPITAL.- En varios sitios de las inmediaciones -de
de la sierra de Nafria, cuyas viviendas están en su mayor parte fa- Soria, y especialmente en la cuesta del Mirón, se encuentran tam-
bricadas con entramados de madera de pino y enebro rellenos de bién masas de arcilla roja sabulosa, que envuelven cautos rodados de
adobes ó tapiales. Únicamente en casos muy, raros y eu los edificios arenisca, y que flor lo regular están removidas á causa ele las exca-
de cierta importancia se emplea la piedra, transportada al efecto de vaciones ejecutadas, ya para la cimentación de las edificaciones he~
parajes lejanos. chas en aquella parte de la ciudad, ya también para extraer tierras

Al norte de Alcubilla de Avellaneda, marchando en dirección á La con destino á la fabricación de adobes. Depósitos incoherentes de na-
Hinojosa, interrumpen la uniformidad de las arcillas diluviales algu- luraleza análoga, pero de muy variable espesor, forulau el subsuelo
nas capas de conglomerado, formado de cantos de caliza y de are- (le la del►esa que sirve de paseo público, y las lomas próximas á la
pisca con cimento califero, que dan á aquel depósito la estructura de misma en la divisoria de aguas al huero y al Golin,-t yo
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El diluvium de los llanos de La Verguilla está formado tarubién la continuación de esta faja diluvial una serie de lomas y colinas de

por una zoca de arcillas de unos i0 á i2 metros de altura, sobre- arcilla rojiza con int1realación de algunos lechos arenosos, que dan

uesta á ulaleriales vealdenses , encima de la cual se extiende otra, al conjunto, en algunos sitios, una apariencia estratiforme . EI1vnPI-
ppoco menos potente, de arenas gruesas, que en sus niveles superiores tos en las tierras más superficiales se encuentran , además, nuulero-

contiene gran cantidad de guijas de cuarzo y de cuarcita . Casi todo sos cantos de arenisca y caliza; estos últimos procedentes de la des-

el caudal de aguas que abastece las fuentes públicas de la ciudad de agregación de los conglomerados parisienses , que asoman á trechos

Soria , tiene su nacimiento en esta zona sabulosa, donde ha sido entre el diluvium.

alumbrado por excavaciones á cielo abierto que profundizan hasta Cerca de la sierra de La Pica aparece en la misma faja, sobre las

cerca de las arcillas . arcillas rojas sabulosas, otro gran uianchón, de más de 1 0 metros

Frente á la aldea de Garrejo se eleva , sobre la izquierda del Dite- de espesor e❑ algunos parajes , de arenas gruesas y cautos rodados,

ro, el cerro de La Dellesilla , constituido principalmente por un gran que forma toda la extensión del monte de Peroniel.

depósito de cantos rodados y arenas, con una altura total de más MANCHA DEL CAMPILLO Y ALMARZA .-La llanada del Campillo está
cubierta, en su mayor parte, por un manto de tierra vegetal de es-dede 40 metros . Junto á la orilla del río , dichos cautos aparecen amon-

confusamente , y son en general de gran tamaño, viéndose pesor variable, que oculta, casi por completo, el diluvium del sub-

algunos de uu cuarto de metro cúbico. Á cierta distancia del río van suelo. En La Rubia y Ausejillo se ve, sin embargo, en la superficie

haciéndose más pequeños ; se mezclan con arenas y guijas menudas , un depósito de cantos de arenisca muy colnminosos , que los desmon-

y forman una zona de gran espesor , bajo la cual asoman alguna vez tes de la carretera de I;alahorra corlan en una altura de más de á

arcillas sabulosas . metros. Gran parte de la cima y de las laderas septentrionales del

FAJA DEL MONTE DE LAs ANIMAS.- MáS importante y de mayor cerro de Numancia están formadas también por canlizales de la mis-

extensión que el del cerro de La Dehesilla es el depósito diluvial de ma naturaleza , sobrepuestos á una zona de tierras arcillosas pardo-

cantos rodados acumulado en los montes de Las Ánimas y del Cris - amarillentas , entre las que se intercalan , al nordeste de Garray, al-

to, entre Soria y Velilla, el cual representa una altura de cerca de 60 gunos bancos discontinuos de conglomerados cuyos elementos son

metros, comprendida entre cotas de 50 y 110 sobre el curso ordi- de arenisca y de Caliza obscura.

vario del Duero. Dichos materiales son, además , más voluminosos , Los rihazos que limitan esta llanada sobre la margen del 'Pera,
descubren todo el espesor del terreno diluvial que los forma, repre-

sdeo
un
siendo

metro
raro

cúbico, con
encontrar

los
en

que
este

p
sitio
ueden

bloqlabues
rarse

de
buenos
arenisca de

sillares
pcerca

ara sentado por lora zona arcillo - sabu losa de Irás de 25 metros de anu-

la construcción , y del mismo yacimiento procede también toda la pie- ra de aspecto uniforme, e❑ la que se hallan envueltos cantos de
arenisca y de cuarcita supe-dra empleada en el adoquinado de las calles principales de la capital ,
rior, donde se les ve
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hiladasÁ levante del monte del Cristo , en dirección á Fueusaiu; o, va disminu-
yendo gradualmente el tamaño de los elementos que componen este horizontales , que simulan vagamente una estratificación confusa.

depósito, el cual queda reducido á una extensa terrera de arenas y En la parte orienta] de esta misma mancha, en el lérulino de Re-

gravas menudas en los montes que se alinean bajo la vertiente meri_ nieblas , disminuye visiblemente el espesor del depósito diluvial, que

dional del cerro Tiñoso. alli aparece constituido por una zona ele arcillas rojas infrapuesta á

Desde el término de Fuensaúco hasta la sierra de La Pica forma otra sabulosa de menor espesor , cuya presencia acusan desde lejos
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las terreras á que da origen en algunos sitios de la margen derecha sas con hiladas intercaladas de arelfla roja, cubierto poi, ull manto

del 1loüglin. - grueso de grava y cantos rodados, entre los cuales se encuentran al-

Los llanos de Chavaler, inmediatos al pueblo de este nombre, for gunos trozos de hierro oligisto, procedentes sin duda de velas y filo-
man parte del diluvium del Campillo, y su suelo inculto, desnudo ues de este minera] que arman en las capas silurianas de la vertieu-
de vegetación y frecuentemente encharcado por aguas llovedizas, te aragonesa de aquella cordillera. Su espesor visible no baja de 20
está cubierto por un aluvión de guijos de cuarzo blanco, proceden- metros, y aun es probable que exceda bastante de esta cifra en al-
ees, sin duda, de las pudil)gas vealdenses que asoman en los valles gunos parajes.
inmediatos del Tera v de Valdeavellano. IMANCHON ENTRE LOS RiOS 1fANUBLES Y ToRAMBIL.-El terreno dilu-

En los alrededores de :k1marza forma también el diluvium el sub- vial de los llanos de Noviercas, Borobia, Ciria, Jaray, cte., viene á

suelo de casi todas las tierras de pan llevar, y tiene la misma compo- ser una reproducción del que se encuentra en las comarcas de la

sición que el de la planicie del Campillo: alcanza, sin embargo, me- parte oriental de la provincia y el) la base del lfoncayo. Una capa

nos espesor, excepto en las inmediaciones del puente de Zarranzano gruesa de arena y guijas, sobrepuesta á un depósito mucho maspo-

donde las arenas y cantos rodados se ven al descubierto, basta una tente de arcillas sabulosas, se extiende por casi todo el suelo de aque-

considerable altura, Sobre las márgenes del torrente de San Gregorio. lla dilatada planicie, en que tan sólo asoman de trecho en trecho al-
lSLEOS DE LA SIERRA DEL IMADERO.-De arcillas y guijas de cuarzo, frunos montículos de calizas liáslcaS. Los caulos que forman parle de

estas intimas esparcidas en la superficie del suelo ó dispuestas en le- este diluvium deben proceder, á juzgar por sus caracteres, ya de las

ellos horizontales hacia los niveles superiores del terreno, se rompo- areniscas triásicas v silurianas de las inmediatas sierras ele lfoncavo

uen los depósitos que se encuentran en la vertiente oriental del puer_ y de Toranzo, va también de las vealdenses de la cordillera riel Na-

to del Madero junto al pueblo de Jlatalebreras, sobre los que está clero, pues algunos r nlservan todavia las huellas de los cubos de

asentada la carretera de Navarra en una longitud de 2 quilómetros. pirita que tan frecuentes son en las rocas de esa ultima formación.
Las aguas llovedizas han abierto en ellos hondos surcos y arroyadas Cerca de Borobia, el barranco de Sal) Boque, que desciende del

que descubren su estructura interior, en la cual se observan distin- monte de Toranzo, descubre en una gran altura las tierras sabulo-
tas zonas más ó menos claramente diferenciadas por ligeras variado- sas de la zona inferior del sistema, las cuales aparecen alli fuerte-
nes de color y composición. mente apelmazadas y cortadas en ribazos casi verticales de mucha

Otra mancha exigua de la misma edad y de igual naturaleza mi- elevación.
neralógica se encuentra más al norte en las inmediaciones de Castil- La villa de Noviercas está edificada, á la derecha del río Torambil,
ruiz y Fuentestrum, junto á las lomas y alturas que limitan por sobre un cerrejón constituido principalmente por una serie de ca-
aquel rumbo la explanada de llalalebreras; lo cual demuestra que la pas de arcilla, bastante bien definidas, alternativamente rojas y
formación diluvial debió alcanzar primitivamente en las faldas orien. anaranjadas, que suman en total un espesor de más de 20 metros,
tales de la sierra del Atadero mayor extensión que la que en la ac- y análoga disposición ofrecen los materiales de esta misma nianella
Cualidad ocupa. en el cerro de La Utrera, situado enfrenle al otro lado del rio.

1IMANCHA DE VOZNEDIANO.-El suelo que forma la parte meridional Las famosas pelas de Toranzo, que se alzan sobre las capas silu-

del término de Vozmediano y los llanos inmediatos de San Martín de rianas del monte de esta misma denominación, próximamente hacia

lfoncayo, está constituido también por un depósito de tierras areno- el tercio de la aluira de su vertiente occidental, están formadas por
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una aglomeración de cantos redondos de cuarcitas y areniscas, de sil comprender cómo los cantos que los constituyen llegaron en tan
tamaño variable , pero que nunca excede ele 2 decimetros cúbicos, corto trayecto á tomar forma redonda, á menos de no admitir que
unidos por un cimento ferruginoso y de gran consistencia . Ocupan las cumbres de la mencionada sierra alcanzaban en otro tiempo una
una superficie de tres hectáreas próximamente, con una altura de altitud mayor de la que actualmente tienen.
30 metros, y presentan en ciertos sitios una estratificación confusa MANCHA DE VILLASECA.-El pueblo de Villaseca de Arciel está situa-
en bancos muy gruesos, inclinados ligeramente en el sentido de la do en un gran llano cubierto de grava y cantos sueltos, cuarzosos en
ladera sobre que descansan. Este gran conjunto, cortado irregular- su mayor parte, bajo los cuales asoman, en distintos sitios del lér-
mente en todo su contorno por escarpas verticales y corroido por mino, las arenas y arcillas de la zona inferior del terreno diluvial, no
los agentes atmosféricos, que en unos untos lean abierto grandesp siendo posible apreciar el espesor y la estructura del mismo por la
huecos y en otros han modelado extralias y caprichosas figuras, uniformidad de la superficie del suelo, cuya falta de pendiente da Iti-
ofrece hasta en sus menores detalles, cuando se le observa á cierta gar á que, con frecuencia, se encharquen en algunos sitios las aguas
distancia, el aspecto de una fortaleza arruinada que resalta vistosa- llovedizas.
mente entre el boscaje que la rodea. ISLEOS U6 DEZA Y CIHGELA.-En la vertiente occidental de los mon-

En mi concepto, es indudable que los conglomerados de las peñas tes de Deza, hacia los linderos con el término de Cihuela, ocultan á
de Toranzo son un depósito diluvial, dada la semejanza que tiene su los sedimentos terciarios grandes terreras de arcillas rojo -amarillen-
composición con los que menciona D. Casiauo de Prado (I), y yo he tas, entre las cuales asoman á distintos niveles algunos bancos hori-
tenido frecuentes ocasiones de examinar cu las comarcas silurianas zontales de conglomerados, compuestos de elementos de caliza y are-
de la Nava de Jadraque, Robledarcas, Almiruete, etc., en la provin- nisca con cimento nlargoso. Esta estructura de los depósitos dilu-
cia de Guadalajara, donde tales conglomerados se encuentran con viales en aquel paraje les asemeja mucho á las zonas inferiores del
abundancia acompañando á los materiales sueltos del diluvium. Pero, sistema mioceno, de la que, sin embargo, se distinguen fácilmente,
si no cabe duda respecto á su edad, es en cambio dificil darse cuenta tanto por su marcada discordancia con las capas de esta edad, que
de cómo han podido formarse esas masas coherentes en el paraje que en aquella parte de la provincia se encuentran muy dislocadas, como
ocupan, á tina altura de 50 ó 60 metros por encima de los depósitos por encontrárseles sobrepuestos indistintamente á los conglomera-
diluviales de las llanuras inmediatas á la base de la cordillera. Si se dos, á las margas y á las calizas del mismo sistema.
tiene en cuenta que los elementos que componen los repetidos con- OTROS DEPÓSITOS MENOS IMPORTANTES.-Finalmente, en los montes de
glomerados proceden del mismo terreno siluriauo sobre que desean- Bliecos y en los llanos de Viana, as¡ como también en el término de
san, y se observa además la disposición inclinada que tienen sus Alconaba y en otras localidades del campo de Gómara, se encuentran
bancos, pudiera explicarse la formación de los mismos suponiendo esparcidos con gran profusión cantos de cuarzo, cuyo tamaño casi
que los derrubios de las cumbres de Toranzo produjeron grandes to- nunca excede del de un huevo de gallina, y que, ya por si solos, ya
rronteros acumulados en su falda, los cuales llegaron á adquirir acompañados de gravas menudas, llegan á formar manchitas ó ro-
coherencia por la intervención de manantiales ferruginosos que su- dales, á veces de tres ó cuatro decímetros de espesor. La falta, en
ministraron al efecto la materia aglutinante: pero aun asi, no es fá- esos parajes, de rocas á cuya desagregación pudiera atribuirse el

origen de los cantos y gravas referidas, hace suponer que proceden
(1) Descripción física y geológica de la provincia de Madrid, pág. 473• de largas distancias y que, por lo tanto, son restos de depósitos dilu-
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viales, cuyos elementos más tenues y ligeros han desaparecido arras- te todo el periodo diluvial, sino que al final de éste sufrió cierto re-

trados por las aguas. crudecimiento, favoreciendo el arrastre de elementos gruesos hasta

Á esta misma causa debe atribuirse también la abundancia de los sitios donde en un principio sólo llegaron arenas y limos arci-

guijas y cantos rodados que se observa en la superficie de casi todos llosos.
l,uales consideraciones su-iere el examen de los manchones que

los otros manchones del mismo sistema. Es indudable que estos ma-
teriales debieron depositarse juntamente con las arenas y arcillas, se encuentran en las comarcas orientales, cuya composición es, en

como lo demuestra el hecho de que inmediatamente por bajo de general, análoga á los de la cuenca del Duero. A juzgar por los carac-

teres de los cantos que entran en la composición de estos depósitos,
ellos se encuentren siempre mezclados unos v otros elementos; pero

las cumbres de Jloucayo y las sierras de Tablado, Toranzo y del Ha-
las aguas atmosféricas efectuaron posteriormente una especie de la-

dero debieron ser en esta parte de la provincia los puntos de partida
vado, por efecto del cual quedaron solamente en la superficie los más
voluminosos y de transporte más dificil. de las corrientes que los originaron.

Si se observa la repartición que guardan los depósitos diluviales
en la cuenca del Duero, no podrá menos de reconocerse que las co-
rrientes á que deben su formación, originadas en las cordilleras sep-
tentrionales , siguieron en su marcha la dirección actual de ese río y
de los afluentes al mismo hasta su salida á las enmarcas centrales,
donde se desbordaron en una vasta superficie sobre los terrenos ter.
ciarlos ya en parte derrubiados. La fuerza de transporte de estas co-
rrientes, sumamente enérgica al precipitarse por las angosturas de
las sierras, como lo atestiguan los enormes cantizales acumulados
en el monte de Las Ánimas y en La Dehesilla de Garray, debió de-
crecer notablemente al esparcirse en los parajes más abiertos, á don.
de sólo llegaron los materiales más tenues. La acción diluvial debió
manifestarse igualmente á lo largo del curso del Ucero, cuyas aguas
contribuyeron indudablemente á la formación de los depósitos de la
misma edad en la parte occidental de la provincia, según se infiere
por el gran tamaño que muestran los cantos rodados en algunos pa-
rajes inmediatos á su vaguada.

La estructura que casi constantemente ofrecen los repetidos de-
pósitos, formados por dos zonas sobrepuestas, la inferior esencial-
mente arcillo-sabulosa, y la superior, menos potente en general,
constituida principalmente por grava y cantos rodados, indica que
la intensidad de las mencionadas corrientes no fué la misma durau.
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generalmente se han acumulado en desorden y sin apariencia de es-

tratificación, indicando que su depósito se verificó en el seno de

aguas agitadas y de gran corriente. Los cantos rodados son de ordi-

SISTEMA ALUVIAL.
nario menos voluminosos que los de origen diluvia] y, como éstos,

proceden de las areniscas infracretáceas, siendo sumamente escasos

los de naturaleza caliza.

Dada la exigua extensión (102 quilómetros cuadrados ue la for-
Un gran manto de aluviones antiguos cubre en totalidad la llana-

� q da que circunscriben los pueblos de Vilvieslre de ]os nabos, Derro-
mación aluvial ocupa en nuestra provincia, y, sobre todo, la natu-
raleza de sus depósitos, no merece que al tratar de ella se

fiadas, Langoslo é Hinojosa, á través de la cual corre el Duero, su-
Pare las perfcialmente e❑ unos sitios y e❑ otros más profundo, entre ribazos

consideraciones generales de las de detalle, como he hecho al des- de á )• 4 metros de elevación.cribir los representantes de los demás sistemas geológicos; pero en Desde los contrafuertes orientales de la sierra Carcaila hasta los
Y turb me parece conveniente hablar aparte de los aluviones, lobas rios Tera y Duero á que sirven de divisoria en cierto trayecto, me-

dia un espacio de terreno llano ó ligeramente ondulado, cuyo suelo

es un depósito
escasa superficie que los aluviones cubren en el

antiguo de grava y tierras arenosas que alcanza una

altura de 4territorio soriano, se explica fácilmente observando que la mayo¡-
á 5 metros sobre el nivel ordinario de dichos ríos.

Los torrentes Razón y Razoucillo, al desembocar en el valle de
parte de los ríos que lo surcan corren encauzados á profundidades
grandes, y que, á excepción del Duero y un corle numero de sus

Valdeavellano, han depositado y siguen depositando todavía en sus

avenidas, aunque en un área más limitada, una gran cantidad de
afluentes, tienen en él un curso breve y en lechos de gran pendiente; guijas y cantos rodados que cubren la parte más occidental del mis-
circunstancias todas que no son favorables para la formación de se- '
mejantes depósitos. oro valle.

Sea que al principio del actual período geológico las corrientes
El torrente Revinuesa ha amontonado, en la dirección de su cauce,

montonessuperficiales fueran más caudalosas que hoy, ci que en el trans-
enormes de cantos rodados, algunos de un tamaño consi-

derable, y en sus frecuentes desbordamientos esparce una gran can.
curso del tiempo hayan profundizado lentamente sus cauces, es lo t¡dad de grava y arena á lo largo de la garganta de Santa Inés.
cierto que los primeros aluviones alcanzaron una altura á la que no
llegan los arrastres posteriores de los ríos aun en sus más violentas

En la confluencia del Duero y del Dlerdancho, bajo las laderas me-

ridionales del cerro de Nnmaucia, los arrastres de uno y otro for
modaven¡das:ernosde aquí la distinción que se hace en aluviones antiguos y oraron un depósito de aluvión antiguo, cuyo suelo está actualmente, cuya separación no siempre es fácil establecer, tacto cultivado casi en su totalidad.más cuanto que los segundos se forman en su mayor parle á expen- Entre Velacha y Almazán, el Duero ha acumulado en sus orillassas de los primeros.
Unos y otros se encuentran en la provincia, y salvo algunas dife-

una doble zona de aluviones de bastante espesor, que constituyen el

rencias en el tamaño de sus elementos, tienen una composición aná-
subsuelo de los sotos de Baniel y de la dehesa de La Requijada, en-

loga, constituída por tierras, arenas y cantos rodados; materiales que
hiertos de una lozana vegetación; y como en las avenidas las aguas han

socavado por varios sitios próximos á las márgenes esos depósitos
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incoherentes y abierto en ellos algunos canales de más ó menos an-

PROVINCIA DE SORIA

choca, han resollado isletas de pequeña extensión.
yen este depósito gravas y tierras arenosas (lile en ciertos parajes de

Poco antes de llegar á Almazán, dentro ya del término de esta vi-

las orillas del río acusan alturas de 2 á 3 metros, mostrando, á cou-

lla, el mismo río corre por uu cauce bastante abierto, especialmente
secuencia variaciones en el tatuado de sus elementos, una disposi-

en su margen izquierda, habiendo depositado en una anchura consi-

ción en zonas discontinuas.

derable grandes cantidades de arena y cascajo.
Lu la actualidad las avenidas del Uvero arrastran siempre cauti-

Los llanos que se extienden á uno y otro lado de aquél, en las in-
dades considerables de aretias y guijas menudas que se depositan en

mediaciones de La Olmeda Ala
los ensanches de sus márgenes, causando, á veces, ¡lo pocos perjui-

maz, así como también toda la
luilera,
e.plandadeLa Rasa, estánaf0rmados

cios á los cultivos de los terrenos ribereños. Grandes manchas de es-

por aluviones antiguos cuyo espesor visible, en algunos ribazos de las
tos derrubios se ven esparcidas á lo largo de su curso, en las iume-

orillas, ¡lo baja de 5 metros. diacioues de Miranda, Rabanera y Cubo de la Solana; en la desembo

El Riluerto desde su origen, en el pueblo de �'aldegeita, hasta más
caduca del BituerLo, junto al puente de Andaluz; el, el paso de la

barca de Inés,
y
y
en
n otras muchas localidades.abajo de Tajahuerce, corre sobre un depósito superficial de tierrasarcillosas y cautos rodados de pequeño tatuado que sus mismos arras-

Los cios de la regilin moolaitosa del nordeste están
pasajeros

taui-

b jeros en su
tres han formado á expensas de las rocas vealdenses, que constitu en

iés á frecuentes desbordawientos que, aun cuando

las inmediatas sierras del Madero y del Almuerzo.
y mayor parte, son temibles por la rapidez con que acaecen. Basta por

lola vertiente oriental del puerto del Madero se extiende U¡) sue-
regular un aguacero repentino b una tormenta de corta duración

1 0 llano rodeado de montes en casi todo su contorno, comprendido
para que los barrancos que á ellos afluyen les viertan masas torren-

en la cuenca del río Adamaza; el cual espacio está
ciales de agua, tierras v piedras, originando violentas avenidas, co-

rras arenosas y cautos rodados que allí ban ido acu cmuulandobierto
el)

tic- nocidas en el. país con el nombre de usas, cuya fuerza de transporte

largo espacio de tiempo, los arrastres de la torrentera
de

Dlal
utt se hace notar por los grandes trozos de roca que se encuentran fre-

re.ras y los barrancos de Trébago y Fuentestrún.
aupa

cuentemente, á gran distancia del sitio de su procedencia, y por las

uilómelros cuadrados
enormes cantidades de arenas y cascajo que los ríos Alhama, Linaresuna extensión de más de 1

Este depósitooc

Y
el tt

Ciespesor,
tado 11a?

y Cidacos depositan en su salida á la provincia de Logroño, dondejuzgar por el que han alcanzado los pozos abiertos e ya más abiertos y por suelo menos pendiente.talebreras, pasa en algunos sitios de 4 metros.
empiezan ;í correr

Los torrentes que de la altura de Moncayo descienden al valle deAraviaoa, cofre La Cueva y 13eratón, han ido amontonando en algu_
TOBAS.-Casi todas las aguas que nacen de rocas calizas arras-

nos sitios al pie de la montaña grandes cantidades de cantos rodados
lt•an en disolución mayor ó menor cantidad de carbonato de cal, to-

le arenisca, juntamente con derrubios de pizarras rojas arcillosas, ó
orada de las mismas durante su circulación subterránea, y que

superficie, produciendo unas teces grandessea de los materiales que componen la vertiente occidental de aquel
ambandonan al salir á

as

ingente macizo. El río que cObil en n
asas de toba acumuladas en los alrededores del punto de emergeu-

9 recoae los derrames de esa ver-tiente cía, y otras depósitos estratiformes de igual naturaleza á lo largo de, ha formado también en el mismo valle un manto de aluviones loscuyo espesor y anchura crece hacia la parte septentrional, En
cauces

provincia
que dcorren.

donde cubre los llanos inmediatos al estrecho de Araviana• Conslitu-
n la prove Soria, donde los manantiales de alguna impor-

tancia tienen su área cíe alimentación en calizas liásicas y bayocen-
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encuentran tobas , á veces con u❑ desarrollo excepcional,
l:n el término de Fueutelárboi se ven, descansando sobre conglo-

El pueblo de Fuentetoba debe su nombre á grandes moles de esta
merados y arcillas mioceuos, varios depósitos tobáceos que forman

naturaleza que aparecen en sus inmediaciones, y cuyo origen está
una serie de mogotes irregulares esparcidos en una superficie de tres

indudablemente relacionado con el manantial que brota eu las Cali -
á cuatro hectáreas. La loba encierra ayunos restos de juncos, meas

zas cenomanenses de la base del pico de Frentes. La toba ocupa un
y otros vegetales idénticos á los que crecen en la localidad; es de

espacio de más de tres hectáreas y se eleva en algunos sitios á cerca
color blanco amarillento, y se muestra en capas de ^20 á un metro

de 40 metros sobre el nacimiento actual de las aguas; lo cual siguiGca
de espesor, algunas de las cuales son tan duras y consistentes que en

as aberturas que se ven
ellas suelen labrarse piedras de molino. El manantial, ó por lo henos

que éstas debieron salir antes por alguna de las'
más altas en las escarpas del mencionado pico. alguno de los manantiales que dieron origen á la pedrera de Fuente-

El suelo de la vega de 1luriel de la Fuente, en su parte más pró.
¡árbol, si es que fueron varios, debió brotar el¡ forma de surtidor,

poihas
los tajos abiertos en ella aparecen las capas de la

xima á la orilla izquierda del Avión, está cubierto por una toba te-
n uno de

s rebajados, encajados unos en
rrosadeleznable y de color nluy blanco, formada por las aguas de

efigurando una serie de cono

na,
ese

y
rio,
que

que nacen cerca del pueblo en el manantial de La Fonta-
otros, viéndose en algún sitio claramente la traza del conducto as-

antes de haber profundizado su cauce debieron extenderse
censional por donde surgiau las aguas iucrustantes.

por aquella planicie. El pueblo de Retortillo se halla sobre una manchita de toba, so-

Cerca de Blacos, en la orilla derecha del mismo se eu-
brepuesta á margas del triar, cuyo origen debe relacionarse con los

Avión,
cuenlrau también unos bancos grandes de caliza tobácea, que se ex-

manantiales que brotan de las calizas cavernosas de ese sisteula en

tienden á lo largo en un trayecto de más de un quilómetro, cortados
el extremo oriental de la sierra Pela.

Por escarpas verticales de 8 á 10 metros de altura . La roca es en
El lecho del río Añamaza está formado á las iumediaciones de Dé-

unos puntos terrosa y el' otros ofrece bastante consistencia para
barros por capas de caliza concrecionada que aparecen descubiertas

algunos sitios de las márgenes. Á levante del pueblo, cerca ya de
poderse emplear en construcciones. Envueltos en ella suelen encon-

en
trarse ejemplares de pequeñas hélices y paludiuas. los confiues de Logroño, vuelven á encontrarse, dentro del hondo ba-

Dentro del pueblo de Las Cuevas de Soria se encuentran sobre-
rrauco que sirve de cauce , mismo rio, grandes masas de aquella

puestos á los bancos eocenos de la margen izquierda del río Izama
roca cortadas, transversalmente á la dirección de la corriente, por un

algunos depósitos poco extensos de toba incoherente y descompues-
tajo de más de 40 metros de altura, .i cuyo pie se ha levantado una

ta que contiene también algunas couchitas de gasterópodos.
fábrica de hilados que aprovecha la fuerza motriz de aquel salto de

Las aguas del manantial conocido con el nombre de Ojo de Anda- El río Queiles corre desde Ágreda hasta el pie del cerro de Las
luz hall esparcido en la vega de Fueutepinilla una sucesión de capas

anua.

irregulares de toba margosa que, en algunos sitios, muestra un es -
Cabreras entre potentes bancos de toba que sus mismas aguas de-

pesor de más un aleteo, y e❑ otros se halla cubierta por tierra
positaron y cuyo espesor total no baja de 15 metros en algunos pa-

vegetal. deppósito análogo, aunque de menor importancia, se ex-
rajes. Muchos edificios de dicha villa están cimentados sobre esta

tiende á
1
l0
0 largo del arroyo de Fuencaliente, desde su origen en la

misma roca, la cual forma además, dentro de la población, el suelo

fuente termal hasta las inmediaciones del pueblo. de la plaza de San Miguel y de las calles adyacentes. Las anuas de

dicho río deben sus propiedades iucrustantes á los manantiales

COM. DEL MAPA UEOL.-SSSD10It1AH.
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llamados Los Ojos del Queiles que brotan entre las calizas bayocenses arroyo de la Fuente Morena que desciende del término de Los Llamo-

de la deliesa inmediata á la población, en cuyos alrededores se ven sos. La mayor distancia, entre los sitios donde se ofrecen indicado

algunos retazos de la misma caliza concreciouada. nes de turba, no baja de 2 quilómetros, siendo muy variable la au-

EI arroyo que origina el Manadero de Vozmediauo ha depositado chura del depósito, pues mientras en unos sitios es posible que pase

también en el estrecho barranco que le encauza pequeñas masas de. de 500 metros, se reduce considerablemente en otros, donde aparecen

toba, las r,uales forman á lo lamo del mismo, en las cercanías del las roces eocenas de las vertientes del río á poca distancia de las ori-

pueblo, una serie de escalones por donde aquél se despena en repeti- ¡las. La turba muestra, en algunos sitios, un espesor de cerca de dos

dos saltos, algunos de más (le 6 metros de caída. uietros y está cubierta por un manto de acarreo y tierra vegetal de

En Deza, coincidiendo asimismo con la existencia de caudalosos 1 á 1,50 de altura. Es de color negruzco y está formada por la

manantiales que ❑acen de calizas cenomanenses, se encuentra otro aglomeración de plantas herbáceas con trozos carbonizados de ramas

depósito de la misma clase, estratificado en bancos de gran espesor leñosas, á las que suelen acompañar además algunas piñas muy pa-

y que constituye casi por sí solo, en la vertiente izquierda del llenar, reciclas, si no igaales, á las de Pinus pi'naster, Sol., que crece ac-

un cerro de más de 50 metros de altura, sobre el cual están coas- tualmente eu la localidad.
truidas la mayor parte de las casas del pueblo.

donado más atrás, asoma otra capa de turba cuya extensión, á juz•

tuadas a la derecha del Jalón, tienen también propiedades iucrus_ gar por los distintos sitios en que la descubren las acequias de sa-

tantes y 1►au depositado masas más ó menos considerables de toba neamiento que surcan aquellos terrenos, no baja de 6 hectáreas.

en los vallejos y hondonadas por donde corren; pero en ninguno de Su grueso visible es próximamente de ^80, y ofrece los mismos

éstos aparece tan extendida dicha substancia como á lo largo del río caracteres que la de Quintana-Redonda.
Blanco en los términos de Urés y Velilla. Cerca de este último pue- Por último, á lo largo del vallejo que encauza al río Blanco entre

Ido las rocas concrecionadas adquieren un considerable espesor, que Layna y Urés, existe otro yacimiento del mismo combustible, algo

en algunos sitios pasa de 20 metros, v sus capas dan lugar dentro más extenso en longitud que el anterior. Su anchura máxima, te-

del lecl►o del río á tina serie de escalones á través de los cuales se uieudo e❑ cuenta la de la cuenca en que está enclavado, debe exceder

despeñan las aguas formando eascadas, alguna de 10 metros de altu- poco de 100 metros, y su espesor aparente es, con corta diferencia,

ra. Las tobas del río Blanco son notables por la ahundancia de res- de 0m,90, hallándose cubierto por una hilada (le toba y de tierras

tos orgánicos que encierran: en ellas se encuentran, juntas con im- que i veces pasa de 2 metros. La turba en unos sitios es de estructura

presiones de especies vegetales vivieate�, numerosas couclias de Ma_ fibrosa, en otros tiene el aspecto del carbón terroso y envuelve restos

norbis coanplaieatus, Stu l.; G�m%aea coru:ts, llup.; L. ovala, Beck.; de planorbas y limneas iguales á los que se encuentran en las tobas

Melanopsis, sp.? etc. sobrepuestas.

TUnEALES.-En tres distintas localidades de la provincia se en-
cuentran depósitos de turba.

El más importante se halla situado en la vega de Quintana-Redon-
da, donde se le ve al descubierto eu la orilla del río [zaua y en el



PROVINCIA DE SORIA 405

CRIADEROS DE HIERRO.

No escasean en la provincia los criaderos de esta clase; pero ha-

blando rigurosamente sólo pueden cm►siderarse como tales los que

CRIADEROS METALÍFEROS,
arman en las capas silurianas de la faja inmediata al 1loncayo, uno

en el término de blvega y otro junto á la ermita de Nuestra Señora

de Los Santos, cerca del pueblo de Borobia; pues en los demás el mi-

SALINOS Y DE COMBUSTIBLE. neral de hierro aparece únicamente como elemento accidental de las

rocas á que viene asociado.
El primero de dichos dos criaderos asoma en el sitio llamado La

Aunque al reseñar las diferentes formaciones geológicas que entran
Almagrera, hacia la mitad de la vertiente del monte Regajal, y se

en la composición del suelo de nuestra provincia he mencionado los
halla iuterestratificado con las pizarras arcillosas y areniscas del sis-

tema referido, que adquieren en el contacto de la capa ferrifera un
criaderos metalíferos, salinos y de combustible enclavados en las ro- tinte rojizo más ó menos pronunciado. Los crestones que asoman á
cas que esencialmente constituyen aquéllas, pudiéndose haber dedo la superficie acusan para esa capa un espesor de más de Im,50 y una
cido desde luego que no es el territorio soriano uno de los más á
propósito para que en él se haya desarrollado, ni quizá se desairo-

dirección próximamente de NE. á SO., con inclinación de 50° al NO.

]le en adelante, la industria minera, creo, sin embargo, oportuno
El mineral que la constituye es el oligisto, bastante puro, de textura

entrar en algunos detalles que den idea, siquiera aproximada, del
compacta ófino-grauuda de aspecto metaloide. En algunas zonas del

escaso valor industrial de la mayor parte de esos mismos criado-
criadero contiene una pequeña cantidad de cuarzo, y hacia los hastia-

ros, ya sea por su poca importancia, ya por el paraje en que radican;
les llega á convertirse, á veces, en una arenisca muy ferruginosa.

recopilando al efecto los datos y noticias que he podido recoger por
Tallado en ejemplares de forma alargada, ejerce una acción muy visi-

observaciones propias, sumados con los (le referencias que debo su-
ble sobe la aguja magnética, lo cual hace suponer la presencia de al-

poner fidedignas y con los que suministra la estadística oficial del
puna cantidad de hierro oxidulado.

Hasta hace algunos anos, los vecinos de Olvega utilizaban la menaramo, aun cuando bastaría para corroborar la exactitud de la deduc-
ción á que he aludido, el indicar que, si bien desde hace algunos

para la fabricación del almagre, sometiendo al efecto los trozos más

puros, arrancados de los crestones á una detenida trituración en unaños no dejan de tramitarse, en las oficinas del Gobierno civil de la molino pequeño situado cerca de la villa. En 1879 se adquirió una
provincia, algunos expedientes de registros de minas, y no baja de
veinte el número de concesiones que en la actualidad tienen existen-

concesión minera sobre este criadero por varios vecinos de Soria.y

cia legal, tan sólo las de galena de Peñalcázar y las de asfalto
de Noviercas, sin que se hayan hecho en él más trabajos de impor-

Fuentetoba, juntamente con las salinas de Aledinaceli, han
de

venido
tancia que dos socavones pequeños de reconocimiento, abiertos á ni

figurando como productivas,
y aun de esas las primeras tienen pa-

veles poco distantes y que avanzaron hasta descubrir el mineral.

El otro criadero se halla en la dehesa del Hoyo de Borobia, y es
ralizadas sus labores desde hace algunos afros y las otras sólo se ex- semejante al anterior por sus caracteres y condiciones de yacimien-
plotan en escala muy reducida.
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catas abiertas en a
Pnovavcl ,► nE SORIA 4u7lo. Su espesor , á juzgar por lo que puede apreciarse el) varias c al i-aquel paraje , excede e ❑ algunos sitios de Omsu pendiente me

g3 y

{; uró sus trabajos La .A ununalaua no eran los más ;i propósito para lo-
la dirección de N. á S .

nor que la del de Ólve gran el fin que sus fundadores se propusieran, y así se explica quepróximauiente.
sólo baya ligurado en actividad por tiempo muy corto.

En las arcosas cenomaneuses de Lspeja y San Asen'oJ , alas areniscas vealdenses de Pedra'as y de M,
En Avenales , en Jubera y en algunos otros sitios del valle del Ja-

también,
col' uiás ó menos abundancia, el óxido adeasierro� v

si

el]collmontra

en

lón, el cimento que forma los conglomerados miocenos se encuentra
nan

11e� tan sumamente cargado de hierro, que á reces llega á transformarseue c dichas rocas, ya formando entre ellas masas concreciouadas,que onstituye ❑ menas de regular calidad,tienen au
e❑ un ocre de color rojo obscuro, y en ocasiones ofrece también una

aplicación al pero que al presente no�na• estructura concrecionada. Aun cuando, atendida su proximidad al fe-
Por los arios de l8s5 ó 185í se instaló en Vinuesa una ferrería

r rocarril de .Madrid á 'Zaragoza y la abundancia relativa de estos ya-
llamada La Nun:,alalina, que sólo llegó ;i funcionar hasta

Clones
1861

cimientos , pudiera prometer algún resultado su explotación, la na-
or calidad, hace, turaleza de la mena, que no es de la m alen que quedó completamente inactiva. Para las operaciones nieta-1 gicas disponía esta fásrica de un salto de a a su porvenir industrial . hacia los años 137ti á I88 0 se obtuvo la con-

esta situada.

tomado el¡ el tia, de

ej go dudoso

tres á cuatroDuero , á cuya orilla de¡se construyó,
cesión de varias minas en estos terrenos, con objeto de establecer una

cubilote
n fábrica de fundición en las orillas del rio Blanco proyecto que noademás, un ho uo alto dos de

erech
Iaa est Je

tricos •

ó á realizarse, y que en la actualidad supon o completamentetodos los accesorios para obtener el hierro fundido, forjado y moly
¡legdeado , cuya producción llegó á ser en 185 6 de 810 quintales mé-
abandonado.

CRIADEROS DE PLOMO.La suena que se empleaba principalmente
ex-

del
montcavontes hechas junto al rio hhrillos , el, la

procedía
vertiente

de varias
meridional

En el término de Peüalcázar y sitio ll amado loma del Sestero del

Alambre se descubrieron en 18 í8 unos criaderos de galena argenti-e 1'allileugua , donde se encuentran, cutre las areniscas
de
arcillas

sílice. el la
Ni lanse

abs,undunasancia
ni

capas
la
de sidróxido de Hierro m uy carga(¡()

Pera, que conenzaron á explotarse en aquella fecha y han estado en
� productos casi sin interrupción hasta 1877. Los (tasajos sucesivos denaturaleza del uiiuer

y

estos criaderos podían ofrecer sastaute a
al obtenido de

producto ❑ i asea garantía para la sondad del
reconocimiento allá practicados , dieron á conocer bien pronto la exis-

' pirar por mucho tiempo la alüueu tencia de cuatro filones paralelos, distantes entre si de bO á 7 0 me-
y regular' de los hornos de la tación constanteI tros, llamados , á partir del que se encuentra mis a poniente, Colón,fábrica ; y aun( ae sea', c1,11 parece, setrató de beneficiar en ella los oli"istosluriano del término de Viniea

que existen en el terreno si-
Blendoso U, Perca y Biendoso 2̀.° Se hallan comprendidos en las pi-

zarcas cuarcitas de las zocas inferiores del sistema si ur►ano, y,�ra, al otro lado de los picos de Urbión
yes dudoso , dada la distancia á que se hallaban ' como ellas, se dirigen de N. á S. con inclinación de A5 á SO' hacia

arrastres , que poi. tal medio hubiera
Y la dificultad de los

desembarazada de la fábrica en condigonesoeconou
uia,

aicas
se la
ice

marcha
el L

-Con estos antecedentes,
Las principales labores de explotación se concentraron en el cria-

dero Peña, que, sobre ser el de mayor espesor, ofrece mineral másy teniendo en cuenta las circuustancias`Ioca-
puro, pues en los demás éste se presenta generalmente mezclado
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con cierta cantidad de blenda . La mena de dicho criadero está for- Esas cifras dan una suma de 26283 quintales métricos; pero,
mada por una galena de grano fi no, con ley de plata de una á dos como con anterioridad al repetido alto 1 II61 se obtuvieron otros
onzas por quintal castellano, conteniendo además alguna proporción productos, puede suponerse que el total de éstos se aproxima á 40000
de óxidos y piritas de hierro . La janga es cuarzosa ; el espesor , en quintales métricos.
la parte hasta ahora reconocida y explotada , ha sido muy variable y El mineral , después de sometido á una sencilla preparación mecá-
presentado diferentes ensanches y angosturas , pudiéndose apreciar rica de limpia y lavado, se transportaba en su mayor liarteá Carta-
su término medio en unos 25 á 30 centímetros , y la caja la forman gena; pues aunque en la primera época del laboreo de estas minas
capas de cuarcita.

se instaló en sus inmediaciones una fábrica de beneficio, provista de
Entre las varias concesiones mineras situadas sobre este criadero , un. horno reverbero , copela inglesa, máquina soplarle de cuatro á

solamente dos, que han sido Nuestra Señora de la Pelea y Globo, que seis caballos, con los demás accesorios para la fundición y desplata-
litidaba co❑ ella por levante , Vejaron á ser productivas , sobre todo la ción de los plomos, sólo llegó á funcionar muy poco tiempo.
primera , que ha practicado excavaciones en toda la parte del filón Dentro de las pertenencias de la mina Globo , se cortó también en
comprendida dentro de sus limites.

1865 el mismo filón Pelea , en el pozo Primitivo, á la profundidad de
La sociedad Buen Deseo , i.a de Alinazán , propietaria de esta mina , 94 metros; pero los trabajos debieron suspenderse poco después de

tuvo en arriendo la explotación de la misma durante casi todo el
tiempo que ha estado en próductos , excepto en los periodos de 1848

aquella fecha, no habiendo figurado como productiva wíis que en los

anos 1866 , 1867 y 1869 con cantidades de 184;1960,40 y 322
á 1850 y de 1852 á 1854, en que la ejecutó por su cuenta. Las con- quintales métricos respectivamente.
díciones topográficas permitieron establecer cómodamente el servicio 118 los otros tres criaderos que tienen su yacimiento en la loma del
de extracción de minerales, así como también la ventilación ydes - Sestero, tau sólo se practicaron algunas labores, aunque de no grao
agüe de las excavaciones , por medio de u❑ socavón principal y otro importancia , en los Blendoso 1.° y Blendoso •2.° El primero de éstos
secundario , simado á un nivel superior . El primero alcanzó una gran fué e) que dió orijen á las explotaciones de toda aquella zona, y de él
longitud en el sentido de poniente á levante , atravesando no sólo las se extrajo alguna cantidad de mineral por medio de labores que no
pertenencias de Nuestra Señora de la Pelea , si ti o que también en parte pasaron de 20 metros de profundidad en sentido de la pendiente del
las de la mina Globo , corlando los cuatro filones ya referidos . criadero. El segundo se reconoció por medio de tres pocitos interio-

Sed n la estadística r del del ramo, la producción de Nuestra Se- res, que llegaron hasta 60 metros por bajo del socavón principal, y
e la Pelea :i partir del ario 1861 , ha sido la siguiente :ñora d

ademáis por una traviesa que, partiendo del pozo Malacate de la mina

Globo, cortó el filón á 105 metros de hondura.
ntalesAños. Q ni Años. Quintales Lindante por poniente con la mina Pelea, se llalla la llamada Des-

métricos,
1861. ..............

engaño, perteneciente también á l a misma sociedad , en la cual
1.161,30 i 1869 ....... .. 1.1381862, , , , , , , , , , , milla existe otro criadero de 8 á 10 centímetros de grueso y de igual

1863 ..
855 1870...... 2.935........... 1.917

186,1 , , , , , , , , , , , , , , , 9 6
composición que el explotado el¡ aquélla. En él se practicaron u-

_6 48-,22
.
,•
............ 2.655340

1865 ............... 921,65 1873,1866 6 274 • • • • 1.071,, rapte el afilo 1869 algunas labores poco profundas que dieron 158

1867 ,..............
1874 ............. 8001.841

'
23 1875, 1 . 360 quintales métricos de galena.

18f,8 ............... 1.548 1876............. 1. 196 Caducadas la concesión Globo y otra inmediata que se denominó
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Eloisa, la misma sociedad Buen Deseo registró y adquirió en 9877 queda indicado, apunas cantidades de galena con pirita y carbonato
una nueva, que llamó Virgilia, situada próximamente sobre aque- de cobre, que han sido objeto, en diferentes ocasiones, de labores de
llas otras dos; arrendó después de esa fecha la explotación de todas reconocimiento de relativa importancia. La mena aparece el] bolsas ó
las que poseía, pero, aunque volvieron á reanudarse los trabajos en masas lenticulares •de muy variables dimensiones, distribuidas con
1882, quedaron en suspenso al poco tiempo por rescisión del con- irregularidad á lo largo de los criaderos, siendo imposible, por lo tan-
trato. Lo, aun en los casos más favorables, establecer sobre ellas una ex-
Á levante de la loma del Sestero, en las inmediaciones de las mi- plotacióu productiva y ordenada.

nas de que acabo de hablar, se ven seriales y restos de trabajos an- En el cerro Colorado, de Cigudosa, los filones de caliza espática
tiguos que, á juzgar por su posición y otros detalles, debieron tener que arman en las lajas calcáreas 'zona B) llegan á tener hasta cer-
por objeto un filón distinto de todos los hasta aquí mencionados más ca de Om,50 de espesor; y aunque las porciones plomizas que apare-
rico en plata y que contiene algo de carbonato y fosfato de plomo. cían en ellos hicieron concebir algtwa esperanza de éxito, sólo se
Los trabajos de reconocimiento que últimamente se han venido ha- consiguió obtener ayunos quintales de mena que no guardaron pro
ciendo por el concesionario de la mina León de Oro lindante con la porción con las sumas invertidas, ni con el desarrollo de las labores
Virgüía, no han logrado, sin embargo, que yo sepa, descubrimiento ejecutadas.
ayuno de importancia. El barranco de La Yasa, que desciende de Armejún á desembocar

En la misma mancha siluriana de las minas de Peñalcázar, den- en el río Linares, cerca de Villarijo, surca las lajas de la misma zona,
`tro del término de Cihnela, asoma, junto á la margen derecha del que aparecen al descubierto en aquella vertiente de la sierra del Ha-
arroyo Valdelloso, un filón de cuarzo con alguna cantidad de galena vedo, y suele arrastrar en sus avenidas trozos de galena con peso
y pirita cobriza, que, como los anteriores, se dirige próximamente hasta de algunos qutlogranos, procedentes, sin duda, de varios filo-
de N. á S., hallándose también comprendido en pizarras arcillosas, nes de caliza que asoman á lo largo de su vaguada. A pesar de estos
que se encuentran allí muy levantadas, con buzamiento hacia el E. indicios que pudieran hacer creer en la existencia de un abundaule
Este criadero ha sido en distintas ocasiones objeto de concesiones mi- criadero de plomo, ningiin resultado dieron los reconocimientos he-
neras, sin que en él se hayan hecho, hasta al►ora, más labores que ellos en las minas San Agustín y San Bartolonié, en el término de
un pocito de poca profundidad, en el cual aparece el criadero con un Aruiejinr, de las cuales sólo la segunda figura como productiva en

espesor de ^20. la estadistica de 1873, por la exigua cantidad de 18 quintales mé-

tricos.
Cerca del pueblo de Benamira se descubrió, hacia el año 1880, en En Povar, junto á la orilla izquierda del río Alhama, se des-

las areniscas triásicas del cerro de La Ileltesilla, una veta de sulfu- cubrieron hace algunos años en las areniscas inferiores vealdenses
ro de plomo, de algunos milímetros de grueso, que originó una cotice- (zona A) los asomos de un filón ele cuarzo con alguna cantidad de
sión minera, en que se hicieron varias calicatas, suficientes para de- galena, cuya metalización desapareció en seguida á muy poca dis-
mostrar el escaso valor industrial del descubrimiento. tancia de la superficie.

Una cosa análoga ha sucedido con otras vetas que se han encon-
Las vetas y filones, unos de caliza espática y otros de cuarzo, que trado en San Pedro llaurique y en Yanguas, ya en las areniscas de

atraviesan las capas vealdenses, suelen contener, según en otro lugar la zona C, ya en las calizas hojosas del horizonte B.
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CRIADEROS DE COBRE . El manantial salado que se beneficia en dicha salina se ha descu-

bierto por tres pozos, de unos 6 á 8 metros de profundidad, abiertos
Cerca de Borobia, en la orilla izquierda del río Manubles y paraje en margas del trías y que suministran el agua salada con 18 á 19° del

llamado La Caeliouera, existe un filón de cuarzo que corta vertical- areómetro de Beaumé. El sistema de beneficio es el mismo que se si-
Inente las capas silurianas , en el cual aparecen algunas muestras de gue generalmente en todas las fábricas análogas del centro de Espa-
pirita y carbonato de cobre. Se halla reconocido por una galería de lía. La salmuera, extraída por medio de norias, se recoge en grandes
12 á 14 metros de longitud, que no parece haber descubierto indi- recipientes ó reposaderos, de donde se le va dando salida durante la
cios de metalización bastantes para alentar la prosecución de las la- temporada de verano á las albercas ó eras de evaporación, escalona-
bores. das según la ligera pendiente natural del terreno, las cuales repre-
No lejos de este sitio, en la ladera meridional del monte de Toran- sentar una superficie útil de más de 25.000 metros cuadrados.

zo, he visto algunos trozos sueltos de cuarzo con aluna mena de la Según los datos que figuran en la estadística oficial, las cantidades
misma especie , que hacen sospechar la existencia de' otro filón análo. de sal obtenidas durante los años que se expresan han sido las si-
go en las capas silurianas de aquella cordillera. guientes:

Fuera de estas indicaciones, y aparte de alguna pequeña cantidad Quintales
de pirita cobriza y malaquita que acompai4a á los minerales plomi- Años. Qm

ui
étri°°s.
ntales Años. métricos.

zos de Cihuela y de Cigudosa, no he hallado más sedales de la exis- 5.000 4sao .. ........... 7.000
........................... 4884............ 8.000

1874 ............... 46 .000 4882............. 8.500
chas insignificantes de carbonato en las areniscas liásicas de las iu - 4875 .. ............. 8.000 4883............. 40.000

... 6.000

las
mediaciones

dolomias
de Soria y en las vetas de caliza es ca que atraviesan 4876 ...............,., 08..000000 I 44888815 .. .................• ... 2.000P�anI 4877............ » 1885.. 8.000del n4uscbelkalk en el término de Benamira. 4878• ............ • . • • • • • • • •

4879 ............... 40.500

Aun cuando, dadas las circunstancias especiales de esta salina y

CRIADEROS DE SAL COMIIN . los elementos de que dispone, pudiera en los estios favorables elevar

su producción á una cantidad mayor, ésta se halla naturalmente regu-

la salina de Dledinaceli, conocida desde antiguo con el nombre de lada por las exigencias de la demanda, y la competencia de otras fá-

salina del Rey, fué, como la mayor parte de las de su clase, propie- bricas enclavadas en la misma zona triásica en la provincia de Gua-

dal del Estado hasta el acto 1871, en que se enajenó por virtud de la dalajara.
ley de desestanco de 1869; adquiriéndola una sociedad particular que CRIADEROS DE ASFALTO.
ha ido introduciendo en ella importantes mejoras. Se halla á menos
de un quilómetro de distancia de la estación de íMedillaceli, en el fe- A 9 quilómetros de distancia de la ciudad de Soria, algunas de las

rrocarril de Madrid á Zaragoza, de la cual la separa únicamente el areosas cenonlanenses de la base del pico de Frentes que asoman

rio Jalón, y dentro del término del pueblo llamado Las Salinas, que á uno y otro lado de esta altura en los términos de Fuentetoba y Ci-

á ella debe indudablemente nombre y origen. clones, se hallan muy cargadas de asfalto. Hacia el año 1850 empe-

zaron á explotarse estos yacimientos, y se establecieron, para la
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preparación de la brea asfállica , dos fábricas tituladas El Volcán medio de labores muy someras en la capa que comprende su conee-
La Asjalladora, sitas respectivamente en el primero y segundo de di. sión, ó el¡ varios asomos poco importantes del mismo tér►niuo; pues
e ll os pueblos . La ultima funcionó sólo durante muy poco tiempo ; la el estado ruinoso de la mayor parte de las excavaciones que primero
otra ¡la continuado en marcha hasta el presente, con inlermilencias se practicarow en la mina, á consecuencia del abandono en que queda-
más ó menos prolongadas , si bien su producción viene en decadencia ron al suspenderse los trabajos y de la poca consistencia de las rocas
á partir de 1362. del terreno, hace imposible continuar la explotación e❑ profundidad,

La fábrica El Volcán benefició en la época de su mayor actividad sin que previamente se establezcan ayunos trabajos preparatorios.
la arenisca bituminosa procedente de la milla Naceda, próxima al El procedimiento empleado para aislar la brea, consiste en some-
pueblo de Fuentetoba, donde se explotó una capa cuyo espesor es ter el mineral, reducido á trozos pequeños y mezclado con agua, á la
de 1 m,20 á ím,IIO v su corrida de [til os 20 0. Las labores alcanzaron fusión en grandes calderas de palastro, con lo que se consigue separar
la profundidad de 50 en el sentido de la pendiente del criadero, la arena y materias terrosas, las chales se precipitan en el fondo. Con
que es de 45° hacia el N. El mineral extraído ha dado por término el betún as¡ oblenido se preparan los panes de asfalto, agregándole
medio uu 3 por 100 de asfalto , si bien su riqueza varia entre lími- una cierta cantidad de cal v residuos arenosos del mineral beneficia
tes bastante extensos, pues mientras el] unos sitios no pasaba de 4 do que le clan consistencia , batiéndose así más fácil su transporte.

En el cuadro siguiente consuno , tomiu►dolos de la estadística ofi-por 100, én otros se encontró la arenisca tan llena de materia l)¡.
de las

gal

al

enas

que

(1).

ésta destilaba espontáneamente del techo hastiales sial , los datos que indican la producción del mineral y la correspon-

las de brea durante el período de 1861-86:
La Alaceda suspendió sus trabajos en íOGJ. La fábrica perora►►e-

diente

QUINTALES „�:zRlo�,�.
ció también inactiva hasta 11317 , e❑ que volvió á funcionar , sosle-

I�°s.desde entonces la producción con el mineral oblenido por All0''
A

I I
Mineral. Brea.hiendo desde entonces la producción con el mineral Oblellido por ➢liucral, Brea.

1861..... ...(1) He aquí las noticias que, referentes al mineral asfállico de Fucutetoba ,
11 .188 1 8'7

I g62• , , , , 14.011 2.22 ! 1879. . 200 2%
consigna M. Delesse en su Memoria titulada blateriaux de conslrucliou de

41,028,6 10 12

1803 4.9J39 i 1 1881 , .. 500 30
l'L�xllosilion unícerselle de 1855: 1 .2 15 0 80

4863..... 2 ,1 1882...
«Figuraba también en la Exposición española una arenisca bituminosa de

la mina Dfaceda
1865..... 2'.072 246 � 4883"' 800 5

11800..... 2.62 3
»

1881 ... 4.160, en ruentetoba, cerca de Soria. Dos ensayos practicados en , „ 1885,,, 1.020>0
1867..... J52

490 20unión 11. media, en la Escuela de Puentes y Calzadas , han dado para su 863 ,,,, 1,150 » 1885 ...composisición media:
4
4869 . • .. • 92

Betún ... ........................... 10
Arena cuarzosa ...................... 9o Hace algún tiempo se intentó aplicar la arenisca asfállica de Fueu-

»El residuo es una arena blanca que está formada esencialmente de toar- retoba á la extracción de aceites minerales; pero aun cuando en la
zo hialino , mezclado con granos de feldespato ortosa de color rosado y conmica blanca . Tratado por el ácido clorhídrico , este residuo se ataca ligera-

Exposición de Minería de 1885, en Madrid, se exhibieron algunos

mente y pierde
forma

por
el

1
cime
00 ede su

nto
to

de
peso

la
.
arenisca

produetos obtenidos (,,l¡ ensayos e,jeculados con tal objeto, y ante -
»El betún que fo riormeute, según tengo entendido, Ile;arou ;i probarse los aceites debituminosa de .4laceda sehace completamente fluido á la temperatura de 30°, y destila á través de losejemplares. Se disuelve totalmente con la mayor facilidad en la bencina ; es Fuentetoba en el alumbrado páldico de Soria, creo dificil, dada la

dúctil y de buena calidad.» serie de operaciones que son necesarias halla desembarazarlos e as
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impurezas que arrastran en las destilaciones sucesivas, obtener por Estos lignitos se conocían ya en 1847, fecha en que se solicitaron

este medio y en buenas condiciones económicas el aprovechamiento las primeras concesiones y empezaron á hacerse algunos reconoci-

da los criaderos de Fuentetoba, á menos de no llegar á un procedí- mientos. La apertura de la carcelera de Soria á Calatayud, que pasa

á 1,5 quilómetros del criadero, y posteriormente el haberse comenza-miento más expedito que los hasta ahora conocidos.
do las obras del ferrocarril de Madrid á Zaragoza, decidió á la socie-

dad La Hullera de Torrelapaja á preparar en 1860 algunas labores
LIGNITOS. de investigación y disfrute, que con más ó menos actividad continua-

ron hasta 1869, en que quedaron en suspenso. Á partirde 1877 vol-

Eu varias localidades de la provincia y en terrenos de muy diver- vieron nuevamente á trabajarse estos criaderos por cierto tiempo,

sa edad, se encuentran yacimientos de este combustible; pero casi extrayéndose alguna cantidad de carbón que, en su mayor parte, se

todos son de escaso valor industrial, á juzgal• por lo que aparece al consumía en las fraguas de los pueblos comarcanos y en dos fábri-

exterior, y muy pocos los que han sido objeto de trabajos serios de cas, una de hilados y otra de harinas, establecidas en Almenar; mas

investigación. su explotación en gran escala tropieza con la dificultad de encontrar

Casi, pues, pudiera omitirse el citar que hace algunos arios se hi_ salida á los productos, á la cual podrá favorecer considerablemente la

ciaron varios reconocimientos, probablemente relacionados con el construcción proyectada del ferrocarril transversal de Valladolid á

proyecto de explotación de los hierros de Jubera y Avenales, sobre Calatayud.
una capa combustible, de muy poco espesor, que asoma entre margas Sometido á ensayo el carbón procedente de Ciria, ofrece la si-

triásicas en la solana del Tinte, cerca de Medinaceli, los cuales no guiente composición (1):
dieron más resultado que el hallazgo de algunas muestras de lignito
de escasísimo interés. Carbón ...." " " " " ' " " " " " "

42

Cenizas ................... ....... 5

Agua y materias volátiles ............. 53

Al sudoeste de Ciria, en el barranco de Valdehermoso, se halla un roo
criadero de lignito, á que sirve de caja una zona de arcillas y are-
niscas, intercalada entre calizas del lías. La longitud del mismo com- El procedente de las capas de Torrelapaja ha dado, en dos mues-
prendida en territorio soriano, dentro del cual se le ha reconocido por tras ensayadas:
medio de un pozo de 46 metros de profundidad que, aparte de otras

Primera. Segunda.

indicaciones menos importantes, ha cortado tina capa de combustible Carbón .................. • ... 42 so,3o
4 ?,30de Om,50 de grueso, no pasa de 400 metros pero Cenizas .....................

60 40penetra en ]a Agua y materias volátiles...... 54
provincia de Zaragoza por el término de Torrelapaja, donde se ha
demostrado su continuidad en una extensión de más de 3 quilóme- Su poder calorífico está representado por 6568,50 calorías. Es de
tros, por medio de una serie de excavaciones, con las que se han buena calidad y de uso apropiado para las operaciones en que se
cortado, en distintos sitios y á diferentes alturas, cuatro capas prin- exige un combustible de llama larga.
cipales, cuyo espesor medio varia de 0-,30 á 0',50. Su dirección es

(1) Carbones minerales de ls¡mita, por D. ISOUr.'In Oriol: 1873.próximamente de N0. á SE. Y su inclinación de 42 á 55° al NE.
COM. DEL blAl'A GEOL.-MEMORIAS.

3,
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El más importante de los yacimientos lignitosos descubiertoshastahora
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ahora dentro de los confines sorianos se halla entre al-cosas ceno-
conlbuslible con destino á las minas y fábricas de Hieudelaeucina;

mauenses, en la vertiente septentrional del valle de Casarejos, en la
pero no tengo noticia de que posteriormente se haya practicado ui ís

cual se distinguen claramente las huellas de una serie de excavacio•
labor que el pocito mencionado. Además, la explotación de estos lig-

nes alineadas desde la margen del río Arg
Hitos ❑o podría intentarse sino bajo la garantía de su salida fácil y

Leopardo, hasta las inmediaciones de �'ad Iloaó sealeurunailou��ul
económiea, una vez que eu el país no esiseteu centros de consumo ni

de cerca de cuatro quilómetros, ¡lo siendo posible reconocer si dichas
industria alguna �i que pudieran dedicarse.

excavaciones están sobre una sola capa de li r
Lntre las hiladas inferiores de las areniscas cenomanenses se sue-

nito ó si lo queue es más len encontrar también algunos asomos de lignito en los términos deprobable, existen varias paralelas y próximas unas á otras. 9 lo lamo Abejar, Ocenilla, Carbonera y Fuentetoba; pero en general son dee este yacimiento se demarcaron en 1877 las concesiones Extreme-ña, 1Vuniantilla, Riojana, Antoñita , Conslrita y Los Herreros, que, vi-
poco grueso y no parecen formar capas seguidas, sino lenticula-

gentes todavia hoy, comprenden entre todas (A hectáreas. 'Teniendo
res, enclavadas entre los estratos del terreno. iJnicamente al sur de

di-
Fuentetoba se ha encontrado un yacimiento de bastante espesoren cuenta el arrumbamiento general de las capas del terreno,TSI,

eniendo

rección media debe ser próximamente de O.NO, á E.SE
para haber dado lugar <i solicitudes de concesiones mineras. Sin em-

ción de 40 á 50° al 0. Un pocito de 10 metros de profuudiY
Su
d adincline

bargo, las pocas labores superficiales que se han hecho no han con-
, que
s de la

seguido basta ahora descubrir combustible abundante y de buenaabrió poco antes de la demarcación, dentro de las pertenenciaExtremeña, junto al pueblo de Casarejos, cortó una capa de lignito
calidad para ser explotado, pues si bien en unos sitios aparecen tro-

cuyo espesor es de IIro,70• zos enteramente puros y con el aspecto de azabache, en otros el car-
Los ensayos practicados hace algún tiempo con los carbones ¡)roce-

lió¡¡ es terroso y lleva en mezcla pirita de hierro.
dentes del término de San Leonardo dieron el resultado siguiente (1): En el término de Cihuela, cerca del confín de la provincia de Za-

Carbón, . , , , • ragoza, existe, entre calizas miocenas, una capa de lignito que en al-
.......................

Cenizas........ gunos sitios donde se ha puesto al descubierto muestra un espesor deg
0,n,40 á 0���,(ill; si hico cerca de una tercera parte del miswo estáAgua y materias volátiles............. , • 59
formada por un carbón muy deleznable y de difícil aprovechamiento.

oo
, . , , •

Esta capa aparece levantada hasta la vertical, como las del Lerre-
Calorías..

r

""' • •.... 2280 no en que yace, lo cual, unido á su escaso espesor, hace muy costo-
Por las dimensiones de alg sa su explotación; así es que, no obstante la buena calidad del car-uuas de las escombreras que se ven tilo largo del yacimiento, principalmente en la proximidad del cerro

bóu utilizable, ni) han dado resultado lisonjero las dil'crentes tentati-

Belorto, se comprende que las labores ejecutadas primitivamente
vas que se ha❑ hecho para disfrutarla.

sobre aquél debieron alcanzar algún desarrollo, al menos en cien- TURBA.Los sitios. Su antigüedad debe remontarse á los años 1850 á 18511,en cuya época parece ser que se extrajo alguna cantidad (le Pocas palabras merecen los turbales de la provincia, de cuyas
(I� Carbones nainerales cle España , por D. Romáu Oriol:

condiciones de yacimiento he dado noticia al hablar del sistema alu-
1873. vial. La poca extensión de sus depósitos, la dilicultad de los trans-

s'
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portes, la falta en el pais de industrias que pudieran utilizarles y su si-tuación en comarcas donde no escasean la leña y el monte bajo, lIa-cen por hoy nulo su valor industrial. Aunque algunas de estas cir-cunstancias lleguen á variar en seutido favorable para el turbal deQuintana-Redonda , que, por otra parte, es el más importante de todosellos, con la próxima apertura del ferrocarril de Torralba á Soria, MOVII�-1IENTOS Y DE1"TUDACI01es dudoso, sin embargo, que pudiera dar origen á una explotaciónlucrativa, atendido el escaso valor especifico de este combustible vel ejemplo que ofrecen los de la vega de Diandayona, más importan-
SUFRIDOS POR EL SUELO DE LA PROVINCIA,

tes que los de Soria, y que, á pesar de su proximidad á la via fé-rrea de Madrid á Zaragoza, sólo se han aprovechado en muy redu-cida escala y no más que para usos locales.
La desigual repartición que los depósitos geológicos ofrecen en el

territorio soriano; las dislocaciones y plegaduras que se observan en

sus capas ; las distintas fallas que interrumpen en varios sitios la

continuidad de las mismas , y, por intimo , la ausencia de algunos

representantes de determinados períodos de la historia de La Tierra,

demuestran que el suelo de aquél lIa estado sometido, en el trans-

curso de las edades sucesivas, á repetidos cambios y transformacio-

nes dificiles de precisar y que iinicamente pueden apreciarse en sus

resultados generales.
Los depósitos niás antiguos que en la provincia se encuentran per-

tenecen al grupo inferior del sistema siluriano, y, aunque sólo aso-

man, en espacios relativamente reducidos, junto á los confines de

Aragón, debe suponerse que continúan á gran profundidad en toda

la superficie de la misma, sirviendo de substrntu»a general á la

sucesión de sedimentos posteriores, á juzgar por el gran espesor que

muestran y por la circunstancia de encontrárseles también en las

comarcas próximas de Zaragoza y Guadalajara. Es probable, pues,

que al principio de ese periodo el mar cubriese toda esta región de

Espada; y si se tiene en cuenta la naturaleza de los materiales que

en él se iban acumulando, esencialmente arcillosos al principio y des-

pués preferentemente sabulosos, hay motivos para creer que su pro-

fundidad disminuía en el transcurso del mismo. Este movimiento as-

censional del suelo se acentuó notablemente al comenzar el depósito

I
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golfo ú estuario en que tuvo lug�u la sedimentación de las capasde los tracios superiores del siluriano, durante cuyo tiempo dejó en
seco por lo menos la región oriental de nuestra Iprovincia, y �dió lunar vealdenses, la cual debió exigir uu lapso relalivamente grande, ateu-

á la aparición de una gran isla hacia los confines de tlrag+in y Casti- dilo el espesor que representan los materiales allí acumulados. Ter-
na, la cual fié creciendo en extensión y altura hasta el fin de la era ciiuada esta sedimentación, las aguas oceánicas, que desde el periodo

paleozóica.
anterior estaban contenidas fuera de los limites provinciales, iuva-

Los trastornos y plegaduras, á veces acompañados de fallas, que dieron ❑uevameute coa gran parte de la región septentrional, que

se observan en las capas del siluriano inferior con independencia de volvieron á abandonar después del depósito de las pudingas y are -

los que se manifiestan en los sistemas más modernos, lacen supo- ciscas del tramo urgoaptense. Una nueva inmersión general acaeció

ner que algunas lineas de cordilleras resaltaban sobre aquella por- en el comienzo de la época cretácea, que alcanzó casi todo el suelo

ciún de tierra firme, y que ésta debió alcanzar sobre el nivel del de la provincia, á juzgar por la gran extensión que debieron ocupar

Oceano un relieve de relativa importancia. Las manchitas de terreno en el mismo los materiales cenomanenses, mayor quizá que la que

adquirieron los tri!isicos � liásicos. Esta inmersión terminó antes delcarbongroio,ífero
Burgos

que

y
se
encGuadaluajara,entran

en

vienen
]as

á corro
provincibas

orar,
colindantes

cierto
de Lo-

tin de la era secundaria: y mientras los i+llimos restos del usar cre-
ta existencia durante aquel tiempo de un gran macizo emergido, cuya táceo cubrían aim grandes superficies en otras regiones de España,

deuudación, más ó menos activa, debió Snlnll►]Stl'ar los elementos aparecía completamente en seco el suelo de esta porción de Castilla,
para la formación de las rocas detriticas que hacen parte de dicho
terreno.

que no debían ya volver á cubrir las aguas oceánicas.

Si se recuerda la estratificación regular que ofrecen los terrenos
Al comenzar la era secundaria, recobró el mar sus antiguos do- t iásico y liásico y el paralelismo casi completo que guardan entre

minios casi por completo, y i+nicamente alpinas crestas de pizarras si las capas de uno y otro, aun las de este último con las cretáceas,
cuarcitas se elevaban sobre la su perficie de sus aguas en lo que es lógico inferir que la era secundaria t•anscnrrió sin que dentro dey l

actualuiente forma la comarca minera de Peñalc izar; otros islotes los actuales confines sorianos se dejaran sentir grandes trastornos
más ó menos extensos sumieron á diversos intervalos niás al norte, que acentuaran notablemente las discordancias est•atigr.íficas, y que
después de la formación de la arenisca roja, mientras se sedimen- los cambios de relieve acaecidos durante ese tiempo deben atribuirse
tabau las capas del muschelkalk y las margas del keuper el] otras co- á dislocaciones, cuyo centro de acción se encontraba á más ú menos
marcas de la provincia; islotes que en su mayor parte volvieron á distancia.
ser fondo submarino antes de terminar la época t•iásica• Desde el principio de la era terciaria ningiu► otro cambio impor-

La invasión casi total del suelo de la provincia por las aguas ma- tante tuvo lunar hasta los últimos tietupos del periodo numulitico,
rings persistió durante la formación del lías terminada la cual en que se inició un movimiento de descenso en las comarcas ceu-
abandonaron aquéllas la región central y meridional, limitando la trales, empezó á bosquejarse vagamerpte el actual relieve orogrifi•
extensión de los depósitos correspondientes al tamo hayoce►►se á las co de la prociucia. Este novimiento de descenso determinó la apari-
comarcas septentrionales; las que á su vez también quedaron en seco ción de los lagos en que se depositaron los conglomerados y arenis-
en las fases siguientes de la época jurásica. cas parisienses, relacionados probablemente con los que se extendían

pe-El (¡ir de ésta y el comienzo de la infracreLúcea se señaló por la hacia los confines de Ilurgos y de Álava. Señalaron el fin de este pe-
existencia en esas misuias comarcas septentrionales de un extenso riodo fuertes dislocaciones que, coincidiendo con las que ocasionaron
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el levantamiento de los Pirineos, trastornaron las capas cretáceas,

p" epres D f$i

(p. 29T 17 (p. 307), que rp►esenta n otros tantos cortes locales delY con ellas las nencionadas areniscas y conglomerados parisienses.Las aguas dulces continuaron todavía por alg►iu tiempo en la región
terreno, tomados en distintos sitios transversalmente á la dirección

teatral, localizadas durante la época oligocena en la comarca que
de esta falla, ponen de manifiesto las dislocaciones ocasionadas por

constituye hoy el campo de Gómara y el valle del río Henar, y des-
la misma en los macizos á que afectan, pudiendo además formarse

pués caucho más extendidas y formando parte del gran lago que en-
idea de la influencia que esta linea de fractura ha ejercido en la es-
tratigrafia de la provincia, con la inspección de los cortes generalestrió, durante el periodo mioceuo, la cuenca del Duero. El movimien-to iniciado después de la formación de los conglomerados parisien-
segundo y tercero de la lámina 2.°

ses, persistió, con más ó menos intensidad, hasta después del desagüe
Otra falla, dirigida próximamente de E. á 0., debió manifestarse

de este gran lago, con lo cual adquirió el suelo de la provincia su
al mismo tiempo que la anterior en la parle sudeste de la provincia,

configuración actual. donde indica su huella, con ligeras diferencias, la linea de separación
Dos series de fallas, orientadas en dirección próximamente normal

entre las formaciones terciarias y secundarias de la vertiente derecha
una á otra, han contribuido á acentuar los resultados del moviwieu-

del Jalón; y' aunque no aparece visible en la superficie sino en las
inmediaciones de Chaorna y Sagides, á causa de quedar oculta enlo orogénico iniciado con posterioridad á la era secundaria. Aunque tinatodas estas fallas las he mencionado ya en la descripción de los

parte de su longitud bajo los depósitos mioceuos posteriores á
terrenos, recordaré, sin embargo, las irregularidades estratip

ella, atestiguan su presencia los trastocaos de las capas liásicas y
á que han dado lugar, bráflcas triásicas en su contacto con esos mismos depósitos. Dicha falla debióy que más directamente se relacionan con elasunto de que ahora trato. afectar, no sólo á los estratos liásicos y triásicas, sino también á los
Una de dichas fallas indica la cenon►anenses que entonces debían cubrir el suelo de la meseta de

separación entre las formaciones aquella parte de la provincia á más de 200 metros quizá por encimacretácea y eocena bajo las vertientes meridionales de las sierras deHinodejo y de San .Marcos, y su traza aparece claraunenle visible en
ele su nivel medio actual. Esta línea de fractura se propaga también,

la superficie con dirección de S0. á ivE., desde el extremo occidental
por lo menos e❑ un cierto trecho, hacia el interior de la provincia de

de aquella cordillera liada la parte alta de la cuenca del D1erdancho.
Zaragoza, donde cambia insensiblemente de dirección hasta orientar-

la ciudad de Soria se encuentra situada precisamente en esa misma
se de E.NE. á O.SO. y marca, á través de los términos de Sisauión,

linea de fractura, cuya aparición debió ser anterior á la época mioce-
Calma►•za y Juraba, el limite entre las capas cenomanenses y las

oa, pues las capas de esta edad que lleaa mioceoas, éstas sensiblemente horizontales y aquéllas muy disloca-
1 un hasta el horda de la fallaen la meseta de monasterio, das y plegadas. Las fuentes termales, que en gran número brotanmonasterio, ]tan conservado su horizontalidad pri-mitiva. En cambio, las presiones que á lo largo de ella tuvieron lugar

junto al intimo de esos pueblos, deben hallarse relacionadas induda-
han causado los grandes trastornos que afectan á las capas ceuoma-

blennente con ella. En el barranco del Jalón las presiones que dieron
censes de. las sierras mencionadas y á los con lonlerados parisienses,

lugar á la aparición de la falla se desarrollaron sin llegar á producir
así como también la plegadura de' las calizas cretáceas de la sierra

solución de continuidad en los estratos, limitándose á formar un pro-
de Santa Ana, el levantamiento de las capas del cerro Ti►ioso y la

uunciado pliegue anticlinal, orientado en la misma dirección, y que
aparente superposición de los estratos liásicos á los eocenos en las

extiende sus efectos á las rocas triásicas cerca de su contacto con las
inmediaciones de la capital. Las fin miocenas entre Jubera y Sonnaén, según se indica en el corte primeroauras 7 (p. 193), 12 (p. 295), 13 de la lámina 3." Más al sudoeste todavía, se manifiesta también la
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creer que después de se-
e a base del trías

le seg
dimentadas, si ❑o todas, por lo me«os las primeras hiladas mioce-

oundo de la misma lámina 5 .' gas, tuvo lugar al' levantamiel'to relativo de la misma, ocasio«ado
Gn los términos de San Leopardo, Casarejos s• Talveila interrum_

por una ancha plegadura al'ticliual de las capas secundarias y ter
Pe la continuidad de las capas cenomanenses otra g

ciarías, antes de iniciarse la fractura que interrumpió su contil'ui-
de\0. á SE., á lo largo 11 ►an falla dirigida n�o de la cual las calizas Básicas, que ason►an

dad. Después de manifestarse la falla, la acción corrosiva de los agen-
en su borde nordeste sirviendo de base á las rocas infrac►'eláceasse

tes atmosféricos se acentuó con tal energia en los materiales que
hallan en contacto co l' las cenomanenses g11e formal' el borde easpues, •

formaban el borde saliente de la misma, que redujeron su altura á
to, el] la forma que represel'tau la fin un nivel muy inferior á la del borde opuesto. En tal concepto, pue-
primero (le la lámil'a 2.° lira 11) (pág. 2141) y el corteJLis al sudeste entre Cabilla y Avioncillo,

de decirse que el relieve de la sierra Pela es obra principalmente de
creláceas n►uv trastornadas,

se ven las capas
pero sin interr►►mpirse

la den«dacióu. f:❑ el corte primero de la l;imina `. aparece tam-
hié❑ representada esta falla, junto i( la cual se ven en su lado meró-

su continuidad, y la dislocación se manifiesta ►iui Sil) e el' un plie-.
falllla (muyvéase

la

pronufinciado, cn , o eje sigue la dirección de la expresada
dional las calizas liásicas del pico de Sotillos levantadas casi verti-

fag. 1 4, p;íg. 299j. Los trastornos ocasionados por ésta
calmel'te, y en el opuesto las pudingas de la zona inferior del trías

no se han limitado solame►►te á las capas liásicas con ligera inclinación hacia el primer cuadrante, bajo las que aso-
sino que bao alcanzado también i los coug

y cenomanenses,
�lomerados mioceuos que

man además, en algunos sitios de la base de aquel cerro, las rocas
se apoyan sobre las ►i[timas entre Cabilla y la ermita del Santo de

siluriauas.Blacos y á ]as calizas de esa misma edad que forman las mesetas si-parajes
al norte de Lapa

Al pie de la sierra de Tajahuerce, en su vertiente oriental, se ma-

parajes en que se ven los estratos mioce-
nifiesta otra nueva falla dirigida de N.hO. á S.S1,1 que )la alcanzado

nos inclinados hacia la vaguada del Duero, con pendientes que á ve-ces pasan de 5U°.
á los materiales de las formaciones cretácea é infrac►etácea y á las

calizas del lias, viéndose á lo largo de la misma, descansando sobre
1?1 contacto anormal de las capas inferiores del frias con las liási•

éstas con g

al pie de la sierra Pela, el, su

ran discordancia, el¡ unos sitios las capas vealdenses, en
cas y cenomanenses, yue se observa otros las arcosas y calizas cenomanenses, estas i►Itimas muy tras-a
secciól' occidental, acusa la existencia en aquel sitio de otra falla, di-

tornadas y con fuertes plegaduras. L❑ esta parte de la provincia se
rígida próximame►►le de O.í\0.

á E.SL •, la cual cruza la cumbre de
observa la misma anomalía que en la cordillera de la sierra Pela: por

la cordillera en el portillo de Valvenedizo, donde las
efecto de la desigual deuudació❑ que I►a tenido lugar á uno y otro

ceas, levantadas casi verticalmente, se apoyan sobre las
calizas

liásicas y
cretá

las
- lado de la fractura, las masas del borde saliente han desaparecido en

un gran espesor. dejando en relieve á las cretáceas que forman las
margas del frias, unas 1- otras poco desviadas de la posición hori-zontal. I el relieve de aquella parte de la cordillera se presenta la

sierras de La Pica y (le Tajahuerce, y que son realmente las que, al
notable anomalía de (lile los depósitos sedimentarios producirse aquélla, han sufrido el movimiento de descenso. Más al
man son precisamente los que ha►►

que le for-
sufrido un movimiento de des.

sudeste, á lo largo de las sierras de í11iñima y de Deza, se observan

también en la dirección de esta misma falla grandes dislocaciones y
censo, ácausa de la dislocación ocasionada por la linea de fractura.El examen eslratigráfico de toda esa zona fronteriza entre las

repliegues en las capas cenomanenses, aunque sin haber llegado á
P►o_ determinar soluciones de continuidad en la estratificación, segun se
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PROVINCIA DE SORIA 439(pág. x,09) y en el corte primero de la lá-

ranzo y Tablado. Dentro de los confines de esta ultima provincia, en
Esas dislocaciones liar, interesado además á los estratos oligoce- el camino de Trasovares á Tabuenca, sobre las capas triásicas, levan-

nos, que se apoyan directamente sobre los cretáceos en la vertiente al
tadas por la falla de que hablo, se ven los conglomerados miocenos

también muy dislocados, con inclinación al principio de !75° hacia elHenar, y también á los miocenos, los cuales se ven más d menos in-clinados, con buzamiento hacia el tercer cuadran te, en toda la vertien_ NE. y tendidos después casi horizontalmente á mayor distancia de
te oriental del Nágima y en la sierra de Bordalbael pueblo de este nombre �� .Montean

, que se eleva entre
aquélla.

hasta la vertical en los
Codo; inclinación que aumenta casi

31encionaré además, por la gran influencia que ha ejercido en el

alrededores de Cihuela, donde las capas de
relieve de la zona montañosa limítrofe de Soria y Logroño, la falla que

aquella riltima edad se encuentran en contacto directo con las cretá-
se señala paralelamer,te al curso del Ebro en esta intima provincia,

reas. Todavía más al sudeste, dentro de los pasando por Aruedillo y Iüvafrecha, á lo largo de la cual aparecen
parece la falla, próximamente con la misma

confines aragoneses, rea-
dirección , en las irme .

los estratos miocenos más ó menos inclinados, en contacto anormal
huríano

infdeerior
ior , donde señala un limite bien marcado entre el

con el sistema carbonifero y con las formaciones secundarias (1).
siluri y las formaciones secundarias. En esta localidad los

De lo que antecede se deduce que la falla de la vertiente dere-
pondienten►erde

unos
se Callan asimismo, muy dislocados, con

cha del Jalón y la que limita por el sudeste la formación cretácea de
pendiente 55 á 40°Lacia el tercer cuadrante, y apoyados las sierras de Hinodejo y San Mareos, son anteriores á la época mio-
sobre
i5° de

las calizas renon►anenses, que en su contacto se levantan basta
cena. Las otras, cuya dirección á través del territorio soriano está

inclinación y con buzamiento en el mismo sentido, comprendida entre los rumbos O.NO. á E.SE. y N.NO. á S.SE., han
La falla que corre á lo largo del valle de Araviana con direcciónde S.SE, á N,Np• dislocado los sedimentos de esta ultima edad, y, por consiguiente,

1►a puesto en contacto las calizas liásicas con las
si su aparición no ha sido posterior á los mismos, al menos los efec-

capas silurianas del nivel más bajo que se descubre en la cordillera tos dinámicos relacionados con

seguramen te d e

ellas han venido manifestándose has-
de Tablado; la altura del resbalamiento á que 1►a dado lugar excede ta la terminación de aquel periodo: de todos modos, es indudable

600 metros en aquel confín de la provincia

vega

que la formación cíe todas estas fallas es consecuencia del movi-
ddisn►inuyendo en dirección a] � NO hasta el término de Ól, y

miento orogénico iniciado después de la época cretácea, y que con
ya, más allá de este pueblo, las dislocaciones se manifiestan, sin ro.

más ó menos intensidad debió continuar hasta los i►Itimos tiempos
lora de los estratos, en el pliegue anticlinal que afecta á las capas de la era terciaria. Es sabido que las grandes plegaduras de las ca-
liásicas en la sección meridional de la sierra del Madero pas terrestres, así como las fallas que suelen acompañarlas y con-,enses de )a región nordeste en todo el lar

Y á ]as veal-
vertientes al Duero L� Gn

largo de la divisoria de aa tribuyen con ellas á determinar los ras=os orográficos más salientes
y al Ebro Cuas

y
de la superficie, no son resultado de acciones instantáneas, sitio que

mero de la lámina �.°
Cu►a 2.° (pág. 154), el corle pri-los segundo y tercero de la lámina 2.idea aproximada de e

exigen espacios de tiempo de muy larga duración.
"estos detalles esY t Cr,Ificos.
dan

De las relaciones estratig
(le Araviana

en territorio

ráfcas que guardan las masas sedimeu-
La misma falla se propaga además hacia el S.SE., tarias á mayor ó menor distancia de estas fallas, puede inferirse el

zaragozano, donde Irarra de La
dado origen al relieve de la sie-Virgen, que forma la prolongación de la cordillera de To- Tl La formación vealdense en las provincias de Soria y de Lo;roño: Bo-

LcTín de la Comisión del Mapa geológico de España, tomo Yll.
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modo como se han ido efectuando los movimientos que han tenido m-
4.3 1

Una cosa análoga á la que he hecho notar en la región noroeste (le,

PROVINCIA DE SORIA
gar en ellas deslíe el principio de la era terciaria basta que el suelosoriano lia llegado á adquirir su configuración actual.

la provincia, se observa en el espacio da, terreno comprendido entre
Después de sedimentados los conglomerados ctual nses

]a falla de Arariaua la linea de dislocación que ha trastornado las

después también del depósito de las ►pas del
calizas cenomanenses de las sierras de Deza y Tajahuerce: un des-blemente des

oeste Y al norcapas oligoe oeste del mismo,censocampo de Gómara y del valle del Henar, se verificó la depresión de
general del suelo situado al sud

prescindiendo de la cordillera del ��Ioncayo, dejó en relieve la zonatodo el terreno comprendido entre la falla de la cordillera de San montañosa en que resaltan actualmente las cumbres de Tablado }•Marcos é Hinodejo y la de las vertientes del Jalón, lo cual preparó de Toranzo y las sierras del Madero y del Almuerzo. [a pliegue an-la invasión de esa parte de la provincia por el lago mioceno de lacuenca del Duero. Las aguas de este lago IIe�T
ticliual que caracteriza la confgmació❑ orográlica del Jloncayo,

de-ballpel pie de las escarpas de aquella cordillera,aque eoni, el
bióoriginarse por las euo►•mes presiones que necesariamente acom-

padaro11 á la aparición de la falla del valle de :lraviaua, y debili al

de

varían á mayor altura que la que tienen actualmente, no desgas-todavía por la denudacióu. También la regió►► meridional de
canzar , si no todo, al menos la mayo¡, parte de su desarrollo antes de

la provincia, en su parte occidental, debió participar de aquel mismo
la época mioceua, pues las capas de esa edad g11e se eucuenU a11 más

descenso y haber servido de suGstratunl á los sedi
-inmediatas á él, en dirección á Tarazona, apenas presentan inclina-movimiento (fe

ción sensible hacia el valle del Ebro. Sin embargo, más al sudeste,meutos efectuados durante esta época, de los cuales se conservan en la provincia de 'Zaragoza, se ven en el camino (le Trasovares á Ta-lodavia algunos retazos en aquellos páramos y alturas,La zona comprendida entre la falla de San Leonardo y la que co-
buenca, y apoyados sobre las caridolas triásicas de las ultimas deri-

rre paralela al Ebro en la provincia de Logroúo, adquirió su relieve
vaciones (le La 'fonda, que forma por ese rumbo la prolongación de

aquella cordillera, los conglomerados miocenos, levantados con iu-definitivo por hundimiento de las masas de terreno situadas al nor- clinacióu de Y hacia el primer cuadrante, según be hecho observardeste ya¡ sudoeste de la misma; 110 sin que las ►resiones ejercidas ., •antes de ahora; lo cual induce ti creer que el movimiento oro�ínicopor estas masas e❑ las diferentes fases de su descenso determinaranalgunos trastornos en las capas iufracretáceas de aquella zona, y la
se manifestó todavía después de esa época y de una manera bien

plegadura anticlinal de las mismas á lo larte perceptible, por lo menos en al-(w sitio de esta zona.
o de eje e Con la dislocación de las capas del 1loncayo debió coincidir la for-ción es próximamente la de la divisoria entre las►aguas ►verl�enlesal Duero y al Ebro. uiacióu del pliegue anticlinal que acusan las jurásicas y vealdenses

El suelo que media Cutre la sierra Pela y la citada falla de San
del 1 cgado y de los cerros de Campestros y de San lilas. La denuda-''

Leonardo, sufrió 1111 descenso hacia su parte septentrional, y 1,11 le_
ción de éstas, que ha dado origen al barranco de la laguna de Afia-

vautauiie►►to relativo en la meridional, que ha dado orín
vieja, tuvo lugar indudablemente con anterioridad á la época mio-

cena, puesto que en dicho barranco llegaron ya á depositarse los re-de aquella zona. Estos movimientos ocasionaron indudablementle
relieve

pliegue de las capas cretáceas que asoman en un del
dimentos de esta edad, de los que se encuentran representantes en

a votra vertientevalle del Duero, con inclinación general hacia la vas. las escarpas de sus orillas. (Véase la fi,,. 11, pág. ?3 í.)
La existencia de depósitos mis ó menos extensos, correspoudieu-y alcanzaron también á las mioceuas, aunque cou► mucha

mismo,

intensidad. Les á la época mioceua e❑ la sierra pela v e❑ algunos sitios de la re-

gión meridional próximos á la divisoria de aguas vertientes al Due-
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ro y al Tajo, no es, en mi concepto, motivo bastante para suponer

Pao s•ISC+A D1�. sonlA ;�a

que por aquella parle comunicaban los dos grandes lagos que du-
tensión de la tierra firme, las coudiciuoes del clima, etc., coleo lo

rapte dicho periodo se extendieron por las cuencas de los ríos men-
+testigaan las hiladas detríticas que entran en la constitución de

ciouado. La demarcación hidron casi todos los terrenos, formadas á expensas de los materiales de
gráfica actual no coincide el¡ todos otros ya preexistentes.sus detalles con la que existia mientras duró la sedimentación delterreno mioceno ; y as¡ se observa que los depósitos de esta edad que

Yor lo que respecta á la p►•oviucia de furia, debe suponerse que
ocupan la zona central de la provincia de Soria pasan por levante á

en el largo periodo de emergencia. que sucedió al depósito siluriano
n

In
la cuenca del Ebro, dentro de la cual cubren una grao superficie en

inferior, la deuudación de las capas de esta edad se efectuó, aunque
las vertientes del Jalón. Es muy posible que la divisoria entre los la-

(,u reducida escala, suministró los elementos componentes de las
gos miocenos del Duero y del Tajo estuviera determinada al sur de la

focas sabulosas y de conglomerado, que hacen parte de las máuchas
provincia de Soria por la cordillera siluriana que , desprendiéndose

carboníferas localizadas en las provincias colindantes de Logroño,
del macizo de la sierra de Ayllóu, forma las de La Auerce y del Alto

Burgos y Guadalajara.
Rey, los cerros de Robledo y La Peña de la Bodera, en la zona sep -

vas hay motivo alguno para creer que sufriera grandes corrosio-
tentrional de la de Guadalajara, y que las deuudaciones posteriores

pes el suelo soriauu durante los periodos posteriores en que quedó
hayan llegado á romper por algunos puntos esta barrera y á desviar

total ó Parcialuteute fuera de las aguas, y que mediaron desde el ce-
la dirección de aquella divisoria, reduciéndola á su posición actual ,

troceso de tus mares liásicus basta la invasión de los cretáceos, y
El final de la era terciaria inauD� desde la retirada de éstos basta los primero tiempos de la era ter-

uró un periodo de reposo que ciaria; pues los materiales detrítico sedimentados en el transcursocontinua en la época presente: desde entonces las fuerzas endógenas,que determinaron repetidos cambios en la superficie, sólo han dado
de estos periodos dentro de tus confines de la prosiucia ú en sus ¡ti-

débiles muestras de su actividad en las sacudidas sísmicas más ó
mediaciones, debieron haber solo aportados en su ula�ur parle de.

menos perceptibles que de cuando en cuando se hacen notar en las
largas

del tramo
dense se en en los

hallnuiosc cantos
dei caliza quecomarcas del nordeste más inmediatas á la falla del Ebro ,

res mo bayocnse se encuentran alC I

pudieran proceder de las capas liásicas sorianas, ya emergidas; pero,

DENUDACIONES.
á pesar de esto, el poco desarrollo que muestran tales rocas no acu-

sa deuudaciones enérgicas ui sostenidas por largo tiempo.

Los efectos del movimiento orogénico, que determinan los ras os
Desde el Principio de la era Lerciaria es cuando los desgastes de

principales del relieve de la superficie, se contrarrestan en parte por
la superficie parecen baben actuado con toda intensidad, á juzr5 por

la intervención de los agentes externos que en su trabajo más ó me-
las profundas huellas que han impreso en el relieve soriano. El tra-

pos ter iras mo cenomanense, cuyos acluales limites septentrionales avanzan muyenérg, pero jamás interrumpido, desgastan y corroen unasveces lentamente y otras con relativa rapidez las masas contiuen -
poco urils allá del paralelo de la capital, debía entonces cubrir la na-

tales, imprimiendo al suelo los variados detalles de su configuración
yor parte de la región del corte de la provincia: en la meridional se

topográfica , extendía hasta los confines de la de Guadalajara, y en la oricutal
avanzaba lnús allá de las sierras de Deza y de Jliúana hasta las frou-En todas las épocas geológicas los fenómenos de corrosión y trans-porte han debido manifestarse con variable intensidad segun la ex-
lelas (le Zaragoza, ocultando á las formaciones triisica y siluriana,

quc hoy se ven al descubierto en aquella zuna. La denudación ha he.

COM. DLI, DIAPA OSOL —MEMOILIAS. = 8
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ello desaparecer , por lo tanto, del suelo soriano una extensión de este La zona nordeste revela, en el aspecto y conliguracióu general de

terreno mayor quizá que la que actualmente ocupa . Las grandes hi- sus vertientes al Ebro, las huellas de profundos desgastes efectuados

talas de conglomerados calizos c ue hacen p arte del eoceuo del mio - con trua intensidad yue ¡lo se reconoce en ninguna otra del territorioI
ceno, han sido formadas á expensas de los materiales de aqu e lla edad , soriano. La pendiente geuel al relativamente rápida, de aquel re-

cuyos derrubios erau arrastrados á los lagos e❑ que éstos se deposi - lleve, debió delerminar un recrudecimiento excepcional en los Te-

taban . La demolición d e los depósitos venomaneuses debió efectuarse nómenos de corrosión y de transporte, que suministraron una gcau

con grao rapidez en al unos sitios dwanteel periodo eoceno , pues á rautidad de elementos á los depósitos terciarios v cuaternarios del

lo lamo de la zona meridional, en la vertiente al linero, se ven des- ralle del mencionado río, á la par que abrigo los enormes barrancos

cansar las capas miocenas , va directamenle sobre las Básicas , ya so- que surcan la formación vealdeuse . Para dar idea de la
notaoerr

gia que
elhre las ceuomauenses , á veces desgastadas por los agentes exteriore. des en esas comarcas los agentes exteriores,

os
baharéjno

las

q
ciuemasLa denudación no se ¡la limitado solamente á los materiales del

plegaron

t:idacos ha ahondado su cauce á más de -00 metr
tramo cenoulanense . La arao masa de calizas Básicas que ocupaba de 5louterreal y del Ha N edu, quo el Linares deja en su margen

el ralle de Araviana , N• aran parte de la que debió rellenar la depre- derecha, puco antes de penetrar e11 la provincia de c sealza una via

sión que actualmente separa las sierras de La Pica y Tajahuerce de carpa de más de 400 metros de altura, sobre la qne se alzan podara

la del Madero, desaparecieron también por alluella misma causa , cabezos redondeados de mis de 100 metros de elevavili11.
cuyos efectos se manifestaron ya con alríw desarrollo durante la se h:u el terreno mioceuo de la zona central se ven también mur mar

dimenlación del terreno oligoceno, una vez que las hiladas detriticas vados los efectos de la denudaciou ¿1 que ha estado sometido en el

de éste se hallan formadas principalmente por cantos rodados pro- transcurso de la época diluvia' . La escasa cu11ereucia que ofrecen por

cedentes de aquellas calizas , La rotura del estrecho de Aravianalde - lu general la niavor palle de tus materiales de aquel sistema, facilitó
bió ser contemporánea de la denudación del valle de este nombre, la obra de los agentes exteriores , que, e l, un espacio de tiempo relali

pues sólo puede explicarse el origen de aquel desfiladero , (lil e corta vamente breve, barrieron casi una mitad de la masa del mismo;

transversalmente la cordillera de Toranzo y del Iladero en una al- apreciación (lile no parecerá exagerada si se tiene en cuenta que todo

lora de más de 40 0 metros, suponiendo que las aguas del Torambil el valle del Duero desde Almazán hasta los co11fnes de Burgos, el

iban gradualmente rebajando su fondo, á medida que rebajaban tam- barranco del liordecorex , y los vallejos y hondonadas que caracteri-
hiéu el suelo del valle. zau la topogral'ia de las comarcas centrales, debieron estar ocupados

A la denudación de los depósitos ceuomauenses del noroeste de la en otro tiempo por sedimentos de esa edad, cuyo nivel pvimilivo lo
provincia, siguió la del terreno iufracret á ceo que couiu cousecuen - indican las mesetas del Ruedo, de la sierra de Barca y del cerro de
cia inmediata , iba quedando al descubierto , y la formación de los Gorma -r,, que resaltan romo puntos culuiiuautes sobre el relieve ge-
valles de Covaleda , Santa Inés, Valdeavellano y Tera, con lo cual se peral de esta región.
acentuaron las desigualdades oroáráfcas de aquella región uiontaño - Por último, los depósitos diluviales 111111 sufrido talnbi ` u la iulluen-
sa. Las arenas , guijas y arcillas á que dió origen el derrubio de las cia de los agentes corrosivos , que en el periodo actual co11ti11flan lo
rocas de este terreno, sirvieron de ui aterial para la formación de los davia, auncllle co i] menos iutcusidad, el trabajo de demolición ¡0¡-
sedimentos miocenos, y más tarde de los depósitos diluviales que se ciado en las apocas anteriores . Las I/asas, que, después de las grandes
extienden en la zona central de la provincia. tormcnt11s , sc despeilau por tus b;u•ra11cos alli]entes .i Ins I•ius I;ida-
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cos, Linares y Albania , y cuyos rigores se hacen sentir en los sitios
más bajos de aquella zona ; las enormes cantidades de grava y arena
que deposita el Duero en sus orillas baja s durante las avenidas de
invierno y de primavera ; las socavas de sus márgenes en determina-
dos sitios , y las repetidas variaciones de las pequeñas islas que for-
man sus arrastres á lo largo del cauce, son manifestaciones de la
actividad nunca interrumpida de dichos agentes , cuyos efectos, acu-
mulados en largos espacios de tiempo, determinaron tau importantes
cambios en el relieve del suelo.

TERCERA PARTE
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DESCR,IPCION AGROLOGICA.

SUELO VEGETAL.

Las rocas expuestas al contacto con la atuiósfera sufren una alte-
ración más ó menos rápida que puede verificarse, ya por influencias

quimicas, ya, más generalmente, mecánicas. De una parte el oxíge-

no y el ácido carbónico del aire, por la facultad que poseen de ata-

car ciertas substancias minerales, y de otra la acción de la lluvia y

de las aguas corrientes, las alternativas de humedad y sequía, los

cambios bruscos de temperatura v la fuerza expansiva del hielo,

tienden incesantemente á romper la coherencia de las masas pétreas

que aparecen en la superficie, las cuales, en definitiva, acaban por

cuartearse, desagregarse N- aun reducirse á polvo, conservando unas

veces y perdiendo otras su primitiva composición elemental. El pro-

ducto de esta desagre,acióu, mezclado con una cierta cantidad de

humus resultante de la desconnposiciórn de las u►alerias orgánicas,

constituye el suelo vegetal en que las plantas encuentran su apoyo

y una porci (
1
m , por lo menos, de su sustento.

La sílice, la arcilla y la caliza son los elementos mineralógicos

que forman la base de las tierras vegelales, á los (lile casi siempre

se agregan alguna cantidad ole óxidos de hierro, yeso, ácido fosfó-

rico, sales de sosa y potasa, etc. De la proporción relativa en que

interviene rada uno de dichos elementos dependen las propiedades

físicas del suelo arable y sus diversas aptitudes para el cultivo y

desarrollo de la vegetación. Se admite, por lo general, (lil e la unezcla

en parles próximamente i males de arena silicea, arcilla y caliza, es

la requerida para nua tierra de huella calidad: esle principio se ha-

lla, sin embargo,
1 ujeto á unmerosas excepciones, y dicha propor-
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cion puede variar sin gran inconveniente entre ciertos limites, por- son circunstancias variables para cada terreno, que clan lugar tam-

biés ;i condiciones distintas del subsuelo, y vienen de este modo á ¡n-Ilue en las condiciones de los terrenos ngricolas influyen no tan
sólo su composición, sino taunbién su espesor y la mayor ó menor fluir más Ii menos directamente en el desarrollo y carácter de la
permeabilidad del subsuelo. Una fierra en que predomine la arena, vegetación.
puede ser de buena calidad cuando yace sobre rocas snficienteunente Estas consideraciones se aplican principalmente á los suelos agrí-

impermeables para conservar la humedad que aquélla recibe; así colas sedentarios ó formados á expensas de los materiales del sub-

como otra muy cargada de arcílla puede ser también conveniente al suelo; pero á más de éstos hay otros sedimentarios constituidos por

cultivo, con tal que el subsuelo esté dotado de bastante permeabili- elementos muy variados y de muy lejana procedencia é independien-
dad para permitir la liltración del agua en exceso. tes, por lo tanto, de las rocas sobre que yacen; y e❑ este caso se en-

Hablando en términos generales, las mejores tierras son las que cuentan los depósitos cuaternarios que en el territorio soriano en

recontienen urris diversidad de elementos, y as¡ se explica la feracidad oren grandes superficies, sobre todo en algnuas comarcas de las re-

giones central y septeut Tonal. De las cualidades geuer�des que unosde las que cubren el fondo de los valles porque constituidas por ma-
teriales desprendidos unos de las vertientes, y transportados otros y otros ofrecen, haré en este capítulo una breve reseña que pueda

de sitios más ó menos distantes, participan de la naturaleza variada servir para dar una ligera idea acerca de las condiciones agrícolas

de las rocas que han sufrido la acción corrosiva de las amas. En de la provincia.
cambio, el exceso de alguno de los elementos mineralógicos indica- TERRENO sll unlANU.
dos, ó la falta de cualquiera de ellos, constituyen tierras defectuo-
sas, las cuales puede el hombre mejorar 'o corregir hasta cierto puu. Las pizarras arcillosas sol las locas yne predonriuan cu este le-

lo, mezclando artificialmente otras substancias que niodifiquen las rreno en el manchón de Peúalc;izar: su descomposición produce una

propiedades de las ya existentes. tierra de color pardo amarillento semejante, por sus caracteres, á

La constitución geológica de una comarca debe, por lo tanto, in- la arcilla, á la cual se agregan fragmentos de las mismas pizarras y

fluir el¡ las condiciones fisicas (te sus suelos agrícolas, pues si bien es alguna cantidad de arena y pequeños cantos de sílice procedentes de

cierto que la edad de un terreno es, por lo regular, independiente de las cuarcitas que con aquéllas suelen alternar, ó de las velas y filo-

sa naturaleza uineralógica, y que éste puede muy bien estar for_ ues que las atraviesan. Los suelos que as¡ se forma❑ son, en gene-

mado en sets diferentes niveles por rocas muy variadas, no debe ral, de poco fondo y de mediana calidad, tanto po r su naturaleza

desconocerse tampoco que los distintos sistemas geológicos, conside- mineralógica como por la escasa permeabilidad del subsuelo. Sin

ralos separadamente, conservan ciertos rasgos generales en su coa- embargo, en los hondos y Bañadas inuiediatas á los macizos cretá-

posición, por lo menos en espacios no muy extensos, y (lil e las mis - ceos mejoran sus condiciones por la mezcla del elemento calizo, lo

mas rocas ofrecen en cada luto caracteres especiales más ó menos que permite el cull.ivo de cereales y aun el de algnnos vi►iedos en los

aceninados, ya por las substancias que accidentalmente las acompa- parajes abrigados. -
ñan, ya por su textura y modo de desagregarse; de donde necesaria- En las cordilleras de Tablado y de Toranzo las areniscas compar

mente deben resaltar también distintas enalidades en las tierras ve- ten con las pizarras la constitncde las nr,ISas siluriauas; las tie-

gelales ii que, dan ornen. Por otra parte, la estructura de las mis- rras vegetales adquieren eu algunos sitios de sus faldas baslante es-

mas rocas, cl espesar de sets capas y sil urayo ti menor inclinacüln, pesor: están ulits cargadas de arena y cantos sili ,eos, y, anogne LO-
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davia defectuosas, ofrecen, sin embargo , notable ventaja sobre las ►•an'ro y de Tablada, y, aparte de las condiciones climatológicas, poca
formadas casi exclusivamente á expensas de las pizarras . Á pesar de ;i propósito tan►bién pala el cultivo. En la fabla occidental dielias
esto, sólo se siembran el, ellas pequeñas parcelas en el paso de la tierras son bastante arcillosas, y los pastos prosperan en ellas me-
Kragadera, y junto á la casa de Prado Espinar, donde, por otra par- jor que el arbolad. Únicamente en las inmediaciones de La Cueva
te, la presencia de algunas capas de caliza entre las rocas menciona- se siembran algunas parcelas sobre estos suelos, de cuyas cualidades
das contribuyen no poco ;i me1orar sus cualidades`Las yerbas de puede dar idea el siguiente resultado obtenido con el análisis de una
pasto, especialmente las gramineas. parecen ser la producción pre- maestra cogida e❑ dicha localidad, junto al camino de Ágreda, cerca
ferente de todos esos terrenos, para fa cual muestr riel contacto ole los materiales de este tramo con las calizas caverno-an unaexcepcional
aptitud , bien manifiesta en el tupido manto de césped y en las exu- sas del horizonte superior riel misn►o terreno:
herantes praderas que cubren los quintos de Araviana y los llanosole Tablado, situados al pie ole la cordillera. tiilir

a rrollo en

e .. ... ............ ts.�+
La vegetació❑ arbórea ❑o adr viere ?,refila .............................. 16,11

1 gran des los suelos de ico ...... . . ..... . .. .... . t i,►`�esta edad á no ser en aquéllos donde ahondan los materiales silíceos ,
Garrtabobola❑atoo c;áluciico ..................... '.8.;

como sucede en el monte de Toranzo y en los cerros inmediatos á lasiniuas de Peñalcázar. La jara, el quejigo y la encina sol, las especiesque mejor prosperan y que más extel,didas se encuentran en una

En la vertiente oriental de la misma cordillera predomina, por el

otra zona , y contrario, el elemento siliceo-, el suelo es más pedregoso, y las yer-

bas de pasto menos abundantes; pero, en cambio, las bayas y robles

rH:HeN;�o rkt.aslr,o. arraigan y se propagan con lozanía en los extensos cantizales á que

da origen la desagre ación de las areniscas, y forman bosques impe-
h;l tramo de la arenisca abigarrada, que forma el iuiembro inferior netrahles en las abruptas laderas del barranco de Agramonle.

de este terreno, se halla al descubierto en distintas fajas y mancho- En el resto de la provincia las areniscas triásicas son, por lo ge-
nes de la parte oriental y meridional (le la provincia. En aquélla
consl.ilua'e la cumbre y' las verlieutes del lloncayo comprendidas den-

ne►•al, menos consistentes v se desagregan con más facilidad. Sus

tierras son esencialmente arenosas y contienen casi siempre una can-
cro de los confines sorial,os, v forma además una parte del suelo de tidad mayor ó menor de arcilla, composición que indica desde luego
La Moratilla de Borobia y de los montes de lleznos y blvega. En la
meridional ocupa sulerfcies de alar

sus escasas condiciones agrícolas. El arbolado suele adquirir gran

l ! guna importancia en los términos desarrollo en estos suelos, y de ello son buen ejemplo las dehesas y
de Dliflo del Ducado, COnquezuela, Velo, Alcubilla de las Pelias, Ro-mal, montes encinares y robledales que cubren una parte de los mencio-

illos y :llezyuitillas , así corno también en los de Jubera y Bel,a-
wira y al pie de la sierra Pela.

vados términos de hiño, t;onquezuela y ltomanillos. Sin embargo,

bajo las vertientes de la sierra Pela, donde los materiales de este ¡lo-
Las areniscas del .lloucavo son olas duras y siliceas, otras arei- rizonte han quedado al descubierto dentro de una gran hondonada,

(losas , micáferas c de estructura tabular; vienen asociadas, sobre que por todos larlos ►odean las margas de la misma formaci�i❑ y las
todo, eu los niveles superiores (¡el traían con arcillas pizarreñas, calizas Básicas y cretáceas, la mezcla con los derrubios de estas rocas
producen tierras más Ó menos pedregosas de espesor muy variadle,
análo� .

cul,slituye suelos bastante fértiles, .í lo r.ual se agrega la abundancia
as ;i las que originan ]as rocas'ocas silurivias de las sierras de To.- de asnas, que permite el riego de alginias zonas ole huerta y en va-
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pueblos el cultivo de los prados de siega. Una cosa análoga su-
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que el cultivo srilo pueda prosperaren los sitios de iuclinacióu corve

j
cede en la hondonada de Barcones, en las cercanías de Alcubilla de niel,te, que favorezca la salida del agua en exceso. Aunque por reg

en

la
las Peñas y en algunas localidades del Falle del Jalón, donde asoman n

� contacto con dichas rocas las calizas y margas de los tramos si¡-
general estos suelos, por su abundancia en arcilla, uo figuran cutre

perfores
contacto

la misma edad.
los de mejor calidad, la mezcla de arena procedente

ra
las areniscas

Las dolomias del muschell;alk forman por s► solas tina gran su er•
arcillosas, que con las margas suelen asociarse, mejor nolah emeu-

P te sus cualidades agrícolas, como se observa en algunos sitios del va-
licie de terreno entre la meseta de Jledinaceli y los pueblos de Am-
brol,a, Miño y $eltejar, y otras menos importantes en j'elilla del

¡le del .lalá►►. Ul, efecto contrario produce en ellos la presencia del

DucadoLa :1lameda, Rezl,os, Carabantes, Borobia, etc. En la ri-
yeso, ta❑ frecuente entre los materiales de este tramo, y de las sa-

,
P les alcalinas que, col] niayor ó meuo► proporción, alguna vez con-

sas capas se hallan muy tendidas, son de escaso espesor, á ve- tienen. La humedad (ple conserva casi todo el afilo el suelo en ]os va-
tes de estructura tabular y se fraccionan el, trozos prismáticos más
ó menos voluminosos. Su descomposició❑ es sumamente lenta, ��

Rejos y cañadas iu►nediatos ti la sierra 1liuistra, en los términos de

Esteras, Torralba, Fuenealiente, etc., favorece el desarrollo de las
produce una tierra esenciálmenle caliza más ó menos cargada de ,ramineas y yerbas de pasto, indicando col, esto sus aptitudes para
carbonato magnésico, de poco fondo en general, á no ser en las ca-
f►adas y depresiones del terreno, y defectuosa por su pobreza en arci-

prados naturales, curas condiciones podrían me1orarse por medio de

lla y la falta casi completa del elemento siliceo. En las otras locali-
saneamientos convenientes y con la rectificación de los cauces de los

dades las mencionadas dolomias aparecen siempre muy dislocadas y
arroyos que por ellos l,zal]•

forman suelos riscosos, erizados de agudas crestas, poco únala ápro-
Lascari► iolas li calizzaas cavernosas del horizonte superior del U•ias

pósito para el cultivo, y cuya esterilidad se reconoce e❑ la meu�uada
ocupan también áreas de alguna lmporlaucla el, las mesas de 11,10 v

otro lado del Jalón, inmediatas ;i Ambrol,a. Layna, Urés, etc., y á lo
vegetación espontánea que sobre ellos crece. largo de la cuenca del llerdancho, dentro de la cual se estiel,del, por

Las margas triásicas se maestran con gran desarrollo en las ver- su vertiente izquierda, entre Velilla y la capital y en los términos de
tientes del Jalón y en los vallejos y cañadas que afluyen á este río, TorretartaJO, Arancón, Fuensaúco, etc. Dichas rocas son de testara
entre las derivaciones de la sierra :Ministra, así como también el, los grauuda ó semicristalina, se desagregan con lentitud y dan una tie
términos de ltelorlillo, Castro y Taraucuelia, situados al pie de la
sierra Pela. Michos materiales, de suyo poco coherentes, se lesa re-

►• ra muy suelta, formada de carbonato cálcico con alg una cantidad de

g arcilla, carbonato maguésico y óxido de hierro, conteniendo además
gan con facilidad por las influencias atmosféricas, y forman una tie- granos cristalinos y arenas calizas que les comunican las mismas
rra vegetal de gran espesor, en que don►ina la arcilla, á la cual se propiedades que la sílice.
agrega el carbonato cálciro en proporciones muy variables, algo del liara vez estas tierras llegan á formar suelos arables de bastante
óxído de hierro que tif►e habitualmente las margas, y trozos más ó espesor sino en las cañadas y sitios bajos, en cuyo caso suelen dar
menos voluminosos de caliza magnesiana, procedentes de los bancos buen resultado para el cultivo de cereales, sobre todo si se mezclan
de carñiolas que coronan las alturas y laderas en que aquéllas aso- col¡ detritus arcillosos que compensen la excesiva permeabilidad del
oran. Las tierras de esta naturaleza embeben en gran cantidad las subsuelo, como sucede en Velilla, La Eonta

bctoajcon
o1, Toza]moro y

afinas llovedizas, lo cual, unido á la impermeabilidad del subsuelo Fuensaúco, donde dichas calizas están en conta depósitos cua-
qne determina su cl,eha►camieuto en los llanos y hol,dar►adas, hace ternarios de esta l,atoraleza. L'ero por lo gcl,cral, los terrenos a,ri
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417colas á que aquéllas dan orinen son de poco fundo, v aparecen casi
Pnovl

N
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siempre erizados de riscos v mol El predominio de las calizas arcillosas y la presencia de algunas. antes que dificultan su laboreo, vFutre los que sólo crecen desmedrados �ubuslos y algunas malas de
capas de magas en el terreno Básico de Ciria, Borobia, Noviercas,

yerba. Esto es efectivamente ]o que se observa en las mesetas antes
Hinojosa y otros pueblos inmediatos ii fa sierra del Madero, coutri-

ciladas inmediatas al Jalón, v en las extensas lomas que se elevan al
b►iye❑ á la mayor fertilidad de estas comarcas relalivan►ei)te á las

sudoeste de Arancón y La Aldehuela de Periáüez.
de la región meridional. Las quiebras v barrancos (tire surcan el te-
rreno descubren en sus cortes N. escarpas la serie de capas distintas

TERRENO LL1SlC0
que le constituyen, y los derrubios desprendidos de los asomos de

. las mismas se mezclan y acumulan en el fondo de los vallejos y ea-
izadas, dando origen á un suelo arable de bastante espesor en queLas rocas de esta edad constituyen casi todo el suelo de las mese-las y páramos de la región meridional de la provincia, v ocupan
prospera con ventaja el cultivo de los cereales. Como ejemplo de la

también vastas superficies en las comarcas orientales, donde foru►an
composición de estas tierras, inserto á continuación el resultado ob-

uua aran parte ele la sierra del )ladero, extendiéndose por los tér-
tenido con el ensayo de una muestra cogida al norte de Noyiercas,

miraos de Borobia, Ciria, v0\'ie"caS H¡ ,junto al camino de Ólvega:
cón, etc., apareciendo además al descubierto en

as
edénodiaiones Silire................................ 31,68de la capital. Calizas mis ú menos arcillosas

t

arcilla ............................... •' 1,82
tre las que suelen intercalarse alunas capas ylechose(le margas, son

Carbonato cálcico..................... 36,23
los materiales casi exclusivos de este terreno. Si, descomposiciú►i

Valeria or;,ínica ...................... io•3t

mecánica produce una fierra menuda, en que van envueltos trozos
Cu algui)os parajes de la cumbre de la sierra del Madero, encima

aran de blvega y de Hinojosa, abundan las margas incoherentes ó delez-au osos de tama►3o muy variable, mucho más abundantes cuando •las capas son de poco espesor, en cuyo caso se resquebrajan en ma•
❑ables, y su desagregacilin Ir¿¡ dado ori��en á 1,u espeso manto de lie-

yor facilidad. Ilicba tierra es xu' lo re « rra, donde las condensaciones almosféricas mantienen casi constan-

be
temen le cierto grado de humedad que favorece el desarrollo de losrica en arcilla v sílice que las rocas de yue1lp►��cede�tlo que se

deillás
á la solubilidad del elemento calizo, una parle del cual es arrastrado

pastos. Pero mis generalmente, las sierras y alturas constituidas por
por las aguas. L❑ las mesas v páramos del mediodía de la plovi►►.

los materiales Básicos e❑ el resto de la provincia, ofrecen escapa-
cia, la desan • r •iúi) das crestas y pendientes rápidas, poco á propósito para la conserva-�►er�d, de las calizas liásicas es lenta y apenas percep-tible v el suelo vegetal falta casi flor completo en grandes extensiones,

ción del suelo vegetal, mostrando al descubierto las rocas descarna-
lo que, unido á la escasez de a1, das y sin más vegetaeiói) que raquíticas yerbas y malas arraigadasguas superficiales, determina la noto-ria esterilidad que caracteriza á la mayor parte de aquella zona. Tan

entre sus quiebras N hendeduras.
sólo en limitados espacios y entre las ondulaciones del terreno llegaá reunirse tierra bastante para ser objeto de cultivo, la cual mejora

rr.tt►:�o 3Ltt:��tco.
alguna vez sus condiciones a�l • •n►icolas por la mezcla natural coi) los LI interés que bajo el punto de vista agrícola pueden ofrecer losderrubios de las areniscas creláceas, ('011,0 sucede en Madruédano, el,Barahona, Alpauseque, etc, materiales del tramo hayocense, u1

Z)
nico representante del sistema ju-

rásico en la provincia, está liiuilado á la coniarra de .1 reda, que es
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! donde adquieren su mayor extensión. Aunque calizas, más ó me- la escasez de aguas supcrliciales. El rolde la encina se dan bien

nos arcillosas y cuarciferas son el elemento que predomina en el el, las lomas y cerrillos de las faldas de la ii,utediala sierra de Fueu•

tramo dicho, las margas tienen también una participación importan- les sin que tampoco fallen al,runos pasturajes, especialmente en los

te, alternando repetidamenle con ellas y siendo mucho más abun- sitios donde el suelo, por el predominio del elemento arcilloso, cou-

dantes que en el lias. ]'auto unas coto otras forman estratos de poco serva más tiempo la humedad que recibe de la atmósfera.
espesor; casi siempre están muy cargadas de materia earbonosa, á
que deben el color obscuro que prese',lan, y suelen contener además TERRENO tNFttACt;> 'raCEo.
una pequeña cantidad de pirita de hierro, ya el¡ cristales percepli•
bles á simple vista, ya también diseminada en su masa, y que, des Las calizas, areniscas, pudi',gas v arcillas que componen e tamo

componiéndose bajo la acción oxidarte del aire atmosférico, contri- vealdense en la provincia, ofrecen gran diversidad de caracteres en

los niveles sucesivos del mismo, y como, por otra parle, la altitud dehuye á que la desagregación de estos materiales sea relativamente
rápida. El producto resultante se compone de carbonato de cal ar- las comarcas que ocupa oscila cutre limites muy ex[ensos, todo hace
cilla, óxido de hierro y una cierta cantidad de arena silicea, proce- que sean el] extremo variables las aptitudes agrícolas las pruduccio
denle ya de los granos y guijarrillos de esta substancia que las ca- nes de los suelos de esta edad.
lizas compactas suelen contener, va también de las capas de arenis- Las calizas constituye', por si solas dos horiwutes distintos, loca-

cas que con ellas se asocian en determinados niveles de la formación. lizados hacia la parte inferior v superior de, la 1'ormació',, á los cua-

E❑ él vienen envueltos además cautos angulosos de las mismas ca- les he designado en la descripciói, geológica con las letras B y D.

lizas, ordinariamente de poco volumen; pero á veces el, mayor abun- Las del primero presenta', estructura tabular, i veces pizarreita, en

da',cia de la que exigen las conveniencias del cultivo. La proporción cuyo caso son algo arcillosas, suelen alternar coi, lechos de margas

en que cada lino de dichos elementos entra en las tierras arables, v coulieueu una cantidad mayor ó menor de carbonato magnesico.

varia naturalmente de un sitio á otro, según las rocas predominan- Estas rocas ocupan una faja de 3 á 15 quilóuelrus de anchura y GU

tes en el subsuelo, pudiendo formarse uta idea aproximada de la de longitud, que desde los coi,lines de Logroño corre por la cuenca

composición de dichas tierras en vista del siguiente resultado que del río :Albania á través de los términos de cigudosa, Valdeprado,
se ha obtenido ensayando un ejemplar de la variedad de caliza más Niagaña, Fuentes de Magaúa, Cervón, El Vallejo, etc.; comprende
repartida en aquella zona, cogido el¡ el camino ele Ágreda á La Al- además casi todo el de Sal, Pedro )¡aunque, y pasa después i la ba-
dehuela:

5ilice ....... .. ....
rra',ca del Cidacus, e', cuyo fondo se extiende desde 1'auguas hasta

Arcilla .....
.................... 9,2

.......................... 20,f; cl pie de la sierra de Mostaza.

Carbonato cálcico ...................... 68,5 I':I análisis de una ntueslt a de caliza arcillosa pizat'reita, cogida el¡

Oxido y pirita de hierro........... """ 1,5 la vertiente seple',lrioual del cerro colorado, de I:igudosa, jaula al
Materia carbonosa ...................... 2.0 Lu ruitu, ha dadl par;t SU cumpu-

eoi,fiEn las laderas y caitadas que. se extienden bajo las vertientes del
i, de la provincia de Soriit Y

sición las cifras siguientes:
Jloncayo, al sur de Agreda, y e', grao par te del término de Fuentes, Sílice .............. ........... t v, z

Arcilla... ....... 32.69las tierras de esta naluraleza son bastante feraces y uuy á propósito s'k 8r,. ......... ...Carbonato r;ilciuo.. ....para cereales, único cultivo que permiten las condiciones del clima idclu Iua,ucsieo ......................

cOM, ¡)EL MAPA ()E0L.-MEbIORIAS, 29
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Las lajas calizas se fraccionan más fácilutenle que se desagregan: sisleucia de las areniscas, y llegan á adquirir nu p,au espesor en, las

las tierras que producen son de mediana calidad , no (auto por su com- cimas de algunas cordilleras y en los sitios de escasa pendiente. Su

posición COMO por la naturaleza del subsuelo, v, además, de muy composición varia también , segtiu predomine el¡ ellas el elemento ar-

IMO fondo , á causa de los rápidos declives y las grandes desigualda- cilloso li el arenoso, y falte ó ¡lo por completo el carbonato de cal.

des que por todas partes ofrece el relieve de aquella comarca; así es Ensayada una muestra procedente de la dehesa de Valonsadero y
que el cultivo se halla limitado casi exclusivamente á estrechas ca- sitio llamado Junta de los ríos, cerca de pedrajas, ha dado:
►iadas y á unos cuautlls lablares escalonados en la parle inferior de 39,5 „............... .........las vertientes. El arbolado falta casi por completo en toda esta zona,

Sílice .. ..
arcilla ............................... 36,40

y los cerros y montes que en ella se elevan muestran sus blanque_ Oxido de hierro ....................... 3.10
`` croas laderas completamente denudadas en grandes espacios, sobre Qua muestra , cogida al sudeste de .�Imajauo en, dirección á Ca
f. las que sólo se veo esparcidos algunos matorrales de romeros y alía- nos, y en, suelo dedicado á pastos r• monte bajo, I►a resultado cunl-

gas, ►inico combustible de que dispone I;c mayor parle de los pueblos puesta dei de aquella zona. ,;3 z,. .r
Las calizas del horizonte vealdense U adquieren menos desarrollo

Sílice.Ircilla.... � .......................... .t;,',,.
cálcico .. •• 5,'•19superficial que las anteriores: son compactas, muy duras y silíceas:

Carbonato
Materia or`�áuic.a ..................... 5,3t

contienen siempre una cantidad mayor ó menor de arcilla, y produ-
cen tierras escasas y de naturaleza pedregosa. Estas rocas forman Las yerbas de pasto, especialmente las gramineas , iuvadeu la ma-

escuetos yescarpados crestones en, la cumbre de la sierra del Al- vor parte de estos terrenos, propagándose con exuberancia en los si-

nluerzo, en, La Calvilla de Chavaler v en, los nluntes de 7arranzano; tios donde la humedad atmosférica ó los riegos artificiales favore-

ún¡camente en la falda de la sierra de t)neala y de La Carcaila, en cen su crecimiento, congo sucede en las lomas de las sierras Cebolle-

los térulinos de Castilfrío, Carrascosa, Yaharros, Calderuela, Porte• ra y Tabanera, N. en los prados que cubren, una gran extensión del

lárbol y Villar del Ala, donde sus derrubios se mezclan con los de las suelo en, el valle de Valdeavellano y en, Almarza, Tera, San Andrés,

areniscas y arcillas del mismo tramo, llegan ;i constituir suelos ara- Barrio Martín, cte. l:n cuanto al arbolado espontáneo es escasa la

bles, tuecos productivos por las condiciones del clima que por su com - importancia que en la actualidad ofrece en estos terrenos, dada su

posición mineralógica . extensión superficial, lo cual ¡lo debe atribuirse en, absoluto á las

Las areniscas y las arcillas predominan sobre las calizas en la condiciones del suelo, ;i juzgar por la lozanía con que ciertas espe-

coustitución de los depósitos vealdeuses, considerados en, conjunto , cíes leñosas prosperan en, tus montes, cuya couscrvació❑ se procura

y son las que imprimen el ear;¡clec agronómico á la mayor parle de en, algunas localidades.
las cordilleras del norte de la provincia. 1)¡el►os materiales se pre_ Por más que la naturaleza del suelo vegetal en, la mayor parte de

sentau generalmente alternando entre si en capas de poco espesor y las cordilleras septentrionales, donde se extienden principalmente las

contienen, con más ó ¡llenos abundancia , pirita y productos cloriticos rocas detriticas vealdenses, no sea en, general la más adecuada para

que, alterándose rápidamente en, contacto (.011 la atulósfera, favore- el ealtivo agrícola, podría boui6carse en ciertos casos con la adición

de la caliza ú de la marca , si las condiciones del clima consintierancen su desagregacilin. Las tierras que los cubren son esencialmente
arcillo sahulosas , Más li nleuos pedregosas segun la variable con- ,lar á aquél mayor desarrollo; pero en, la mayoría de los pueblos de
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aquella zona sólo se utilizan reducidas parcelas de senibradura, desli. además al descubierlo en la dehesa de Valonsadero, próxima á la
cada principalmente ti trigo, centeno v cebada, y, en los parajes capital, y también, aunque con mucho menor desarrollo, en las al-
abrigados accesibles al riego, algunos hticrtecillos en que se eriau [tiras del puerto de Piqueras. Bajo el punto de vista agrícola, dichas
hortalizas propias ele esa región. rocas ofrecen grao semejanza co❑ las que forman el tramo inferior

E❑ las cercanias de la capital, asi como t tuibiéu en la cuenca alta del trías en la región meridional, aunque modificadas algitn tanto por
riel Cidacos y en )larada, Suellacahras, Villarijo, Ágreda, Ilébanos, las cireunslaucias de clima y altitud. Su desagregacióu da origen á
cte., donde las rocas delriticas vealdenses al[ernan con algunas hila- una tierra arenosa, más grosera y menos rica en arcilla que la pro-
das uiás ó menos potentes de caliza ó se hallan en contacto con for- cedei)te de las areniscas vealdenses. F.I pino albar, que constituye la
oraciones de otra edad que contengan esta sitimancia, la mezcla tia- zona forestal más importante de la provincia, tiene su área de vege.
toral de unos y otros eleuieutos modifica favorablemente la compo-
sición del terrazgo,

tación circunscrita casi exclusivamente en estos materiales, sobre los
y con ella sus condiciones agrícolas. Sirvan como cuales arraiga vigoroso aun en los sitios más quebrados é inaccesi-

ejemplo los resultados obtenidos con el ei)saN"o de dos muestras re- bles, sin exclusión de otras especies arbóreas ó arhusttvas, como el
cogidas, la una el) el campo de Santa Bárbara, inmediato á Soria, y roble, el brezo, ele., que laorbiéu se propagan en ellos, ya solas, ya
la otra en las vertientes occidentales del Pégado, ambas en liereda- más generalmente asociadas con la primera. Los pastos, aunque no
des dedicadas á cereales. La primera ha dado: dejan de ser ahtindaules, no adquieren tal] considerable desarrollo

sílice ............... ;; como en los suelos anteriormente mencionados; pero los prados de

arcilla......... .. ................... 18,16 siega conservan todavía cierla importancia en los valles de Santa Inés
Carbonato cálcico ................ 16,1?
Materia orgánica ..............

•
... -5,89

y de l:ovaleda, en todos aquellos parajes donde la facilidad del ruego

ta composición de la se uuda es la siguiente:
v la composición del suelo, de mayor fondo y relativamente más ar-

cilloso que en todo el resto de la misma zona, son favorables .i este

s ílice ....... ..... . ................. 3R,?
género de cultivo.

Arcilla........
Carbonato cálcico ..................... x.1:5 alai;r��t Clil?T,>C1?u.
Materia orgánica ...................... R3

Esta ciretinstaucia explica el desarrollo que adquiere el cultivo aunque el único tramo cretáceo que aparece en la provincia, ó sea
agrario sobre los suelos vealdeuses cu dichas localidades, mayor re, - el cenomanense, alcanza gran extensión superficial en las distinlas
lativamente que el' otras muchas de la misma zona, á lo cual coad-
yuvan

comarcas de la misma, de los dos horizontes petrogr ificos que le
también, en las tres ultimas mencionadas, las condiciones más componen, el superior, Ó sea el de las calizas, es el que ocupa mayo.

favorables del clima, que permiten el cultivo de la vid y basta del
olivo el, las solanas abrigadas,

res espacios, pues las areniscas asoman tiuicamente formando rápi-

dos taludes al pie de las escarpas que cortan las hiladas de aquéllas
Pudiugas y areniscas son las rocas ,¡tic compune❑ en la provincia ó e l) el fondo de los barrancos y vallejos que las surcan. Michas are-

el tramo urgoaptense, el cu niscas contienen algtiutt cantidad de feldespato que, descompoi)iéu-al forma la cumbre y vertientes de la
sierra de Urbitii), desde donde se extiende hacia el stu hasta los lér- dose en contacto coi) la atmósfera, da lugar á que la roca se desmo.
orinos de 1ltiriel de la Fuente, '1•alveila y Sau Leoi)ardo, apareciendo rone con mucha facilidad, produciendo tierras esencialmente areno-
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sis, muy sueltas, poco estables e❑ los sitios inclinados v en que las los nnijarrns cantos de caliza que en ellas van envueltos, ya también,

aguas pluviales abren profundos surcos. Los snelos que constituyen v esto es lo más ,leneral, adolecen del exceso de sílice, sobre lodo
por si solas no ofrecen condiciones para el cultivo .v sustentan una cuando las capas de arcilla son asimismo sabulosas. Como ligo ele

vegetación pobre y escasa. suelos aQricolas de esta clase, doy á col, tinuariÓn el resollado obleni-
a

Las calizas sobrepuestas inmedialamente á las areniscas son arci- do con el ensayo de una muestra corrida en uu campo destinado á re

¡losas y vienen en estratos de poco espesor; hijo las influencias al- reales, inmediato á la huerta de La tlnnmha, en el térn►ino de la ca-

nlosfériCas pierden pronto su coherencia, y la mezcla de sus detritus pital:
con los de las rocas anteriores da origen á terrenos agrícolas de re silice . ............................... 2.96

Arcilla... t 1,39lativa fertilidad: á esta clase perleneren gran parle de los que se "... • • ...... 1..... ,
¢.t3

Carbonato cálcico ................
cultivan en ¡bias, Abanco, Alaló, \ograles, Sauquillo de Pare- materia or ánira ...................... 3.01
des, etc. Las calizas superiores del tramo, por el contrario, resisten
más á la acción de los agentes externos; su desagregaciliu es lenta v Hacia los niveles superiores del Iranio, los conglomerados son de
apenas perceptible; así es que muchas veces se las ve completamente elementos mucho menos voluminosos que en los inferiores y se aso—
denudadas, y sólo en determinados parajes se presentan cubiertas ciar con macillos v lechos de marga, siendo el¡ cambio menos abun-
por una capa de tierra pedregosa de poco espesor y además de mala (¡antes las arcillas. Las vegas y calladas que se extienden al sur de la
calidad , á lo cual contribuyen no dilo su composición mineralógica, sierra de Sal¡ Marcos por los términos de \avalcaballo, Camparailón,
sino también las condiciones del subsuelo. Villahuena. Los Llalnosos, ele., donde esos materiales adquieren

gran desarrollo, est;in cubiertas el¡ su mayor parte por tierras de

TERRENO EOCE\O. regular calidad, que rinden ayunos anos abuullantes cosechas de

cereales. l.as cumbres y vertientes de las anchas lomas que entre

Los conglomerados parisienses de elementos calizos y cimento aolnéllas se elevan, naluralmeute menos hámedas que los sitios ha•jos,
Inargo-sabuloso forman, alternando con arcillas, las zonas de este se prestan hastaule bien al fomento de las siembras de esparceta:
terreno más inmediatas á los macizos cenomanenses de la región planta que crece espontáneamente y con relativa abundancia en aque-
septentrional. Con frecuencia los primeros son bastante consisten- ¡la zona, v que también se cultiva, annglle no ron la extensión il que
les, y como las arcillas, por el contrario, ceden con facilidad á la brindan las condiciones naturales del suelo.
arción corrosiva de los hidro-meteoros, los asomos ole aquéllos se En la comarca occidental del campo de Gómara, dentro de la que
destacan sobre la superficie en levantados crestones, constituyendo se comprenden los términos de Aldealafuente, Candilicbera, Cubo
suelos riscosos }- rebeldes ;i toda clase de aprovechamiento, lo cual de llorrueras, Nartialay, Duáñez, etc., las areniscas y arcillas son las
sucede en algunos sitios de las inmediaciones de la capital. Otras rocas predominantes en este terreno: sus tierras arables, auogne de
veces los conglomerados se desmoronan con relativa rapidez, y por bastante fondo en algunos sitios, se resienten de la poca permeabili-
la mezcla de unos y otros materiales se originan tierras de compo- dad del subsuelo, y más todavía del exceso de sílice que contienen,
sición muy variable, en las cuales ya predomina el elemento arcillo- lo cual pudiera corregirse (1011 la adición de n►arga ó de caliza, suhs-
so, en cuyo caso son de mala calidad y aun impropias para el culti- tancias que tan ahnndantes son entre las hiladas oligocenas el' la
vo, á no ser que la influencia de esta substancia se contrarreste por arte nrielllal y meridional del misma campo.p
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macillos, margas, arcillas v calizas: materiales que, por otra parte,

rr:n►tE\o or.r�,o C FV0. se presentan con gran diversidad de caracteres en tolla la extensión

del mismo. ¡le todos ellos +ínivamente los conglomerados, las a•enis-
doru►au esencialmente este lerreno, en la provincia, potentes bao- ras las calinaeani furnia por sí solos superlicies de alguna

vos de conglomerados, macillos, calizas y margas que, en repetidas importancia é
isnipl

rimen al suelo sus propiedades pcculiaes; pero b,
alternaciones, se van sucediendo (,,¡l todo el espesor del mismo. Las regular es encontrar en una misma localidad asociadas dos ó niás
tierras á que estos materiales dan orige❑ son uris fértiles, en gespecies de rocas, de lo cual resnltan tierras más ó menos com-
ral, que las formadas á expensas de los encenos, excepción hecl►a de plejas.
algunas zonas en que abunda el yeso, en cuyo caso son estériles y de Los vou,lomerados de la base aparecen al descubierto en la divi-
mala calidad. Las margas v las valizas arcillosas muestran ordina- seria de asnas al;'+,ima y al lle,,a , en el valle del Jalón, y á lo
riameute una lesa regación bastante avanzada, }- dan un producto largo de las vertientes al fuero, cutre 13erla►e,1 c Cnevá+s de Ayllóu.
terroso al que siempre acompañan, en mayor ó menor allUlldallCla Su cimento rara vez es esencialmente calizo, sino más bien mago-
fragmentos de estas i►ltimas rocas y ademáis cantos rodados de ea- so, conteniendo además al`,�(lna cantidad de arena silícea: el) el pri-
liza obscura y arena silicea, resollado del derrubio de los con<7CIO- mer caso, que lieue lugar +lnicamente en determinadas localidades de
merados y macillos. Entre los conglomerados hay algunos muy te- la i►Ilima de las zonas mencionadas, dichas rocas se desagregan con
naces que resisten ;i la acción corrosiva de la atmósfera, siendo en. relativa lentitud, y producen tierras pedregosas y nlás ó menos
buces paco sensible s l inlluenvia en la ná+l,,raleza de los suelos ara- arcillosas, análogas -5 las que originan ciertas calizas del misu►o Iv-
hles que, en tal caso, adolecen de exceso de margas. Otras veces, rreno. En el segundo se desmoronan con mayor facilidad y forman
pn►• el contrario, se desmoronan con rapidez, y los elementos ca- tierras abundantes en yne la sílice, la caliza s la arcilla entra,, en
lizos de que está,,,, forn►ados se esparcen con tal profusión el¡ algllllas proporciones muy variables, siendo ordina•ianlente de regulares con-
zonas, que hacen desmerecer algún tanto el valor agricola de sus diciones agrícolas, cuando los cautos del conglomerado no son en
tierras. Los vereales rinden abundantes coscellas en los suelos de es- ran número ni mny voluminosos. Como e1emplo de estas últimas
ta edad, sobre todo los arios en que las Ilnvias no escasean y sobre- pueden mencionarse una gran parte de las que se dedican al cultivo
vienen oportunamente; las huertas prosperan tan►bién con ventaja en de la vid en Ilerlanga, en algunos parajes de la cuenca del río Ánda-
los sitios accesibles al riego, N' hasta la vid sazona su fruto en las luz, el¡ las cercanías de arcos y de Somaén y e,, el valle del llenar,
vertientes del valle del henar, pudiéndose decir que, entre los terre- entre Meza y I;,,huela.
nos terciarios, el oligoceno es relativamente á,, su extensión el que Las areniscas miocenas asoma) ;l lo largo de la margen derecha
ofrece u►avor s,,perlicie cultivada. M huero, en los términos de Fuentelva•ro, Matamala, Santa Maria

del Prado y otros situados al norte de Aluiaviu. Son niuv tiernas,

TERRENO �t(uCr:�n• deleznables, algo califeras y forman suelos ligeros y muy per)nea-

hles e❑ los que el pino negral vegeta con igual lozanía que en los (l e-
Mucho más variada que la de los (los anteriores es la composición pósitos cita ternarios con los que se hallan en contacto. I.,, algunos

que ofrece en la provincia el terreno mioce,,n, el cual se halla repte- sitios de la misma zona dichas areniscas se cargan de arcilla y se
sentado por conlomerados de elementos calizos ó siliceos, areniscas, asocian con margas sabulosas, con lo cual mejoran las condiciones
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de sus tierras y adquieren aptitud para el cultivo, si bien astas se ;ilicc.......... ...................... 55,911
resienten siempre del exceso de sílice. arcilla .. .............................

a0
i
O . 3 o,0Carbonato cálcico ........... • • •1.11 hila QI'an parte de la comarca (le Las Vicarias y en la zona que . . . . . .

.
l 0,90I Materia orgánica .....................

se entiende entre el :V'JÍÍ•ima y el Duero, alargas terrosas, en uniúu
con arcillas y macillos, son las rocas que componen esencialmente Los suelos agrícolas que se extienden por las riberas del lluero,
el terreno, y su desigual distribución determina las distintas ella- desde Alcubilla del Marqués hasta los confines de Burgos, están pi -

lidades agrícolas que éste ofrece de una á otra localidad. Las mar- cipalutente formados á expensas de margas miocenas, it cuyos derru-

gas, por si solas, coustiluyen suelos defectuosos y poco permeables: bios se agregan cantos angulosos de las calizas superiores y alglt-

rircunst,u►cias que se a`fravau cuando van aconlpaliadas de yeso en na cantidad de arena silícea procedente, ya de las areniscas que con

aquéllas alternan, ya también de los arrastres del Duero; cuN'os ma-cierta

estériles ó muy

cantidad

pocooco productivos.

alternan coa
uctivos.

caPeropas,
(le

por lo
arcilla,

regular,
siendo

dichas rocas

entonces
feriales contribuyen íi darles cierta soltura, ueutralizau o, el, parle,

suelen contener alguna proporción de arena, ó hico se asocian coa las propiedades del elemento arcilloso de las primeras. Dual efecto

macillos y gonfolitas, }• tanto en un caso como en otro se originan produce la mezcla ❑atural de los materiales silíceos cuaternarios en

tierras bastante fértiles, sobre todo en las veas y hondonadas, los suelos calizos y marasos de las venas calladas de :1lcozar,/a-

aunque de composición al-¡'¡¡¡ tanto variable segun predominen yas de 'forre, etc., donde las rocas de esta naturaleza son las que

m►os 1i otros materiales. El ensayo de una maestra ¡11'OCPde11LP, de la predominan en las hiladas miocenas. Las tierras que de uno y otro

�►anja de :11mm1acid, cuyo sabsaeln lo forman manas s" macillos aludo se originan suelen ser de hastaute fondo y 'le buena calidad, }

ha dado: figuran, en general, cofre las m;is productivas de la provincia, si

Sílice . .............................. ts,c bien en algunos parajes desmerecen por la escasa peruleabilidad del

lrcilla .... ................ 1:1,n
Carbonato cálcico .............. 2;► �1i

subsuelo.
......

Materia or'.iuica...... • ,, , , , , , , , , , , , , • I„ 03 Las calizas de los niveles superiores del mioceuo ocupan super 1c►es

de alguna consideración en las mesas de la sierra de Barca, del Jlue
Análogas condiciones concurren en las masas miocenas de la co- do y de La Mata, en los cerros y alturas de la de Ilutalvilla y en la

matea de AI►uaz,in y de la verl.ieute septentrional de la sierra de parte septenU•¡olla] del páramo de Barahona. Cuando son arcillosas
Barca. Entre mamas iucobe►enles, más ó menos sahulosas, se i►a• se desagregan can mas j; menos rapidez y produce" suelos algo
tercalan asimisulo bancos discontinuos de macillos, arcillas y arenis. pedregosos, que sólo en los bajos y honllouadas adI¡uieren bastante
cas, lo que hace también lulo" variable de nn sitio á otro la compo- espesor para ser oh•jeto de cultivo. Co❑ frecuencia dichas calizas
sició❑ y cualidades del suelo arable, viéndose alternar á lo lamo de son siliceas, como sucede en la ulesela de Barca, y entonces su
aquella zona feraces campos de sembradu►•a con espacios casi del todo desagregacióu es apenas perceptible, si bie❑ el, cambio se hienden y

faltos de vegetación. Las tierras que en ella se cultivan son en su ma_ resquebrajan con mucha facilidad, viéndose la superficie del suelo

yor parte de naturaleza idl'vltica .i la de las anteriores, como lo de_ completamente denudada el, unos sitios, cuhierla en otros de can-

muestran las cifras siguientes, que indican la composición de una tizales y sin más vegetación que algunas manchas de carrase,
muestra cogida ¡nato .i 1;1 granja de La Jlilana, entre :Ilmazá❑ } yerbas de pasto. La influencia mecánica de los agentes atmosféricos

Jlolius:
en estas rocas, se hace sobre lodo seusihle en las escarpas que fot•-
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roan los hordes de dichas nteselas, de donde continuamente se van ción y por su naturaleza más pedregosa, sino también por el puco

desprendiendo trozos angulosos, de variable tautaúO, que se espar- espesor de tales depósitos y la escasa permeabilidad de las capas in-

cen por sus laderas v coulr¡huyen á ulejorar las condiciones de las fracretáceas sobre que yacen.
tierras mar,osas subyacentes. La fértil vega por donde corre el r¡u Ucero, desde el pueblo de este

nombre basta las inmediaciones de. Burgo de Usuia, se encuentra

reRRr vo Dt►.UVt A t.. también sobre depósitos incoherentes diluviales, pero en la forma-

ción de su suelo vegetal ha intervenido, juntamente con estos mismos

dife►encia de lo que generalmente sucede con los depósitos de depósitos, el elemento calizo, ya procedente de los conglomerados

parisienses, que asoman cu al2tmos sitios de los r¡bacas ¡nmed¡atas,esta edad, que suelen ser los m<ís feraces y productivos, en la pro-
ya también importado por las avenidas del riu ú tomado del que llevanvincia de Sor¡a, donde ocupan superficies considerables, dilo tienen

una escasa importancia agrícola; lo cual se debe <i su enmpOsición en disolución las aguas invertidas en los riegos; á cuyas substancias

mineralógica, representada esencialmente por cantos rodados de se agrega además una cantidad de limo arcilloso más ó menos car-

gadu de humus, <+rraslradu basta el mismo Uceru por tus afluentesareu¡seas, gravas siliceas y arcillas u►ás ó menos arenosas que, si obien en varias localidades llegan a constituir tierras arables, aun- torrenciales que recibe de los pinares. La composición de una tierra
que casi siempre de nnediana calidad, y en curtas zonas sustentan de las inmediaciones de Kurgro, considerada como de recular cali-
nna espesa vegetación forestal, en Otras Originan sueles estériles y de dad, es la sigo¡ente:
que sólo potb•¡a obtenerse alg«n resultado con mejoamientos con-
venientemente estudiados y siempre más ►i menos dispendiosos. Silice .................................U34'-

Areilla.. ... 17,3Una de las comarcas donde el cultivo se desarrolla en mejores ts, s........ . ,, ,,,
condiciones sobre los materiales cuaternarios, es la llanada del Cam.

Carbonato cálcico
agua materia orgánica ................

3,►I

pillo, situada en la vertiente derecha del r¡o Merdancbo: la tie-
rra vegetal que la cubre el¡ casi toda su extensión, debe su fertili- Las arcillas que, cuma he dicho, constituyen la p;u te prior¡palde
dad relativa 'i la mezcla de los derrubios ele las cali-ras vealdenses que algunas masas cuaternarias el¡ la provincia, son generalmente más
asoman al pie de la sierra de ;klba y Castilfrio las cuales le propo- ó menos arenosas. l'ui si solas ❑o forman sino suelos defectuosos v
eionan el carbonato de cal que falta por completo en las masas del estériles, tanto más cuanto que, á causa de su poca coherencia,
subsuelo. La presencia de varios arroyos, que tienen si, origen en las aguas llovedizas abren constantemente en ellas, sobre lodo en
las mencionadas calizas, permite extender sus producciones no sólo los sitios inclinados, hondos surcos y barranqueras. Tal sucede,
á las distintas especies de cereales sino también á los prados de sie. por ejemplo, en varias de las lomas cerrillos que limitan por el
ga y á algunos huertos y linares. norte la planicie del campo de Gómara, s en gran parte de las lade-

Gran parte de ]as tierras IabranÚas que se cultivan en Almarza ras que encauzan por levante al r¡o Andaluz. La vegetación el¡ estos
son lambién depósitos de acarreO, bonificados en cierto modo por los terrenos es pobre y raquítica, y se halla representada por algunos
derrubios de las arcillas y calinas veald,lis es de la iun►ed¡ata cordillera tomillares y yerbas de pasto, con exclusión casi completa de especies
de Monlesclaros: la calidad de estos suelos es sin embargo, en ge-
neral

arbóreas. I�I empleo de la cal seria de gran utilidad para cl mejora-
bastante inferid á las del Campillo, no sólo por su composi- miento Ile los suelos de esta naturaleza, sobre todo en aquellos para-
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jes donde las condiciones topográficas permiten cierto desarrollo al nos restos de encinares y robledales en las matas de Ciria y montes
cultivo. inmediatos de Noviercas, que interrumpen la monotonía de aquella

El¡ las comarcas de la parte occidental, las arcillas cuaternarias serie de lomas y llanos, incultos y estériles en gran parte de su es-

llevan envueltos, por lo menos en sus capas superficiales, guijarros tensión.
más ó menos voluminosos que cuutribuyeu á hacer sus suelos menos TERRENO ALUVIAL.
compactos y modifican favorablemente las condiciones agrícolas; mu.
ello más si entre estos guijarros se mezclan los derrubios ele los con. Los ahivioues antiguos adquieren muy poco desarrollo super[cial
glomerados que entre diclias arcillas suelen intercalarse y en cuya eu la provincia, y scilu for►nan manchones de alguna importancia en
composición entra el elemento calizo. Una cosa análoga sucede en los llanos de Vilviestre, Langosto, Hinojosa y Canredondo; á lo lar-
los términos de Fuensaúco Duáúez Hontalvilla de Valcorba etc. rco de las riberas del huero e❑ los términos de osma, San Esteban
donde las tierras de transporte, esencialmente arcillosas, que en ellos de Gormaz, y Olmillus; en la explanada de Dlatalebreras y el¡ la va-
se cultivan, contiene¡¡ también envueltos numerosos cautos rodados, guada del llituerto, entre Valde.geña y Tajahuerce.
unos de procedencia diluvial y otros resultado del desmoronamiento En la primera de estas localidades dichos depósitos csián con-
de los conglomerados parisienses que entre las mismas tierras aso- puestos de gravas y guijas envueltas cu una tierra cseucialncuulcaso-
man. pesar de todo, uo pueden éstas considerarse sino de mediana arenosa, á cuyo cultivo se renuncia casi por completo, excepción be-
calidad, por su composición, siempre más ó menos defectuosa, y por cha de algunas zonas situadas al pie de las laderas del valle, donde,
la naturaleza del subsuelo. por la mezcla con los derrubios calizos y arcillosos de tus wateriales

Los depósitos diluviates de las matas de Lubia y de los cuonles de vealdenses quc en éstas asoman, llegan á adquirir las condiciones de
Almazán, Quintana-Redonda, Tardelcueude, Osonilla, Valdenebro, suelo arable.
Quintanas de Gorulaz, cte., están formados esencialuienle por arr¡- Los aluviuues que forman la dehesa de Osma inmediata al Iluc-

llas óarenas arcillosas, cubiertas por tic manto de gravas v arenas ro, y los llanos de. La (tasa, Olmillos, cte., son de mayor espesor:
de muv variable altura. El cultivo se limita casi exclusivamente á v aunque formados lamhüu esencialmente por uijarrus y fierras
ciertos parajes donde este manto superficial ha desaparecido por de- arenosas, contienen además alguna cantidad de arcilla que hacien-
nudación ó es de poco espesor, y las labores agriculas pueden profun- do que el suelo conserve cierto ;rada de humedad, contribuyo á
dinar hasta las arcillas; el, cuvo caso, por la mezcla de unos y otros mejorar sus aptitudes agrícolas. La apertura de anca canal derivada
elementos, suelen obtenerse suelos arables de cualidades muv seme- del Ucero, que suministra abundantes riegos á la mencionada finca
,¡antes á las de los anteriores. Varias especies forestales, como el pino de La Rasa, y el esmerado cultivo introducido cu ella por su actual
negra], el roble, la cocina, etc., prosperan ventajosamente en estos propietario, I1. Antonio Rico Barrón, ha permitido ensanchar consi-
terrenos, sobre todo la primera, que cubre en ellos aireas de alguna
consideración.

derablemcute sus rendimientos y utilizar además una parte de aguo

líos terrenos en que hasta hace pocos aicos sólo vegetaban verbas de
La misma estructura é iguales caracteres agriculas ofrece el di- pastos y algunas matas de monte bajo.

luvium que media entre los ríos Torambil y Manubles, do li do se La planicie que se extiende á levante del puerto Madero, en los
siembran únicamente insignificantes parcelas, y donde la vegetación términos de Matalebreras y Castih•uiz, está cubierta en su mayor
arbórea lea desaparecido casi por completo, no viéuduse sino algu• parle por un aluvión antiguo, taucbié❑ de bastante espesor y furuua-
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(lo principalmente por desagregación de las rocas vealdenses de dicha te fondo; y si bien en las cercanías de FueuteLoba, en Ueza y en

cordillera. Tierras arcillo-sabulosas, más ó menos carnadas de óxido algunas otras localidades se henefician con éxito sobre ellas nume-

de hierro y con cautos de arci)isca de variable tamaño, constiluyen la rosas parcelas de regadio, donde los frutales compiten en reudi-

masa principal de sus suelos arables , á ¡os cuales no es ettraño el miento con las hortalizas, débese esto, N a á la mezcla natural ó ar-

elemento calizo aunque en exigua cantidad. Las cereales se dan bien tiGcial de esas tierras, esencialmente calizas, con los derrubios de

otras rocas inmediatas, ya más prii)cipalmeutc á la abundancia de
en aquella campiña % suelen rendir abundantes cosechas, notables
por la calidad de su grano. abonos que á tal cultivo se dedican para satisfacer las exigencias de

La parte más oriental de la misma llanada, donde el¡ otro tiempo los suelos de esta naturaleza.

se extendían las aguas de la laguna de Añavieja, se halla cubierta de
un depósito de fierra esencialmente arcillosa, más ti menos rica en
materia orgánica y de gran espesor el¡ algunos sitios, subte cl que las
yerbas de pasto, favorecidas por la humedad que siempre conserva
su fondo, se desarrollan en ahuudaucia; sin que tampoco dejen de
sembrarse algunas zonas el¡ los parajes mis secos y más próximos á
las alturas del contorno, donde, por otra parte, la mezcla de los
derrubios siliceos y calizos de las formaciones aluvial, vealdense y ju-
rásica, allí inmediatas, contribuye á mejorar las cualidades físicas de
su terrazgo.

Los depósitos aluviales de la vaguada del ¡tituertu ocupan una ex-
tensión considerable entre los pueblos de Valdegeña, Aldealpozu, Ta-
jahuerce y Villar del Campo. Las arcillas de color rojo dominan el]
ellos sobre la arena y cantos siliceos y calizos que también ciaran
en su composición, y esto, unido á la escasa pendiente del suelo,
hace que las anuas se detengan y encharquen en ciertas épocas del
año. La apertura de zanjas de saneamiento y aun la adición de cali-
za y yeso seria de gran utilidad en estos terrenos, ya para el fomento
de prados de siega y de ciertas plantas forrajeras, á lo quc parecen
llamados principalmente, ya también para mejorar las condiciones
actuales ele su cultivo.

l'or intimo; las tubas calizas que con bastaule profusión, aunque
siempre en isleos de poca superficie, se, ven esparcidas por el terri-
torio soriano, no coustituveu suelos de gran provecho para el agri-
cultor, por más que dichas rocas se desagregan, en general, coi) re-
lativa rapidez v aun llegan en ocasiones á formar tierras debastan-:Jo

COM. DEL Mere a&oL.-MEMOILIAS-
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(le sus inviernos ó de sus estíos . Basta, en efecto, cl) descanso de po-

cos grados en la primera de esas estaciones para hacer iu ► posible la

vida de algunas plantas, como basta también un peque ►io aumento

en la segunda para permitir la completa fructilicación de otras y

VEGETACIÓN ESPONTÁNEA . asegurar su estabilidad.
Con respecto al suelo, son muchas y muy diversas las causas que

CONJUNTO DE LA VEGETACIÚN SORIA NA. regulan su modo de obrar sobre los vegetales . La configuración to-

pográfica que origina las diferencias de inclinación y exposición, la

La existencia de los vegetales se halla inlimau ► eule ligada ;á ►a
abundancia ó escasez de aguas, el grado de permeabilidad é higrosco-

atmósfera en que viven y al suelo que los sustenta . Cada planta, se-
picidad de sus tierras , la naturaleza de los elementos mineralógicos

giu► su naturaleza especial , exige, eu efecto, de una y otro doler-
que las conslituven, y aun la presencia de ciertos compuestos quí-

minadas condiciones , si ha de llevar á cabo las distil)las funciones
micos, son circunslauciasque , unidas á otras de orden más secunda-

cuyo conjunto constituye su vida orgál)ica .:1 la variedad de climas,
rio, contribuyen á aumentar el número de estaciones distintas y coad-

juulamenle yuvan ó modifican las influencias climatológicas.con la diversidad de suelos, se debe el carácter peculiar Muna bien: si se recuerda la diversidad que ofrece el clima el) las
que ofrece la yegetaciliu en cada una de las regiones del ;lobo y al¡¡¡ ,comarcas que abarca el territorio de la provincia; si, por otra parte,en comarcas poco distantes entre si.:lmbos órdenes de causas in-
1luyen , sin embargo , el) ello de mun- distinta manera, pues nnieu-

se tiene el¡ cuenta las diferencias de altitud y las desigualdades de su

tras las que dimanan del clima so l) las que principalu► ente ri—en la
configuración topográlica, y si á esto se agrega lo complejo de su

distribución geográfica de las especies y determinan la habitación
constitución geológica. que necesariauieute debe reflejarse el¡ la dis-

til)la naturaleza de las tierras á que da origen . puede suponerse
propia de cada una de ellas, las que al suelo se refieren tienen un al-
eauce meramente local ó topogeáfico , é intervienen silo en los deta-

desde luego que la vegetación I►a de ser en extremo variada, como

lles de esa misma distribución, dando lugar á diversidad de eslacio -
lo son también las condiciones que sobre ella influyen . Otra circul)s-

nes ó localidades más ó menos adecuadas al desarrollo y propagación
tancia contribuye con las anteriores á aumentar la variedad de la llo-

ra soriana , cual es la gran extensión de los montes y haldios y lo re-de ciertas plantas con preferencia á otras, pero siempre con subor-
dinación á las condiciones climatológicas. lucido de las áreas de cultivo relativamente á la superficie total de

De todos los factores del clima, es la temperatura el que más ac
la provincia , lo que dele facilitar la existencia y propagación de las

tiyamente influye el) la vegetación , y no lacto dependen sus efectos
especies espontáneas, haciéndoles más ventajosa la competencia con

del grado térmico que represenla la media anual , congo de su régi -
las protegidas por el trabajo del hombre.

meo en las diferentes épocas del ario, y muy pril)cipalmente de las
En las págil)as que siguen va tul) catálogo , metódica mcuLe ordel)a-

variaciones extremas á que se halle sometida eu el transcu rso del
do, de plantas que crecen espontáneas el) nuestra provincia; la mayor

mismo . Bajo climas caracterizados por u'] mismo grado de calor
I parte de ellas reconocidas en mis excursiones y algunas u► encionadas

pueden , sin embargo , vivir poblaciones vegetales tanto más difereu-
ya anterioru ► eute por distintos autores. Aul)que el l)iunero de las es-

tos, cuanto mayor sea la diferencia cutre las temperaturas medias
pecies que cou► prende es muy exiguo relativa►neule al total que debe

suponerse viven el] dicho territorio, creo quc en él se hallan repre-
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sentados, ya que no todos, al menos una gran parte de los géneros y S�ami
familias que constitaven la (lora soriana, y esto basta á mi propósito, �b s
el cual no es otro que dar una idea del carácter de la vegetación pro-

am�pia de este país, poco frecuentado basta alloza por los botánicos, á - U pC5 G
;tljuzgar por la escasez de noticias relativas al mismo que se cola en _ s

las publicaciones de esta especialidad.
Para la formación de ese catálogo nte be atenido, tacto eo el or-

den de familias couio en la nomenclatura de las mismas, al método
I

oy *v
seguido por los Sres. Gillet y blagne en la tercera edición (1375) de ó 1 O m E•� eme.2 _w r: tisu Nottvelle flore francaise. Los datos que en él se cousiguan aparecen °• „ C5 ,C - >• = ��
distribuidos en tres columnas separadas: en la primera se enumeran - ° = g ry
por orden alfabético dentro de cada familia los nombres sistemáti- ' L `fi'ó
ros de los géneros y de las especies respectivas ; e n la se -linda se v =o w - C4 U = w - ? ó °_ ° m c

mencionan los nombres vulgares de algunas de éstas, dando la prefe ó E ° n� ó'� y d

reacia á los más usuales v co nocidos CD el país; en la tercera se ¡ndi -

can la localidad ó localidades donde se ba encontrado cada planta iz ° -C ó
ó en que es más abundante. _ . , • _ _
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NOMBIti: 515'rE.1I:1T11 :0• NOMBRE VULGAR. I LOCALIDADES.

Ranunculus bulbosus, Lin ............ » Soria
- ch¿crophillos, Lin.......... » Soria (La Ver uilla).- gramineus, /.in............ » Sor¡;¡, 'Pera, Alrnarza.- repens, Lin ............... » Soria, Yanguas, Alrnarza, Iluiutana-Redonda.- sceleratus, Lia ........... » Soria (orillas del Duero).Thalictrunl nutans, Des/'............ » Soria (vi) Peñamala).

n:!li l3 H:RÍDEAS.

Berberis vul cris, Lin ................. Agrace o. Bosques de La Muedra, ñ
a

XI VFEÁI: EA S•

O.
Nuphar pumilum, D. C ............... (1 ,111 las aguas del Duero, .junto á Laligosto, Pedra,ias y Valdespina; e11las del Lbrillos, cerca tic, la Muedra, y en el nanantlal de Ueero.PA FAVER,(CEAs. or

P
Chelidonium majos, Lira .............. Soria, Burgo de ( )sma, 'Pa•a, Vinuesa, Deza, Agreda.Ilypecoum grandillorurn, Rerat........ • Arrnoria. Laguna de Añavie,ja, Agreda.

y
pendulam, Gira............. Idem. sol,¡!¡, 1;erlanga.- procumbens, Lin........... Ideen. Berlan a.Papa--emone, Lin .............• » Soria (el] las huertas), Ágreda.- rha,as, Lin .................. Ababol• \luy común en los sembrados.iiacmeria hybrida, D. C .............. » Pciwlcízar, ci. , ui11t;,11a-Redonda, Soria, Garra y, cerro de Nu►nancia.
FUUARIACEAS.

Corydalis enneaphylla, D. C........... Osrna, hoz de Berlanga.lutea, D. C ................ » �lloz de Berlanga, Osma, Soria.

NOMBRE SISTEMÁTICO. NOMBRE VULGAR. LOCALIDADES.

Fumaria muralis, Sond ...............I » En la Chorronera de Chaorna.

ofticinalis, Lira ............... » Muv frecuente en los sembrados.
parvillora, Lcam .............. » Soria, campo de Górnara, etc.
spicata, Gin .................. » Soria, campo de Goniara, Alanazán, etc.

CRUCÍFERls.

.l:thionema sasatile, R. Rr ............. » Mo¡lea yo.
Alvssum calveinum, /,in .............. » l.uhia, Soria, etc. <

campestre, Lin............... » �ioria, campo de Gómara.

fruticosum, Tonrn ............ » Agreda. °
» Sierra de Santa :\na. r

- montanuni, Lin ..............
serpyllil•olium, Des¡'.......... » Portillo. ñ

Bisentella auriculata, Un .............. » Soria, Lubia, Añavie,ja, Ágreda.
hispida, D. C..........••... » Valousadero. _

l;evigata, Lin ............... » Soria, faldas del Moneayo. >

lucida. D. C ................ » Soria, prados de Alrnarza.

Capsella polvmorpba, D. L'............ Paniquesas. Frecuente cu las lindes de las huertas y sembrados.

1?rophvlla vul;;aris, D. C.....•....... » Soria, Alrnarza, Tera.

truca sativa, Lram .................... » Soria, Covaleda.

l:rysimum hier.,toph}'llurn, Lin........ » Arcos de Medinaceli.

- ochroleucum, D. C......... (Soria (sierra de Santa Ana).

Iberis amara, Lin ................... Carraspique. valdealbillo, Blacos, Las Cuevas de Soria, Quintana-Redonda, etc•

Isatis tioctoria, Lin ................... Yerba pastel. Alcubilla de Avellaneda.

Lepidium tiraba, Lin ......... ........ • » Nledinavelí (orillas de la vía férrea), minas de Peñalcázar.

- hetcrophyllum, Renth........ » Soria, Marazobel.
Matthiola tristis, R. Rr ......... . • • .... » Soria. +-
Nasturcium aquaticurn, Lin........... Berro. Niuy frecuente en los arroyos y charcas. -'

Ptilotrichum spinosum, Roiss.... • ..... Aliagueta. I'cñalcázar, sierras de Santa Ana *, San Marcos é Ilinodejo.



NOMBRE SISTEMÁTICO. NOMBRE VULGAR . LOCALIDADES.

Rapistrum rugosum, Al¡ .............. ,. Ventas (le Ciria.Sinapis alba, Lin ..................... » Soria (en los barbechos).Sisyanbrium Alliaria, Scop ............. » Alrededores de Soria.contortum, Wild.......,, » Soria (junto á la ermita de Nuestra Señora del Espino).frio, Lin ................. » La Alanieda, Peñalcázar.sophia, Li pa . . . . .......... » Soria, minas de Peñalcázar.Teesdalia lepidiutn, D. C.............. » Soria (huertas de San Polo).Thlaspi arveDSe, Lin .................. » Soria, Tera. oTarritis glabra, Lin ................. . „ Prados (le Almarza. m
mnmcrs•rAcBAS. �
n

Cistus albidus, Lin,,,,,,,,,,,,,,,,,,, °Estepa, Vozuiedi;uro, Añavie,ja, monte Pógado. `ladaniferus, /,in................ Jara. lAldealpozo, sierra del Almuerzo, Peñalcázar.
- laurifolius, hin ................ Estepa, lSierra del Madero, enebral cíe 'forre de Blaeos, Moncayo, Ciria, ruin-

ó
91tanas de Gorrnaz, Blacos. .Ilalimiurn umbellatun+, Spach......... n MoncayoHelianthemunl canum, Dun............ Sierra de Santa Ana. r- guttattirn, D. C......... » ¡Ribarroya, dehesa de La Requi.jada, ALnazáu, Fuentelearro.

- hirtum, Pers........... » Soria, Alinarza, Pera, pinar de .Almazán, Cmrejares, sierra del AI-1 uerzo.- lievi pes, Pers.......... La Mallona, Valdealbillo.- polyfoliurn, D. C...... . » Sierra de Santa Ana, monte de Las .Animas.- vulgare. Gmrt ......... . Monte de, Las Animas.

VIOLÁCEAS.

Viola canina, Lin .............. I Violeta. Chaorna, Mirlo del Ducado, Moncavo, Valousadero, etv.declinata, W. el K.............. ¡ rdem. Havedo de Santa Cruz de Yanguas,

c

NOMBRE SISTEMÁTICO. NOMBRE VULGAR. LOCALIDADES.

Viola l+irta, Lin.. Violeta. Ágreda.
- tana, Lira ................... Idem. Moncayo.mon

on a u Lin .................... Idem. Nloucavo, Valta•jeros, etc.

n ................... • ídem. Soto del Marqués en Garray, Santa Cruz de Yan uas.
tricolor,

L

RBSED :ICEA 3.

Reseda alba, hin ......... ............ Tornillos. Cabrejas del Pinar, Burgo de Osma.

lotea, /.in............•........ Gualda. Soria, YaDquas, Añavieja, La Maltona.

luteola, /.................... idean. Agreda. Añavieja, Almazán, valle del Jalóu.
z- in

phyteunm, /,in. • , • • • • • - • • • • • • • Reseda. Soria, 5a gides, Vcdinaceli, Chaorna, Layna, Nledinaceli. n
i

DIANT .ICEAS.

Agrostemn+a githa,o, /.in ............. Neguilla. Cau+po de Górnara, Calatañazor, Nluro de Agreda, Almazi+n.

Cucubalus bacciferus. Lin ............. » 1lmarza.

Dianthus carthusianorum, Lin......... Clavellina. No del Ducado.

laricil'olius, Boiss..........., » (Soria, Casarejos.

prolifer, Lin ............ ..... Soria, za, g,
San

Le.

poneos: Lin.............. »Sierra
ddee

Fr
entesn eouardo.

......... » Soria, Bureo de osma, monte de Toranzo.
- Requiemi, e6 G ........... »señuieri, Chaira ............. Sierrra de Santa Ana

subacaulis, Vid.............. Sie.

Lychuis dioica, Lin ................... » Sierra de Santa Ana.

Saponaria ocymoides, Lin ............. » ISicrra de Santa Ana, Las Cuevas de Soria.

officinalis, Lin............ • • . Yerba jabonera. Soria, Yanguas, Miño del Ducado, OsmEl Ahn Barcebal, etc.
j.Ionte,jo de Liceras, Suellacabras (e❑ F. Contaderero), Ron

ie
ieblas , Añil-jo ,-

- vaccaria, Lin ................ » l vieja, eastilruiz, Quintanas-Rubias.

n )nori
�-

Silene armería, hin ................... a, prados de :1lmarza.
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NOMBRE SISTEMÁTICO. NOMBRE VULGAR. j +-LOCALIDADES. -�

Silene bipartita , Desf ...... '
.....•. yliño, Soria (prados bellacos)conoidea, /.in .............. Noria (en las huertas).innata, D. C ..... .............. Colleras. Común enutans, Lin ....................

! u los sembrado.
vinosa, Hard, ,,,.,,, ' Soria ( huertas de San Polo ) Fuensaúco , campo de Gómara.Almarza, Vizmanos.

I
ALSIYÁCEAS.

Arenaria montana, hin ................ „ °Vabonsadero. P°Cerastium arvense, Lia ............... „ ( Soria ( en la pradera de San Polo y en Valonsadero).
nperfoliatum , Gin............ Soria.Ilelosteuni umbellatum , Lin .......... n

Stellaria media , Will ................. Noria, Amarza , etc. o•
nemorum, Lin......... Almarza, Vizmanos.

- ••••• » MOnCayOra
x►.IVÁCEAS. ' o� r
o.
0Llnum moatauum . D. C .............. 'Sierra de Santa Ana, :Aldehuela de Calatañazor.
nstrictum, Lin ................ » s

suffruticosum , Un............ » La Jiallona.
Sierra de Santa Ana.

TILIÁCEAS.

Tilia intermedia , D. C................ 'f'ilo. Montenegro de Cameros , hayedos del Razón y del monte Avieco ".
MALVÁCEAS.

Althwa cannabina , Lin. ............... » Miño, Conyuezuela.olficinalis, Lin ................ Malvavisco . Esteras, Fuencaliente de Medinaceli, Ines, Almarza.

LOCALIDADES.
NOMBRE SISTEM ITICO • NOMBRE VULGAR.

�Vinuesa , Miño del Ducado.
Malva altea, Lin ... ................. •

Sotillo, Almarza, Soria.
- moschata, Lin .................
- rotundifolia , /, in ............... n Frecuente en toda la provincia.

............ Malva común. Frecuente en toda la provincia.
sylvestris , Lin .....

- tournefortiana, l.in .............
» Mom�ayo .

hERAV1AC6A 9 .
Puerto de Alentisque , venta de Aldehuela de Calatañazor , Sagides.

Erodiuna cicutarium , L'Her ........... . » o
landulosum , Willd.. • • • • • • • » Sotos de Garray, Valonsandero , pico de Frentes.

Geranium lucidum , Lín ............. » Soria ( en Sao Saturio) `.

pusillum, Lin .............. Soria. >
Sierras de Sau Marcos v de santa .Ana, dehesa de Fuentes de Maraña,

robertianuin , 1,ilt. • • .. • • • • • • » barranco de A�ranionte (Moncayo).
. » Moncavo.

- san<Íuineum, Lin.......... II o
r

IIIPERICACEAS.
IVau uas, Tréba 0 , Muriel de La Frente.

...., „llypericon perforatum , /,in. ......

ACERÁCEAS.

Matabuches. Almarza , Ventosa de San Pedro.
Acer campestre , Lin................. I'ut ates de Agreda, La bóveda.

monspessulanurn, Lin........... Sácere.

aurÁr.EAS.

Pegannm harurala, Lin........•...... » Castillo de Realuz G Burgo (

liuda. II 'edrizas de Andaluz, Burgo de Osma y Berlanga , Jubera, Povar ( ori-

Ruta mOntaua , Clus............ (las del Alhania).





!NOMBRE SISTEMÁTICO . NOMBRE VULGAR.
LOCALlUAUBS. i

Medica;o sativa svlvestris, Lin ........ Miel—a. Frecuente en las liudes s, praderas,Metilotus arvensis, Ivallr ............. » Soria, Garray, Lan�osto.Ononis columnre, All ................. » Alrrtonaeid, Borchicayada, Almaz,u, Ágreda, Fuentes de Ágreda.natrix, Lin.........•......... „ Isoria (junto al lnOliuo de La Sequilla), Andaluz, Burdo de Osma, Car-repens, Lin • • .. , , • „ •
4,11

booert, etc.
Ulia—ata. Soria, Valdealbillo, Burgo de Osma, valle del .talón.5arothamnus purgaos, God. el .... • » Moncavoscoparius, Goch.......... » Monte (le Las :Ánimas.Tetraaonolobus siliquosus , Roth........ Orillas del Golinayo, solos de Garrav.Trifolium alpestre. Lin ............... » Moncavo- angustifolium, Lin...........! » Soria (arroyo de La Fuente del Rey). ñ- arvense, Lit¡ ................ Frecuente en las praderas y pasturajes. �.incarnatum, hi,,......•...... » Idem W.pratense,Lin ........ .......` » ídem M.repens, Lin................ I n Idem id.Vicia anaustifnlia, lioth ............... Alberjaoa. Soria (mus- frecuente en los sembrados). °- serratifolia, .fac(1 ................ » Muriel de la Fuente. Q

nAMIGUALÁCEAS. �

Cerasus avium, Dfcench .. • • • • • • , , , • • • • Moncavo ".- Maltaleb. Mill ................. » Sierra (le Santa Ana —. barranco de A.,ralnonte (Moncavo).Pruuus spioosa. Ltin .................. Lendriuo. Fre.uente en casi toda la provincia.
ItOS:{CFAS.

Agrimonia I'supatoria. Lin•............ » )Soria, Almarza, Ágreda, riberas del .Talón, Burgo de Osma, Miño delAlehemilla alpina, Lin............', 1 Ducado, BerLln�a.
.. „ j MOUCay p,

Fral-aria vesca, Lin................... Fresa 1 Moncavo, sierras de Mostaza y Monteselaros. puerto de Piqueras, mon-1 tes de Oncala, Monterreal, etc.

LOCALIDADES.
!NOMBRE SISTEMÁTICO. NOMBRE VULGAR.

Geum nlontanum, Lin ................. » Moocay0.

urbauum, Lán................., » Prados de valoria, MOnca yo.

Potentilla au9erina, Lin........ Soria, orillas del Duero, Alurtrra, 'Ter:,.

cinerea, Chnix..............I » ( er(.anias de Soria
1Sotillo, Iluintana-Redonda, monte Maltoso (Soría), Cristo de los Olme-

t'ruticosa, Lin .............. ,' 1 dillos (Velilla de la Sierra).
» Borobia ". La Cueva de Iteralón K'

- pensylvanica, Lin...........;
reptans, Li,t................ Siete en rMIE , Soria. Valdealbillo, Berlan! a, orillas del .lalóo.

verna, Lin ............ ... » Soria, Las Casas. c

Rosa canina, Lin......... •........... I?scarantujo, Comuu en toda la provincia.
Moncavomontana, Chaix .• ............... a

- pimpiuellifolia, Lin .............
m

tinrro9, Soria, Moncavo, Almarza.

Larzaora. Frecuente en 109 sembrados y rastrojos. °
Rubus c:eslus, Lin ..................

0discolo,, W. i............... Idem. Común en casi toda la provincia. 1
°Idem. Común en casi toda la provincia .

I'ruticosus, /. in ............. • ` - >y
•, Chordón.

191oucavo, sierra de Nlontesclaros. montes de Covaleda, monte de Ta

- id:cus, Lin .............. ranzo.
)Dehesa de Fraguas. atonte Maltoso, dehesa de Tablado, quintos de

5pir:ea lilipendula, /,án ........ ..... " Araviana.

Ilavellata, Rertol ............. • . j » Soria `.

ulntaria, Lán... ...............i » (ISoria, Almarza. Villar del (tío, etc.

pinares de Vinuesa, Sotillo del ltiucóo , barranco de Agramonte (Mon-

" cavo).Ibrtneutilla erecta. f,¡'? ...............

1.OMáCEAS.

Sierra de Santa AD11 Moncavo.
Amelancliier vularis, ht'uncli........., l Coroi,juelo.

Sierra de Santa Ana''.
gramonte.Cotoneastcr torrentosa, Lindl

Acerolo. Barranco de A
Cr.tt:e,us azirolus, Lin....... .



i
NOMBRE SISTEMÁTICO . NOMBRB VULGAR. LOCALIDADES.

Crat¿e,,us oxyacantlta, Lin ............. Majuelo . Común eu 108 montes y dehesas de la provincia.torminalis, Lin............. n Moncayo.
Malus acerba, Alerat ................ Ma;uillo, Jl:ovakda, sierra del Ilayedo, La 1'óveda, La Cueva de Agreda, It:I-rranco de Agramonte.Sorbus aria, hrantz................... ylostaj0. �Covalcda • Molinos de Duero Moncayo. Manadero de Fuentetoba.aucuparia , L in .............. • » JDuruelo ''.domestica, Lin................ » Moncayo, Vilbiestre de los Nabos

MIRTACEA3. w

Myrtas coutmunis, Lin ................ Arrayán. Cuevas de .A%llóu.

CUCURBITÁCEAS.
á

a
Bryonia dioica, Jaeq ................. , JJJSoria, Cauguas, Berlanga, Altuarra, Muriel de la Fuente. Hiño del ó1 Ducado. rAlomordica elaterium , Lin ............. » líuertas de Agreda. �r

c!
MIRrOFILACEA 5.

Myriophyllunt verticillatum, Un....... , Aguas del Duero (en Soria).

TRAPACEAS.

'trapa uatans, Lin ................... Cbarc:t de Jluriel.

ENOTERÁCEAS.

F.pilobium hirsutunl, Lin .... . .... . ... Soria, riberas del .talón, Osnta, Berlanga, San Leonardo.montanum , /,in............ » Peñas de Toranzo. ,

i �

° NOMBRE SISTEMÁTICO . NOMBRE PULGAR . LOCALIDADES.
c j

r F.piiobium parvillorum, Schreb......... Burgo de 0511111.

ro ft[PURICÁCEAS.

Ilippuris vulgaris, Lin ................ 1C11arca de bturiel de la Fuente.

I CERATOFILACEAS.
� q

ó Certtopltallum demersum, Lin........ Charca de Muriel de la Fuente.

� y
LITItÁCEAS.m t.

I,vthrum salicaria, Lin ................ w Sagides, Soria, Burgo de osma, etc. en

�_PARONIQUIÁCEAS.

Soria, La Malloua, Almarza.
s

Derniaria glabra, Lin .................
Sangui

„

'aro0ychia capit�Ita, t,�amk ............ naria. Soria (cerro del Castillo y riscos inmediatos á las huertas de La Huwba).

ISeleranthus annuus, Gin ............. ealafucnte.

CRASCL ÁC E:15.

u Bocas v sitios húmedos del Moncayo y peñas de Tora UZO.
Cotvledon umbiíieus, Lin .......... . . .
Sedüm acre. Lin...................... moncavo.

amplexicaule, D. C............. ; MouCayo, Almarza.

- brevifolium, D. C.............. » imolienvo. Arcos de Medinaceli
iValdealbillo ( ntoute enebral).

caeruleurn, íVahl.. .......... o0
danvphyllum, Lin ............. Soria o

`eña*.mala
renexum, Lin ................. r Soria (l).





NOMBRE %IST9MÁTICO . NIOMBRE VULGAR. LOCALIDADES.

Vihurnum lantana, Lin............... Durillo. Covaleda, Almarza, Ventosa de, San Pedro, Palacio.
RUIIIÁCEAS.

Asperula arvensis, Lin ................ » Soria, Garray, Quintana-Redonda.
- longitlora, W. el K........... )Soria (en l'eülarrlnla y Muela-Quebrada), muro de Ágreda, Couejares,

Gallium tricorue, IF'i/h ...............• 1 cerro (le Campestros.
Laguna de Añaviela, Agreda. °verme, Gin............ » Soria, Burgo de Osma, valle (iel Jalón, bliño del Ducado, ñRubia peregrina, Lin .................. Zarza-picos. Soria, Berlau ga.

ñ'VA LEli I:1NÁCEAS.

Ceutbrantbus caleitrapa, Dn/•r........ • Moocayo *1Valeriana ofticinalis, L:n .............. Prados de Alrnarz;l, c- tuberosa, Lila ............. .
• , Dehesa de Valonsadero. rI a

nIPSÁCEAS. ñ
>

Dipsacum fullonum, Mill .............. Cardón. (:recuente en las lindes de los sembrados.Seabiosa arvensis, Lin ................ Tortas de pastor. Soria; Calatañazor, Vizntanos, Miño del Ducado.colurnbaria, Lin .............. » /Almarza, Vizmanos.suceisa, /.in ................. » Soria (cerro Vellosillo).ukranica. Lin ................ » Soria (Peñamala).

COMPUESTAS.

Anaeyelus radiatus, Lois .............. » Sotos de Garray, granja de Velacha.Andrvala ragusina, fin ............... » ;Soria (cerro del Castillo), Rioseco de Calatañazor.

LOCALIDADES.
NOMBRE SISTEMÁTICO. NOMBRE VULGAR.

-- - ----- - --- - ------------- -

Authemis uobilis, Liri ................ Manzanilla. Aldea la fuente, Moncayo, sierra Cebollera.

Aquilea n ratun,. Lin... •........... » Soria (e l, el monte de Las Áuimas )

- millo-fOliun,, 1... • • • • • • » Soria, .1luurr.;i u, Agreda, Couejares, Villasayas, Voviercas.
. . ..••• l

Villar del Itio , Caetil-Nlmarza, Berlauga, Burgo de Osu,a, Voviercas,

Artemisia absiuthiuiu, Lila ....... Ajenjos. Í ¡rio, Gallinero, Soria.
;Soria, campo ele Gómara, ¡tuero, cubo de la Solana, Muro de Agreda y

glutinosa, Gray............•, » Conejares.
latinos, l,in... •... .

» San LeOnardo, Allnajano........
Aster teuell usa La¡¿. .................. -,lonsadcro, sierra del Almuerzo, montes de Velacha y de La Regmja( a. 'o

• • , » Vau;guaS, campo de Góinara.LuaA ..tractylis nulis, ..........
ellis pe huuu) -¡ti» ..............•... Margarita. Soria, Aln,arza, Tera.

13
°

13idcus tripartita, /.in .............. » SOCIllO del lüucón...
» nrerz�a. °Soria, AlCaleudula arvensis, /,a/¿ .............

(,arduas cris¡ws, Lin ................: » Soria, Mediuaceli, Berlanga, etc.
_ Soria, Benamira, Sagidea. °reuteriauus, /3uti` ............

'I
C:arliua ununil'era, /l. C .............. 'orloriaA Barca, Velaruazáu.

g
a

Ceutaurca ;1,;1), r3, Lin .............. ... » �1lcdiuaccli, Soria, lnrarza.

calritra rala /.ti,a .............. Abrcojos.-'lliuaz;iu, 13crlauga, cabreriza.

Cavauill,�i, Gnarl,-Vara acau-� » ;Burgo de Osma (el' ja serrezuela).
lis, Lira ......

- ccutauriuna, Lin............ » Soria, Berlanga, Conejares.

.................. u �.Nle (l inaceli, Jubera.
l(luiutaua-Redonda, Soria, Calatañazor La Aldehuela de Calatañazor,

eyauus, Lin.. • • • • • • • • • • • • • • " 1 valle del Jalón, campo de Gómara, ete,.
Berlanga, Soria.

erinpllOrillal, .SM/) .............
» Soria.

�3orlauga, Almazán.italicuna, D G ................ » z

lauccolatüan, Scu¡............. »
1
�Berlanga, Burgo de Osma.

Cvchorium iutybus, Lin ............... Achicoria. Frecuente en casi toda la provincia.





NOMBRE SISTEMÁTICO. NOMBRE VULGAR . LOCALIDADES. a
--- - x

6RICACEAB . -----

I:rica aragonensis, tViIk ............... Brezo. Soria .arborea, Lin .................... Idem. Montes de Santa Inés, puerto de Piqueras.australis, La?¿. .................. Idem. Moncayo;carnea, Lipa ..................... Idem. Sotillos del Rincón.cinerea, Lin ........... . . . . . . . Ideal. miycd0 del linzon.tetralis, /.in .................... Idem. Monvavo "*, hayedn del liazóu. vvaeau.c L it..................... Idem. �.NI,,ulesde la región septcutri00a1 yCalluna vulgaris, Saliste .............. Biércol. Matas de Lubia, Viuuesa. s
I ñARBUTÁCEAti.

O.
Arbutus uva-ursi, Lin ................ Gayuba. IPinar de Almazán, Matas de Lubia, Montes de Miñana y Deza, sierra ñÍ de Aleararna, Valdeuegrillus, Valdeprado, cte. éASCLEP1ÁCEAS. �.

O,

Vincetoxicum uigrum, hlrrnch.. ........ n Vizmanos, dehesa de La Estepa de San Juan , monte (le Peroniel.
n

- ofticinalis, hlcench ........ „Burgo do Osma, Los Rábanos, Berlanga , montes de Galapagares y Nó-
>

dalo, etc.
JAZMINÁ CEAS. 1

.lasminum fruticans , Lin .............. Jazmín. (Soria (junto á San Saturio)

OLEÁCEAS.�

Fraxinus anqustifopa?, IVahlr.......... ¡ Fresno. (Valle del Tera.excelsior, Spach .............1 Idem. Soria, Viuuesa.

LOCALIDADES.
NOMBRE SISTEMÁTICO . NOMBRE VULGAR.

Ligustrum vul;are, Lirl......... • ... • . » Soria, Almarza, Yanguas, Muriel de la Fuente.

GENCIANACEAS.

Ch
ll

lora perfoliata, Lin ................ Cuevas de Ay rti
1Perdices, Retortillo, Berzosa, San Pedro Manrique, Osma, NRVapalos,

Ervthrica eentaurium, Pers........... y I peñaleaZar, Santa María de las Iloyas.

AGentiana cruciata. Lin.. ..... • • • • • • • y Vizmanos. b
O

pO1.IGÁI.EAS.

>
n_

Polygala vulgaris, Lin................ y Soria, Garray, Calatañazor. '
A

CONYOLVULÁCEAS.
A

Couvolvulus li0eatus, Lin............ Corre,üelas. Soria, Almazán, Burgo de Osma. C

sepiuna, Lin.............. Campanillas. Fuentetoba, Burgo de, Osma, Fresno , Berlan „a, Agreda, Villar del Río.

CCSCUTÁCEAS.

» Cerro de Numancia, Soria, Almarza, Cone.jares ..4ñavieja.
Cuscuta epithymum, Murray ..... ....

BORRAG19Áf, F.A9. I

y IYln uesa, Soria, Sagia.es.
Anchusa italica. Rvt_ ............ • • • • .

y IMeneayo.
sempervircns, Lin...... ......1

y (Soria, Garray.
undulata , Lin ............... °O

Asperugo Prorunlbens, Lin............ Raspilla . ¡Soria.

Borrago officiualis , /. in ............... ¡Frecuente en los sembrados.



NOMBRE SISTEMÁTICO. NOMBRE VULGAR. LOCALIDADES.- o

CyuOglossum cheirifolium, Lin........ » Soria, Garray.Ischinospermum lappula, Lehm........ » Almazán, Añavieja.Eehium italicum, Lin,,,,,,,,,,,,,, » ¡Soria, Viouesa.- pustulatum, Sibth............ » Vinuesa *, Covaleda '- vulgare, /,in ................. » Burgo de Osma, Osma, La Maltona.lleliotropium europaium, Lin.......,,. » Almazán, Soria, Renieblas, AlmaLicopsis arvensis, Lin ............. » ;Soria, Sagides.Líthospermun arvense, Lin ............ » Soria. °a
- fruticosum, Lin ......... » (Soria, sierra de Santa Ana, Gónaara, Aldealpozo , Dombellas, Canredon-

officinale, /,in........... „ do, Tardesillas, Chavaler, Utrilla. bAlmazán, Soria.- tenuifoliuni , Lin........ » Almazán. aNiyosotis pyrenaica, Pour ............. Castil frío de la Sierra. �
SOLANÁCEAS.

r
liyoseyamus niger, Lin ............... Garbanzo del diablo. Vilviestre de los Nabos, Soria, Yanguas.Lycium europceum, Lin ............... » Yanguas, Soria. >Solanum dulcamara, Lin............ » Yanguas, Soria, Ágreda, Valdeavellano, Chaorna.- nigrum, Lin••.,••,,,••,,,,, » Fuentetoba,San Leonardo, Almazán.

DATURÁCEAS.

Datara stramonium , Lin..:.......... Trompetillas. Berlanga.

VEpBASCÁCEAS.

Verbascuni nigram, Lin............. v /Cercanías de Soria.- sinuatum, Lin ......,. •..,, Gordolobo. Frecuente en los terrenos áridos.

NOMBRE SISTEMÁTICO . NOMBRE VULGAR. LOCALIDADES.

Verbascum thapsus, Lin............, » (Frecuente en los terrenos áridos.

VEROVICÁCEAS.

Veronica beceabunga,Lin............ Frecuente en los arroyos y charcas.

chauaaidrys, Lin ............. » ISo, Las
Casas.Lin...........

Soriaa, La.

oflicinalis, Lin ............... » Nloucayo. b

repensa hin ............. » Dehesa de Valousadero. ó

spicata, Lin ................. » Moucayo, Vicdiuaceli.

ESCROFULARIÁCEAS. W

» Yauguas. Ó
Autirrhinum Barrelieri, Bor............ Castillo de Osnaa, puente de Gormaz, hoz de Berlauga.

hispanicum, Cav........ . fierras de Santa Ana y de San Marcos, Calatañazor, Soria (en los ca- >

Digitalis obscura, Lin ................. » lieiones).

Jac » ¡Almerza, Sotino del Riucón, Yanguas, VizrnaDOS.
parvillora, y" "' •' • • ""' Miño del Ducado, Almarza, Yanguas, sierra de Moutesclaros, Villar

del lüo, Viznlanos, San Pedro Maurique, Ventosa, Palacio, Monca-

purpurea, Lin .............. yo, Manzauares, Monte,jo de Liceras, puertos de Oneala y de Santa
Inés.

tGrauja de lilasco-Nuño, riberas del Duero entre Soria y Almazán.

Euphrasia latea, Lin ............. 1 » Iloutalvtlla de Valcorba.

viscosa. Lin ............... »
1
Montes de Buceos, de Aleotisque y de rlorón.

alpina, D. C.......... n Soria, praderas de San Saturio.
Linaria

el .. .... I » Soria, sierra de Deza. Golmayo.
metauan.

-

ha
. et

.........Reut........ ` {Sociá, wu-értáís dé San Polo.
a na , C





NOMBRE SISTEMÁTICO. NOMBRE. VULGAR . LOCALIDADES. �

Se itellaria galericulata, Lin........... Soria. `
Sideritis hirsuta,-Var. Lin............ » Soria, Almazán.

- scordioides, Lin .............. » Sierra de Santa Ana.
Teucrium chamwdrvs, Lin............. Carrasquilla. (Sierras de Santa Ana v de San Marcos, BnrgO de Osma , Berlanga, Co-l ne,jares, lietuerta del Ebrillos, Peñalcázar, etc..- Oavum , Lin ................. » Sierra de Santa Ana.- montanum, Lin.......... , Almarza, Bliecos, Serón.- scorodonia, Lin ............. » Vinuesa, Moncayo, Peñas de Toranzo.filvmus mastichina, Lin .............. Tomillo. Pinar de Almazán, Osma, etc.- Vlserpvllum, Lin............... ídem. Soria, Las Casas. izygis, Lin .................. ídem. Sierra de Santa Ana, Berlanga, 9n

�'EflBE \ ÁC.EA S. �'

Verbena oflicinalis, Lin ............... 5orla, Medinaceli, Burgo de Osma, Valdealbillo, Castilfrío, Chaorna. 0
r

Pa[MUI. CRAS. ñ
ñ

Anagallis arvensis, Lin ................ » Soria, Vinuesa, Burgo de Osma,
>

cerulea, I,omk .............. » Pinar de Muriel Viejo, 13erzosa, cerro (leCanípestros (Ágreda).Centunculus minirnus, Lin,,,,.,,,.,,,! Villar del Río (camino de La Cuesta).Lysimachia ephemerum, Lin, ......... » 131iecos, Serón, Fresno de Caracena.vulgaris, Lin .............. , Soria, loes, Barcebalejo, Almarza.
Primula oflicinalis, Jacq. .............. » (Prados de Almarza N' Tera, Soria, hayedo de Santa Cruz, cerro de Nu-i mancia, San Pedro Manrique.

PLUMBACiBFAS.

Plumbago europira, Lin............... Velesa. Sorra, Berlan.,a, Deza, 13 10cona, Somaén , Arcos de Medinaceli , ermita de�-?nuestra Señora dé Tielmes, Burgo de Osma, Gormaz.

NOMBRE SISTEMATICO
NOMBRE VULGAR . LOCALIDADRS.

.

s

TAT(

rATícE

A

S.
» Quintana-Redonda, Alularza, Chavaler, Tardesillas.

Armenia fascicu .......... Si
juncea, Gir .,.., ............. n erra de San Marcos, La Mallona.

Statice alpina, Lin.,,........ » Moncayo (peña del Cucharón).

- armería, Lin..................
Moncayo.

GLOBULARIACEAS. ó

Globularia vulgaris, Lin ...............
Soria, Burgo de Osma.

ñ
s

PLANTAGUEAS.
Soria, faldas del Moncayo. e°o

Plantago coronopus, Lin ............... Común en las praderas húmedas. c
- lanceolata, Lin ...:......... » Ideen. m

major, Lin .................. rCovaleda y.
- subulata, Lin ................

QUICNOPODI ÁCEAS.
Almenar, Bara110na.

Blitum capitatum ?, Lin . ............. " Almarza.
virgatum, Lin ................. Soria, Almazán.

Chenopodium alburn, Moq. y Med...... Cenizosas. San Leonardo, Cubillos.
Bonus-Henricus , Lin..... n ('uentetoba , Soria, Gómara, Andaluz, Dombellas, Renieblas, Peroniel.

- botrvs, Lin ............. Biengranada. 'N'Oviercas.

POLIGONACEAS.
)En las aguas del Duero en Soria, en las del Escalote en Berlanga, en

I'olvgonum amphibium, Lin.......... " 1 las del Ucero y en la canal de La Rasa.





NOMBRE SISTEMÁTICO. �:OhlRitb: VGLa:dlt.
LIN;ALIU:UIE�.

SALIACEAS . - -
-I

Populus alba, Lira. .......... Alano. Oncala, Aldealices, :1ldualseñur.- treinula , Lin,,,,, , , , , , (dcha. Sierra de Duruel0 ' .Salix alba. Lin ............. Mimbrera. Aldealices, Aldealsonor,purpurca, Lin .. ............... Idem. portezuela , Bur—o de Osm,I.repens, Lin .................. Ideal. Soria, Viaua, Alnu¢áu.

BETULACEAS.

ñAluus — lutiuosa , Gmrha ............. Aliso. Montes du La I'óvcdaBetula alba, Lira ................... Abedul. Idem.

coNí[re:nns. aó
b.

Pinus IariX, Poi...,,.,,, ... . . . ..... Pino pudio. Cuenca del río Lobos.- pynaster,Sol ......... . ...... ... fino negral. llinazán, Tardclcuende,!luiutana-Redondo.- svlvestris, Lin. fino albar. \'avaleno, San Leonardo, I:oraledn, Vinues;, etr.

.IUSIPER ,\ CEAS.

.luniperus communis, Lita ........... Enebro. Vinuesa, Moncayo, sierras de Santa Ana, de Oncala, etc.- contmuuis .-Var. nana, IVilld. „ Mo uca\ o.
o%veedrus, Lin............. Sabina, Sierra (le Alcaranua, montes de la región central.ph:enicea, Lin ........... . . . Utrilla. sierra del Muedo, cuenca del Alharna.thurifera, Lin ............... Euebro. Valdealbillo, Calatañazor, Iruecha.Tunas baceata, Lin ........... ..... Tejo. Montes de Santa Inés v La I'óveda.

NOMBRE SISTENI,\TICO. NOMBRE \'LLGAR. I LOGALIDADES.

-- ALISIL\CF.AS.

1Velilla de la Sierra, I;arrejo, Soria, Camparañón, Muriel de la F uenle.
Alisma plauta o, l.iaa ................. 1 Ilur go de Osma.

BUTOMÁCUAS.

Rutomus unlbellatus, [,¡la ............. junco Ilorido. Soria (en el Duero), Garrejo. Vclilla de la Sierra.

COLCII ICÁCEAS. ó

Colchicum autumuole, Lin....... ... Aventa-pastores. Aiuv frecuente en las dehesas N. terrenos de pasto.

Veratrum albura, Lin ................ \loncavo *'.
0
m

LILA .\ I:EAS.
Ó

Altium scorodropasum, Lin...... ..... Ajo silvestre. Soria, Gorrav. >
- sph.erocephelum, Lin.......... Idem. Soria (en El �Arenalejo).

victoriale, Lin ................ Idem. Moneavo *'.

.Aphvllantes monspeliensis, Lin ........ , » Sierra de Santa Ana

Aspbodelus fistulosus, taro.........., (;amenes. Sierra del Costanazo, Ciris, La Ridornia.

Lilium marta on, Lin ................. Lirio. Barrauco de Agramonte (MoncalvO).

Niuscari comosum, Mi11 ............. „ Soria, Garra V, Beznos, Ventas cíe Ciria.

racemosum, D. C ............. » Soria, Almarza, etc.
Ornitho,allum umbellatum , Lin....... Valonsadero, prados de Val de la harina.

- narbonense , Lita ........ Soria .
Valonsadero, gran,ja de Malluembre, Araviana, monte de La Realuijada

S.�illa autumnalis, Lin ............. ..i (Almaz:in). -

bifolia, Lita ... ................I 'Covaleda -

Tulipa svlvestris, Lin ................ » La Cueva de Agreda Castilfrío de la Sierra �'



N01tIIRS SISTE MÁTICO. NOMBRE VULGAR. ; LOCALIDADES.

E
f O

CONVALARLI.CEAS. iR
Polygonatum vulgare, De.sf............ n Riscos de la sierra de Santa Ana.

SMILÁCEAS.

Asparragus aphyllos, Lin ............. , Espárrago triguero. Almazán, campo de Gónru•a.
0

IMACEAS. Ñ ,
O
ID

Crocus vernus, AU..... ... ......... » Pinar de Covaleda
Gladiolos communis, Lin .... » F.nebrales de Torre de (datos. ó.
Iris pseudacorus, L,in ................. Lirio amarillo . Muriel de la Fuente, Quiutana-Redonda, Sor¡¿), orillas del .lalóu,- spuria, Lin............. ..... » La Revilla, Berlanga, La Riba de Escalote.- siphium, Lin ..................... » Prados de Val de la Harina (Carbonera).

0
c�AMpRILL r,EAS.
C
i✓

Nareisus pseudo- nareisus, Lin......... » Moneayo "*.

ORQUIDEAS.

Aceras longibraeteata, Rchb............ n Tera.
Cephalanthera rubra, Rich............. » Monte de Nódalo y de Monasterio.Cypripedium caleeolus, Lin........... » Dfoncayo �".
Ophrvs apifera, Huds,,, , ,,, , , , , , , • , , , Flor de la abeja. Berzosa, Soria.

aranifera, Huds .. .............. ídem. Orillas del Golmayo, Quintana-Redonda.Orcfiis bifolia, Lin .......... .......... » Pinar de Muriel Viejo.
coriophora, Lin ................1 » La Revilla, Fraguas. Muriel Viejn.

\0\IIIRE SIS'fENÁTICO. NOHBRI; VULGAR, LOCALlll.1US5.

Orillas del Golmayo, Blacos, Muriel, Espejón.

mascula, Lin.................. » Soria, Almarza.

militaris, Gin........... .. » Dehesa de Fuentetoba, rio Golmayo.

morio, Lin .................... » Valonsadero, monte de Las Animas.

simia, Lamk................... Dehesa de Fuentetoba, orillas del Golmayo.

VOTAVOGETÁCEAS.
9

Potamogeton natans, Lin .............. " En aguas del Duero (frente á San Saturio). °
án_

I.EM -< ACE.%S. >

d

Lemna minor, Lin.................... Brías, Berlanga, Bayubas de Arriba; Agreda.
n
O
9

ARÁCEAS. >

Arum maculatum, /,in ................I Bolillo del Rincón, Pedrajas.

TIFÁCEAS.

Sparganium ramosum, Huds........... Esparagañas. Literas, Berlanga, rio Ucero.

Typha latifolia, Lin .......... Berlanga,F,nea. lBerlanga, Garre.jo, 1,1% Riba de Escalote, Vc1i1LI de la Sierra, Soria,
Almarza.

JUNG\CEAS.

l
°

uncus atufas, / in... - • • ... • • • • • ..... .Tunco. Muv coman en las orillas de los arroyos.

- compresas Jacq ............... Icíem. Iloz de Berlanga.



NO .IIRRI, SISTE MÁTICO. I NOMBRE VULGAR. LOCALIDSDES.

CIPER ACEAS.

C�irex limosa, Lin ................... .tunco. Quintana - Redonda, Burgo de Osind.-- paludosa, Good.... Idern• (luilita ua-Redonda.Scirpus lacustris, Lin.......... ...... .tuneo de silleros. ¡tío GoLnayo, Quintana-Redonda, la foutona de muriel.- mueronatus, Lin ............. » Garrejo (en las orillas M Merdaneho).
GRAIfiNEAS.

I:,,vlops ovata. Lin............... • ... » Soria, Burlo de Osnta, Garray.I:,ylops triuucialis, Lin ............... Soria, Berlauna, Burgo de Osma, etc.A,ropvrum earipestre?, G. et G'........ Cervuno. Almarza, Los Campos, paso de Araviana.Agrostis elegans, Thor ................ 1loicayo, viuuesa.vulgaris, Lira ................. Frecuente en el norte de la provincia.Gira carvopldvllea, Lin................ » Carbonera, Lubia, Soria, Aluro de Agreda. y- involucrata?, Cav ................ » 11ontc de Ondeli,rca.Audropo,oa Iscluemon, Lira.......... n Matamala montes ele Deza y Miñana, Agreda. �Avena llexuosa, Mzrt ................. »

Iria.

pratensis, Lin ................. ria, Álmenar, Peroniel, Conejares.Briza media, Lin ..................... » rbonera, Soria, Alinarza, Aldcalafuente.Bromus erectus, Hud: ................. »
- rnollis, Lin ................... » ¡Soria, Burgo de Osma, Almaziln.- squarrosus, Lira .............. » Burgo de Osma, Berlauga, La I'erera.sterilis, /,in ................. » Burgo de Osma, Lodares, Soria.Dncts°lis 4lomerata, Lira ............... » Soria, campo de Gómara, A-reda.bispanica, lioth .............. » i vinuesa, Valdeavellano, Aluaarza, dehesa de Tablado.Festuca elatior, /.ira ........... » Sierra de Montalbo, Borobia.rubra, Lin ................... » I1loncayo `Glyceria aquatica, Walh ............. » �Afuro de :1 veda.

LOCALIiAURS•
\0]fItRE SíSTE.MAT[C0. S01fItRE YULG\R.

lFrecuente al borde de los caidinns y alrededores de casi todos los

Iiordeum üurinum, Lin ............... " I pueblos.

1,a;urus ovatus, Lira ................... » (:istilllío, Conejares, muro de Agreda.

in .... . . ............ vallico• �l'recucnte en los ,ampos cultivados.
Loliuiit

tend
perenne, L

in /,tira .............. Cizaüa. Ideen.

1leliri cili lul 11,111 .
................

» Soria, Alnrirza, Burgo de Usnda, aseda, Muro de Ágreda

Pauicuni dactvlon, /,ira ................ » iarray, Seria, Alrnazidu, (tuero, Aldeal;ifueite, Muro dee Agreda.

Soria, .1lniaz;ín.
litil,

Phleuni nodosund, Lin ................ ;serlau a, La Itiba de I'.scalote, reo .talón, a!uiitaia-Redouda, Soria, ó

Phra,mitcs communis, Lin............ Carrizo' I valdespiua.
» 5orin, :Amarza.

x

P0a annua, Lin......................
bulhesa, Lin ..................... » �Unrirza, valdcavellai0.

�5ncllncnbras. mcompressa Lira................... Soria, F11 Arenale.lo•
er;arostis, I,in ...................�

n �I'rados de Almarza.
nentor,ilis, Lin ................... )Lillona, Soria, Los Rsibauos. �y

Stipa ea riliota, Lin ........... . .... Burdo de Osnw, Los R;ibauos, Sorra, l,arrav,
La AI,illOna, La Aldehuela,

peunat;i. Lin................... I'clo de la Viren. } Vovicrras.I

❑ELECHOS.

septenh•ionale, ¡,tira....... � �� 1lonruvn, AIonterreal, Sau Pedro AIaurique.
Acrostichund
Wiauthuni capillum-A'eneris, Lin. ... Culantrillo. pico de

tirbiói.
aspleniuna adiauthuni nigrum, l.in.... • n Pico de

- reteracb, ¡,ira ... . . .. .. . . ... lloradilla, Soria (Los Callc,jonesj, sierra de San Marcos.

trich0iw Lira . .... ... . NIoncay0, hoz del licero.
Lin Cuudbres de Grbión.

Cystopteris nundtano, Lin .......... .. . »»
Puerto de ()"('al!'-

1 'olvpodium fraile, Lin ...............
1'01Y%tichund Filix-mas. D. C............ Ilelecho macho. Hiño del Ducado, Tan�uas.



501
DESCRIPC ►ÓS ACHOLIGI;A

PROVINCIA DF. SORIA 505

FAMILIAS MAS NOTABLES POR El, NUMERO DF, SUS ESPECIES

(i POR SU DIFUSIÓN.ó
P.

6 O ❑O

ó = m - Uno de los hechos que Mías se hacen notar en la flora de la pro-- .� � �fl ❑ --�
O J

j ó vincia es la importancia que en ella adquieren las castaneáceas (cu-

Q ó puliferas;, coníferas y junipericeas, no por el numero de especies,
sino por la extensión de sus áreas. El género Quercus, con sus espe-

r cies Q. lusilanica, Lara.; Q. sessilillora, Smith; Q. loz ,-a, Bose, y
ó w �> ❑ ; Q. ilex, Lin., constituye el fondo de los montes y dehesas en la ma-

U..72 ° M b yor parte (le los pueblos de la provincia. Las conil'eras, exclusiva-
mente representadas por las especies Pinus sylveslris, Lin.; P. pillas-

ter, Sol., y P. larix, Poir., cubren una vasta superficie en las comar•

á cas del noroeste y en las más occidentales de la región central. El gé-ó
° ó pero JuI►iperls, de las juniperáceas, con sus especies J. lhuril'era,

� d .. � V L J v •
Lin.; J. colrnmitnis, Lin.; J. phcenlcea, Lin., y alguna otra, tiene tam-

o
hién mucha participación en las masas forestales, ya asociadas con

� r a
las anteriores, ya también aisladas y formando extensos enebrales,

como los de Calatañazor, Valdealbillo, Cubilla, Galapagares, lrne-

cha, etc.

En cuanto 4 la familia de las cistáceas, cuyo gran desarrollo su-

W
: perficial es uno de los caracteres distintivos de la región europea me-

5 .E 7 ó = _ •F diterránea, y es muy frecuente en casi todas las provincias españolas
.❑, m Ñ y 5 I;V ❑

V�.V�
del centro y del mediodía, sólo tienen en la de Soria una representa-

ción relativamente escasa. +'I ,cuero Cislus, núcleo de la familia,

�;. forma algunos matorrales más ó menos extensos esparcidos en la
ca ❑ v'- m 0

6m � l ❑ � � � ti región del nordeste, principalmente en la cuenca del Alhama, en las

°- R ó > sierras del Almuerzo y de Tablado, en las faldas de lloncayo y en los

``' términos de La Alameda y Peñalcázar, el¡ los que predomina el C.
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laurifolíus, Lio., y el C. ladm►iferaas, Lin.; pero su importancia de_ Las leguminosas dan Lanibién un contingente respetable á la flora

crece visiblemente a medida que se avanza en el interior de la cuenca de la provincia, compitiendo con las anteriores, si no el, el ni►mero

del huero, donde se muestra menos frecuente, formando por sí solo de especies, en extensión superficial. Las del género mielga, Me.

algueos manchones de monte bajo, y más comuoo►eutc e❑ unión dicago sativa, Lin.; M. l►epul"la, Lic.; M-►nurex, �Villd., etc.;

con otras especies arbóreas ó arbustivas. El C. albidus, te sólo apa_ las de trébol, Trifolma► pratense, Lin.; T. repens, Lin.; T. incaa �aa

rece en codales aislados, }- sin llegar á constituir e►u►ca masas de tuna, Lin., etc., y la esparceta borde, Hedysaa•un► onoGrychis, Lin., son

e las praderasel'importancia, en los montes de Vozmediano y de :lúavie'a, junto al plantas de esta familia muy conocidas y frecuentes v
confin oriental de la provincia. Del género Helianthemuni, corres- y terrenos de pasto. La Vi�cía angustifolia, Roth., ó alverjana, se mul-

pondiente á la misma familia, he encontrado los H. htaluna, Pers.; tiplica con tal abundancia entre las luieses, que no bastan á detener

su propagacilin las operaciones de la escarda. La A►ath.�llis eria►acea,H. poltifoliaaan, D. (;.; H. gullaluna, U. G.; H. canana, ilun.; H. la>vi-
pes, Pers., y H. val��are, G,artn., de los cuales sólo el primero y el Bois., vulgarmente erizo, forma tupidas masas cespitosas en las la-

último suelen ser muv frecuentes en los alrededores de la capital y fieras mas pendientes de las sierras bajas. La ut►agata (Ononis ,e-

en algauas localidades de las regiones central y septenlrioual, gens, Lin.), extiende coi¡ profusión sus tallos rastreros el, los sem-

Consideradas las diferentes familias con relación al numero de orados y barbechos de las comarcas centrales. Las Genista angltica,

especies que cada una comprende, figura en primer térmico la de Lin.; G. hisJ�anica, I,ic., N, G. scorpius, D. C., confundidas vulgar-

las compuestas, la cual osLenta una rica variedad de formas y tipos mente bajo el nombre (tealiagas, su asestasean
n

habitual combustible

adecuados .í las mas diversas condiciones de localidad v de clima. en algunas localidades donde las leilas escasean; y, por ultimo,la re-

t1 ella corresponden, entre otras machisimas, las especies del género Lama r Genista ci-nea•ea, it. C.), ya sola, ya Lambü�n asociada con las

Senecto, vulgarmente llamadas (amarilla, yerba cana, etc., tan abnn. G, ti�ntorea Un., y G. pilosca, Lin., y el Sm othananu

alejo y

y
de

e
Las

s
Áeini

dances en las praderas húmedas durante el [in del verano, en cuya forma extensos matorrales en los montes del Aren -

época entran en plena lloracióu; la Arlenaisia absinthiuna, L¡¡]., vulgo mas, inmediatos á la capital; en la cuenca del Dloi►igóu, e❑ el hayedo

ajenjo, frecuente ente los escombros, en la proximidad de las hahi_ de. Santa CI'Llz y en otros sitios de la provincia.

(aciones; ]a A. glu[inosa, D. C., comunisima en los terrenos arenosos No es mucho menor el desarrollo que ofrece❑ las lahiadas, y de

y secos de algauas comarcas, y sobre todo en el campo de Gómara é ellas merecen especial mencióc los géneros Tlaynuí (tomillo) y pe-

inmediaciones de la capital; las ceutámeas, de las cuales la especie vandula (espliergo), cuyas especies invaden los parajes incultos y pe-

('. calcip•apa, T,in., conocida con el nombre de. ahreo,jos, se propaga dregosos de las colinas y sierras bajas; las Salvia ofJicinalis, Lic.;

con excepcional abundancia en los suelos arillos de la zona central; S. rethiopis, Lin., y s. verbenaca, muy comunes, sobre todo

a,el Asler lenellus, Lin., muy esparcido en los montes y pasturajes (le e❑ las comarcas del centro y del mediodía; el Teas en ch

las

auacedz
asValousadero :llalleembre y �lraviaoa; y por último, la casi totalidad Lic., que arraiga entre las quiebras de las rocas en pedrizas

de las plantas ordinariamente comprendidas bajo la denominación de cretaceas; los Phlontis l�chtaiti.c, Lin., y N. hecha e Lío., que

cardos, en la que se confunden especies de los géceros Onapo i dual, se propagan en los suelos aridus y descubiertos de la

r
eg

i ó
u fria-(em-

Cia°siuna, Carduats, .�ltaaelylis, Echinaps, It'eaahophyllunl, Xaaal/►►:u�n, Alada; y, liealmenteel Rosnuaairaus of/aaiaaalis, I,in„ ó romero, a►-

ll (lileetc., que se ven con frecuencia en los eriales, en las lindes, en los busto muy extendido en los montes de Meza y de 111i ñana,

campos cultivados y hasta en las márgenes de los arroyos, forma además la vegetación domin;mte de las vertientes

al
al Alhama
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en los tér►ninos de Valdelagua, Valdeprado, Cigudosa, Fuentes de
PROVINCIA DE SORIA ppe

1laga►ia, Valdeuegrillos, lvavajiu►, etc. orillas Fajas M Duero, desde Garray hasta Almazán; las Slipa per►-

Las crucíferas pueden colocarse también entre las familias predo- ( rala, hin ., y si. capillala, Liu., desplega❑ e❑ gran número al princi-

minantes de la flora soriana. Los géneros Sisyinbrium y Erisynutm, pío del verano sus flexibles aristas, sobre el monte bajo en las uia-

representados por varias especies, son muy comunes en las inmedia_ las de Lubia, así como el¡ el término de la capital, el¡ los terrenos de

ciones de los pueblos, en las praderas y en las tierras cultivadas, y La Mallona, Nódalo, Burgo de Osma, etc.; el Andropogon ischcenaurrl,

no lo es menos el Sínapis alba, Lín., en los barbechos del término Lío., crece con lozauia eu los montes de Deza y de Mi►iana y en el

de Soria, donde se la encuentra en floración hacia el fin del vera- cerro de Las Cabreras de .lgreda; el Aíra earyophyllea, Lin., suele

no. El Lepidium draba, Lin., se multiplica con extraordinaria fe- ser tau abundante sobre los suelos bajos biniedos en apunas loca

cundidad en los suelos áridos de las riberas del Jalón, en las in- lidades, que llega á coustituír casi por si sola exteusas praderas; y

mediaciones de Perialcázar v en otros puntos de la provincia. Los el Phragrniles conownis, Trin., vulgarmente llamado carrizo, for-

Alyssum campestre, Un., Y A. calycirauni, Lin., cubren materialmen- ma densos codales en las márgenes de algunos arroyos de las tomar-

te en ayunos espacios los lindes de los caminos dentro de las co- cas bajas de la provincia.

marcas de la capital y Burgo de Osma; el carraspique (Iberis aneara,
Las ranunculáceas figuran también con uo escaso número e►► la

Lin.) se propaga espontáneamente y con abundancia en los sem
flora soriana; peco á excepción de los Nr:r�ella au�verasis, Lin.; Delphi-

brados de Quintana-Redonda, Valdealbillo, Burgo de Osma, etc.; y,
Minan consolida, Lin.; Clemalis vilydba, Liu.; Banunculus reperls, Lin.,

por último, el Plylolricllalriz spilaosum, Boiss. (aliagueta), es planta y alguna otra menos 1'recuenle de este mismo género, que se ven es-

característica y muy extendida en las cumbres de Santa Ana, San
partidas por toda la provincia, la mayor parte de las que aparecen

Jlarcos é Hinodejo, en enyos sitios más quebrados y riscosos encuen - citadas en el catálogo parecen confinadas casi exclusivan►ente en los

tra albergue en armonía con su organización ruda Y silvestre. valles y sierras bajas de la zona ►uontañosa septentrional.

En cuanto á las gramineas, bastará recordar la facilidad con que se Las escrofulariáceas tienen asimismo numerosa y extensa repre-

sentación, debida principalmente ii los géneros Linaria, Veronica ymultiplican en toda clase de suelos y la.gran extensión que tienen en
la provincia los montes y pasturajes, para comprender la importan- Digila.lis.
cia que este grupo de plantas debe adquirir en todas las comarcas Entre las liliáceas únicamente merecen especial mención los Mus-

de la misma, tanto por s,, variedad como por su desarrollo superfi- casi comosum, Mill., y JI. racenaosuni, 11. C., por su frecuencia en los

cial. Un crecido numero de especies perlenecientes á los géneros suelos cultivados, y el Scilla auluninalis, Liu., planta muy esparcida

Agrostis, Phleuna, Briaa, Poa, Agropyrum, etc,, forma la base en todos los; montes y dehesas de la vertiente derecha del Duero,

predominante de los prados nalurales y de las masas de césped que desde La :1luedra basta la capital, y en los pasturages de Araviana.

visten las cumbres y vertientes de las más altas cordilleras; los Bro- La familia orquidea, aunque no muy numerosa en especies, des-

mus squarrosus, Li t, .; B. mollis, Lin., y B. slerilis, Lin.; el Daclylis plena en cambio gran riqueza de individuos en todas las praderas

glomerala, Lin., y los ZElilops ovala, Lin., y E. lriu�rciali,s, Lin., húmedas y sitios aguanosos (lelas comarcas comprendidas entre 900

son muy comunes en todos los parajes secos é incultos de las coman. y 111111 metros de altitud, y otro tanto puede decirse de las irideas,

cas del centro; el PaniclIM daclylon, Lin., es bastante frecuente en de las que lan sólo el tris. pseudacorus, Lin., y el f. spuria, Lin., se

los sitios arenosos expuestos á inundaciones, y, sobre todo, en las
exhiben con relativa abundancia en las márgenes del Duero, del Ja-

lón v del Iraca, y en las charcas de Calatañazor, (le Layna, etc.
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Las criptúgamas tienen relativamente escasa uphar pumilum, .-'n1 Erythr,ra centauriun), Pers.
importancia, � tau V

couvolvut
'
us se )ium, Lin.papaverrargcaruson

/,
e
i

,
n. f

l,irt.
E,•hiuos if rmuót La t gula, Lrh.nsolo el Pter' aquilina, Lin. (helecho), y el Polystic/ruat Filisanax, - ha, k I

D. C. (helecho mal'110 ), sobre lodo el pl'ill1e1'o, forman algnnaS nlau•
Ilypecoum procumbens, Lin. I,ithospermvm fruticosum, Lin.

Corydalis cuveaphylLl, D. C. lvtirrllinum B¡sp»iccriu,m , C
Can.lutea, D. C. - hispauchas entre el monte bajo de los pinares de la cuenca alta del Duero Iberis aunara, Lin. t'hlomis heitis, n. Lin.

y en las cordilleras de la zona septentrional. - ligniti L
¡

Cistus albidus, hin.
Helianthen)nm ;uttatum. D. C. Roslnariups ofticLin. , Gin.

Peganum harmala, Lin. Salvia .ct ci f, ¡n

Ruta montara, IVitl�t. - verbnalilis, Li.

monis natrix, L¡?¿ - rbevaca, M. et K.LA \EGETACIO\ SORIA\A E\ SUS RELACIu\I:S CON E, CumA lrtemisia glutinosa, Gay. Lysimachia ephenlerum, hin.

1" CUT EL SUELO.
Carliua gurnmifera, D. C. Euphorbia gerardiana, Jacq,

Centaurea caicitr,ipa, Lin. nicaeeusis, Atl.

F.chivops ritro, hin. Niereurialis tomeutosa, Gin.
, Gin.Orchis bifoliaJasonia glutinosa. D. C.

Scolymas hispanicus, Gin. wdropogo❑ isch�rnuun, "n-Considerada la vegetació n (le la provi►cia en sus relaciones con el Campanula Iluifolla, Link. Stipa capillata, L¡n.

clima , se ven prevalecer en ella los rasgos caraeteristiros correspon_ Vincetoxicum ofliciuale, :►Lr�u:h. - ,¡uucea, Lü,.

dientes á las regiones montana v sub-alpina, dentro de las cuales se
halla comprendida la mayor parte del territorio soriano; pues que

A la regitiu fria suhalpina corresponden entre otras muchísimas:

Acovitum l\ coctovuul, hin, astragalus uivar. 1Lin.e.la regiliu alpina, limitada exclusivamente á las cumbres más elevadas Rubus idmus, vr, Li.uapellus, Lin.de las cordilleras septentrionales tiene tina escasa población ve etal Aquilegia alpina, Gin. Nlalus acerba, ul¿t
t
a
a ,
t.

g Sa�ifra�a rana lin.
compuesta principalmente de gramioeas v criptógamas v algunos al--

llelleborus oiger, Lin. _ tridaetylites, Lin.fietidus, Lia.

ter
te colo , l,¡?¿a, I,in.bustos que avanzan cuando más basta 1 UUl) metros de altitud. Min - k.tohepaniatitac torallinarffi.na, Re1te.

ChZ.
,éSesternecitenellus L)

peregrina, Mili. o adoLin lius, Lois.que un gran nántero de las especies consignadas en nuestro cavilo- R„nunculus gran,incus• L¿'¿- mula huta, in.
;o parecen indiferentes, dentro de límites relaliiameute timplios, a vacciuiun, nlyrtillns, Lin.£thiovema saxatile. R Itr.

Gentiava cruciata, l,¡?¿.1?rysinlunl ochrolencum, D. C.las variacionesde temperatura, v pueden, por lo tanto, vivir v pro- Ptilotrichum spinosum, Iloiss, alehemilla alpina, Lin.
Viola declinata, IV, et lC. utus s.Iba, hin.pagarse en muy- distintas altitudes, hay, sin eulbargo, otras mutilas filia intermedia, D. C, , ueula aba, Gin.

I)aceiltque, más sensibles á las influencias térmicas, tienen sus áreas inti_ ►lex aquifoliunl, L¡?¡. BrTaxuillas autulllmna,alis,
Gin.

Lin.Erinacea pungens. /toisq.tnamente ligadas á las condiciones del clima y pueden servir para
caracterizar las distintas regiones bol,iuicas. Como plantas propias La regilin alpina se caracteriza, como queda dicho, por la ausen-

tia casi completa de vegetacili❑ arbórea. LI Piares a�lnestris, I,iu.,de la re—ión montaua ó frio-lemplada de nuestra provincia, ó que
se. detiene en la falda meridional de la sierra Urbión, á la alt.il.ud deen ella buscan preferenteitienle su eslación, pueden mencionarse las

siguientes: 1750 metros; por encima de este limite apenas se ven de esta especie

más que individuos aislados que viven lánguidamente entre las quie-

bras v barrancos de aquellas vertieotes. El brezo (Erica arborea,

Liu.) no pasa de la de I 630 nie ns en las alturas inmediatas al pucr

to de piqueras, y;i poco mayor altitud sube el l<'aqus s!llt�alica, ¡,in.,

en la falda oriental de Moncayo. El .lrneipcrus connnuuis, l.iu., var.

nana, Will. (sabina rastrera), es cl arbusto que miss elevación al-
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canta, pues llega hasta cerca de 1300 metros en esta última cor- modo de obrar sobre los vegetales, no puede negarse, sin embargo,

dillera. Ente las plantas herbáceas que en dicha zona viven, por en absoluto la influencia que ciertas substancias ejercen sobre el

más que no sean exclusivanienle peculiares de la misma mencionaré desarrollo y propagación de algunas especies. Bien conocida es la ac-

al Sempervirum monlanunt, Lin.; al Aspleniulrt adianlhi na nigrunl, ción estimulante del veso sobre las leguminosas; muchos vegetales

Lin., y al Cgstopleris montana, MuL, que ¡le visto entre los peñascos de la familia de los hongos se fijan de preferencia en los parajes

de la cumbre de Urbión; la Digitalis purpurea, Lin., que si bien ad- donde abundan las materias azoadas; la flora de los terrenos salife-

quiere su mayor extensión superficial en las regiones montana y ros se caracteriza por la presencia de las plantas halófilas, que no

subalpina; avanza hasta la altura del puerto de Santa Inés y utas prosperan en los suelos privados por completo del cloruro sódico; y

arriba de las peñas del Cucharón (f 760 metros) en la vertiente orieu no deja, por último, de ser digno de mencionarse, bajo este punto

tal del 1loncay0; y, por último, distintas especies de Agroslis, Aira de vista, el caso citado por Nlüller (t) de la Viola calaminaria, uno

y Poa que, juntas con otras gramiueas menos frecuentes forman los de los en que más claramente se manifiesta la relación de los vege-

pasturajes y masas de césped en las cuntitres de esta misma cordi- tales con el suelo. Desde hace muchos años se venia observando que

llega y de las sierras Cebollera, Tabanera, etc. las montai►as calaminiferas de la Bélgica y de las provincias rbeua-

('or lo que respecta á la naturaleza del suelo al papel que des- nas poseian una vegetación especial que se distingue por la presen-

empeña en la distribución de vegetales, debe advertirse que no exis- tia de dicha planta, considerada hov tonto una variedad de la

te completo acuerdo entre los botánicos acerca del modo como obran V. lutea, Sm., y que aparece localizada exclusivamente en diclias so-

los eleutentos mineralógicos que le constituyen sobre la vida de las marcas. El análisis químico demostró que sus tejidos contienen una

plantas, pues mientas naos, como Unger, IIntejean, Muller, Saussn- cierta cantidad de arcilla, hierro, manganeso y principalmente de

re, etc., conceden grao importancia á la composición química de zinc, habiendo sido Lenida desde entonces como indicio seguro de la

los mismos, haciendo notar, sobre Lodo, el distinto carácter que existencia de criaderos de este meta]. «Nuestra Viola cala minar a,

ofrece la flora en los Lerreuos calizos y siliceos v atribuyendo á la dice el referido autor, fué en realidad para el minero una verdadera

caliza una influencia repulsiva más ó menos acentuada sobre ciertas estrella polar. Donde quiera que se la encontraba en abundancia hi-

especies propias de la silice, lo que ha dado lugar á la distinción ciéronse reconocimientos con la esperanza, que no fué defraudada,
entre plantas catci/tigas, calcicolas é indiferenles, Otros, siguiendo de encontrar ►nnerales de zinc: tomando por quia á la Viola calami-
tas ideas de Thurman, sostienen que la acción del suelo es princi- varia es como en las provincias rhenauas se han descubierto los más
palmenle mecánica, y explican la preferencia de ciertos organismos metal.»
á determinados terrenos, suponiendo que la distinta composición de

ricos
.teniénd

minerales
ome

de este
respecto

metet
este asunto á la exposición de los hechos

los materiales pétreos se traduce en su distinto modo de desagregar- Observados en la provincia, debo hacer constar que si ])¡en la ora-
se y, por consiguiente, en las propiedades físicas de las Lierras á que or arte de las especies que he reconocido parecen indiferentes á
dan origen y en el carácter de la vegetación, la cual tiene también

y p
la naturaleza mineralógica del terreno, hay, sin embargo, algunas

lugar aun con las rocas (le la misma natualeza, pero de estructura cuya frecuencia y aun su presencia exclusiva sobre suelos análogos
diferente.

es bastante ❑otoria para considerarla sólo como un hecho casual, y

De todos modos, v admítase ,'. no que las propiedades físicas del t) I(arl Müller, l,cs merveilles du inunde né7étal, traduit de Fallcmand
suelo preponderan sobre la composición química del mismo en su par tlusson: París, tuso, pág. E>a.

COM. DEL MAPA QEOL.-MEMORIAS.
'ia
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más bien parece indicar una cierta conexión entre dichas especies y Viucetorieu►►a niyrruu, 11,E:nch.; Ileliotropiunl eru•opre►tna, Lin.; En-
las rocas sobre que se estacionan , ya se determine por causas pura- plrrasia lutea, Lin.; Che►aopodiura► botrys, Liu.; Panicum dactylon,

mente físicas , ya por influencias químicas, aunque sin negar por eso Lin., y otras muchas.
en absoluto que algunas de esas mismas especies, bajo ciertas con- Entre las plantas calcicolas mis ó menos exclusivas que he obser-

diciones, puedan vegetar quizá sobre suelos distintos. Entre las vado dentro de la provincia, mencionaré en primer término el Vin-

plantas más ó menos exclusivamente calcifugas, citaré en primer cetoxicuna officinale, 31,Tmeh., que, aunque no muy abundante, la he

lugar el Helianihenaunt hirtuni, Pers., el cual muestra tal preferen- visto en diferentes localidades siempre sobre las calizas cenonaaneu-

cia hacia los suelos siliceos, que en ciertos parajes donde alternan ses, extendiéndose alguna vez á los conglomerados eocenos en con-

las areniscas y las calizas, la presencia de las primeras se acusa el¡ lacto con ellas. El Ptilotrichum spinosuna, Boiss., se halla confinado

la superficie por la abundancia con que dicho vegetal se propaga so- en las mismas rocas, sobre las cumbres y vertientes de las sierras

bre ellas. El Rubras id(eus, Liu. ,frambueso, chordón), crece en el de Santa Ana, de Sal¡ Marcos, de Hinodejo y de Peüalcázar. En las

Jloncayo, en la sierra de Toranzo, en Monterreal, el¡ los montes de escarpas y riscales de calizas, sean estas cretáceas, jurásicas ó ]¡As¡-

Santa Inés y en los de Duruelo y Covaleda cuyos terrenos están for- cas, arraigan dentro de las hoces húmedas y sombrías el Corydalis

orados exclusivamente por materiales sabulosos; y aunque se le el¡- enneaphylla, D. C.; el C. lulea, D. C., y la Campanula rolundifolia,

cuentra también en la vertiente oriental de la sierra de Montesela_ Lin.; y en los sitios secos y soleados el Helianihenu na canum, Dun.;

ros, donde entre las areniscas se intercalan algunas capas calizas, la Saponaria ocymoides, Lin.; el Pega►nim harmala, Liu.; el Bupleu-

es mucho menos frecuente, y siempre aparece estacionado sobre las runa fruticosum, Lin.; la Chondrilla juncea, Un.; la Ch. paniculata,

primeras. La Digitalis purpurea, Lin., cuya airea de dispersión abar- Lam.; la Jasonia glutinosa, D. C.; el Anlhi►•rynuna hispanicum, Cav.;

ea limites de altitud muy extensos , se muestra, por el contrario, la Digitalis obscura, Liu.; la Linaria melanantha, Boiss.; el Teucriuna

más sensible á la naturaleza del suelo y no prospera ventajosamente chanuedrys, Lin.; la Euphorbia gerardiana, Jaeq.; el Bromus syuarrú-

siuo en los siliceos, siendo por esta razón mucho más abundante en sus, Liu., y otras varias. Sobre materiales análogos se encuentra

las cordilleras del corte que en las sierras del mediodía de la provin - siempre la Leu,-ea conifera, D. C. en los terrenos liásicos y cretáceos

cia. Sobre las areniscas infraeretáceas, triásicas y silurianas de aque. de las inmediaciones de la capital , en las sierras de San Marcos é

lías mismas cordilleras, vegetan también los Cistus albidus, Liu.; Se- Hinodejo, en el Jurásico de Los Campestros, cerca de Agreda, y en el

necio adonidifolius, Liu.; !nula salicina, Lin.- Vacciniuna myrtillus, mioceuo de las sierras de Barca, del M aedo y de La Mata. La Cepha.

Liu.; Acroslichum seplentrionale, l.in., y Pleris aquilina, Lin. El lanthera rubra, Bich., crece entre los matorrales que cubren las cali-

Scilla autumnalis, Liu., se propaga coi, exuberancia en los pastiza- zas cenomanenses en los montes de Mídalo, La Mallona, Monasterio,
les (le Valousadero, en los montes de Mallaembre, en la cuenca del etc. La Mercurialis lonae►►losa, Liu., cuya área aparece limitada á la

Ebrillos, en las praderas de Araviana, etc., siempre sobre tierras comarca de Agreda, donde la he visto profusamente esparcida al

areno-arcillosas, privadas más ri menos por completo del elemento pie del Moncayo y de la sierra de Fuentes y en el barranco de

calizo. Por ultimo, el) los suelos arenosos, ó en que por lo menos la Añaviejá, tiene su estación principalmente sobre las calizas jurá-

silice predomina, ¡le visto con mucha frecuencia las siguientes : He- sitas, extendiéndose poco sobre los suelos miocenos. El Hyssopus

lianthernuna guttalum, D. C.; Herniaria glabra, Lin.; Sarothamrans of/icinalis, Lin., muestra asimismo una marcada preferencia hacia

scoparius, Kock.; Poterrtilla maserina, Liu.; Arlentisia glutinosa, Il. C.; los terrenos califeaos, propaáuduse también en tus macirios, margas
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y conglomerados del mioceno. La misma circunstancia ofrecen la
Ononis colunince, Al¡.; el Githosperrnum fruticosum, Liu.; la Eu-
phrasia viscosa, Lin., y el Andropogon Isch(emum, Lin., que se en-
cuentran unas veces en suelos jurásicos y liásicos, y otras sobre los CULTIVOS Y RIEGOS.
terciarios en la región oriental de la provincia. El Rosmarinus offici-
nalis, Lin., es, como queda indicado en otro lugar, el arbusto más CULTIVOS.
extendido y que mejor prospera sobre las lajas calizas del vealdense,
dentro de la cuenca del Alhama, y forma también espesos lnatorra- Más que por la ❑aturaleza del suelo, el cultivo en la provincia se
les sobre las margas y conglomerados califeros miocenos en los encuentra restringido por las condiciones del clima. Aunque e❑ nin-
montes de Deza y ,1lazaterón. Finalmente, el Illecebrum paronychia, gano de sus pueblos dejan de sembrarse zonas más ó menos consi-
Lin., y la Armería juncea, Gir., crecen con relativa abundancia derables de terreno, iinicamente las comarcas de la región central;
en las inmediaciones de Soria, en La Hallona, en Nódalo, en Cala- algunas de las meridional y septentrional pueden considerarse en ri-
tañazor y en las faldas de las sierras de San Marcos é Hiuodejo, casi gor como verdaderamente productoras. El cultivo de los cereales es
siempre sobre los conglomerados eocenos, y también, aunque con el más generalizado en todas ellas, v el sistema que ordinariamente
mucha menos frecuencia, sobre las calizas cenouiaueuses iu►uediatas, se sigue es el extensivo imper/'eclo, llamado por los labradores de silo

y vea, ó sea barbechando un año y sembrando al siguiente la tierra

barbechada, con exclusión de cultivos alternantes; sistema que im-

ponen forzosamente, aparte de las circuostauclas climatológicas del

pais, otras muchas causas; entre ellas la escasez de abonos, la fal-

ta de agua, la carencia de medios indispensables para derivarlas de

los rios
y
arroyos, y, sobre todo, la extremada división de la propie-

dad. No faltan, sin embargo, algunas localidades en que las condi-

ciones excepcionales del terrazgo, temperatura, humedad, etc., per-

miten dedicar una parte del suelo á huertas y prados, así copio

también á cultivos especiales como el de la vid, anis, azafrán, pa-

latas, etc.

De las 995500 hectáreas que comprende el territorio soriano,

ilnicamente 586581, ó sea el 59 por 100 del mismo, son objeto del

trabajo agricola; 541472, que representan el Mí por 1011, están

destinadas á montes, dehesas y terrenos de pasto; las 265647 res-

tantes, que componen el 27 por 100 del total, son improductivas,

hallándose ocupadas por cascos de población, caminos, barrancos,

cauces y suelos encharcados. Las superficies cultivadas pueden cla-

sificarse del modo siguiente:
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Hectáreas. CEBADA .-Las mismas labores preparatorias y los mismos cuida-

re regadlo. Cereales, legumbres, hortalizas, etc... 41292
dos que el del trigo exige el cultivo de la cebada, diferenciándose

1 Prados ............... ....... 3908 únicamente el¡ que esta planta recorre los diversos periodos de su

De secano . I Cereales ........................... 365+92
Vi ñas.................... vegetación con mayor rapidez que aquélla, y', como consecuencia,

2689
tiene una zoca mucho más extensa. Las variedades que de ella se

Total de terreno cultivado............ 386384 eultivan son la de cuatro carreras v las llamadas ladilla, caballar v

molar.
Estas cifras, sin embargo, son silo aproximadas y deducidas de CENTENO.-El cultivo del centeno, que es, entre las especies ce-

un cálculo prudencial por la dificultad de adquirir los datos verda- reales, la propia de los paises pobres y montañosos, se encuentra

deros. hastante generalizado en esta provincia, tanto por la horadad como

AGRICULTURA. por la seguridad del producto. Es análogo al indicado para el trigo,

variando tan sólo en que tiene muchas menos exigencias respecto

Los cultivos agricolas de la provincia se refieren á las plantas que al suelo y clima, razón por la que los labradores pueden dedicar á

voy á mencionar. él sin inconveniente los parajes nienos abrigados y terrenos de mala

1'BIco—Lis principales variedades de trigo que en esta provin- calidad, cuidando de que éstos sean sueltos, frescos y pedregosos.

tia se cosechan son el candeal, el chamorro, el loseta, el blanco, el Las variedades de centeno que en la provincia se cosechan, son: la

rubión y negrillo, el mocho y el álaga. La siembra se ejecuta gene. común ó de invierno, que en muchos pueblos se siembra en Octubre,

talmente á últimos de Septiembre y eu la priulera quincena de Oe- y la de primavera, que se utiliza generalmente segada en verde y

labre, después de las primeras lluvias de otoño, preparando el suelo como forraje en el estío, sin que para una ui para otra acostumbren

coa una labor profunda que se aprovecha para estercolar. Si la oto- ahonar las tierras. Ente las plantas cultivadas, el centeno es la que

ñada se retrasa y la tierra conserva el jugo necesario, acostumbran alcanza mayor altitud denlo del suelo soriano, donde le he visto á

algunos labradores á hacer la siembra en seco con el Gn de que, al cerca de 1500 metros el¡ las inmediaciones del puerto de Oncala.

llegar las lluvias, se anticipe la germinación, método que no siem- AvEx:+.-En, casi todos los pueblos de la provincia se cultivan al

pte da buenos resultados. Tanto las siembras como las faenas de re unas variedades de avena, ya con destino á forraje, ya pata la ob-

colección, etc„ se verifican á mano. Éstas tienen lugar ordinaria ención del grano. Aunque esta cereal es poco exigente en cuanto

mente, segun las localidades, en los meses de Julio y Agosto, y al- al elima y suelo, los agricultores acostumbran á sembrarla en los

gana vez, en años excepcionales, se prolongan0 el¡ el de Septiembre. sitios más abrigados de que pueden disponer y en los terrenos donde

Las escardas se hateo el¡ Abril y Jlayo. I:l abono que generalmente no predomine con exceso la caliza, preparándolos, al electo, con tes

se emplea es el estiércol de cuadra la palomina, y más comunmen labores de arado cuando la siembra se hace en Noviembre y con dos

te la sirle ó excremento de ganado lanar, con cuyo auxilio vegeta di- cuando se hace en Febrero. 'teniendo en cuenta la grao facilidad

cho cereal en los suelos mtis variados. Los labradores siguen la bus- con que se desprende el grano, se la suele segar antes de que haya

ua costumbre de cambiar frecuentemente de semillas, eligiendo al adquirido su completo desarrollo, es decir cuando aquél no está toda

pefecto las que la experiencia aconseja más couvenieule5 en cada caso via completamente maduro y seco.
articular. PATATA.-Á la cosecha de las cereales sigue en extensión el de la
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patata, cuya utilidad, tanto por la abundancia del producto con re- clara y esparcida en surcos poco profundos, igualando la superficie
lación á los gastos materiales, copio por sus condiciones nutritivas , del suelo una vez enterrada aquélla, y arrancando después de la ger-
no deja de ser importante, sobre todo en un país de cortos recursos minación las matas en exceso, á fin de dejar entre las restantes es
como el que nos ocupa, donde constituye la base principal de la ah- patios de separación de 0,15 á ^20.

AZAFRÁN.-Esta substancia figura también entre las produccionesmentación en muchas de sus comarcas. Á este cultivo se dedican te.
rrenos sueltos y substanciosos y que sean susceptibles de riego, sin agrícolas de la provincia, aunque se halla limitada exclusivamente á
que deje también de ser frecuente en los de secano. La plantación (le los pueblos de Valtueña, Chércoles, Cañamaque y algún otro de la
la patata tiene lugar, segun las comarcas v naturaleza del suelo comarca de Las Vicarias. Se cultiva en sitios cálidos y abrigados y
desde Febrero hasta Mayo, \ la recolección en Octubre. El rendi- en terrenos sueltos, ligeros y algo secos, como son los que resultan
miento que en general se obtiene es de 26 á 50 quilogramos por cada de la desagregación de los maridos y margas sahulosas miocenas. Los
uno enterrado. bulbos se entierra❑ á fines de mayo y la recolección de la flor se ve-

CÁÑAMO 1' LiNO.-Tanto el cáliamo como el lino, únicas plantas rifica en los meses de Octubre y Noviembre.
textiles que en la provincia se cosechan, se acomodan bastante bien LEGI'31BRES.-La llldla CS entre las legumbres la más ge11P, CahZada,

á las condiciones climatológicas que en ella rigen, por cuya razón lo cual es debido á sus propiedades eminentemente nutritivas, al ren-

se cultivan en la mayoría de los pueblos donde disponen de terreno dimiento que proporciona y á lo-l facilidad de su conservación, por la

substancioso de bastante fondo, bien mullido y que además pueda circunstancia de no ser fácilniente, como otras, atacada por ciertos

ser beneficiado con riegos oportunos, como sucede en las vegas, á insectos. Se cultivan las dos variedades de enrame y enana: la prime-

orillas de los arroyos, etc. Siémbrase el cáñamo durante el mes de ra es la más frecuente en casi todas las huertas, y la segunda cons-

Abril, cuando no son de temer fuertes heladas, que le son muy per- tituye la producción principal de la vega del licero, en Burgo de Osma

,judiciales, y la recolección se ejecuta á Últimos de Julio ó primeros v pueblos inmediatos, cuyos terrenos frescos y ligeros v la facilidad

de Agosto. Del lino se cultivan dos variedades: una, llamada de pri- del riego son muy favorables á su crecimiento.
mavera, más sensible al frío que el cáliamo, y otra, denominada de Las guijas ó ahuortas y las lentejas representan lamhién una pat

invierno, las cuales se siembran en Mayo y Octubre respectivamen- te no despreciable de la producción agrícola en algunas zonas del

te. Cada hectárea de tierra produce ordinariamente de 250 á 350 noroeste y del mediodía de la provincia. llenos exigentes que otras

quilogramos de cáñamo ó 156 de lino. leguminosas, prosperan en terrenos sueltes, pedregosos y ligeros, es-

ANÍS.-No son escasos los rendimientos que el cultivo de esta pecialmente en los calizos. Siémhranse á principios de Marzo v se
planta proporciona en algunos pueblos de la provincia, la cual va recolectan a fines de Junio.
adquiriendo cada día mayor desarrollo, sobre todo en las comarcas por último, aunque en escala mucho m;is reducida, se cultiva
orientales, Los suelos calizos, secos y abrigados son los que más le también el garbanzo, aprovechando al efecto los terrenos arcillosos
convienen y los que se emplean de preferencia. Se siembra e❑ los y algo húmedos, y sucediendo á alguna otra cosecha que necesite
meses de Abril y Mayo, después de las lluvias de primavera y cuan- para su desarrollo un suelo bastante mullido. La variedad más pe-
do no es de esperar sobrevengan heladas intensas, abonando previa - neralizada es la menuda /i de verano, cuya siembra se hace en el mes
fuente el terreno y preparándole con tres Ó cuatro labores de arado, de Febrero.
ejecutadas durante el otoi►o y el invierno, La semilla se arroja muy VID.-No sólo desde tiempo inmemorial se cmiservahan algunos
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viñedos e❑ las comarcas bajas de la provincia más inmediatas á los
t)

»plada. Esta planta es la vid, sobre cuyo cuftivo se dictan en el Fue-
confines de Burgos y Zaragoza , sino que el subido precio que en estos »ro de Soria ü) eon toda determinación las reglas á que debian sujetar-
últimos arios alcanzaron los productos de la vid decidió á los labrado- »se, lo mismo e❑ la villa que en las aldeas, los que él se dedicaban:
res de algunas otras localidades á ensayar su cultivo, que, en vista da planta crece hoy y se desarrolla aparentemente con lozanía en lo,
de sus resultados, ha ido después ensanchándose y aumentando con- »dos los pueblos de la tierra de Soria; pero su fruto uo madura si ❑o
siderablemenle, con lo cual se ha verificado un cambio ventajoso el] la »es al abrigo de alguna pared resguardada del frio. En la época del
agricultura de tina gran parte de la región central. No bajan de aU Fuero ya se cultivaba en gran escala, aunque no en todos los pue-
los pueblos donde existen plantaciones de este género, la mayor parte »bloc..... La cosecha llegó á ser tal en Soria y su tierra, que el esta-
en la cuenca inferior del Duero, ,á lo largo de la cual avanzan hasta > do del Común tenia el privilegio de prohibir por todo el alío la entra-
la altitud de Rioseco y de Berlanga. El viiledo se ha propagado tam- da del vino de Aragón y de Navarra, mientras no se vendiera el de la
bién en los valles de Valverde v de La Nava, que forman la parte más »cogida, que así se llamaba el propio de la misma y de los pueblos;
orientaloriental del término de Ágreda, } en las vertientes al Jalón, donde pero este cultivo era forzado: así es que pronto empezó Ú decrecer
se extienden por los valles del Henar Ná ima hasta cerca dey del g »por la competencia del de Aragón y de Navarra, cuya entrada se fa-

y de Serón. Destinanse á este cultivo los terrenos ligeros ,cilitó con la unión á Castilla de estos reinos.»
que, aun cuando reciban el agua con facilidad conserven poco la Forzado y todo, es verdaderamente admirable que el viñedo pu-

deforiaruto,
en cantidad y condiciones para la vinificación en lafrescura; condiciones que á Menudo ofrecen en la provincia las lade-

dieratierradarS
dadas sus condiciones climatológicas; pues para elloras hajas y poco inclinadas de las comarcas terciarias, cuyos suelos

están foruiados principalmente á expensas de los conglomerados, era necesario tina temperatura media algo irás elevada que la que

hoy rige, y cuya causa es dificil explicar, á menos de no atribuir .imargas y maciños de esta edad. Las variedades de vid más comunes
son las conocidas vulgarmente con los nombres de castellana, ver- las masas de vegetación arbórea, que entonces debian cubrir sus
deja, tinta, alcarreña, peca y alhillo. Si¡ multiplicación se hace ge- montes y cordilleras, descuajados actualmente en su mayor parte,
neralmente por estacas, cuidando de conservar, en semilleros din- una influencia muy eficaz sobre la marcha de los fenómenos meteo-
puestos al efecto, todas las que sean necesarias, y haciendo su tras . rológicos.
plante cuando, después de arraigadas, han adquirido el conveniente OLIvo.-Aun cuando las condiciones del suelo y hasta la temperatu-

desarrollo. La vendimia tiene lugar en la primera quincena de Oc- ra media de algunas comarcas de la provincia más inmediatas á los

labre. confines de Aragón y de Burgos podrían satisfacerlas exigencias de esta

En siglos anteriores, por lo menos hasta la época de los Ileyes Ca- planta, dada su relativa resistencia á los frios cuando son constantes
tólicos, el viiledo alcanzaba en la provincia una extensión superficial y sostenidos, los cambios bruscos, que con tanta frecuencia se repi-

mucho mayor que la que hoy tiene, segun se desprende del conteni- ten también en esas comarcas, le son en cambio muy perjudiciales é

do de las siguientes lineas que transcribo del libro del Sr. Babal, impiden su desarrollo; así es que su cultivo puede considerarse for-

mencionado ya en otros lugares de esta Memoria: zosaulenle excluido, casi en absoluto, del territorio soriano. Sola-
«Pero aún se cultivaba, hasta en las frias sierras, una planta que mente en las solanas de Villarijo prevalece y fructifica al abrigo de

»hoy apenas prevalece, y con mediano fruto, en las riberas del Duero (t) L tuero de noria fué concedido por el rey de Castilla Alfonso X en
»desde Berlanga á Langa, que es la región más baja y menos destem - 4456.-(w. del A.
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las vertientes y derivaciones de la sierra M Hayedo, aunque su
PROVINCIA DE SORIA

producción es tan limitada que no siempre basta á satisfacer las ne-
tensión , eu la mayoria de los pueblos puede decirse que sólo se uti-

cesidades del consumo local. lizau las yerbas que nacen espontáneamente e❑ sus dehesas y bal-

dios; pues aun cuaudo eu muchos existen prados naturales, no son

HORTiCUt.TUR.a. generaluiente atendidos como debieran, ui tienen la importancia que

exigen las necesidades de la ganaderia. únicamente en los valles de

son muy contados los pueblos (le la provincia en cuyas inmedia- la región noroeste, especialmente en el de Valdeavellauo, y el¡ algu-

ciones, siempre que puedan disponer del agua necesaria, no se re- nos pueblos inmediatos al pie de la sierra Pela se halla establecido

serve con destino á huertas ayuna extensión de terreno que suele este cultivo en cierta escala, al cual dedican espacios más ó menos

ser siempre de la mejor calidad y en sitios abrigados naturalmente , cousiderables de terreno que cuidan con esmero, rodeándolos al efec-

to de setos y cercados (le piedra, destruyendo las yerbas perjudicia-ó que al menos sea fácil resguardar de la acción de los vientos por
les y disponiendo de acequias para su riego. Cada hectárea de pradocercados artificiales . Puede asegurarse que, en general, este género

de cultivo es el que se halla más atendido dentro de la provincia, en regulares condiciones suele producir anualmente 5211 quilogramos

pues los labradores dedican á él casi todo el tiempo que les permiten de heno por término medio.

las demás faenas agrícolas. ¡No en todas las huertas se dan las mis- Desde hace algunos anos se ha introducido el¡ nuestra provincia

mas especies hortenses, sino que varían uaturahuente segun la na- el empleo de la alfalfa y de la esparceta con destino á>prados artifi-

turaleza del terreno, la cantidad de agua y abono disponible, ele., cíales, si bien sólo se ha propagado en un numero relativamente

viéndose crecer en algunas de ellas, al lado de las plantaciones. de corto de localidades, pues las exigencias particulares de estas plan-

verduras, delicados frutales. tas, sobre todo de la primera, uo consienten extender su cultivo más

Entre las localidades donde mayor desarrollo adquiere este culti- que á determinadas zonas , si ha de hacerse en condiciones ventajosas

vo, merece indicarse el barranco del Poutarrón de Ágreda, á que de rendimiento. Ésta la he visto sembrada principalmente en varios

proporcionan abundante riego las aguas del Quedes; los pueblos de pueblos de los valles del llenar y del \ágima, donde <i las circuns-

Los Rábanos y de Lubia, cuyas hortalizas abastecen al mercado de
tancias favorables de temperaLtir se ati r, u la facilidad y constau-

la capital, y las frondosas vegas y riberas de Berlanga, Aldea de San
cia de los riegos. llestinanse á ella tierras de bastante fondo, que se

Esteban, Peñalba, Burgo de Osma, etc. Algunas huertas de relativa
preparan con una buena labor de reja ó azada y abundantes abonos.

importancia se encuentran también en la misma capital, en Alma- Los prados de alfalfa, bien atendidos, suelen durar por lo menos

zán y hasta en los valles de la región seplentriirllal, principalmente de cinco á seis amos, y admiten cuatro á seis cortas anuales, que se

en el de Hinojosa v Valdeavellauo, donde el arte, con sus múltiples verifican desde Mayo hasta Septiembre ú Octubre. La esparceta se

recursos, ha llegado á contrarrestar los rigores del clima. aviene mejor que la alfalfa á las condiciones del clima y suelo que

dominan en la provincia, por ser menos sensible al frio y prosperar

PRATiCULTURA. en los terrenos de secano. Prociu•anse para ella tierras sueltas que

contengan caliza, de preferencia á las arcillosas, eligiendo los sitios

Por más que, dadas las condiciones naturales de algunas comarcas
más abrigados y de exposición conveniente para contrarrestar en lo

de la provincia, este cultivo parece llamado á adquirir en ella gran ex-
posible las bajas temperaturas de primavera. Las siembras de espar-

ceta se hallan bastante generalizadas en los términos de Ciria, Boro-
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bia, Noviercas y Agreda, y aun en algunos pueblos inmediatos á la Osma, proporcionando además fuerza motriz á cuatro molinos liar¡-

capital y del partido de Almazáu, en cuyos suelos se ha naturalizado ceros.
esta planta y se propaga espontáneamente. La concesión otorgada para el saneamiento de la laguna de Aña-

vieja, cuyas obras se dieron por terminadas en 11 de Agosto de 1866,

fijé también extensiva al derecho de aprovechamiento de las aguas

RIEGOS. que nacen en los terrenos desecados, cuyo caudal, segun os

aforos hechos en distintas ocasiones, no baja ordinariamente de 200

Uno de los inconvenientes con que lucha la agricultura, en algo- litros por segundo. Por más que el primitivo proyecto comprendia una

uas comarcas de la provincia, es la escasez de aguas, la cual se hace longitud de canal de 47 quilómetros, lo que permitiría extender los

sentir sobre todo en varias localidades del centro, que en otro caso, riegos hasta la vega de Cintruénigo, situada dentro de los confines

á no hallarse privadas de aquel eleuwento de fertilidad, podrían en- de Navarra, dicha longitud ha quedado reducida próximamente á una

sanchar considerableunente sus campos de cultivo y asegurar el rendi- cuarta parte. Sus beneficios alcanzan, sin embargo, en la provincia

miento de los actualmente establecidos; pues si bien en anos de llu- á los valles de La Nava y de Valverde, que en la actualidad constiLu-

vias abundantes y oportunas producen cosecl►as regularés , el¡ cam- yen quizá la zona más fértil y productiva del término de Agreda.

bio éstas son tan escasas en los años de sequia, que apenas rinden la Más ventajosos resultados que con el aprovechamiento directo de

semilla sembrada . los ríos y arroyos, podrían obtenerse con la construcción de panta-

Aunque no dejan de ser bastante numerosos los cauces que cruzan nos, dada la facilidad que para ello ofrece la configuración del sue-

el suelo soriano , son desgraciadamente en su mayoría lemporarios; lo e❑ muchas localidades; pues de este modo Ilegarian á utilizarse,

y, por otra parte, los pocos ríos y arroyos que llevan agua constante, no solamente las corrientes constantes de caudal escaso y régimen

corren, en general, muy profundos, lo cual liace difícil ó poco ex- variable, sino también las aguas de muchos cauces temporarios, ase-

pedito su aprovechamiento para la agricultura, que en la mayor par- ,tirando as¡ el riego de terrenos que hoy carecen de él (i que dilo

te de los casos queda IimiLado casi exclusivamente al riego de al-,ti- le tienen más ci menos eventual.
uas zonas de prados y 1►uertas inmediatos á las orillas, no pasando Una in]porLante obra de este género se ha llevado á cabo hace po-

del 5 por 100 de la superficie cultivada el total de las distintas par- cos años el¡ las inmediaciones de 1lonteagudo, con la cual se ha lo-

celas que disfruta¡¡ de ese beneficio. Entre los ríos de la provincia, grado extender hasta 752 el ni(mero de hectáreas regables de este

únicamente se aprovechan en cierta escala con este objeto las aguas Lérmino, desde 120 que únicamente podían antes beneficiarse con las

del Jalón y del Ucero, derivándolas al efecto por medio de dos calla- aguas, ❑o siempre seguras, del Nágima. Este pantano se halla en la

les legalmente autorizadas. La una se halla en el término de Arcos, verLiente derecha de este río, el¡ una pequeña cuenca abierta en .las

y su longitud, según el proyecto aprobado, es de 555.1 metros, te- margas miocenas, y que aun antes de la ejecución de la obra orante-

❑iendo al alcance de sus riegos una superficie de 401 hectáreas, con nia casi constantemente enc{►arcadas las aguas llovedizas. Las que

un caudal disponible de 119 litros por segundo. La otra, construída actualmente se recogen el¡ él proceden el¡ su mayor parte del Rega-

por D. Antonio Rico Barrón y más importante que la anterior , arran- io, pequeño riachuelo de curso constante, aunque de variable régi-

ea del Ucero, cerca de La Olmeda, y riega una extensión considera- Ineu, que desciende del puerto de Aleutisque y alluye al mencionado

ble de terreno en la finca de La Rasa, enclavada en el término de Nágima por bajo de la villa, el cual se ha puesto en comunicación con
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dicha cuenca atravesando la loma divisoria que de ella la separa por
medio de un tonel de unos 240 metros de longitud. La extensión su-
perficial del pantano excede de un millón de metros cuadrados, y su
capacidad alcanza hasta 6 % millones de metros cúbicos , si bien no
pasa de 4 '/, el volumen de agua que ordinariamente llega á reunir (1). MONTES.
Aunque no siempre se encuentran reunidas las excepcionales con-

diciones topográficas que concurren en llonteagudo, no dejan de ser CONSIDERACIONES GENERALES.

bastante numerosas las localidades de la provincia en que el suelo
se presta también al mismo aprovechawiento de las aguas, siquiera Más de la tercera parte de la superficie de la provincia está Ocu-
sea en menor escala; mas, sin embargo, no tengo noticia de que se pada por montes, si bien no todos se hallan igualmente poblados.
haya sacado algún partido de estas ventajas sino en (los ó tres fin- Justo es, por lo tanto, que en esta resella agrológica me ocupe, si-
cas particulares dentro del valle del Tera, y también en Valdeavella- quiera brevemente, de ese rauco de producción, que laido por sus
no, donde existen construidos desde hace tiempo dos de estos depó- rendimientos especiales, como por la influencia que ha ejercido y
sitos, que, no obstante su reducida extensión, ayudan á suplir, du- ejerce en el apoyo de la ganadería, viene á compensar la estrechez en
rante los estíos, las wenguas del río Razón y de los arroyos afluen- que las condiciones climatológicas encierran al cultivo agrario.
Les, en el riego de los huertos y praderias. En la descripción orográfica hice observar que, aun cuando la ve-

getación forestal conserva todavía cierta importancia en algunas co-

(U Las obras del pantano de Monteagudo se dieron por terminadas en marcas, no alcanza, sin embargo, el desarrollo á que parece llamada
Agosto de 1883, quedando sólo por terminar las acequias de distribución. dadas las condiciones especiales de la provincia. Prescindiendo de los
Pero desde aquella fecha, bien sea por retraimiento de los terratenientes.
á quienes ningún compromiso ligaba con la sociedad propietaria, bien por exuberantes pinares que cubren casi sin solución de continuidad las

falta de completo acuerdo entre ésta y aquéllos, ó por otros motivos que derivaciones de la sierra de Urbióu y una parle menos importante de
desconozco, sólo se han utilizado sus aguas, que yo sepa, en un año de se-
quía excepcional, no habiendo, por lo tanto, obtenido hasta ahora la agri_

la vertiente al Duero en la t'egiúu central, y de algunas zocas de ro-

cultura de aquel pueblo todas las ventajas que con la utilización (del panta- bledales, hayedos y euCittat es que se extiende¡¡ lo largo de diversas
no pudieran prometerse y que son lógicamente de esperar. Cordilleras en la región del nordeste, puede decirse que en las demás

comarcas de la provincia el arbolado sólo constituye manchas aisla-

das de extensión parcial relativamente limitada, como si fueran res-

Los menguados de los bosques que en otro tiempo debieron cubrir la

mayor parte del suelo soriano. Cuál fué la importancia que los mou-

Les tuvieron eu los pasados siglos y el interés con que eran atendidos,

se deduce claramente de las ordenanzas que con notoria preferencia,

aunque sin desatender Lawpoco á la agricultura y á la ganadería, se.

establecen en el Fuero de Soria para su guarda y conservación; or-

denanzas que con gran interés se observaban por los concejos, villas,

cabildos y grandes señores que se repartían su propiedad, entonces
3
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fati extensa que apenas habla pueblo ó aldea, por insignilicaute que comarcas sorian►is, lo demuestran claramente las descarnadas sie-
fuera, que no tuviera su woute particular y propio (1). rras bajas y páramos formados por las calizas ceuomatietises Básicas

Al amparo de aquellas leyes protectoras, el aprovechamiento de que rodean la región central, y que representan una superficie de
los montes y de sus pastos y el cultivo agrario, entonces sin la esa- muchos quilómetros cuadrados casi completamente esterilizada. No
gerada preponderancia que después llegó á alcanzar, se ejecutaba es menos elocuente el aspecto desolador que ofrecen algunos paz-ajes
cada cual dentro de sus naturales limites y en armouia con las allti- de las vertientes del All►ama eu sus escuetos cerros de lastras cali-
tudes naturales del terreno; pero con el transcurso del tiempo ague- zas y el¡ sus rápidas laderas, denudadas por aguas torrenciales, y de
llas disposiciones fueron cayendo poco á poco en desuso, y el sistema las que poco á poco va desapareciendo la tierra vegetal, haciendo
de aprovechamiento, tau sabiamente establecido por el Fuero se cada vez más precarias las condiciones del cultivo agricola. La pér-
abandonó inconscientemente, destrozándose e¡ las explotaciones mu- dida de la vegetación arbórea en algunos sitios de la cuenca del Ci-
dro más de lo que con ellas se utilizaba, Así es que las corlas frac- Jacos ha ocasionado la mengua de sus manantiales y el recrudeci-
dulentas, las roturaciones codiciosas los incendios casuales ó inten- miento de las yasas ó torrentes temporáneos, de tal manera que
cionados y los abusos de parte de los pastores, tendiendo á póner el] basta una ligera tormenta ó una lluvia repentina para provocar en
pugna dos industrias nacidas para ir siempre hermanadas U ay'erou ellas fuertes avenidas que, vertiendo enormes cantidades de derrit-e)

mengua de la riqueza forestal que tau poderosamente influyó en bio v grandes bloques de piedra sobre las tierras bajas y sobre la
la decadencia de la gauaderia, sin que a penas basten la nueva le ►s carretera de Calahorra, entierran con frecuencia los plantios y ami

'
lación y los reglameutos vigentes sobre la materia á desarraigar por quebrantan á veces las obras de fábrica, sin que haya defensa posi-
completo esos hábitos viciosos, no obstante el celo é interés desple- ble á su fuerza devastadora. Y uo se diga que las condiciones topo-
gados por el personal encargado de su administración . Áy custodia gráficas y agrológicas de esos terrenos hayan sido siempre mcompa-
wás de esto, las consecuencias de la ley de desamortización a1ilicada tibles con la existencia de vegetación, pues contra tal idea deponen
á los montes, el¡ virtud de la cual se verificó la venta de la mayor los bosques cuya conservación se ha procurado en algunas localida-
parte ele los pertenecientes á los ayuntamientos, contribuyeron taw• des, y de ❑iugiu► modo puede admitirse que la naturaleza baya hecho
hién á la merma de la vegetación árborea, pues los nuevos dueños, excepción en favor de determinadas zonas de esas mismas comarcas;

privando de arbolado espontáneo á otras colocadas en circunstanciassalvo contadas excepciones, procurando realizar el mayor lucro en el
más breve tiempo posible, han hecho explotaciones codiciosas á fin de enteramente análogas.
aprovechar las leñas y maderas, ó los ¡¡al¡ roturado casi totalmente Aunque en el catálogo de plantas inserto más atrás fisura un gran
para dedicar al cultivo extensiones de terrenos que á poco tien► ►o ni►mero de especies arbóreas y arbustivas que crecen en los montes
acaban por esterilizarse, haciéndose impropios para uno y otro <ve- de la provincia, únicamente unas cuantas entran como esenciales el¡

el pino al ►a►•cero de producción. la constiturióu de las masas forestales. 'Tales sol'
Cuáles han sido, no sólo para la gauaderia, sitio también para (P. sylvestris, Lin.); el pino negra] (P. pinasler, Sol.;; el pino pndio

la agricultura, las funestas consecuencias del descuaje de los non- 'Y. larix, Yoir.); la encina ("Que►-cus ilex, Lin.); los robles (Q , sessi-

tes en un país tan desigual y quebrado como son la mayoría de las liJlora, Sm.; Q. lusita►►ica, Lamk., y Q. lo,-za, Bosc. ); el haya

(Fayus sylvatica, Liti.), y el enebro (Ju►►ipcrus tlrzcri.J'era, I,in.), juu-(1) España: Sras inonunientos y artes.-Sra naturaleza é historia.-Soría,
por D. Nicolás Rabal, páginas 117 y siguientes. lamente con otras menos frecuentes, como cl brezo (Frica aróo-
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rea, Lin.; Callana vulyaris, Salisb., etc.); el acebo (llex ayui`olium, Leonardo, NavaleDO, 'falveila, Muriel Viejo v 1luriel de la Fuente.

Lin.), cte., que se asocian con las anteriores ó forman entre ellas Esta zona enlaza además, por el oeste, coa otra más extensa que en-

algunos rodales . bre las comarcas limilrofes de Burgos; por el este termina en la cum-

bre de la sierra del Castillo de Vinuesa, y hacia el sur tiene por lí-

eu el territorio soriano; lo que, por otra parte, sólo podría intentar- mites las lonas liásicas que cruzan los términos de Sal¡ Leo►ardo ��

se, con alguna garantía de aproximación, para los montes exceptuar falveila y las derivaciones occidentales de la sierra de el Ebas. Eu

dos de la venta, que han quedado bajo la administración y costo- la parte meridional de esta zona, dentro de la cuenca del Ebrillos v

día directas del Estado. Segiw cálculos prudenciales, basados en los también en la sierra de La Umbría, al pino albar se mezcla frecuen-

datos que he obtenido, puede hacerse de ellos la siguiente elasi- teniente el pico uegral, que unas veces se halla representado por

ficación: ejemplares diseminados v otras forma pequeñis manchas salpicadas,

�- Especies dominante s. Hectáreas. á que en el pais llaman negradela,s. El haya confunde tau,bién su área

Pino albar ,Pinos Piloestris, Liu.)..... . 3 �5q
de vegetación con la del Ninus sylveslris en los montes próximos al

Pino negral (P. Pinasler, sol.) ............ 1 oso6Pino podio (P. Inri., Poir.) .......... .... .
puerto de Santa Inés, donde se encuentran dos rodales de aquella es-

Roble quejigo (
409

Quercus lusitanica, Lamk.), . 2.5646 pecie de unas -200 hecláreas. En cambio, en las sierras de Salduero
Roble común (Q, sessili/lora, Sm.) .. 322;Mata de roble, marojo (Q. to=a, Bose.) .... 1426 y Covaleda, situadas hacia el centro de la misma zona, se ven gran-
Haya (Fagus .cylcntica. Lin. )............... 4763 des extensiones en las que el pino albar tiene el completo dominio

Total .................. s ; 5 3� del suelo, con exclusión absoluta de toda otra especie arbórea. El ro-

ble quejigo (Q, lusitanica, Lam.' y el rebollo (Q. loma, Bose. se

Debe advertirse que de esta superficie sólo hay poblada una ex - asocian también frecuentemente con los pinos, rellenando á veces los

tensión de 86298 hectáreas, quedando 10181 eriales e 2485 rota- claros que éstos dejan, y formando la espesa maraf►a de toda aquella

radas. masa (le bosques, en unida con los brezos, retamas, majuelos y otras

La ley de desamortización de 1854 declaró enajenables 5187) ;arias especies arbustivas.

hectáreas de montes, constituidos principalmente por encina, roble, Dentro del valle del Tera, en la vertiente oriental de la sierra Ta-

acebo, enebros, cte., de los que en 1885 no quedaba poi, vender banera,- existe otra masa de pino silvestre mucho más reducida y

sino cerca de una décima parte. de escasa importancia, enclavada entre los montes robledales de

Arguijo y La Poveda.

PINARES. En las laderas septentrionales de la sierra del Almuerzo, por en-

cima de Narros, se encuentra un pinar de la misma especie que, se-

1:1 pino albar ('Pinos sylaestr•is, Un.) constituye, como ya repeti_ gún parece, se ha ido formando allí espontáneamente en el trans-

das veces he indicado, la zona forestal más importante de la provin- curso de los últimos sesenta aúos y que ha invadido una superficie
cia, puesto que, con ligeras soluciones de continuidad, ocupa las ver- de 22 hectáreas.
tientes meridionales ele la cordillera de Urbión, las sierras de la Un]- Los pinares de la zona del noroeste Llenen su asiento, casi exclu-

bria, de Duruelo y del Besomo, el valle de Salduero y Covaleda, casi sivamente, sobre las areniscas y pudingas del ti-amo urgoaptense,
toda la garganta de Santa Inés y los montes ele IZA Amogable, de San de tal manera que en muchos trechos los limites de esta formación
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geológica coinciden con el contorno del área ocupada por el pino mente hasta poco más de 4400 metros, si bien debe suponerse que

albar. Sólo excepcionalmente se ve á esta especie propagarse sobre su limite en altitud se halla determinado, no por las e¡rcm►stancias

los materiales arcillo-sabu]osos vealdenses en las vertientes septen- climatológicas, sino por el cambio en la composición y cualidades

trional y occidental de Vallilengua, entre Vinuesa y Molinos, y aun físicas del suelo.
esto, en extensiones reducidas, echándose ele ver en seguida el cam- Las comarcas pinariegas del noroeste sol], puede decirse, el i►uico

bio de naturaleza del suelo en el decrecimiento de la talla y lozania centro productor de maderas el¡ la provincia. Casi todas las que de

de los árboles. ellas se extraen, preparadas convenientemente en varias sierras me-

En todo el resto de la zona los pinos crecen y se desarrollan en tánicas que existen en Covaleda, Salduero, Vinuesa, San Leouar-

bueuas condiciones, arraigando vigorosos aun en los sitios más es- do, etc., se conducen á la capital, de donde se exportan á los centros

cargados é inaccesibles. En cuanto á las dimensiones que llegan á de venta establecidos el] Zaragoza, Madrid, Valladolid, etc., unas

adquirir, es frecuente ver en la sierra de Duruelo ejemplares de 60 veces directamente con las carretas mismas del pais, y con más fre-

á 70 centímetros de diámetro, con una longitud maderable de 11 á cuencia aprovechando las estaciones de ferrocarril más próximas.

12 metros; encontrando algunos que, defendidos por la escabrosidad Sólo una pequeña parle se elabora en el país, empleándola en la fa-

natural del terreno de los ataques del hacha furtiva, han alcanzado bricación de gauiellas y aros para cedazos; industria que no deja de

en el transcurso de los ai►os talla gigantesca. En el barranco de Las tener alguna importancia, especialmente en el pueblo de Covaleda.

Casas de la mencionada sierra, llaman la atención dos enormes vi- El pino negral (Pinus Pinaster, Sol.), á diferencia del albar, que

gas de cerca de 1 m, 20 de escuadria, que, preparadas el¡ 1867 con en la provincia adquiere su máximo desarrollo dentro de la región

destino á la Exposición universal de París, fué preciso abandonarlas subalpina, aparece confinado principalmente el¡ la zona superior de

en aquel sitio ante las dificultades que se oponían á su extracción. la región moutana ó frlo-lemplada, extendiéndose á lo largo de la

Los pinares de Arguijo y de Narros se 1►allan localizados sobre vertiente derecha del huero en las comarcas teatrales, por más que

rocas vealdenses; pero en las reducidas zonas que uno y otro ocu- avanza hacia el norte mezclado con el primero hasta la altitud de

pan, las rocas sabulosas son las que constituyen exclusivamente el 1550 metros en las laderas de la sierra de La Umbria. Su limite ¡ti-

terreno, el cual ofrece, por consiguiente, condiciones un►F seme- ferior toca en las márgenes del Duero, en los Lérminos de Berlauga y
jactes á las de los urgoaptenses, congo lo deniuestran la lozania y de hormaz, donde desciende hasta 85 0 metros, mostrándose todavía

buenas cualidades que manifiestan los árboles. Sin embargo, en la en buenas condiciones de vegetación.

segunda de esas localidades no han llegado todavía á ser objeto de nin_ Los pinares uegrales forman en las mencionadas vertientes al

guna concesión de aprovechamiento. Duero dos manchones separados, de los cuales el situado más ;i le-

1:n la región del noroeste el pino albar tiene si¡ área de vegetación vante se extiende, á través de la cuenca del río lzana, desde la ca-

comprendida próximamente entre 1000 y 1750 metros de altitud, rretera de Madrid, al norte de Almazán, basta las caídas al arroyo

subiendo por la vertiente de Urbión hasta las faldas del Zorraquin y Andaluz; y el segundo desde la verLieuLe derecha de este arroyo hasta

las inmediaciones de la laguna Negra. En la sierra del Almuerzo lle- más alhá de Gormaz, ocupando, con algunas interrupciones, las au-

ga hasta la de 1500 metros, apareciendo algunos pinos cerca de la ellas lomas que se alzan en los términos de Tajueeo, Valdenarros,

cumbre, donde se conservan erguidos á pesar de los fuertes vientos Valdenebro, Bayubas, cte. El pino negral forma además varias mal]-

que los combaten. Por último, el pinar de Arguijo alcanza única- chas aisladas v codales uuis Ó menos importantes en Ucero, llerrera,
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l:speja, Espejón, Casarejos, ele. Por último, el¡ la falda septentrlolla¡ considerables, sin haber participado de la misma suerte de los de-

de la sierra Pela existe otra masa arbórea de la misma especie, con más montes enclavados como ellos en las comarcas centrales, débese

una extensión de 44 hectáreas y enclavada en el término de Losana, esto, por una parte, á lo poco lucrativo de su explotación, v, por

no excediendo de 1300 metros la altitud á que llegan los pinos en otra, á la mala calidad agrícola de los suelos que ocupan; resultando

aquella cordillera. siempre mucho más ventajosos los escasos rendimientos que reporta

.llenos exigente que su congénere anterior en cuanto á la natura- el aprovechamieuto de las leflas s.de sus pastos que la roturación y
loza y cualidades del terreno, el pino negral se propaga sobre suelos siembra de esos mismos terrenos.
muy variados, y tau sólo parece repugnar los esencialmente arci-

o
El pino podio ti carrasqueño (Pi-nos larix, I'oir.), no tiene sino

llosos. As¡ se le encuentra indistintamente, ya sobre los depósitos sa. muy escasa participación en la economía forestal de la provincia,

bulosos ó arcillo.sabulosos del diluvium y aun sobre las nlolasas pues sólo ocupa en ella una superficie de 410 hectáreas, repartidas

miocenas en las dos manchas mencionadas; va sobre las puding<I, en dos pequeños montes que se extienden por las solanas y quiebras

v areniscas urgoaptenses, asociado con el albar, congo sucede en la de las sierras de Costalago y de 1Vafria: uno al sudoestede San Leo-

zona del noroeste; ya también sobre las calizas compactas ó margo- nardo, y otro al norte de Santa María de las Hoyas. En ambas loca -

sas del cenomanense, segun ocurre en la cuenca inferior del Ucero v lidades vegeta casi exclusivamente sobre las calizas cenomanenses,

en la falda de la sierra Pela: en los primeros, sin embargo, es donde si bien se encuentran algunos ejemplares arraigando en las rocas

encuentra, al menos en nuestra provincia, condiciones más favora- sabulosas de la misma edad y sin rebasar el¡ ning4n caso la altitud

bles para su desarrollo y crecimiento. de 1350 metros. Pocas veces llegan estos pinares á coustituir bosca-

Los pinos de esta especie, en general nudosos y á veces torcidos, jPs espesos como los anteriores, sitio más bien masas claras en las
sobre todo en los claros, no alcanzan las dimensiones que los alba- que con frecuencia se ven intercalados el enebro común y el roble
res, ni se prestan, por lo general, á la obtención de maderas de hilo quejigo. Los árboles, casi todos defectuosos, torcidos y de poca talla

y de sierra, al menos en tan buenas condiciones como éstos. Sin em_ por lo general, sólo se aprovechan como combustible y para la ob-

bargo, en algunos parajes de la cuenca del Izana, donde los bosques tención de algunos maderuelos que el¡ su mayor parte se utilizan

son muy espesos, los árboles crecen rectos, se estiran y adquieren dentro de la misma comarca.
buenas dimensiones, obteniéndose de ellos, en algunos montes que
desde antiguo son de propiedad particular, piezas de bastante long¡- EvCINARES.
tud. Una aplicación importante que trata de darse á las maderas de
estos pinares es para traviesas eón destino al ferrocarril en construc. Muy grande debió ser la importancia que los encioares tuvieran eu

ción de Torralba á Sor¡a, teniendo en cuenta que, por la gran canti_ otro tiempo en la provincia, á juzgar por los restos y vestigios que

dad de resina que contienen, pueden resistir más tiempo á los efectos se ven todavia en muchas localidades; pero, declarados enajenables

de la putrefacción á que constantemente ha de estar expuesto el ma- estos montes en virtud de la ley de desamortización, pasaron á ma-

ter¡al empleado con aquel objeto. nos de parí¡colares, lo que acarreó como consecuencia la destrucción

Como se comprende por lo que antecede, los pinares uegrales de gran parte del arbolado de esta especie, que tanto tiempo invierte

distan mucho de llegar al valor é importancia de los albares, y si en adquirir su completo desarrollo; pérdida tanto más lamentable

han llegado hasla nuestros dial ocupando extensiones relativamente cuanto que la encina parece haber sido el árbol que más vigorosa-
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mente se ha propagado sobre las sierras bajas y páramos, hov casi En los montes de la cordillera de Hinodejo las encinas suelen ad-
completamente arrasados, que rodean á las comarcas centrales, y que quirir notables dimensiones: Lodavia se ven alli Muchos árboles de
difícilmente , y si acaso con el transcurso de muchos siglos, volverán 1•,15 ti 1•,50 de diámetro, y no es raro encontrar entre los loco-
5 cubrirse de vegetación. En la actualidad la mayoría de los montes nes que han quedado de cortas ejecutadas en fecha no remola algu-
constiLuídos por esta especie, ya por sí sola, ya también asociada á no que alcanza cerca de 1•,60.
los robles y á algunas otras arbusLivas ó leñosas, están reducidos á
carraseales más ó menos jóvenes, de que se ven algunos bastante ex- ROBLEDALES.
tensos en los montes de Las Animas y del Cristo, en las derivacio-
nes meridionales de la sierra de Santa Ana, en la vertiente occiden- Descartadas las zonas ocupadas por los pinares, puede decirse que
tal de la del Almuerzo, en las sierras de Barca, en la parte más los robles son los que tienen la representación de las masas foresla-

oriental de los montes de Valverde y Velacha, en los de Nódalo y en les en la mayoria de las comarcas de la provincia. Pero entre las
el Borricate de Jubera, en la dehesa de hiño, en Alpanseque, etc., distintas especies de este género que en la misma crecen, el quejigo
etc. Son relativamente poco numerosas las localidades donde se con- (Quercus lusimnica , Lam.) es la más comim y la que ocupa mayores
servan todavía en pie encinas corpulentas de troncos maderables, me- superficies, unas veces sola, otras asociada con el roble común (Q.
reciendo citarse como notable excepción los montes de las Cuevas sessilipora, Sm.), y menos frecuentemente con el rebollo (Q. tozza,
de Soria, en la parte oriental de la cordillera de Hinodejo. Añosos Bose .) Una gran zona de robledales se extiende, con varias interrup-
encinares , pero ya mucho más claros y constituyendo el vuelo de al- ciones, por la vertiente derecha de la cuenca alta del Duero, desde
gunos montes de pasto y malas bajas, se encuentran hacia Barahona el término de la capital casi hasta confundirse con los pinares del
Alpanseque N. i{omanillos, en el término de Ciria, en La Quiflonería, noroeste, y ocupa las dehesas de Valm►sadero y de FuenLetoba y las
en la vertiente norte de la sierra de Fuentes de Ágreda, cerca de 01- lou►as que se elevan al norte de Herreros y Abejar, hallándose for-
vega, en la meridional de la sierra Carcafla por encima de Hinojosa y orada en su mayor parte por el quejigo con algunas manchas inter-
en las sierras de Miñana y de Peñalcá zar, si bien algunos de ellos se caladas de rebollo en Molinos de Duero (,llontes de Villalengua) y en
hallan amenazados de desaparecer ante la explotación codiciosa de - El Berrón, y otras de roble comim (Q. sessilillora, Sm.) en OLeruelos
las leñas y del carboneo• v La Muedra. En el valle de Valdeavellano se encuentra también el

La encina es quizá uno de los árboles que mejor se adaptan á to- roble quejigo formando montes casi exclusivamente por si solo á lo
da clase de terrenos, sea cualquiera su composición ►nineralógica: largo de las faldas de la sierra Cebollera y mezclado con el comÚn
se le ve crecer en unos sitios sobre los depósitos sabulosos cuaterna- (Q. sessilillora, Sin.) en la vertiente septentrional de la sierra Car-
rios, en otros sobre las calizas terciarias, cretáceas y jurásicas; ya caña hacia el Lérmino de La Aldehuela y Sotillo del Bincón. En la
también en las areniscas del trías; ya, por ultimo, hasta en los ma - cuenca del Ucero se hallan comprendidos algunos robledales de Q.
teriales del siluriano. En cuanto á su extensión en altitud el área que lusitanica , Lam. en Santa paria de las Hoyas y Talveila, y otros me-
ocupa en la provincia se halla comprendida entre limites muy am- nos importantes de Q. sessi,lillora, Sor., hacia Casarejos, Ucero y
plios, pues vegeta desde las comarcas más bajas basta la de 1340 Nafria.
metros que es la que alcanza el pico de Frentes, donde, al menos hace Salpicados por las vertientes orientales de la sier ra Tabanera,
pocos arios, existían algunos rodalitos de earraseas • existen varios montes de roble de estas dos mismas especies, abun-
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dando más la primera que la segunda y mezclándose hacia su parte de ese ulisuio territorio conocida con el nombre de matas de Lubia.
alta con algunos piés (le hayas y acebos.

La escasa ��e,. Repartidos por las comarcas de la región centra( y meridional,
vegetación arbórea que aiu► se conserva en las laderas existen asimismo numerosos montes de roble, encontrándose en la

bajas de la cuenca del Cidacos, se halla representada principalmente vertiente derecha del Jalón y en las mesetas de Romanillos y )tez-
por algunos robledales muy claros y casi todos en mediano estado rluilillas algunos bastante notables, tanto por la superficie que ocupan
de conservación, dominando el Q. lusitanica, Lam., en las faldas de
sierra Hostaza, v el

como por su buen estado de conservación. Casi todos ellos están for-
Q. sessilillora, Sor., en la parte de Bretún y en

.
orados esencialmente por el �luercus lusitanica , Lam., ►nencionándose

las del cerro Lagunazo y del Hayedo varios de Q. sessilillora, Sm., en la parte de Berlanga y Retortillo,
La cordillera de las sierras de Castilfrio, del Almuerzo y del Nade- v otros de Q. tozza, Bosc., en Alcooaba, Cirio, Cardejón, Valdespiua,

ro ostenta en una y otra de sus vertientes varias zonas forestales más Adradas, Jodra, Hiño, Taroda, etc.
ú menos extensas del mismo género. Espesos quejigares cubren gran RLa atan difusión superficial que los robles muestran en todo el te-
parte de las alturas que dominan á Valtajeros, Maga►ia, Montenegro, rritorio soriano, indica desde luego que, análogamente á la encina,
Fuenteslri►n }' blveIn alternando con otros de roble com►in en los
térmicos de El Espino, Suellacabras y Povar. Esta última especie

se adaptan á los suelos de muy diversa composición mineralógica; y,

ocupa áreas de alguna importancia en la vertiente opuesta, por enci-
en efecto, se les ve crecer indistintamente y desarrollarse en buenas

ora de Villar del Campo y Valdege►ia, viéndose más al norte algunos
condiciones, unas veces sobre los depósitos arcilloso-sabulosos cua-

montes de
te►•uarios, otras sobre materiales esencialmente arenosos del siluria-

Q. tozza, Bosc., en las derivaciones ha•jas de la misma
cordillera, junto á Renieblas y Calderuela.

ua y de la base del trías, así como también en las margas, conglo-

Las faldas del Moncavo muestran también densas masas de ro-
merados y areniscas califeras de las formaciones terciarias. Diferén-

nuidad,

ciarse, sin embargo, de esa áltima especie en que no prosperan tau
bledales, que se extienden por un lado, casi sin solución de conti-
cuidad, á través de los términos de Beratón y La Cueva, y por el

ventajosamente como ella en las calizas compactas, cretáceas y liá-

otro desde_ Vozmediano hasta El Vago de Agramonte, dominando en
ricas; y aunque no están excluidos por completo de estos terrenos,

éstas el
prefieren más bien los suelos sueltos, de bastante fondo y que con-

ellusitanica , Lam., y en aquéllas el Q. sessi. li/lora , serven siempre cierto grado de humedad.
Sor., si bien en la parte de Beratón suele esta especie mezclarse E❑ cuanto á su área de vegetación, el Q. lusitanica, Lam., y el
también con el quejigo. Q. sessilillora, Sn►., son las especies de roble que alcanzan mayor

Las lomas y mesetas que se escalonan en la vertiente derecha del
Duero, desde la margen del mismo en Tardajos y Cubo de la Solana

altitud, llegando basta 11100 metros en las cordilleras septentrio-

nales; yaunque la primera sube todavia hasta cerca de 1500 en
hasta cerca de la cuenca del arroyo Andaluz, representan una corvar-
ca f

las vertientes del Regajal, entre Ólvega y Noviercas, ya en este ti-
orestal de no escasa importancia, pues aparte de los pinares de mide extremo sólo se le encuentra en forma de arbustos desme-

Almazán, Quintana-Redonda, Tardelcuende, etc., que cobren próxi- dradus y rastreros. El Q. tozza, Bosc., avanza hasta una altitud
man►eute una mitad de su superficie, comprende todavía más de 7000 que aquélla en tus montes de Molinos de Duero, si bien,
hectáreas de robledales, constiluiclos en su mayor parte por el Q. lu-

puco menor

al menos en la provincia, muestra más tendencia á propagarse en
sitanica, Lam., con algunas intercalaciones de Q. sessilillora, Sin.,
y de Q. tozza , Bose., siendo esta especie casi exclusiva en la porción

las lomas y rellanos de ta región montaua que en las sierras de la

zona subalpina.
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Una gran parte de los robledales de la provincia, en particular los La vertiente oriental de la sierra del Castillo de Vinuesa y el co-
ctel Q. toaaa, Bose., no constituyen sino espesos matorrales de monte mienzo de la Carcaña, que enlaza con ella, comprenden unas 700
bajo y medio, en los cuales se ven resaltar algunos arbolejos jóvenes hectáreas de hayedo distribuidas en dos montes llamados Avieco v
y de talla escasa, ya aislados, ya formando rodales salpicados. No fal- del Razón.
tan, sin embargo, parajes en que se ha dejado á los robles crecer hasta El haya crece también el] los montes de La Poveda que ocupan
llegar á adquirir corpulencia y desarrollo suficientes para ser made- las faldas de la sierra Tahonera; pero en esta localidad se halla
robles, como sucede entre otros en los montes de Arguijo y La Pove- representada únicamente por ejemplares aislados entre las masas de
da, y en la vertiente septentrional de la sierra Carcaña, hacia Sotillo y quejigo y roble común, que son allí los dominantes.
La Aldehuela del Rincón, donde sol] objeto de aprovechamiento, em- En la cuenca del Cidacos hay unas 3400 hectáreas de terreno cu-
pleándolos en la fabricación de duelas, que se exportan, en cantidad biertas de bayales, repartidos entre los términos de Uiustes, Santa
l]o despreciable, á las comarcas vitiicolas de la provincia de Logroño. Cruz y Tanguas, donde ocupan respectivamente las altas vertientes
Fuera de esto, y excepción hecha de algunos maderuelos que se cor- de la sierra Hostaza, una pequeña parte de la de 1lontesclaros y el
tau para construcciones de escasa importancia, y más comunmente cerro Lagunazo en la de Dlouterreal.
para la reparación de los aperos de labranza , puede decirse que las Por último, en la vertiente septentrional del Jfoncayo se eucueti-
leúas y los pastos constituyen el principal rendimiento de todos estos tra otro hayedo, que es el más importante, al menos por su exten-
montes. sión , que existe en la provincia, pues se prolonga sin interrupción

HAVALES. por las altas laderas que dominan á La Aldehuela y Vozmediano y

en casi toda la anchura del barranco de Agramonte, continuando lo-
Es relativamente limitada la extensión que el haya ocupa sohre el davia en una gran superficie de la misma cordillera dentro del te-

suelo soriano, donde se le ve confinada en las zonas más elevadas á rritorio zaragozano.
donde llega la vegetación arbórea en las vertientes de las cordilleras En esta localidad es también donde las hayas vegetan entre li►ui-

tes más extensos de altitud, encontrándoselas ya e❑ buenas con fi-septentrionales , si bien se asocia en algunos sitios con otras especies
que alcanzan altitudes extremas iguales ó poco menores que ella. ciones de crecimiento casi al pie de la montaña á la de 1200 metros,

desde la cual suben por el barranco mencionado basta cerca de 1750,Por lo general, los hayedos no constituyen tampoco masas forestales
de gran superficie, como sucede con los pinares y quejigares, si ti o En las sierras de Hostaza y de Montesclaros y en los hayedos del
más bien manchas de área muy reducida, salpicadas en distintos si- Razón no pasan de 1550 metros ni llegan á 15(10 en el Lagunazo
tios á lo largo de esas mismas cordilleras. de 19onterreal, descendiendo cuando más á 9340 en la garganta de

En la parte más alta de la zona pitiariega del noroeste se encuera - 1lontenegro de Cameros y en las inmediaciones de Santa Inés.
tran esparcidos por las laderas de la sierra de Urbión dos rodales No es el haya uno de los árboles que se muestran más exigentes

de haya que suman el] total unas 200 hectáreas. Esta especie arbó- respecto á la naturaleza mineralógica del suelo, requiriendo sólo que

rea se propaga también por la vertiente opuesta de la misma sierra, sean frescos y no húmedos en demasia; así es que aunque en la pro.

en las derivaciones del puerto de Santa Inés y en los montes que ro- vincia se les ve arraigar casi siempre en sitios donde predominan las

lean á Montenegro de Cameros, descendiendo por esta parte casi has- rocas siliceas, ya sean estos materiales los que constituyan exclusi-

ta la margen del arroyo de San Millán. %"amente el terreno, ya se asocien con capas arcillosas, no repugna
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tampoco los calíferos en más ó menos grado, como sucede en algu• en la lev general de desamortización, se conservan todavia en varias
nos parajes de Montenegro de Cameros y de la sierra de 111ontescla- localidades algunos bastante poblados, ocupando superficies no ce-
ros, y aun en las vertientes del Moecayo, dentro de los confines de ducidas de terreno, que por lo regular, atendiendo á sus cualidades
Zaragoza, esa misma especie se propaga, no tan sólo sobre las cuar• agronómicas, difícilmente podriac admitir otro género de cultivo.
citas y areniscas, sino también sobre pizarras mieáferas. llisemiuadas por la vertiente s derivaciones meridionales de la

En algunos codales de )a sierra de 1ltonlesclaros, por encima de sierra de Cabrejas se ven varias masas, ui;is ó venos considerables,
Santa Cruz de Yauguas, las hayas muestran excepcionalmente una ¡le esta especie de cuebro e❑ los térmicos de La Cneuca, La 1ldehue
remota antigüedad en sus troncos corpulentos y ensanchadas copas, la y Calatañazor, Más .i poeienle se encuentran otras ee los montes
y constituyen el vuelo de los pasturajes en que arraigan. También que se alzan entre Avión, �'aldealhillo, 'forre-Micos y Cubillos, y
en las faldas del Moncayo suelen ser frecuentes los ejemplares de en las lomas que wediae entre este ultimo y Talveila. Espesos ene-
grandes dimensiones; pero esto sucede principalmente hacia la parte órales cubren asimismo, ron varias soluciones de continuidad, las
inferior de aquella zona, pues á medida que se asciende en altitud, pedregosas alturas que se extienden desde la margen del río Tale-
se ve el arbolado cada vez con menor talla, y ya cerca de su limite gones, en Berlaega, hasta la vaguada del arroyo de La Perera, en
superior tau sólo aparecen algunos pies de hayas, sobresaliendo ape- Galapagares y flosarejos, descendiendo por el norte hasta la ribera
nas sobre la espesa uiarafia, á veces impenetrable, de la misma es- del Duero, en los términos de Aguilcra y florales. Por último, la
pecie, que cubre aquellas vertientes, y á través de la cual sólo es misma citada especie se propaga en varios parajes de la vertiente
posible transitar confiándose á la práctica de los guías del país. derecha del Jalón, ocupando, ya sola, ya mezclada con otros enebros,

La escasa ó ninguna aplicación del pava en las construcciones re- áreas de alguna importancia en las mesas de Judes é Iruecha.
duce, casi exclusivamente, la producción de estos montes á las leñas La mayoria de estos montes enehrales radica❑ sobre suelos forma-
y al carboeeo, fuera del aprovechamiento de los pastos á que algunos dos por calizas, sean éstas triásicas ó liásicas, como en la ultima de,
de ellos dan lugar. Tau sólo con las maderas que se corlan periódi- las localidades weccionadas; ceuomaneuses, como en los montes de
camente en los hayados de Santa Inés, se elaboran algunos tablones Galapagares y en la sierra de (',¡¡¡)cejas, ó miocenas, como en Calata-
para mesas y palos para sillas y taburetes, que suelen expenderse en riazor y Aldehuela. Sólo hacen excepción á esa regla lo enebra-
la capital.

les de Valdealbillo y Torre-Blacos y los de :lguilera y Morales, que

ENEBRALES. arraigan los primeros sobre deplisitos arcillo-sabulosos cuaternarios,

y los segundos sobre margas y areniscas mioceuas; debiendo adver-
Aun cuando las especies del género Juniperus que en la provincia tir que si bien en unas y eu otras localidades llegan á verse ejempla-

crecen se hallan muy esparcidas en todo el territorio de la misma, res que muestran gran desarrollo, co constituye❑ por lo regular sino
rinicamente el J. MuriPera, Lin., constituye por si sola masas fores-masas discoutieuas, en mezcla con otras matas de monte bajo ó di-
tales de relativa importancia, pues á las demás se las encuentra gene- seminadas entre las tierras de labor.
Talmente en ejemplares aislados ó en pequeños rodales asociados á l:l J. llun•ifera, L¡n., como las demás del mismo género, tiene
otras de monte bajo, y con menos frecuencia llegan ii ser la vegeta- un crecimiento muy lento, po►• cuya razón es muy frecuente verle
cióu dominante en extensiones muy liuiitadas. con formas arbnstivas Ii de arbolillos de talla pequeña, aunque e❑

Por más que los montes de J. Murifera, Lic., fueron comprendidos los enehrales mejor conservados, como lo son casi todos los que ocu-
r(OM. DEi . %tAPA UEOL—MEMONIAB. 35
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pan las vertientes de la sierra de Cabrejas y los de S'aldealbillo, no asociada con el romero y el enebro común, y es conocida vulgarmen-
escaseau ejemplares de elevado porte y de troncos rectos y corpulell- te con el nombre de barda.
tos. ¡'ara dar una idea de las dimeusiones que los enebros bao lle-
gado á adquirir el) esos montes, recordaré que de ellos se extraje- De las demás especies leñosas que crecen en los montes de la pro-
rou, años atrás, casi todos los postes empleados eu la instalaci ó n vineia subordinadas á las anteriores , el acebo (llex aquífoliuna, Lin.)
de la línea telegr;ilica de Soria ¿i liur�os, y que en la Escuela espe- se encuentra bastante generalizado en las sierras que se enlazan des
sial de Lleuleros de {loores se conser�va ti¡¡ disco cortado en un
tronco de esta misma especie procedente de nuestra provincia, cuyo

de

en
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puerto
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diámetro medio es de 666 miliuletrus, y que por el numero de sus y más free (ten teme ute en ejemplares aislados que resaltan á trechos
anillos acusa una edad de más de ciento cnareuta v cinco arios (r ) . sobre los pasturajes de las cintas y vertientes de aquellas cordille

La mayor altitud á que sube el J. llttn•ifera Li t] ., es de 1250 ti ras, en las que sube hasta cerca de 1600 metros de altitud. Por lo
1 500 metros eu la sierra de Cabrejas y en las mesas de Iruecha, ex- general se muestran con forma de matas achaparradas, que rara vez
cediendo poco de 1000 en los montes de Galapagares y Torre-Macos• se elevan Jí á metros sobre el suelo, y únicamente en los montes de
Su limile iulcrior se halla próximo á 1350 metros, confundiéndose cuu Aovar v Valtajeros, inmediatos al Alltama, llegaron á cortarse, hace
el del pico neÍn-al en las márgenes del huero, cerca de Gormaz, al—uuos años, árbAles bastante corpulentos y medrados de esta espe-

tas demás especies de Jtutiper•as uo alcanzan nunca la talla y di- cie, que allí formaban varios rodales.
meusiones que la auteriur, y silo evicepcinualuieute llegan á sonso- En chanto al tejo i Taxus baceala, Lit¡ aliso (.Unas glutinosa,
luir arbolillos de - á 4 Metros de altura. De todas ellas el J. I;¿et tu), abedul (Belula alba, Lin.), tilo iTilia i.nlermedi'a, D. C.`,etc.,
co»l»urr:¡s. Liu., es la frecuente y extendida en todo el territorio, lo que se encuentran también en distintas localidades de la región
cual se debe á la iudifereucia que muestra respecto á las condicio- montañosa del noroeste, se hallan representados no más que por uu
ues del suelo y clima, siendo por esta razón el vegetal leñoso que escaso número de ejemplares, diseminados entre los hayedos y pi-
avanza á mayor altitud, pues sube á cerca de 1800 metros en el ha- llares, y sólo son dignos de mencionarse como una curiosidad cien-
rranco de Agramonte del Moncayo, aunque ya en altitud tau extre- tióca.
ma se halla representado iwicameute por la variedad J. napa, Willd. Varios arbustos contribuyen, por itltinlo, á formas el monte bajo
El J. »xyeedras, Un., y el J. ph(enicea, Lin., por el contrario, más y la mamila de las masas forestales de la provincia: las jaras yeste-
seusibles i las variaciones de temperatura, t.iendeu á propagarse con pas 'Cistus ladaniferus, Lin., y C. laitrifolius, Liu.) se hallan muy
preferencia en la rer,ióu lnoutana ó frío-templada, v parecen ser más extendidas eu los montes del Espino, en las sierras del Almuerzo y
comunes eu las comarcas de las vertientes al Ebro que en las enclava- del Madero, en la comarca de Peñalcázar y La Alameda, en la mata
das dentro de la ct]euca del Duero. La ultima abunda en las laderas de Ciria y en los enebrales de Valdealbillo y Torre-Macos; la aliaga
y derivaciones de la sierra del Muedo, así como también en la cuenca (l;eltista anylzca, Lin.) crece con abundancia en las matas de Lubia y
del Alhama y en las vertientes de la sierra de Alcarama , donde crece en las inmediaciones de la capital; la retama (G. citterea, D. C.) se

multiplica asimismo en densos matorrales dentro de la cuenca del

(1 ) Flora forestal rspañola, por i), Máximo Laguna y D. redro hila, Alerdancho; el brezo macho (Frica arborea, Liu.) es el principal re-
Prinlera parte, pág. 112.

Presentante de la vegetación en las vertientes del puerto de Pique-
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ras, y se halla también muy repartido en la zona de los pinares, Jun-
tamente con otras especies del misulo gé nero; y, finalmente, el ro-
mero ( ROsmarinas o/'/icinalis, Liu.) da carácter boláuico á una par-
te de la cuenca del Alhama, donde no sólo se aprovecha como
coutbuslible, sino que , por sus cualidades especiales y por la eir- ERRATAS PRINCIPALES.cunstancia de conservarse largo tiempo en floración , presta gran
apoyo á la industria colmenera , la cual se halla bastante desarrolla- -
da en algunos pueblos de aquella región , y es un valioso recurso que
compensa la deficiencia de sus inseguras cosechas.
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